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Maldicion de amor





PRÓLOGO


Querido Philip:
Dado tu continuo rechazo a supervisar por ti mismo los preparativos, te escribo para informarte de que ya ha sido dispuesto tu maldito matrimonio. Aún no se ha determinado exactamente con quién deberás casarte, pero puedes estar seguro de que la boda tendrá lugar en Londres el primero de septiembre; y a diferencia de la última maldita boda que preparé para ti hace tres años, espero que esta vez te presentes. De hecho, te pido que lo hagas. Mientras tú te dedicabas a cruzar las dunas del desierto de Egipto en busca de reliquias oxidadas, mi salud ha entrado en una fase de declive. Según el doctor Gibbens me queda menos de un año de vida, y quisiera verte casado y asumiendo el lugar que te corresponde en la sociedad, acaso incluso con un heredero en camino, antes de estirar la pata.
Como tú ya no puedes permitirte el lujo de dedicar demasiado tiempo a cortejar a una novia, he contratado a una casamentera para que te encuentre una esposa adecuada. Por desgracia, a causa del escándalo que produjo el que no te presentaras a tu última maldita boda, miss Chilton-Grizedale se enfrenta con un reto abrumador.
Sin embargo, es una gran negociadora y ha prometido que encontrará a una muchacha que pueda ser tu admirable vizcondesa. Con miss Chilton-Grizedale supervisando los preparativos de la boda hasta en los mínimos detalles, lo único que tienes que hacer tú es presentarte. Asegúrate de que esta maldita vez será así.
Con cariño,
TU PADRE
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Meredith Chilton-Grizedale frunció los labios y se acarició la nuca mientras daba vueltas lentamente alrededor de lady Sarah Markham, quien estaba de pie sobre la plataforma de su vestidor. Meredith observó con atención la esbelta figura embutida en el elegante traje de novia de color azul pálido, tomando nota de cada detalle, desde la desnuda línea recta de la nuca hasta los elaborados fruncidos de los volantes. Una sonrisa de satisfacción empezó a esbozarse en sus labios, pero la retuvo con firmeza. No se podía ser demasiado efusiva cuando se estaba negociando con madame Renée, la modista más exclusiva de Oxford Street. Por cada cumplido que recibía, se veía claramente impelida a aumentar sus ya exagerados precios.
– Está usted muy hermosa, lady Sarah -dijo Meredith-. Lord Greybourne se quedará prendado en cuanto la vea.
Un suave aleteo de algo que se parecía sospechosamente a la envidia estremeció a Meredith, sorprendiéndola e irritándola. Apartó ese sentimiento a un lado, como si fuera un insecto que la molestara, y miró a la hermosa joven que estaba de pie frente a ella. El orgullo sustituyó inmediatamente la errante punzada de envidia.
La verdad era que había llevado a cabo los preparativos en nombre de lord Greybourne de una manera brillante. Lady Sarah era un diamante de primera calidad. Dulce, inocente, responsable, con un temperamento amable, una conversación alegre y una voz cantarina que podía rivalizar con los ángeles, y un formidable talento para el piano. Las negociaciones que Meredith había llevado a cabo entre el padre de lady Sarah, el duque de Hedington, y lord Greybourne, el conde de Ravensly, habían sido difíciles y complicadas, incluso para una casamentera de su experiencia. A pesar del escándalo provocado por el hecho de que, tres años atrás, Lord Greybourne no hubiera regresado a Inglaterra -abandonando su vagabundeo por los agrestes parajes de países exóticos- para hacer los honores al matrimonio dispuesto por su padre en su nombre, unido al hecho de que incomprensiblemente hubiera decidido apartarse de las comodidades de la alta sociedad para vivir en condiciones «incivilizadas» -donde abundaban las costumbres bárbaras- para estudiar restos antiguos, el título y las relaciones familiares de lord Greybourne le habían salvado de convertirse en un solterón sin esperanzas. Aun así, habían sido necesarias grandes cantidades de tiempo, halagos y diplomacia por parte de Meredith para convencer al duque de que lord Greybourne era la pareja perfecta para lady Sarah. Una labor que se hacía mucho más difícil si se consideraba las hordas de jóvenes pretendientes con título, no manchados por ningún escándalo, que revoloteaban alrededor de lady Sarah.
Pero ella consiguió convencer a lord Hedington. Una mueca de satisfacción relajó los labios de Meredith, y tuvo que hacer esfuerzos para no dejarse llevar por sus impulsos y darse una palmadita en el hombro. Gracias a sus «inspirados» esfuerzos -se veía obligada a decirse-, la boda más esperada de la temporada tendría lugar dentro de dos días en la catedral de St. Paul. Iba a ser una boda tan sonada, un matrimonio tan importante y del que tanto se iba a hablar que dejaría asegurada la reputación de Meredith como la mejor casamentera de Inglaterra.
Desde que se anunciara la boda dos meses antes, no dejaban de requerirla madres ansiosas, invitándola a tomar el té y a veladas musicales, preguntando su opinión acerca de los pretendientes que convendrían a sus hijas. E informándose de cuáles de los solteros estaban dispuestos a elegir novia aquella temporada.
Como ya había hecho en múltiples ocasiones durante los últimos meses, Meredith volvía a preguntarse por qué un hombre nacido en los escalafones más elevados de la alta sociedad, el heredero de un condado, un hombre que nunca habría debido malgastar su vida haciendo otra cosa que no fuera disfrutar de los placeres de la vida, había pasado una década viviendo en condiciones salvajes y buscando en excavaciones restos que habían pertenecido a personas ya «muertas». Meredith daba vueltas en su mente práctica a cada uno de esos pensamientos. Estaba claro que lord Greybourne abrigaba ciertas tendencias y creencias poco usuales, y -pensó estremecida- sus maneras seguramente necesitarían ser desempolvadas. Incluso el padre de lord Greybourne había insinuado que su hijo podría necesitar un poco de «lustre».
Aun así, ella estaba segura de que podría abrillantarlo lo suficiente para que hiciera un buen papel el día de su boda. Después de todo, su reputación y su sustento dependían del éxito de esa boda. Al menos esperaba que después de la ceremonia demostrara ser un marido amable y cariñoso. Ya que, en vista del gran retrato de marco dorado que colgaba en el salón de la casa de su padre, lord Greybourne no había sido bendecido con la generosidad de la atracción física.
La imagen de aquel cuadro había quedado impresa en su mente. Pobre lord Greybourne. Mientras que su padre, el conde, era bastante atractivo, lord Greybourne no lo era en absoluto. Aquella pintura dejaba ver un semblante pálido, mofletudo y sin sonrisa, rematado por unos delgados anteojos que aumentaban sus ya de por sí ordinarios ojos castaños. Definitivamente, no era el más atractivo de los hombres. Por supuesto que el retrato había sido encargado catorce años antes, cuando él no era más que un muchacho de quince años. Meredith esperaba que los años que había pasado fuera de casa lo hubieran mejorado de alguna manera, aunque tampoco le importaba demasiado. Además de ser una mujer modélica, lady Sarah no tenía, al contrario que muchas de las mujeres jóvenes de su edad, irreales ideas románticas al respecto del matrimonio. «Gracias a Dios -pensaba-, porque me temo que esta querida muchacha se va a casar más con la rana que con el príncipe.»
Sí, lady Sarah sabía que su obligación era casarse, y casarse con un buen partido, siguiendo los dictados de su padre. Meredith se alegraba de que lady Sarah no fuera una mujer difícil, como lo eran gran número de las modernas muchachas jóvenes, que pretendían llegar a casarse con pretendientes que las amaran. Meredith luchó contra el impulso de reírse ante tal sinsentido. Las parejas de amantes. El amor no tenía nada que ver con el éxito de un matrimonio.
Meredith se quedó mirando a lady Sarah, quien, a juzgar por su expresión, no parecía tan feliz como debería estarlo.
– No frunza las cejas, lady Sarah -la regañó amablemente Meredith-. Se le va a arrugar la frente. ¿Algo va mal? El vestido…
– El vestido es perfecto -contestó lady Sarah. Sus enormes ojos de color azul claro, que reflejaban un inequívoco dolor, se encontraron en el espejo con los de Meredith-. Estaba pensando en lo que me dijo… sobre lord Greybourne, que iba a quedarse prendado en cuanto me viera. ¿Piensa realmente que sucederá eso?
– Querida mía, ¡no debería usted dudarlo ni por un momento! Me tendré que colocar a su lado haciendo sonar una bocina para reanimarlo en cuanto caiga postrado a sus pies.
– Oh, querida -dijo lady Sarah abriendo desmesuradamente los ojos-, ¿y qué voy a hacer yo con un marido que se desmaya al verme?
Meredith pudo contener la risa a duras penas. Lady Sarah poseía muchas y admirables virtudes, pero, desgraciadamente, el sentido del humor no era una de ellas.
– Estaba hablando de manera figurada, no literal, querida mía. Por supuesto que lord Greybourne no es propenso a los desmayos -«eso espero», se dijo-. Como supondrá, con todos sus viajes y sus exploraciones, se trata uno de los hombres más fuertes y sanos que pueda encontrar.
«Solo puedo esperarlo y rezar por ello», se dijo de nuevo.
Como lady Sarah todavía parecía preocupada, Meredith la agarró de las manos, unas manos frías como un témpano, observó.
– No hay de qué preocuparse, querida. Es completamente natural y bastante común sentir un poco de ansiedad los días previos a la boda. Solo debe recordar esto: va a ser la novia más hermosa, su prometido demostrará ser el más galante y apasionado de los hombres, y su boda será de la que más se hable en la alta sociedad durante muchos años -«y de este modo asegurará mi reputación y mi futuro», pensó.
Al momento, su imaginación echó a volar y se vio a sí misma en el futuro, cómodamente instalada en una casa de campo en Bath, o quizá en Cardiff, tomando aguas termales, disfrutando del aire del mar, de la admiración y del respeto de todos los que se cruzaban con ella… y su miserable pasado estaba tan profundamente enterrado que nunca más podría volver a resucitar. Este matrimonio representaba la culminación de su dura lucha por hacerse un hueco -un hueco respetable- en el mundo por sí misma, pero eso no era más que el principio. Sus servicios como casamentera iban a ser los más solicitados, su futuro financiero se estabilizaría, y todo ello dedicándose a un servicio que se sentía obligada a ofrecer. Porque cualquier mujer merecía la protección y el cuidado de un amable y decente marido. Qué diferente habría podido ser su vida si su madre hubiera encontrado a un hombre de ese tipo…
– Papá ha recibido noticias de que el barco de lord Greybourne llegó al muelle esta mañana -dijo lady Sarah sacando a Meredith de sus ensoñaciones-. Acaba de enviarles una invitación a lord Greybourne y a su padre para que cenen con nosotros esta noche. -Las tersas y pálidas mejillas de lady Sarah se tiñeron de rubor-. Estoy muy nerviosa por conocer al hombre que va a ser mi marido.
– Y yo estoy segura de que él no puede esperar un minuto más para conocerla -contestó Meredith sonriendo.
Aunque los dos días que faltaban para la boda no dejaban a Meredith demasiado tiempo para poner al día a lord Greybourne sobre las reglas de sociedad, unas reglas que seguramente habría olvidado a lo largo de sus viajes, se sentía tranquila por el hecho de que hubiera pasado sus primeros veinte años de vida nadando en la abundancia.
Pero, de todas formas, ella debía convertirlo en un novio presentable. Y después de la ceremonia, en fin, entonces ya sería un problema (bueno, un proyecto) de lady Sarah.
Se oyó un alboroto que provenía de la calle.
– ¿Qué estará pasando? -preguntó lady Sarah estirando el cuello para ver a través de la cortina verde valle que separaba la zona de vestidores de la parte delantera de la tienda de madame Renée.
– Voy a ver -dijo Meredith.
Caminó hacia la parte delantera de la tienda y miró afuera por la ventana principal de la fachada. En la calle había una hilera de carruajes parados en fila, y un grupo de viandantes a su alrededor, entorpeciendo su visión. Se puso de puntillas y vio al principio del atasco de tráfico un carro de panadero volcado, que era seguramente la causa del problema. Estaba a punto de darse la vuelta, cuando se dio cuenta de que un hombre de la altura de un gigante estaba de pie, al lado del carro volcado, y alzaba un puño del tamaño de un jamón en el que apretaba un látigo. ¡Por el amor de Dios, aquel tipo estaba a punto de azotar a un hombre que sostenía un perrito entre los brazos! Meredith se llevó las manos a la boca, pero antes de que pudiera emitir un grito, un tercer hombre, que estaba de espaldas a ella, ejecutó una rápida maniobra lanzando su bastón y derribando al gigante como si fuera un bolo. Entonces, el salvador le tiró lo que parecía ser una moneda al hombre, que todavía estaba sobre el carro volcado, y luego recogió con calma su bastón con extremo de plata, se lo colocó bajo el brazo y se marchó, desapareciendo entre la muchedumbre.
Meredith estiró el cuello con la esperanza de poder vislumbrar de nuevo a aquel valiente hombre, pero este ya se había perdido entre la gente. Un extraño aleteo, que se alojó en su estómago, la hizo estremecer. Cielos, qué hombre tan extraordinario y valiente. Y cómo se movía… rápido y ágil como animal de presa. Hermoso, fuerte, heroico. Su manera de luchar denotaba que podría tratarse de un rufián -de un ser completamente irrespetuoso, que había utilizado el bastón como si se tratara de un arma… Pero ¿qué hacía allí un hombre como aquel? Tal vez aquel bastón era un arma. De hecho en el extremo de plata que lo adornaba le pareció ver un extraño dibujo que no supo reconocer. Otro estremecimiento le recorrió la espalda, y mirando hacia abajo se dio cuenta de que se estaba agarrando el pecho con las manos.
Sacudiéndose las manos como si quisiera eliminar un rastro de suciedad, frunció el entrecejo irritada por sus rocambolescos pensamientos. Caramba. No importaba qué le parecía aquel hombre. Lo que importaba ahora era lady Sarah y la boda. Sorteando montones de hileras de rollos de telas de seda estampada, de satenes, de lanas y de muselinas, volvió a correr la cortina que separaba el área de los vestidores. Encontró a lady Sarah con las manos y las rodillas apoyadas en el suelo, intentando levantarse. Meredith se apresuró a ayudarla.
– ¡Lady Sarah!, ¿qué le ha pasado? -dijo ayudando a la joven muchacha a ponerse en pie.
El hermoso rostro de lady Sarah se arrugó en una mueca de dolor.
– Intentaba ver qué era lo que estaba pasando ahí fuera, pero cuando iba a bajar de la plataforma del vestidor tropecé con el dobladillo y me caí.
– ¿Se ha hecho usted daño?
– Creo que no. -Lady Sarah se sacudió los brazos y las piernas, y enseguida su expresión se relajó-. No me he hecho daño. Solo me he lastimado un poco el orgullo, nada más.
Antes de que la tranquilidad pudiera volver a Meredith, lady Sarah se colocó una mano en la frente y se agarró con la otra a la manga de Meredith.
– ¡Oh, querida!, qué dolor de cabeza tan espantoso.
– ¿No se habrá golpeado la cabeza al caer?
– No…, al menos no me lo parece. -Cerró los ojos-. Oh, creo que necesito tumbarme un rato.
Al momento, Meredith acompañó a lady Sarah hasta la silla tapizada de cretona que estaba en un rincón de la habitación, y ayudó a la joven a que se reclinara sobre unos cojines.
–  ¡Mon Dieu! -llegó hasta ellas la voz de madame Renée desde el otro lado de la puerta abierta-. ¿Qué ha pasado?
– Lady Sarah se encuentra indispuesta -contestó Meredith intentado que su voz sonara tranquila. Colocó una mano sobre la frente de lady Sarah, y se tranquilizó al no notar síntomas de fiebre-. Tiene un fuerte dolor de cabeza.
– Ah, no se preocupe, mademoiselle Meredith, siempre les sucede lo mismo a las novias nerviosas -dijo madame Renée-. Le prepararé una de mis tisanas especiales y enseguida se volverá a sentir tres magnifique. -Chasqueó los dedos.
Meredith observó el rostro pálido de lady Sarah y rezó para que el diagnóstico de madame Renée fuera correcto. Por lo menos todavía faltaban dos días para la boda. Seguramente sería tiempo más que suficiente para que lady Sarah se recuperara.
Y sin duda así tenía que ser.
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Andando de una punta a la otra del pequeño salón privado que habían habilitado en un rincón al lado de la sacristía de St. Paul, Philip Whitmore, vizconde de Greybourne, rezaba con todas sus fuerzas para que la novia no se presentara.
Su estómago estaba agarrotado por la tensión; extrajo el reloj del bolsillo de su chaqueta y consultó la hora. Aún faltaban varios minutos para que diera comienzo la ceremonia. ¿Se presentaría lady Sarah? «Que Dios me ayude si lo hace.»
Maldita sea, en qué situación completamente imposible se encontraba. ¿Habría logrado que lady Sarah le comprendiera? Solo había tenido una oportunidad para hablar con ella en privado, cuando habían estado cenando la noche antes en la casa que su padre tenía en la ciudad. Debido a una caída que había sufrido aquella mañana y al haberse sentido luego indispuesta por un dolor de cabeza, lady Sarah no había podido estar presente en la cena. Lord Greybourne cerró los ojos. «Primero una caída y luego un dolor de cabeza.» Por todos los demonios, había temido que pasara algo parecido.
Sin embargo, después de la cena lady Sarah hizo su aparición. A los pocos minutos de conversación, él le había pedido que le enseñara la galería y ella le había acompañado. Y entonces había tenido la oportunidad de hablar con ella… de advertirla. Ella había oído su relato aparentando prestar una educada atención a cuanto le decía, y al final tan solo había murmurado: «Qué… interesante. Pensaré en ello». A continuación se había retirado con la excusa de que le dolía la cabeza. Cuando había intentado volver a hablar con ella al día siguiente, el mayordomo le había informado de que todavía le dolía la cabeza y no podía recibir visitas. Había intentado hablar con su padre, pero el duque no estaba en casa. Philip había dejado una nota a su Excelencia, pero no había recibido respuesta, lo cual significaba que habría llegado a casa demasiado tarde para contestarle. Y el resto de su tiempo Philip lo había pasado en el almacén, buscando entre las numerosas cajas que tenía allí la única cosa que podría salvarle. Pero no había tenido suerte, lo que quería decir que, de una manera u otra, aquel día estaba a punto de dar un giro muy desagradable en su vida.
Lo más probable era que alguien le hiciera llegar pronto una nota, o bien que pronto llegara la propia lady Sarah. O que no llegara. Se pasó las manos por el pelo y se ajustó el ya apretado pañuelo. De todos modos, la había fastidiado. El honor le obligaba a casarse con lady Sarah. Pero el honor también le decía que no debía hacerlo. Se formó una imagen de ella en su mente. Una muchacha tan joven y encantadora. La idea de tomarla por esposa debería producirle gran alegría. Sin embargo, era una idea que hacía que sus entrañas se agarrotaran de terror.
Llamaron a la puerta y él se dirigió hasta ella a toda prisa para abrir. Su padre entró en la habitación y Philip cerró la puerta tras él con un suave chasquido. Al darse la vuelta su mirada se cruzó con la de su padre, y esperó a que este empezara a hablar. Los signos de la enfermedad de su padre se veían claramente a la luz de los rayos de sol que entraban por la ventana. Profundas grietas cruzaban su boca, y su rostro estaba pálido y en los huesos, Se lo veía considerablemente más delgado que la última vez que Philip salió de Inglaterra; su cara estaba completamente demacrada, con oscuras sombras de ojeras rodeando de gris sus ojos.
Pero aquellos ojos no habían cambiado en absoluto. Azules y afilados, podían cortar con una sola mirada fría, como bien sabía Philip. Mechones grises le cubrían las sienes, pero su pelo de ébano seguía siendo espeso. Parecía una versión más pálida, vieja y cansada del hombre sano que había sido una década antes. Un hombre con el que Philip había compartido poco más que silencio y tensión desde el día en que murió la madre de Philip -una situación de lo más dolorosa, ya que él y su padre habían tenido una relación cálida y amistosa antes de la muerte de su madre. Un hombre que había hecho un trato con Philip, un trato que le había dado la oportunidad de perseguir su sueño, aunque solo fuera hasta que «algún día»… se le pidiera una sola cosa a cambio.
El padre de Philip no había reaccionado bien cuando supo que se trataba de la única cosa que este no podía concederle.
Su padre caminó lentamente hacia él, observando cada uno de los detalles del aspecto de Philip. Se detuvo cuando solo los separaban un par de pasos. Un montón de recuerdos asaltaron a Philip como un torrente de imágenes que cruzaran por su mente, y acabaron, como siempre sucedía cuando pensaba en su padre, con aquellas frías palabras de condena: «Un hombre sólo vale lo que vale su palabra, Philip. Si hubieras mantenido la tuya, tu madre no habría…».
– La ceremonia está a punto de empezar -dijo su padre con una expresión indefinible.
– Lo sé.
– Desgraciadamente, la novia no ha llegado todavía.
– Ya lo veo. -«Gracias a Dios», pensó.
– Has hablado con ella. -Estas palabras eran una aseveración, más que una pregunta.
– Sí, lo he hecho.
– Habíamos quedado en que no lo harías.
– No. Me habías pedido que no le contara nada, pero yo no dije que estuviera de acuerdo -afirmó Philip dejando caer los brazos a los lados-. Tenía que contárselo. Ella tiene derecho a saberlo.
– ¿También se lo has contado a lord Hedington?
– Lady Sarah me pidió que no lo hiciera -respondió Philip meneando la cabeza-. Al menos no hasta que ella hubiera reflexionado sobre el asunto.
– Bueno, con cada minuto que pasa sin que se presente, se hace más claro lo que piensa de ese asunto.
Philip solo podía esperar que su padre estuviera en lo cierto.
Meredith estaba de pie a la sombra de las columnas de mármol del vestíbulo de St. Paul, haciendo esfuerzos para aparentar dignidad y tratando de contener su excitación; rogando por no parecer un niño con la cara pegada en la ventana de una confitería. Una procesión de elegantes carruajes se dirigía hacia la entrada este de la magnífica catedral, llevando a lo más florido de la alta sociedad a la boda de lady Sarah Markham y el vizconde de Greybourne. Un murmullo de susurros emocionados hacía eco entre la multitud de invitados que entraba en la iglesia; sus voces se oían apagadas por la música de órgano mientras pasaban al lado de Meredith. Ella cazaba pedazos de conversación mientras se deslizaban a su lado.
«… el valiente Greybourne estuvo a punto de morir en un altercado con una tribu de…»
«… parece que quiere montar su propio museo con un colega norteamericano…»
«Se dice que sus negocios de importaciones son de lo más floreciente…»
«Es sorprendente que haya conseguido echar el lazo a lady Sarah, dado sus extraños intereses y el escándalo que provocó hace tres años…»
Poco a poco fueron llegando todos los miembros de la alta sociedad, caminando a través de la magnífica columnata de la entrada para introducirse en la iglesia, pasando bajo la esplendorosa arquitectura de la catedral, hasta que casi quinientos invitados llenaban los bancos de St. Paul. Todos excepto el único de los invitados que Meredith estaba deseando especialmente ver allí. ¿Dónde estaba la novia?
Santo Dios, esperaba que lady Sarah no estuviera todavía indispuesta a causa del accidente sufrido en el vestidor. No, seguramente no. Si así fuera, su padre habría enviado una nota. Meredith había intentado hablar con lady Sarah ayer, para informarse de cómo había ido su encuentro con lord Greybourne la noche anterior. Pero cuando trató de reunirse con ella por la tarde, lord Hedington le había comunicado que a lady Sarah le era imposible recibir visitas a causa de un persistente dolor de cabeza. Al ver la alarma en el rostro de Meredith, lord Hedington la había calmado enseguida, diciéndole que lady Sarah acaba de tomarse una tisana reconstituyente y que, después de unas bien merecidas horas de sueño, estaría perfectamente para la boda. Cuando le comentó que lady Sarah y lord Greybourne habían pasado más de una hora juntos paseando por la galería la noche anterior, y que lo habían pasado «estupendamente bien», buena parte de los nervios a flor de piel de Meredith se calmaron. Además, lord Hedington añadió que, a pesar de su desaliñado traje y su abominable pañuelo -lo cual podía solucionarse empleando a un ayuda de cámara apropiado-, lord Greybourne parecía una persona decente.
Gracias a Dios. Ella no había podido ver al novio para ponerlo a punto por sí misma. Había intentado sin éxito reunirse con lord Greybourne para asesorarlo, al menos con las lecciones de etiqueta de última hora que requería la ceremonia, pero aquel hombre había estado tan evasivo como la niebla. Había contestado a las tres notas que ella le había enviado con otras tres frías notas afirmando que estaba demasiado «ocupado».
¿Ocupado? ¿Qué podía mantenerle tan ocupado para no dedicar un cuarto de hora de su programa a reunirse con ella? Sin duda, estaría ocupado en sus propias diversiones. Un grosero, eso es lo que era.
El campanario de la catedral dio la hora. Era el momento en que estaba previsto que comenzara la ceremonia.
Y todavía no había ni rastro de la novia.
Un frío estremecimiento de inquietud se deslizó por la espalda de Meredith, una sensación que no era aliviada por el hecho de ver a lord Hedington entrando a grandes zancadas en el vestíbulo, con las cejas arqueadas en un gesto seno. Meredith salió de entre las sombras.
– Su Excelencia, ¿está seguro de que lady Sarah se encuentra bien?
– Ella me ha asegurado que se encuentra perfectamente, pero he de admitir que estoy empezando a preocuparme. Siempre ha sido una muchacha puntual. Al contrario que muchas otras mujeres, mi hija está muy orgullosa de su puntualidad -dijo meneando la cabeza-. Nunca debí haber venido a la iglesia sin ella, pero me insistió tanto… -Sus palabras se interrumpieron e hizo un gesto de alivio-. Ahí llega su carruaje, gracias a Dios.
Meredith miró hacia fuera y se sintió más tranquila al ver un elegante carruaje negro que se acercaba tirado por cuatro caballos grises. El cochero detuvo el carruaje en la rotonda frente a la catedral; un lacayo de librea saltó de él y subió corriendo la escalinata.
– Su Excelencia, traigo un mensaje para lord Greybourne -dijo el joven extrayendo un sobre lacrado-. Lady Sarah me ha dado instrucciones de que se lo hiciera llegar justo antes de que comenzara la ceremonia.
– ¿Que lady Sarah te ha dado instrucciones? -El duque miró hacia el coche por encima del hombro del lacayo-. ¿Dónde está lady Sarah?
Los ojos del lacayo se abrieron como platos.
– ¿No está aquí? Salió en dirección a St. Paul tan solo unos minutos después de que se marchara su Excelencia.
– Pero sí el carruaje lo lleváis vosotros, ¿cómo pensaba venir ella? -preguntó el duque con un tono de voz irritado.
– Llamó al varón Weycroft, su Excelencia -respondió el lacayo-. Lady Sarah, junto con su doncella, salieron con el varón en su coche.
El rostro del duque se convirtió en una expresión de duda.
– ¿Weycroft, dices? Yo ni siquiera lo he visto. Bueno, al menos no está sola, a pesar de que me parece de lo más extraño que no haya llegado todavía. Por Dios, espero que no se les haya roto una rueda o algo por el estilo.
– Nosotros no nos hemos cruzado con ellos por el camino, su Excelencia -dijo el lacayo con una expresión tan confundida y preocupada como la del duque.
– La nota -interrumpió Meredith inclinando la cabeza hacia el papel e intentando refrenar una sensación de temor que iba en aumento-. Deje que se la entreguemos enseguida a lord Greybourne. Seguramente él nos dará las respuestas que estamos buscando.
Sonó un golpe en la puerta y Philip y su padre intercambiaron una mirada. Philip se sintió recorrido por un estremecimiento. ¿Habría llegado lady Sarah?
– Pase -dijo.
Se abrió la puerta y lord Hedington entró en la habitación, con todas las líneas de su cuerpo denotando una tensión y una preocupación obvias. Con sus pobladas cejas, su mentón prominente, sus orejas demasiado grandes y los pliegues de su piel cayendo bajo unos ojos saltones, lord Hedington parecía el mal retrato de un perro de caza. Una mujer que no le era familiar, vestida a la moda con un traje azul oscuro, se había quedado de pie delante de la puerta abierta. Observaba todos los rincones de la habitación como si estuviera buscando a alguien; en un momento dado sus miradas se encontraron. Philip notó que ella le miraba, primero con extrañeza y enseguida con una expresión de sorpresa grabada en los ojos.
– ¿En qué puedo ayudarla, señorita…?
El color desapareció de sus mejillas y ella se inclinó en una rápida reverencia.
– Me llamo miss Meredith Chilton-Grizedale, señor. Soy…
– Es la casamentera que concertó la boda con mi hija -dijo lord Hedington con voz recia desde detrás de Philip.
Philip se la quedó mirando sin poder ocultar su sorpresa. Al oír hablar a su padre de la formidable miss Chilton-Grizedale, se había imaginado a una seria señora de pelo gris, una especie de abuelita, que no se parecía en nada a aquella joven que estaba de pie frente a él. Colocándose bien las gafas sobre la nariz, se dio cuenta de que ella parecía estar tan sorprendida de verle como él mismo. Se quedó inmóvil y tuvo la sensación de que no podía apartar la mirada de ella. Y, por todo lo que más quería, la verdad es que no era capaz de entender por qué. Seguramente se debía a la sorpresa, pues no se trataba de una mujer a la que se pudiera considerar hermosa. Sus rasgos eran demasiado irregulares. Muy poco convencionales.
Volviendo en sí, contestó al saludo de ella con una formal inclinación de cabeza.
– Es un placer conocerla, señorita. -Cuando hubo entrado en la habitación, Philip cerró la puerta tras ella y se dirigió a lord Hedington:
– ¿Ha llegado ya lady Sarah?
El duque se ajustó el monóculo, con lo que ahora parecía un perro de caza con un enorme ojo, y escudriñó a Philip con la mirada.
– No -contestó lord Hedington-. Aunque ya debería haber llegado, puesto que salió de casa hace más de una hora. -Gesticuló con una mano-. Pero ha enviado esta nota para usted. Acaba de llegar. Tengo que pedirle que la abra enseguida y me diga qué demonios está pasando aquí.
Philip tomó el sobre y se quedó mirándolo unos segundos. Se restregó los ojos, rogó que no se notara su sensación de relajo, y luego se obligó a levantar la vista del papel. Tres pares de ojos se clavaban en él mostrando diferentes grados de angustia. Su padre parecía bastante receloso. El padre de lady Sarah parecía preocupado. Y miss Meredith Chilton-Grizedale parecía estar profundamente preocupada.
Philip rompió el sobre. El sonido del papel al rasgarse resonó en el silencio de la habitación. Suspirando profundamente, Philip volvió a bajar los ojos hacia el papel.
Lord Greybourne:
Como me había pedido, he estado pensando en el asunto que discutimos durante nuestro encuentro. De hecho, no he podido dejar de pensar en ello ni un solo momento. Dada la evidencia que me presentó al respecto de la esposa de su amigo, además de su experta y profunda creencia en el poder del maleficio, y teniendo en cuenta el hecho de que yo haya sufrido la caída y el dolor de cabeza, no puedo negar el miedo que siento, ante la posibilidad de que nos casemos, de que suceda el tercer percance. De modo que esta carta es para comunicarle que no pienso casarme con usted, y que, por mi propia seguridad, he tomado las medidas necesarias para asegurarme de que no se me obligará a hacerlo. Pido disculpas por los problemas que causará el que no me presente en la iglesia, pero como bien dijo en nuestro encuentro, es lo mejor que podemos hacer. Por favor, avise a mi padre de que estoy bien y a salvo, y de que en casa le espera una carta mía explicándoselo todo.
Lady Sarah Markham
En cuanto Philip acabó de leer aquellas líneas, lord Hedington se puso a golpear el papel con su monóculo a la vez que preguntaba:
– Por el amor de Dios, dígame qué es lo que pone. ¿Está bien mi hija?
– Sí, su Excelencia, su hija está perfectamente -dijo Philip levantando la vista y cruzándose con la mirada del duque.
– Entonces, ¿por qué demonios no está aquí? ¿Dónde está?
La calma volvió a apoderarse de Philip, que dejó escapar el primer suspiro de alivio desde hacía meses. Ella le había dejado plantado. Gracias a Dios.
– No sé exactamente dónde se encuentra, pero dice que no tiene que preocuparse por su seguridad. De todas maneras, creo que lo más importante es que no está aquí. Y que no va a venir.
– ¿Que no va a venir? -bramó el duque-. Tonterías. Por supuesto que va a venir. Y se va a casar. Aquí. Con usted. Hoy mismo. -Sacó el reloj de bolsillo de su chaqueta y lo abrió-. Cinco minutos tarde.
– Me temo que no -dijo Philip acercándole la hoja de papel al duque, quien la agarró entre dos dedos. A los pocos segundos de leer la carta, el negro entrecejo del duque se ensombreció aún más.
– ¿Qué demonios quiere decir con eso del «maleficio»? ¿A qué se refiere? -preguntó el duque pasándole el papel al padre de Philip.
Philip se dio cuenta de que miss Chilton-Grizedale, cuyo rostro había tomado un matiz ligeramente verdoso, se había deslizado sigilosamente hasta acercarse a su padre, con los ojos como platos para poder echar un vistazo a la carta.
Antes de que Philip pudiera replicar, su padre levantó la vista de la nota y lo observó fijamente. El frío enfado y la decepción que emanaban del rostro de su padre se clavaron en la mirada de Philip. Más profundamente de lo que él podía soportar. Con más dureza de la que le hubiera gustado admitir. Por todos los demonios, él ya no era un muchachito en busca de la aprobación de su padre.
Pero en lugar de dirigir su ira hacia donde claramente estaba deseando hacerlo, su padre se dio la vuelta y dirigió toda la fuerza de su tranquila furia glacial sobre lord Hedington.
– Esto es un ultraje. ¿Qué tipo de débil de mollera, de inteligencia de mosquito, es tu hija, Hedington? ¿Cómo se atreve a escribir que no puede casarse con mí hijo? Y usted. -Su atención se dirigió ahora hacia miss Chilton-Grizedale, señalándola de una manera acusadora-. Yo la contraté para que le encontrara una esposa adecuada a mi hijo, no una boba casquivana que balbucea historias de maleficios y se echa atrás el mismo día de su boda.
El enfado brillaba en los ojos de miss Chilton-Grizedale, quien abrió la boca para contestar, pero la voz ofendida de lord Hedington interrumpió lo que fuera que iba a decir.
– ¿Débil de mollera? ¿Inteligencia de mosquito? -bramó el duque-. ¿Boba? ¿Cómo se atreve a hablar de mi hija en esos términos, especialmente cuando está claro lo que se desprende de su nota? -Se la arrancó al padre de Philip de las manos y la hizo ondear en la suya como si se tratara de una bandera-. Algo que su atontado hijo le contó a mi hija la ha puesto en esta desastrosa situación. -Ahora volvió su atención hacia miss Chilton-Grizedale-. ¿Y cómo se atrevió usted a negociar la unión de mi hija con un hombre tan poco recomendable? Me aseguró que el escándalo de hace tres años no fue nada más que un malentendido, que Greybourne era una persona respetable en todos los sentidos. Ahora ha asustado a mi hija con sus tonterías; y eso por no mencionar que su pañuelo es un completo desatino. Uno nunca debería fiarse de un hombre que lleva el cuello al descubierto.
La palidez de las mejillas verdosas de miss Chilton-Grizedale tomó un matiz carmesí, y levantando la barbilla dijo:
– Antes de que ustedes, caballeros, sigan diciendo más de lo que puedan arrepentirse después, o sigan lanzando acusaciones o calumnias contra mí, creo que deberíamos oír lo que tiene que decirnos lord Greybourne sobre este asunto.
La verdad era que, a pesar de lo apremiante de la situación, no podía por menos que aplaudir los nervios de acero de aquella mujer. Le hubiera costado nombrar a muchos hombres capaces de enfrentarse a esos dos padres enfadados con el mismo ímpetu y sentido común que ella tenía.
Philip carraspeó, se ajustó las gafas e inspiró una profunda bocanada de aire, mientras se preparaba, para contar al completamente deshecho lord Hedington y a la iracunda miss Chilton-Grizedale la misma historia que le había contado a su padre dos días antes, cuando llegó a Inglaterra.
– Sucedió algo mientras estaba en Egipto, algo que me impide casarme con lady Sarah. O con cualquier otra mujer.
Tras unos momentos de desafiante silencio, la comprensión, rodeada de acero, apareció en la mirada de lord Hedington.
– Ya veo. Se ha enamorado de una mujer extranjera. Eso es una desgracia, porque sus obligaciones le dicen que…
– No tiene nada que ver con otra mujer, su Excelencia. El problema es que sobre mí ha caído un… maleficio.
Nadie habló durante un largo rato. Al final lord Hedington carraspeó y, tras dirigir una mirada subrepticia a miss Chilton-Grizedale, dijo en voz baja:
– Creo que es bastante común que los hombres, ocasionalmente, sufran ese tipo de… infortunios. Pero estoy convencido de que la exuberante belleza de mi hija podrá poner remedio a sus… males.
Un sonido ahogado salió de la garganta de miss Chilton-Grizedale, y el padre de Philip palideció. Philip sentía cómo el rubor le subía desde el cuello. Por todos los demonios, no era posible que estuvieran teniendo aquella conversación. Se pasó las manos por la cara.
– Su Excelencia, no soy impotente.
No hubo duda de que tanto el padre de Philip como el duque se sintieron aliviados. Antes de que nadie pudiera volver a hablar, Philip continuó su relato:
– Estoy hablando de un maleficio, uno escrito en una tablilla de arcilla que descubrí el día antes de embarcarme en Alejandría.
El pensamiento de Philip volvió atrás, hasta aquel día, varios meses antes, en que encontró la piedra. Deslumbrado por el brillo del sol, respirando con dificultad a causa del aire caliente y húmedo que olía como ningún otro… un aire impregnado con la fragancia de la historia de civilizaciones antiguas. Un aire que iba a echar de menos con un dolor que no podía describir cuando al día siguiente saliera de nuevo hacia su país para casarse. Para cumplir con una promesa que había hecho una década antes. Una promesa que no podía posponer más, ahora que su padre estaba a punto de morir.
Había estado preparándose para la marcha todo el día -su último día-, pero no se decidía a guardar sus herramientas -por última vez-, a lavarse las manos del polvo y la suciedad -por última vez-; todo le impelía a continuar con su trabajo. Y unos minutos más tarde…
– El día antes de salir hacia Alejandría para mi viaje de regreso a Inglaterra hice un descubrimiento: una caja de alabastro. Dentro de la caja había una piedra muy intrigante con algo escrito en un lenguaje antiguo. Como las lenguas antiguas me interesan especialmente, me sentí muy emocionado por aquel hallazgo. Tomé la caja y me retiré a mi camarote en el Dream Keeper a esperar hasta que zarpáramos al atardecer. Cuando logré descifrar la tablilla, me di cuenta de que se trataba de un maleficio.
El semblante de lord Hedington parecía una nube de tormenta.
– ¿Qué tipo de persona puede creer en tales estupideces…?
– No es una estupidez, su Excelencia. Esas cosas eran muy comunes en la Antigüedad, y de hecho todavía tienen vigencia en muchas culturas. -Philip suspiró profundamente y luego continuó-: Basándome en mi traducción y en la estimación de la edad de la tablilla, llamada «Piedra de lágrimas», supuse que el maleficio debió de haberse pronunciado hacia el primer o el segundo siglo antes de Cristo. Deduje que el mismo se debía a un nombre que, justo antes de casarse, descubrió que su prometida lo había traicionado con otro hombre. El maleficio afectaba a la esposa del hombre que iba a casarse, y se basaba en tres acontecimientos que iban a ocurrir (dos durante los días que precedían al de la boda y un tercero dos días después de la boda). Antes de la boda, el maleficio decretaba que la novia sufriría una caída sin importancia, y a continuación un fuerte dolor de cabeza. Creo que estas dos cosas simbolizaban la «caída» desde la virtud y el «dolor» que iba a provocar en el novio. Luego, dos días después de la boda, la novia iba a… morir.
Un silencio siguió a sus últimas palabras. A continuación, el duque se colocó el monóculo y se quedó observando a Philip.
– Así que usted cree, basándose en unos garabatos en un trozo de piedra, que si se hubiera casado con mi hija, ella moriría dos días después de la boda. ¿Lo he resumido bien?
– Sí, exactamente, lo ha resumido a la perfección. El maleficio especifica que la novia de cualquiera que lea la tablilla sufrirá la maldición, o su esposa, si ya estuviera casado. Y yo he leído la piedra. Al principio tuve la esperanza de que el maleficio se hubiera roto con el pasar de los siglos, pero, desgraciadamente, ciertos acontecimientos recientes han barrido esa esperanza. Se habrá dado cuenta de que hace dos días lady Sarah sufrió una caída sin importancia y luego un fuerte dolor de cabeza. Exactamente como preveía el maleficio.
– Una coincidencia…
– No lo era, su Excelencia. Existen pruebas que no podemos ignorar, especialmente si las relacionamos con una carta que recibí varias horas después de llegar a Inglaterra.
– ¿Informándole de qué exactamente?
– Durante la primera semana de nuestro viaje de regreso a Inglaterra estuve escudriñando la piedra todo el tiempo, tratando de hallar alguna cosa que se me hubiera podido pasar por alto. Cuando no estaba en mi camarote, mantenía la piedra escondida para evitar que cualquier otra persona la pudiera encontrar y traducir. Sin embargo, varios días antes de llegar a puerto, mientras estaba estudiando la piedra, oí un ruido extraño. Preocupado, salí corriendo de mi camarote. -Se colocó las manos bajo la cara-. Creí que había escondido la piedra, pero parece ser que en mi precipitación no la guardé demasiado bien. Cuando regresé a mi camarote encontré en él a uno de mis colegas, Edward Binsmore. Había ido hasta allí para preguntarme por el ruido y había visto la piedra sobre mi escritorio. Como es una persona tan interesada como yo en las lenguas antiguas, pudo traducir. Al momento nos dimos cuenta de las consecuencias que podía acarrear lo que acababa de hacer, pues Edward tenía una esposa que le esperaba en Inglaterra.
Philip miró a su audiencia y se esforzó por mantener un tono de voz tranquilo:
– Estuvimos rezando durante el resto del viaje, y en el momento en que llegamos al muelle de Londres, Edward se fue directo a su casa, a las afueras de la ciudad. Varias horas después me llegó una carta suya. -Sintiendo un nudo en la garganta, extrajo la nota de Edward del bolsillo de su chaqueta y se la pasó al duque-. Mary había muerto. Había fallecido de manera inesperada. La fecha de su muerte era exactamente dos días después de que Edward hubiera traducido la «Piedra de lágrimas».
Mientras el duque echaba un vistazo a la misiva, Philip continuó:
– Como puede ver por la nota, Edward dice que durante los dos días anteriores a su muerte, Mary había sufrido una caída en el jardín, seguida por la aparición de un fuerte dolor de cabeza. La carta me convenció a mí, y a él también, de que el maleficio aún no se había roto. -Introdujo sus dedos entre el cabello-. Entiendo que sea bastante difícil creer en este tipo de cosas. Cosas que no pueden verse o tocarse, cosas que hacen saltar los límites de la credulidad y que son difíciles de aceptar. O bien se las trata como coincidencias. Por supuesto, basándome en mis años de estudio e investigación, yo ya no creo en las coincidencias. Y mi creencia en la vigencia de este maleficio está apoyada (de la manera más trágica) por Edward, a quien se considera un experto en estas materias. Y lo mismo podría decir un colega norteamericano, Andrew Stanton, que está sentado entre los invitados a la boda.
– Yo no creo en esa sarta de tonterías -dijo el duque con el rostro enrojecido.
– Bueno, es su elección, pero eso no hace que la maldición sea menos real. La esposa de mi amigo Edward Binsmore murió a causa de este maleficio.
El duque movió la mano en un gesto despectivo, pero un destello de incertidumbre centelleó en sus ojos.
– Sarah me habló de su caída en la sastrería. Seguramente la muchacha debió de golpearse la cabeza en el incidente por haber hecho caso de este cuento chino. No puedo creer que usted se haya tragado esta historia sin pies ni cabeza.
Philip miró fijamente a lord Hedington, intentando que pudiera ver el fondo de su sinceridad.
– No puedo hacerme responsable de la muerte de su hija. Y estoy convencido de que si nos hubiéramos casado ella iba a morir. Usted puede no creer en el maleficio -dijo tranquilo-, pero teniendo en cuenta los datos que le he presentado, ¿puede decirme sinceramente que está dispuesto a poner en peligro la vida de su hija ante la posibilidad de que yo esté equivocado?
Lord Hedington apretó los labios mientras lo pensaba, y al final negó con la cabeza.
– Dadas las circunstancias -continuó Philip-, le dije a lady Sarah que la comprendería perfectamente si decidía echarse atrás. De hecho, la animé a que así lo hiciera.
– ¿Y si ella no se hubiera echado atrás? -El rostro de lord Hedington palideció levemente.
– No me habría casado con ella -contestó Philip sin inmutarse-. No hoy. No habría considerado esa posibilidad hasta que hubiera descubierto la manera de romper el maleficio.
– Entonces, ¿para qué demonios hemos venido hoy aquí? -preguntó el duque.
– No tenía noticias de la decisión de lady Sarah. Intenté verla ayer, pero seguía estando indispuesta. Si hubiera elegido venir hoy a la iglesia, habría intentado hablar con ella, explicarle de nuevo por qué no podemos casarnos, al menos no en este momento. Y la habría animado para que se decidiera a posponer la boda. No podía abandonar sin más a mi novia en el altar.
– Como hiciste hace tres años -dijo el padre de Philip con una voz fría.
Philip se giró hacia su padre y sus miradas se cruzaron. Él y su padre ya habían discutido ese tema el día en que Philip llegó a Londres, pero la expresión fría en los ojos del conde indicaba claramente que tenía ganas de volver a discutirlo, a pesar de que tuvieran público.
– Me has decepcionado profundamente, Philip -le dijo su padre en voz baja-. Está claro que cometí un grave error, cuando estuve de acuerdo en financiar tus estudios sobre antigüedades y tus expediciones al extranjero, al no haber estipulado una fecha de regreso para que te casaras, pero de ninguna de las maneras se me pasó por la cabeza que podrías estar aún dando vueltas por el mundo en vísperas de tu treinta aniversario. Yo he cumplido mi parte del trato. Para tu deshonor veo que tú te niegas a hacer lo mismo.
– Salvar la vida de una mujer no es un deshonor, padre.
– Tus razones se basan en la superstición, en coincidencias, en sinsentidos, y la verdad es que todo esto francamente me suena más bien a excusas irrisorias para no cumplir con tus obligaciones -dijo el conde con un gesto de desaprobación-. Lamentablemente, no puedo decir que me haya sorprendido este giro en los acontecimientos. Hiciste caer el escándalo sobre tu familia cuando no volviste para la boda que había preparado para ti hace tres años.
– Un arreglo que hiciste sin mi previo conocimiento o consentimiento. -Philip tiró del maldito pañuelo que le estaba estrangulando como si fuera una soga-. La razón por la que he vuelto ahora a Inglaterra es cumplir mi parte del trato y casarme.
– Porque me estoy muriendo.
– Porque siempre tuve la intención de hacerlo. Algún día. Tu salud me hizo comprender que algún día era ahora.
– Pero lo primero que me dijiste era que no podías cumplir tu parte del trato a causa de no sé qué piedra estúpida.
Philip dejó caer los brazos defraudado. Con el rabillo del ojo observó a lord Hedington y a miss Chilton-Grizedale, que escuchaban su conversación con mucha atención y con los ojos como platos. Bueno, al infierno con ellos. No iban a ser precisamente las primeras personas que desaprobaran su conducta.
– Mi honor y mi integridad lo son todo para mí. Si no fuera una persona de honor, me habría quedado callado. Me habría casado con lady Sarah, y tras su prematuro fallecimiento al cabo de dos días, no habría tenido ningún problema para marcharme de aquí y llevar la vida que me hubiera apetecido, volviendo a Egipto o a Roma o a Grecia, y habiendo cumplido con mi trato de casarme.
Sus palabras se quedaron colgadas en el aire en medio de los presentes, con solo el sonido del reloj de pared rompiendo el prolongado silencio. Al final, miss Chilton-Grizedale carraspeó y dijo:
– Ha mencionado usted la intención de averiguar si hay una manera de romper el maleficio, señor. ¿Cree que es posible conseguirlo?
Él se volvió hacía ella. El matiz verdoso había abandonado su rostro. Ella se quedó observándolo con sus serios ojos de color azul marino, y él aprobó mentalmente esa manera tranquila de manejar la situación. Por mucho que estuviera apremiada, se veía claramente que no era del tipo de mujeres que se anda por las ramas a la menor provocación, y su manera de pensar era clara y concisa. Se dio cuenta de la razón por la que su padre la consideraba una buena estratega.
– No sé sí existe alguna manera de romper el maleficio -admitió Philip-. Aunque a menudo suele ser así. Pero, por desgracia, la «Piedra de lágrimas» está rota, así que si en ella se hablaba del remedio al maleficio, este se ha perdido. Sin embargo, tengo la esperanza de que el otro pedazo de piedra esté entre los restos que viajaban conmigo en el barco, o entre las cosas que iban en un segundo barco que partió varios días después del mío. Me han informado de que ese barco, el Sea Raven, no ha llegado todavía a puerto (seguramente a causa del mal tiempo o por problemas de mantenimiento), pero espero que llegue un día de estos. Y aun antes de que llegue, me quedan montones de cajas que desembalar y examinar.
– ¿Recuerda usted haber encontrado ese trozo de piedra?
– No recuerdo haber visto un trozo de piedra de ese tipo -contestó Philip meneando la cabeza con decepción-. Sin embargo, eso no significa que no pueda estar entre los demás hallazgos. No he visto todas las cosas que se embalaron. Es muy posible que lo enviara a Inglaterra en alguno de los barcos anteriores y que me esté esperando en el Museo Británico. Pero esté segura de que pondré todo mi empeño en encontrarla. Aunque, entre tanto, debemos enfrentarnos a la situación que tenemos entre manos.
– O sea, a la ausencia de la novia el día de su boda -murmuró miss Chilton-Grizedale.
– Y a tu negativa a casarte -añadió el padre de Philip en voz alta.
El se volvió hacia su padre y se topó con sus glaciales ojos azules.
– Sí. Al menos me niego hasta que haya encontrado una manera de acabar con el maleficio, asumiendo que la haya. Si soy capaz de descubrir la forma de romper la maldición, no dudaré en casarme con lady Sarah.
– ¿Y si no hay ningún remedio? ¿O no puedes llegar a descubrirlo?
– Entonces no me casaré. Con nadie. Jamás.
– Me habías dado tu palabra. -Los labios de su padre se estiraron en una delgada línea.
– Pero eso fue antes de…
– Antes de nada. Una promesa es una promesa. Los tratos obligan. Me estremezco al pensar en las consecuencias sociales y económicas de no casarte con lady Sarah.
– Las consecuencias económicas serán considerables, se lo puedo asegurar -interrumpió lord Hedington en tono amenazador.
– Por el amor de Dios, si esta ridícula historia del maleficio llega a conocerse, el escándalo nos arruinará -dijo enfadado el padre de Philip-. La gente pensará que te has vuelto loco.
– ¿Eso es lo que piensas? ¿Que me he vuelto loco?
La reacción de su padre fue exactamente la que esperaba, y ahora era imposible disimular el dolor y el desengaño en el tono de su voz. A su padre se le encendieron las mejillas.
– Preferiría pensar eso antes que imaginar que has inventado una estúpida excusa para eludir tus obligaciones y tus promesas. Otra vez.
– Una vez me dijiste que un hombre vale tanto cuanto vale su palabra. -Se intercambiaron una intensa mirada, cargada con los recuerdos de la negra noche pasada junto al ataúd de su madre-. Fue un consejo que me tomé muy a pecho. Te doy mí palabra de que no estoy intentando eludir mis obligaciones.
Su padre apretó los ojos unos segundos y luego buscó la mirada de Philip.
– Si tengo que hacer caso de todas estas tonterías, debo decir que realmente crees en ese maleficio. Sin embargo, tu creencia está equivocada, y por nuestro propio bien, deberías dejar a un lado esas… ideas y tratar de corregir el desastre que has provocado. Has pasado muchos años lejos de la civilización, inmerso en costumbres ancestrales que sencillamente ya no tienen cabida en el mundo moderno de hoy.
– No hay ningún error en las palabras escritas en la piedra.
– Son palabras, Philip. Nada más. Por lo que me has dicho, son los desvaríos de un hombre celoso engañado por su amada. No tienen poder, a menos que insistas en darles un poder que no les pertenece. No lo hagas.
– Me temo que no puedo comprometerme, padre, a nada más que a poner todo mi empeño en encontrar el pedazo de piedra que falta.
– Dado que en este momento no estoy seguro de qué es lo que tengo que creer, o qué tengo que hacer con esta historia del maleficio -dijo lord Hedington atolondradamente-, estoy de acuerdo con Ravensly en que ni una sola palabra de todo esto debe salir de esta habitación. -Su ceño fruncido abarcó a todo el grupo-. ¿Estamos de acuerdo?
Todos asintieron con la cabeza y murmuraron un sí.
– Y quiero encontrar a mi hija.
– Son dos planes excelentes -afirmó Philip-. Sin embargo, creo que lo más importante en este momento son los cientos de invitados que están esperando en la iglesia. -Colocó sus manos debajo de la cara y miró uno tras otro a su padre, a lord Hedington y a miss Chilton-Grizedale-. Ya que nos hemos puesto de acuerdo en no decir nada por ahora del maleficio, deberíamos ponernos de acuerdo en buscar otra excusa, porque me parece que no podemos aplazar más un anuncio formal de que la boda no va a tener lugar hoy.
Lord Hedington y el padre de Philip miraron hacia la puerta con cara de desaliento. En el momento en que Philip daba un paso hacia ellos, oyó a su espalda un leve gemido seguido por un ruido sordo. Miró por encima de un hombro y se quedó helado.
Miss Chilton-Grizedale se había derrumbado y estaba tumbada en el suelo.
Meredith volvió en sí lentamente. Alguien estaba frotando una de sus manos de la manera más delicada posible. Intentó abrir sus pesados párpados y de repente se encontró a sí misma reflejada en los ojos castaños con gafas de lord Greybourne. En el momento en que se cruzaron sus miradas, la expresión de él se relajó. Ella parpadeó. Él ya no parecía en absoluto una rana. Parecía un empollón, pero con una especie de desaliño especial. Eminentemente masculino y fuerte. Y olía de una manera maravillosa. Con una mezcla de sándalo y lino recién lavado. Sí, era evidente que ya no parecía una rana. Y de repente él la miró perplejo.
– No, por supuesto que no hay ranas aquí, miss Chilton-Grizedale.
Cielos, ¿había estado hablando en voz alta? Por supuesto que no. Sintió un zumbido en los oídos, y se quedó mirando fijamente su cara. Parecía un hombre decente… «Se anuncia que la boda de hoy no tendrá lugar… no va a tener lugar».
Y acababa de arruinar su vida. Por Dios.
– Me alegro de que se haya relajado -dijo él-. Creí que tenía usted un carácter de hierro, pero veo que estaba equivocado.
– ¿Haberme relajado? ¿Qué quiere decir? -preguntó ella arqueando las cejas.
– Se ha desmayado.
– No me he desmayado. No soy propensa a los vahídos.
Cielos, ¿qué le pasaba a su lengua? La sentía como algo extraño en su boca.
Él sonrió. Una media sonrisa torcida que formaba un hoyuelo en sus mejillas.
– Bueno, para alguien que no es propenso a los vahídos, se ha desvanecido como un montón de papiros echados al Nilo. ¿Se encuentra mejor como para incorporarse?
¿Incorporarse? Miró a su alrededor y se dio cuenta, no sin disgusto, de que estaba tumbada de espaldas sobre un sofá. Y vio que lord Greybourne se había sentado en el borde del mismo, con su cadera presionando contra ella y una de sus manos agarrada entre las de él, cuyo dorso no dejaba de acariciarle. El calor ascendía por su brazo, extendiéndose por todo su cuerpo; un calor que nada tenía que ver con la consternación que la inundaba. Él estaba tan cerca, y ella estaba tan… dispuesta.
Por el amor del cielo, ¡se había desmayado! La razón de su desmayo la alcanzó como una oleada. Lady Sarah… no hay boda… novio maldito -que la estaba tratando de calmar de una manera que nunca podría haber imaginado.
Sacó su mano de entre las de él e intentó levantar la cabeza, pero este movimiento no sirvió para nada más que para acentuar la extraña sensación que flotaba ante sus ojos. Un leve suspiro salió de sus labios.
– Respire profundamente -dijo lord Greybourne, y le demostró cómo hacerlo tomando una buena bocanada de aire que hinchó su pecho, y que luego fue exhalando lentamente. El cálido aliento de lord Greybourne rozó los bucles que rodeaban su rostro.
– ¿Cree que no sé cómo respirar? -No había querido que sus palabras sonaran tan irritadas, pero su penosa situación, unida a la cercanía de otra persona, la había descentrado por completo.
– No estoy seguro. Lo que sé es que no necesita una demostración de cómo desmayarse. Ya veo que sabe perfectamente cómo hacerlo.
Por el amor de Dios, qué persona más insufrible. ¡Ahí estaban, enfrentados a una absurda parodia y a la ruina social, y él no paraba de hacer chistes! Cerrando los ojos, respiró profundamente una docena de veces. Cuando se sintió mejor, intentó de nuevo incorporarse, pero se dio cuenta de que no podía moverse.
– Está sentado encima de mi vestido, lord Greybourne.
Él cambió de postura, y luego, agarrándola por los hombros, la colocó de una manera muy poco delicada en posición sentada, dejándola caer de golpe sobre su trasero. La vergüenza, combinada con una gran dosis de irritación -no estaba segura si dirigida hacia él o hacia sí misma-, la espoleó.
– Puede que esté afectado por la situación, señor, pero yo no soy un saco de patatas para que tiren de mí de esa manera.
El movimiento brusco hizo que se soltara uno de los bucles de su cuidadosamente arreglada cabellera, y la punta se quedó balanceándose ante sus ojos.
Se echó a un lado el pelo con un gesto impaciente de los dedos y en ese momento se dio cuenta de que ya no llevaba puesto el gorro.
– Se lo he quitado yo -dijo él antes de que le preguntara-. Pensé que quizá la cinta que llevaba atada alrededor del cuello le dificultaría la respiración. -Sus labios dibujaron una media sonrisa y le dio un tirón a su pañuelo-. Ya se sabe que estas cosas constriñen el paso del aire. Seguramente también deseará arreglarse el vestido. -Philip movió las manos alrededor del cuello.
Al bajar la barbilla, ella se dio cuenta con disgusto de que tenía el chal abierto y echado a un lado, exponiendo un buen trozo de piel que, aunque no era indecente, dejaba ver una parte mucho más amplia de su seno de lo que normalmente debe exponerse a la luz del día.
Ella le lanzó una mirada feroz, pero los labios de él se curvaron hacia arriba en una sonrisa impenitente.
– No me apetecía quedarme con una mujer asfixiada entre las manos.
Cualquier gratitud que hubiera abrigado hacia él por su ayuda se evaporó al instante.
– Yo solamente me sentía levemente mareada, señor…
– Me alegro de que finalmente lo admita.
– …y por lo tanto no era en absoluto necesario que me liberase de ese modo de mi vestimenta.
– Ah, entonces supongo que no debería haberle quitado las ligas.
A Meredith se le salieron los ojos de las órbitas, y aquel gamberro sin modales aún se permitió el lujo de guiñarle un ojo.
– Estaba bromeando, miss Chilton-Grizedale. Solo intentaba devolverle un poco de color a sus pálidas mejillas. Nunca me atrevería a tocar sus ligas sin su consentimiento. Seguramente.
El calor le subía por el cuello. Ese hombre era peor que insufrible, era incorregible. Grosero.
– Puedo asegurarle que nunca recibirá ese consentimiento. Y además, un caballero nunca debería decir cosas tan escandalosas.
– Estoy seguro de que tiene razón -contestó él haciendo aparecer de nuevo el hoyuelo en sus mejillas.
Antes de que ella pudiera idear una réplica, Philip se levantó. Se acercó a una jarra de cerámica que estaba sobre el escritorio y vertió un poco de agua en un vaso de cristal. Se movía con ágil elegancia. Y el saber que él le había desatado y quitado el gorro, le había abierto el chal, y que sus dedos seguramente se habrían posado en su cuello y tocado su pelo, hizo que de nuevo se sintiese acalorada; con un calor encendido que decididamente la hacía sentir algo que estaba más allá del disgusto.
Volvió a su lado y le dio el vaso.
– Beba esto.
Resistió como pudo la tentación de lanzarle el contenido del vaso a la cara. El líquido tibio se deslizó por su reseca garganta, y empezó a asimilar el hecho de que se había desmayado, por primera vez en su vida. Estaba claro que él la había tomado por una tonta sin voluntad. En sus veintiocho años de vida había pasado por cosas mucho peores, y se había recuperado de peores momentos sin haber sucumbido a ese tipo de situaciones blandengues. Pero, por el amor de Dios, esta situación de ahora era desastrosa.


Lady Sarah había abandonado a lord Greybourne en el altar, en unas circunstancias que iban a provocar escándalo. Pero lo peor del caso, desde el punto de vista de Meredith, era que la boda en cuestión -la boda más comentada y esperada en muchos años- había sido organizada por ella en persona. Y por mucho que deseara lo contrario, todos los miembros de la alta sociedad recordarían ese detalle. Se acordarían de eso y la injuriarían por eso. La maldecirían por haber organizado una boda tan inaceptable, tal y como lord Ravensly y lord Hedington habían hecho hacía apenas un momento.
Todos sus grandes planes de futuro se evaporaban como el humo que sale por el cuello de una tetera. La reputación y la respetabilidad por las que tanto había luchado, que tanto había intentado conseguir, se tambaleaban al borde de la extinción. Y todo por culpa de él.
Su mirada se paseó por la habitación, y por primera vez se dio cuenta de que ella y lord Greybourne estaban solos. Una nueva faceta de su desastre que podía acabar en catástrofe.
– ¿Dónde están lord Hedington y su padre?
– Han ido a anunciar a los invitados que lady Sarah está enferma y que, por lo tanto, la boda no podrá tener lugar hoy. -Dejó escapar un largo suspiro-. Es curioso como dos sentencias que son verdaderas pueden dar como resultado una mentira.
– No es una mentira -dijo Meredith colocándose apresuradamente el chal y arreglándose los negros faldones del vestido-. Yo prefiero llamarlo una omisión de ciertos hechos pertinentes.
Él ladeó la cabeza y se quedó mirándola.
– Una definición que se parece bastante a la definición de «mentira».
– En absoluto -respondió Meredith enérgicamente-. Una mentira es hacer afirmaciones falsas. No decir todo lo que se sabe no es mentir.
– En realidad creo que se llama «mentira por omisión».
– Parece que posee usted una conciencia hiperactiva, lord Greybourne. -Al menos podía estar agradecida de que tuviera conciencia, aunque más bien hubiera imaginado que esta era para él una reliquia polvorienta.
– Más bien se trata de que mis actos y mis definiciones estén claramente en consonancia.
– Será a causa de su naturaleza científica.
– Sí. -El sonido apagado del murmullo de la gente llegó hasta la habitación. Lord Greybourne se levantó y se acercó a la ventana. Sus labios se estiraron-. La gente está saliendo de la iglesia. Está claro que ya se ha hecho el anuncio. -Por unos momentos pareció que se había perdido en sus pensamientos, pero de repente sus ojos se quedaron fijos en ella-. Estaba pensando que este episodio no presagia nada bueno para su negocio de casamentera.
Meredith lo miró fijamente, dándose cuenta de que su posición junto a la ventana lo bañaba con un halo de luz dorada -lo cual era toda una hazaña para un hombre al que ella miraba como si fuera el propio diablo.
– ¿No presagia nada bueno? -Estuvo a punto de reírse de su forma de subestimar los hechos-. Una ruina de proporciones colosales describiría mejor el futuro de mi negocio de casamentera.
No creyó que fuera necesario matizar la obviedad de que ese completo desastre era culpa suya y de su desgraciado maleficio. ¿Habría alguna manera de arreglar eso? Se mordió por unos instantes el labio inferior y una posible solución apareció en su mente.
– Estoy segura de que estamos de acuerdo en que la cancelación de la ceremonia de hoy es problemática, no solo para mí, sino para todas las personas relacionadas -dijo ella-. Pero si, de alguna manera, usted y lady Sarah se fueran a casar en una fecha futura, preferiblemente pronto, eso haría que se disipara cualquier escándalo, y todos deberían reconocer que de hecho he organizado una boda maravillosa.
– Estoy de acuerdo con su teoría -dijo él asintiendo con la cabeza mientras se acariciaba la barbilla-. Sin embargo, se ha olvidado del maleficio.
Estuvo pensando si comentarle sin rodeos lo que pensaba de ese maleficio. Aunque estaba claro que su escepticismo podía verse desde fuera, pues él añadió:
– Solo porque no podamos ver o tocar algunas cosas, eso no las hace menos reales, eso no significa que no existan. -Se acercó a ella, y ella tuvo que forzarse a mantenerse quieta y no retirarse de su lado. Su expresión era muy seria y sus ojos la miraban con mucha intensidad desde detrás de los cristales de sus gafas-. En todas las religiones del mundo existe una gran variedad de dioses que no se pueden ver. Yo no puedo ver ni tocar el aire que hay en esta habitación, pero el hecho de que pueda respirar me dice que ese aire está aquí.
Al oír estas palabras, ella respiró involuntariamente y se dio cuenta de que el aire que no podía ver ni tocar olía igual que lord Greybourne: fresco, limpio y masculino. Y cargado de potenciales y desastrosos escándalos.
– Estoy segura de que será usted capaz de encontrar un remedio o una cura, o cualquier cosa que se tenga que hacer para solucionar ese tipo de cosas. Parece usted una persona brillante.
Sus labios se contrajeron nerviosamente.
– Pues, gracias. Yo…
– Aunque sus modales y su presencia necesitan una inmediata restauración. Hace falta trabajar para corregir el daño que han producido en usted tantos años lejos de la sociedad civilizada, antes de la nueva fecha para su boda con lady Sarah.
– ¿Y qué es concretamente lo que está mal de mi presencia? -espetó él arqueando una ceja.
Ella puso una expresión altiva y fue contando con los dedos a medida que hablaba.
– Pelo demasiado largo y despeinado. Pañuelo desastroso. Chaqueta parcialmente desabrochada. Cuello de la camisa arrugado, puños demasiado largos. Botones del chaleco sucios, pantalones demasiado ajustados, botas rozadas. ¿No tiene usted un ayuda de cámara?
El murmuró algo que sonaba sospechosamente como «menudo pedazo de autoritaria».
– Me temo que no he tenido tiempo para emplear todavía a un ayuda de cámara. He estado demasiado preocupado tratando de encontrar el pedazo de piedra desaparecido, pero estoy decidido a hacerlo.
– Sí, realmente debería hacerlo. Tenemos que fijar una nueva fecha para la boda lo antes posible. Dígame, ¿qué opina de lady Sarah?
– Es aceptable -dijo él encogiéndose de hombros.
– ¿Aceptable? -A duras penas pudo evitar que se le escapara la palabra. Por Dios, por encima de todo lo demás, este hombre era tonto-. Es un diamante puro. Será una perfecta vizcondesa y anfitriona. Y no solo eso, en términos económicos, y en cuanto a sus propiedades, la boda es altamente ventajosa.
– Lo dice como si me importasen algo ese tipo de cosas, miss Chilton-Grizedale.
– ¿Y no le importan? -preguntó ella mirándole a los ojos.
El la observó como si estuviera pensando qué contestar, y al cabo de un momento dijo:
– En realidad, no. No me importan. Los asuntos de la alta sociedad y todos sus adornos no tienen ningún sentido para mí. Nunca les he dado ninguna importancia. Mis propiedades ya son bastante sustanciosas. No necesito tener más tierras.
Meredith pudo esconder a duras penas un suspiro de incredulidad. ¿Un hombre que no está interesado en aumentar sus posesiones? ¿Que no se siente atraído por los adornos de la alta sociedad? O bien pensaba que ella era una persona crédula o los años que había pasado rebuscando objetos bajo el sol de las arenas del desierto habían afectado gravemente su agudeza mental.
Él se ajustó las gafas y Meredith se fijó en sus manos. Grandes, bien formadas, con dedos largos bronceados por el sol. Unas manos que habían acariciado las suyas hacía solo un momento. Parecían unas manos fuertes y capaces, y de tal modo varoniles que la conmovían de una forma extrañamente desconocida.
– El honor me obliga a casarme, y debo hacerlo porque mi padre está muy enfermo -dijo él, con un tono de voz que hacía que ella no pudiera dejar de mirarlo fijamente-. Así que ya lo ve, por lo que a mí respecta, elija a quien elija, diamante o no, no me importará demasiado. No me siento especialmente preocupado respecto a la novia, siempre y cuando no sea excesivamente desagradable; por lo que en este caso lady Sarah es aceptable.
Meredith no podía hallar falto de lógica ese planteamiento, ya que ella misma era una persona eminentemente práctica. Aun así, le molestaba que él pareciera tan poco impresionado por el golpe de suerte que suponía poder casarse con la muy solicitada lady Sarah.
– ¿Y qué sucederá si no es usted capaz de acabar con ese maleficio, lord Greybourne?
– El fracaso no es una posibilidad que pueda permitirme, miss Chilton-Grizedale.
Ya que prefería no pensar en las desastrosas consecuencias de su posible fracaso, ella dijo:
– ¿Cuánto tiempo calcula que necesitará para buscar entre sus cajas?
– Con ayuda, puede que cuatro noches -contestó él después de pensar un momento.
– Eso nos daría el tiempo necesario para llevar a cabo una planificación de emergencia -dijo ella mientras los engranajes de su cerebro empezaban a rechinar.
– ¿Y qué tipo de plan aconsejaría usted, miss Chilton-Grizedale? Créame, estoy abierto a cualquier tipo de sugerencia. Pero no puedo ver ninguna otra salida, ya que los hechos son bastante irrefutables: si no puedo romper el maleficio, no puedo casarme. Y debo casarme. Sin embargo, con este maleficio pendiendo sobre mi cabeza, arriesgaría la vida de cualquier mujer con la que me casara; y eso es algo que no estoy dispuesto a hacer. Y no puedo imaginar que ninguna mujer estuviera dispuesta a hacerlo.
Desgraciadamente, a Meredith le fue difícil imaginarse a alguna mujer que estuviera dispuesta a casarse con el heredero de un condado, pero a riesgo de morir dos días después.
– Pero seguramente…
– Dígame, miss Chilton-Grizedale, ¿estaría usted dispuesta a correr ese riesgo? -Se detuvo junto a ella, y de repente pareció que la habitación se hubiera encogido considerablemente-. ¿Se arriesgaría a perder la vida por convertirse en mi esposa?
Meredith luchó contra el impulso de echarse hacia atrás para encontrar algo de alivio al progresivo calor que ascendía por su cuello. Sin embargo, levantó la barbilla y se enfrentó directamente a él.
– Por supuesto que no me gustaría morir dos días después de mi boda, si es que tengo que creer en ese tipo de maleficios. Algo que, a pesar de sus contundentes argumentos, todavía estoy dispuesta a ver como una serie de desafortunadas coincidencias. Sin embargo, el asunto no merece discusión en este caso, señor, porque no tengo ningún deseo de casarme jamás.
– Eso la coloca en una categoría de mujeres que creo que deben hacerlo todo solas -dijo él denotando la sorpresa a través de sus gafas.
– Nunca he tenido problemas con la soledad. -Ella ladeó la cabeza y lo observó estudiándolo durante unos segundos, luego pregunte:
– ¿Normalmente suele usted colocar a las personas en «categorías»?
– Me temo que sí. Lo hago casi sin pensar. Personas, objetos, casi todo. Siempre lo he hecho. Es un rasgo bastante común entre los científicos.
– La verdad es que yo suelo hacer lo mismo, aunque no soy científico.
– Qué interesante. Dígame, miss Chilton-Grizedale, ¿en que categoría me ha colocado a mí?
– La categoría de «no es como esperaba» -soltó de buenas a primeras sin siquiera pensarlo.
En el momento en que aquellas palabras salían de su boca, se sintió inundada de vergüenza. Cielos, esperaba que no se le ocurriera preguntar qué quería decir con eso, porque no sabría cómo decirle que había esperado encontrarse con una versión envejecida del mofletudo empollón del retrato, pero que ahora le parecía demasiado… diferente.
Philip la miró con una intensidad que hizo que ella sintiera la necesidad de moverse.
– Esto es muy interesante, miss Chilton-Grizedale, porque esa es precisamente la categoría en la que yo la he colocado a usted.
Unos sentimientos desconocidos para ella la desconcertaron, pero Meredith los echó a un lado y adoptó su tono de voz más arisco.
– Ahora que los dos estamos colocados en categorías, volvamos a nuestro problema presente. -Su cerebro trabajaba deprisa, intentando plantear la situación de la mejor manera posible-. Hoy es primero de mes, creo que el mejor plan es que aplacemos la boda hasta, digamos, el día 22. Eso le dará tiempo más que suficiente para buscar en sus cajas. -«Y me dará a mí el tiempo necesario para pulirlo y convertirlo en un material algo más casable, para que nadie pueda poner en duda que he negociado una boda brillante», pensó-. Esta vez será una boda privada y con pocos invitados, quizá en el salón de la casa de su padre. -En su mente imaginó la colocación de las flores, y los elogios efusivamente publicados en el Times el día después, restableciendo su reputación-. Solo nos falta convencer a lady Sarah de que esta es la mejor solución. ¿Cree que para entonces habrá logrado deshacer ese maleficio usted solo?
– Tengo toda la intención de hacerlo.
Un ligero destello de esperanza hizo nido en el pecho de Meredith. Sí, acaso era posible que se salvara la situación. Aunque, sin duda, la situación no era de lo más halagüeña, todavía no se había convertido en un completo y total desastre. Se agarró a esa idea como a una balsa salvavidas, para no dejarse llevar por la corriente de la desesperación. Maldita sea, ¡todo aquello era tan injusto! ¡Había trabajado tan duro! ¡Había sacrificado tantas cosas para obtener el respeto que tan desesperadamente deseaba conseguir! No podía perderlo ahora… no otra vez. No podría soportar la idea de volver a pasar de nuevo por todo aquello… las mentiras, los engaños, los robos. Cerró por un momento los ojos. No. No podía volver a suceder. Él se salvaría del maleficio y todo acabaría bien. Tenía que ser así.
Alguien llamó a la puerta y lord Greybourne contestó:
– Pase.
Lord Hedington entró en la habitación con un aspecto que parecía el de un volcán a punto de hacer erupción.
– ¿Ha hablado con los invitados? -preguntó lord Greybourne.
– Sí. Les he dicho que lady Sarah estaba enferma, pero los comentarios sobre que usted se ha echado para atrás corren ya de boca en boca. No hay duda de que esta detestable historia será portada del Times.
– Lord Greybourne y yo hemos estado hablando de la mejor manera de salvar esta situación, su Excelencia -intervino Meredith tras carraspear-. Lord Greybourne cree que podrá encontrar el pedazo de piedra que falta, y que de ese modo será capaz de contrarrestar el maleficio. A partir de ese supuesto, he pensado que podríamos aplazar la boda hasta el día 22. Enviaré inmediatamente una nota al Times para acallar cualquier chismorreo.
La mirada de lord Hedington fue saltando de uno a otro, y luego su cabeza se inclinó en un gesto de aprobación.
– Muy bien. Pero antes espero poder asegurarme de que mi hija no ha sufrido ningún daño. Hasta que no esté seguro de que se encuentra a salvo no habrá boda, a pesar del detestable escándalo. Y ahora voy a volver a casa para leer esa nota que dice haberme dejado allí -contestó, y salió de la sala girando sobre sus talones.
– Le ofrezco mi ayuda en la búsqueda de la piedra, lord Greybourne -dijo Meredith mirando a lord Greybourne.
– Se lo agradezco. Pero no imaginaba que fuera usted una granjera, ¿no es así miss Chilton-Grizedale?
«Por el amor de Dios, este hombre está tarado.»
– ¿Granjera? Por supuesto que no. ¿Por qué me lo pregunta?
– Porque creo que este trabajo será como estar buscando una aguja en un pajar.
Unos ojos pequeños observaban la colección de arte egipcio que descansaba sobre terciopelo rojo, metida en una caja de cristal en el Museo Británico. De qué manera tan perfecta armonizaba ese color con aquellas piezas, el color de la sangre. Sangre que había sido vertida y sangre que iba a ser vertida.
«Tu sangre, Greybourne. Vas a sufrir por el daño que has causado. Pronto.»
Muy pronto.
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Meredith caminaba lentamente por la acera que conducía, a su modesta casa en Hadlow Street. Aunque aquella zona estaba lejos de los barrios más de moda de Londres, todavía era un barrio respetable. Y a ella le gustaba su casa con el apasionado orgullo de alguien que ha tenido que luchar duro por lo que quería conseguir. Y más que nada en el mundo, Meredith quería tener una casa. Una verdadera casa. Una casa respetable.
Por supuesto que sabía que jamás se convertiría en miembro de la alta sociedad, pero su asociación con las personas pudientes, a pesar de que ella estuviera al margen, le aportaba el grado de respeto que durante toda su vida había implorado tener.
Ahora sus píes se movían a paso de tortuga. Temía abrir la puerta principal y tener que decirles a las tres personas que más quería en el mundo que había fracasado. Que su vida, esa fachada que tan cuidadosamente había construido, estaba a punto de desmoronarse como un castillo de naipes. ¿Sería posible que Albert, Charlotte y Hope ya lo supieran? Los cotilleos corren tan deprisa…
La puerta de madera de haya que acababa de abrirse hizo aparecer la expectante sonrisa de Albert Goddard. Charlotte Carlyle estaba de pie a su lado, con sus normalmente tranquilos ojos verdes abiertos en señal de inquieta espera. Hope, la hija de Charlotte, miraba a hurtadillas desde detrás de la falda verde oscuro de su madre, y en el momento en que vio aparecer a Meredith, echó a correr hacia ella.
– ¡Tía Merrie! -Hope se agarró con sus rechonchos bracitos de cuatro años a las piernas de ella y Meredith se agachó para estampar un beso en los bucles dorados de la niña-. Te he echado de menos, tía Merrie -proclamó Hope mirando hacia arriba con aquellos verdes ojos, que eran una réplica exacta de los de Charlotte, brillando de placer.
– Yo también te he echado de menos, encanto. -Meredith sintió que se le encogía el corazón. Hoy se jugaba mucho más que su futuro. En la situación actual, ¿qué iba a ser de Hope y de Charlotte? ¿Y de Albert?
Miró hacia la puerta mientras avanzaba intentando poner cara de despreocupación. En el momento en que se cruzó con la mirada de Albert, se dio cuenta de que había fracasado en su intento de aparentar despreocupación. La mirada de Albert se quedó fría, luego se apagó lentamente, y al final su expresión se convirtió en una entornada mirada de cautela.
Maldición, él la conocía tan bien… y después de once años se suponía que debería habérselo esperado. Y esos ojos sabían demasiado para un muchacho de veinte años. Aunque, por supuesto, Albert había visto y sobrevivido a muchas más cosas que la mayoría de los veinteañeros. Su mirada se posó en Charlotte, quien llevaba el delantal de cocinera todavía anudado alrededor de la esbelta cintura y cuyos ojos reflejaban la misma inquieta cautela que los de Albert. Charlotte la conocía tan bien como Albert, aunque solo formara parte de la «familia» de Meredith desde hacía cinco años, desde poco antes de dar a luz a Hope. Ya que no podía esconderle la verdad a ninguno de los dos, decidió que no iba a prolongar el misterio.
Con la pequeña mano de Hope agarrada a la suya, Meredith avanzó por el camino empedrado. Cuando entró en el pequeño vestíbulo con suelo de madera, se quitó el sombrero y se lo dio a Albert.
– Tenemos que hablar -les dijo a Albert y a Charlotte sin más preámbulos.
Llevando todavía a Hope tomada de la mano, Meredith avanzó por el pasillo hasta llegar al salón. Hope se dirigió enseguida hacia el rincón donde estaban su mesa y su silla de niño, y se puso a dibujar en su cuaderno de pintura. Meredith juntó las manos delante de la cara y se enfrentó a sus dos mejores amigos.
– Me temo que traigo unas noticias bastante preocupantes. -Les describió los acontecimientos ocurridos por la mañana en la iglesia, y concluyó diciendo-: Por mucho que quiera ser optimista, me temo que debo ser práctica. Este desastre, a pesar de que no ha sido culpa mía, va a tener repercusiones nefastas en mi reputación como casamentera. De hecho, solo es cuestión de tiempo, quizá de horas, que empiecen a llegar peticiones de prescindir de mis servicios. Aunque tengo esperanzas en que lord Greybourne encuentre la parte desaparecida de la piedra y acabe con el maleficio, estaría loca si no hiciera planes para el caso de que no tuviera éxito. Aunque se probara que no se trataba más que de un aplazamiento, en lugar de una cancelación de la boda, con todos los cotilleos que ya están de boca en boca, pasarán meses antes de que se repare el daño. Y si fracasa… -Presionó sus dedos contra las sienes intentando que no se le escapara la poca cordura que aún le quedaba-. Por Dios, en ese caso, estaré completamente arruinada. Mi vida quedará destruida… -Y ella sabía muy bien lo difícil que era para una mujer ganarse la vida. «No volveré atrás… Nunca más volveré atrás», pensó.
– Si quiere que le dé mi opinión, ese maleficio me parece un asunto bastante sospechoso -dijo Albert entornando los ojos-. Acaso ese tal Greybourne se lo haya inventado todo para no tener que casarse.
– No lo creo -dijo Meredith meneando lentamente la cabeza.
– Es usted demasiado crédula -replicó Albert.
– No estoy diciendo que crea en el maleficio. No estoy demasiado segura de lo que pienso al respecto. Por increíble que parezca, creo que de alguna manera no puedo descartarlo. Y no me cabe ninguna duda de que lord Greybourne está completamente convencido de la existencia de dicho maleficio.
– Bueno, eso solo prueba que el tipo está tarado -dijo Albert señalándose la sien con el dedo índice-. Creo que debería mantenerse alejada de él, miss Merrie. Yo de usted no me fiaría ni un pelo. Y entretanto, no debe preocuparse en absoluto por el dinero. Encontraré algún trabajo nocturno, probablemente en los muelles. Y si no, podemos irnos a descansar a alguna parte, a algún sitio adonde no lleguen los rumores. Quizá a algún lugar cerca del mar, como siempre hemos querido hacer. Saldremos adelante, como siempre hemos hecho.
– Por supuesto que saldremos adelante -dijo Charlotte-. Yo puedo ponerme a coser.
– Yo no quiero solo que salgamos adelante. -Meredith sacó pecho y se apretó las manos para calmar el miedo que empezaba a abrumarla-. Hemos trabajado muy duro, y demasiado tiempo, y yo no puedo, no quiero, dejar que esta situación destruya mi buen nombre, mi respetabilidad y mi reputación. Tenemos la oportunidad de conseguir una segundad futura para todos. Para Hope. Y la única manera de que nada se estropee es asegurarnos de que lord Greybourne se casa con lady Sarah.
– Bueno, entonces solo tenemos que asegurarnos de que sea así -decretó Albert, como si aquello fuera la cosa más sencilla del mundo-. Mire, podemos ofrecerle nuestra ayuda para buscar ese trozo de piedra desaparecido, y antes de lo que imagina ya habremos solucionado el problema y conseguido que el tipo ese se case.
Una sonrisa cansada se dibujó en los labios de Meredith. Querido Albert. Se daba cuenta de que, de alguna manera, ahora que lo miraba bien, había crecido fuerte como un roble. Estaba muy lejos ya de ser aquel enfermizo y destrozado muchacho que ella había encontrado tirado en la cuneta, abandonado allí para que muriera. Se suponía que era ella la que cuidaba de él, pero ahora parecía ser él quien cuidaba de ella, cargando con todos los problemas sobre sus propias espaldas.
Albert se levantó y avanzó por la alfombra hacia ella, y al instante ya le estaba rodeando los hombros con los brazos.
– Nos hemos enfrentado a cosas peores que esta, miss Merrie, y siempre ha salido todo bien. Mire, si hace falta, soy capaz de disfrazarme de novia y casarme yo con el tipo ese. -Le sacudió por los hombros y le guiño un ojo, y como sabía que estaba tratando de animarla, Meredith se esforzó por reír.
Lanzando una mirada de reojo a Charlotte, Meredith preguntó:
– Estoy segura de que Albert sería una novia maravillosa, ¿no te parece, Charlotte? -Alzó la mano y le pellizcó las mejillas a Albert-. Después de todo, es un chico muy atractivo.
Meredith se dio cuenta de que Albert se ponía tenso ante su comentario, y el rostro de Charlotte se sonrojó. Pero, al cabo de un momento, su querida amiga simplemente se encogió de hombros y dijo:
– Enamorado o no, me parece que en algún momento lord Greybourne se daría cuenta de que algo extraño le pasaba a su novia. ¿Cuanto tiempo crees que podría pasarle desapercibido que la barba de su esposa empezara a crecer?
– Hum. Sí, eso puede ser un problema -dijo Albert pasándose la mano por su mandíbula recién afeitada. Puso cara seria y agarró las manos de Meredith-. No quiero que se preocupe por algo que no se puede cambiar, miss Merrie. Intentaremos encontrar la piedra, y si lo conseguimos, bueno, entonces el tipo ese y lady Sarah se tendrán que casar y todo terminará bien. Y si no podemos encontrar la piedra…
– Estaré arruinada.
– No. Nunca dejaré que eso suceda -dijo Albert con una mirada que se había vuelto desafiante.
– Ni yo tampoco -añadió Charlotte suavemente-. Ni Hope. -Se levantó y abrazó a Meredith-. Albert tiene razón. Todo va a salir bien. Y si no es así, nos iremos de Londres. Iremos a alguna otra parte. Empezaremos de nuevo.
Meredith abrazó a sus amigos y les dirigió una forzada sonrisa, aunque ya casi no se sentía con fuerzas. Por el amor de Dios, ¿cuántas veces más podría ir a otro sitio para empezar de nuevo? Estaba tan cansada de ir de aquí para allá.
Por desgracia, sospechaba que eso sería lo que tendrían que hacer. Aunque tal vez, solo tal vez, todo acabaría saliendo bien.
A la mañana siguiente, Meredith abrió el Times mientras estaba a la mesa tomando el desayuno. La letra negrita del titular de la primera página le saltó a la vista:
¿ESTÁ MALDITO EL VIZCONDE MÁS DIFÍCIL DE CASAR DE TODA INGLATERRA?
Cualquier esperanza de que el anuncio de una nueva fecha para la boda el día 22 hubiese acallado los cotilleos se desintegró. Se le cayó el alma a los pies, arrastrando en su caída a un estómago que se le quedó encogido durante el resto de la tumultuosa lectura, mientras ella ojeaba rápidamente el texto, con el temor aumentando a cada párrafo. Tres páginas enteras, sin mencionar toda la columna de la primera página, estaban dedicadas a esta historia.
Mientras sus ojos se movían por las palabras, cada una de ellas le parecía estar ardiendo y quemando con su fuego cada una de las estúpidas esperanzas que había estado abrigando de que su reputación pudiera haber quedado, de alguna manera, intacta. Cada detalle, desde el maleficio hasta la discusión de lord Greybourne con su padre, pasando por la especulación al respecto de la misteriosa «enfermedad» de lady Sarah, estaba allí, impreso para que todos lo leyeran.
Cielos, por la exactitud con que se narraba la historia, uno pensaría que el periodista había estado escondido detrás de las cortinas mientras lord Greybourne contaba la historia del maleficio. Se detallaba todo el incidente, desde el descubrimiento de la piedra hasta la muerte de la mujer de su amigo, pasando por su promesa de hallar alguna forma de acabar con aquel maleficio. Meredith leyó las líneas finales del artículo con verdadero pavor.
¿Es real este maleficio, o se trata solo de un plan fraguado para disolver los desposorios a los que lord Greybourne o lady Sarah -o acaso ninguno de los dos- no estaban dispuestos después de haberse conocido? ¿Está lady Sarah realmente enferma, como afirma su padre, o se echó atrás antes de arriesgarse a morir dos días después de la boda? Muchas mujeres estarían dispuestas a casarse con el heredero de un condado, pero ¿estarían dispuestas a morir por ello? Yo más bien creo que no. La boda ha sido aplazada al día 22, pero ¿tendrá lugar realmente ese día? Uno no puede por menos que sospechar que este aplazamiento no es más que un truco de Greybourne y miss Chilton-Grizedale para salvar la cara. Y todo esto nos hace preguntarnos: si el maleficio es real, ¿cómo podrá mantener lord Greybourne su promesa de casarse? De hecho, si el maleficio se revelara real, es un suponer, ¿quién estaría dispuesta a casarse con este hombre? Si lord Greybourne fuera capaz de descubrir la manera de romper el maleficio, ¿se casaría con lady Sarah? Si no lo hace, tal vez pueda volver a requerir los servicios de miss Chilton-Grizedale como casamentera, para que le ayude a encontrar a otra novia. Aunque lo cierto es que después de este desastre nadie volverá a contratarla jamás.
La mirada de Meredith se quedó clavada en la última línea, con cada una de aquellas palabras resonando en su cabeza como un toque de difuntos. Apretó los ojos y se rodeó el pecho con los brazos en un inútil esfuerzo por contener el dolor que crecía en ella. Maldita sea, no le podía estar pasando esto a ella.
Unas lágrimas cálidas empezaron a correr por sus mejillas, y apretó los dientes para reprimir aquella humedad. Las lágrimas eran signos vanos de debilidad, pero ella no era débil. Ya no. La voz de su madre resonó en su memoria: «Deja de correr, Meredith. No puedes escapar de tu pasado».
«Sí puedo, mamá. Escaparé. No me daré por vencida como tú hiciste. He luchado muy duro para conseguir lo que tengo…»
Tenía. Lo que tenía. Porque ahora lo había perdido todo.
Sintió que su estómago estaba tocando fondo, y se presionó las sienes con los dedos en un vano intento de calmar el rítmico martilleo que sentía en su cabeza. No. No todo se había perdido. Todavía no. Y, por todos los demonios, no se iba a dar por vencida sin pelear.
– ¿Está usted bien, miss Merrie?
Al oír la voz profunda que le hablaba, los ojos de Meredith se abrieron de repente. Albert estaba de pie, en el umbral de la puerta, con una mirada de preocupación arqueando sus negras cejas. Al momento se dio cuenta de que llevaba en la mano una bandeja con sobres de papel vitela.
– Estoy bien, Albert, solo un poco cansada -dijo ella forzando una sonrisa.
Albert no le devolvió la sonrisa. De hecho, sus negros ojos centellearon, luego apoyó la mano que tenía libre en la cadera y la miró a los ojos.
– Esa es una de las mentiras más pobres que he oído nunca, y mire que he oído bastantes -le dijo con su característica franqueza-. Parece pálida y asustada como si hubiera visto un fantasma. -Su entrecejo se frunció profundamente y agachó la cabeza hacia el periódico-. Lo he leído. Y ya me gustaría que me dejaran a solas durante cinco minutos con el tipo que ha escrito eso. Probablemente estuvo espiando.
– Puede ser, pero a estas alturas ya no tiene importancia saber cómo se enteró de la historia del maleficio. -Su mirada se quedó fija en la bandeja-. Creo que los dos sabemos de qué se trata. No vale la pena que hagamos ver que son invitaciones para tomar el té.
– Creo que está usted en lo cierto. Pero no vamos a solucionar nada cerrándoles la puerta. -En ese momento sonó el timbre.
– Déjamelas aquí -dijo Meredith.
Albert dejó la bandeja en la mesa y luego salió cojeando hacia el pasillo, con su bota izquierda arrastrándose sobre el suelo. El hecho de que su cojera fuera tan pronunciada aquella mañana indicaba que no había dormido bien la noche anterior o que iba a hacer mal tiempo. Quizá una combinación de ambas cosas.
Al llegar al umbral de la puerta se dio la vuelta y miró a Meredith con expresión vehemente.
– No se preocupe por nada, miss Merrie. Albert no permitirá que nadie le haga daño. -Albert abandonó la habitación y Meredith pudo escuchar cómo se iba perdiendo el sonido de su bota arrastrándose por el suelo a lo largo del pasillo.
Sus ojos se posaron en los sobres de papel vitela. Aunque no necesitaba leer las notas para saber qué contenían, rompió uno a uno los sellos de lacre y leyó el contenido de las notas. Todas decían casi lo mismo. No eran más que unas cuantas apresuradas líneas garabateadas, redactadas de tal manera que casi podía sentir el calor de la censura elevándose desde el papel hasta quemar su piel. «No necesitaremos sus servicios por más tiempo.» «Desearía que diésemos por concluida nuestra asociación.»
Las palabras exactas eran lo de menos. Cada una de las cartas representaba lo mismo: una nueva palada de suciedad en la tumba en la que descansaban ahora su reputación y su respetabilidad.
Tenía que hacer algo. Y pronto.
Pero ¿qué?
– ¿Cómo demonios ha podido enterarse este periodista de la historia del maleficio? -exclamó Philip mirando con disgusto el periódico.
Andrew Stanton, su amigo norteamericano y socio anticuario, levantó la vista de su desayuno y lo miró sorprendido.
– Me habías dicho que en St. Paul todos estuvieron de acuerdo en no decir ni una palabra.
– Sí, estábamos de acuerdo. Pero ese maldito periodista no sé cómo lo ha descubierto todo. Son como malditos perros callejeros peleando por un hueso. -Dejó a un lado el Times y exhaló un suspiro de frustración-. Ya te advertí que Londres sería así.
– En realidad, me habías dicho que Inglaterra era indigesta, pesada y aburrida, pero me temo que no puedo estar de acuerdo contigo. A las pocas horas de haber llegado ya estábamos envueltos en una interesante pelea callejera a resultas de la cual has acabado haciéndote con una mascota.
– Sí, precisamente un cachorro es lo que más me hacía falta -añadió Philip lanzándole una oscura mirada.
– No me tomes el pelo. Te he visto chocheando con el animal. Apuesto a que en el momento en que esté de nuevo en plena forma te voy a ver haciendo travesuras con él por el parque. -Antes de que Philip pudiera puntualizar fríamente que él no «hacía travesuras», Andrew continuó alegremente-: Y luego vino la acalorada discusión con tu padre, que acabó en el desastre de ayer en St. Paul. No, la verdad es que no he tenido tiempo de aburrirme demasiado. De hecho, me muero de ganas por ver que va a pasar a continuación.
– ¿Siempre has sido tan puñeteramente pelmazo? -preguntó Philip frunciendo el entrecejo.
– No hasta que te conocí -contestó Andrew sonriendo burlonamente-. Tú me has enseñado bien.
– De acuerdo, pero la próxima vez que estés a punto de ser convertido en salami por unos cuantos gamberros armados con cuchillos recuérdame que no intervenga.
– Sí, tú y tu bastón casi me salvan el día -recordó Andrew estremeciéndose. ¿Cómo iba a saber que aquella mujer era la hermana del tipo que llevaba el cuchillo?
Tras aceptar el nuevo café que le ofrecía el criado, Philip dijo:
– He recibido esta mañana una nota de Edward.
– ¿Cómo está? -preguntó Andrew, y al momento despareció de su rostro la expresión de broma.
– Asegura que está bien, pero yo no estoy muy seguro. Ha ido a visitar la tumba de Mary.
Una gran ola de culpabilidad anegó a Philip. Pobre Mary Binsmore. Y pobre Edward. Su amigo había estado muy unido a Mary durante dos décadas. Pensó en hablar con su abogado para poner algún dinero a nombre de Edward. Por supuesto que un gesto económico era algo insuficiente, pero al menos era más que nada. «Si no hubiera sido por mí, Mary aún estaría viva.» Alejando esos pensamientos inquietantes de su mente, Philip continuó:
– Quiere colaborar en la búsqueda del pedazo de piedra que falta entre las cajas que trajimos. Le he contestado que su ayuda será bienvenida. Dios sabe que necesitaremos ayuda, y mantenerle ocupado hará que no esté pensando todo el tiempo en su pérdida. Le he pedido que se reúna contigo en el Museo Británico para buscar entre las cajas que enviamos allí, mientras yo continúo con la búsqueda en el almacén.
– Es un plan excelente. -Andrew depositó su copa de porcelana china sobre la mesa, luego se puso en pie, y su altura y musculatura dejaron enano al criado que estaba a su lado-. Voy ahora mismo al museo. En cuanto haya encontrado algo te lo haré saber de inmediato.
– Yo haré lo mismo.
En cuanto su amigo hubo salido, Bakari entró en el comedor, con una expresión inescrutable en su rostro moreno y con los brazos cruzados sobre la cintura. Con su acostumbrada camisa amplia de seda, sus pantalones bombachos, sus botas de piel hasta el tobillo y su turbante, Bakari desentonaba bastante entre el resto del personal de servicio de la casa, todos formalmente vestidos de librea. Philip miró a su criado con recelo. Siempre le había sido imposible adivinar si Bakari estaba a punto de darle buenas o malas noticias.
– Su padre.
Ah, malas noticias. Con una mueca de resignación, Philip dijo:
– Hazle pasar.
Al cabo de un instante el duque entró en la sala, andando de un modo sorprendentemente dinámico, dado su aspecto cansado y la palidez de su rostro enfermo. La culpa y el remordimiento que sentía Philip se alzaron bruscamente desde el nicho de su corazón, donde moraban como una bestia pesada. A pesar de que no tenía ganas de enzarzarse en otra discusión con su padre, le alegraba verlo levantado. Lo mismo le había pasado a su madre durante sus últimos meses de vida -un inesperado día bueno y, cada vez más a menudo, un montón de días malos-, hasta que no le quedaron más días.
Tras sentarse en una silla al lado de Philip, la mirada fría de su padre se fijó en la ausencia de pañuelo, la camisa medio desabrochada y las mangas arremangadas de su hijo, y a continuación se posó sobre el periódico que había sobre la mesa. Tras aceptar el café que le ofrecía el criado, su padre dijo:
– Maldita historia ridícula. Parece que el tipo hubiera estado en la habitación. Me parece que su conocimiento exacto de algo que habíamos prometido mantener en secreto es como mínimo… curioso.
– ¿Estás insinuando que yo he hecho llegar al Times esa información?
– ¿Lo has hecho?
Como ya le había pasado tantas veces antes, Philip esquivó la dolorosa saeta que las dudas de su padre lanzaba sobre él.
– No, no lo hice. No hay duda de que alguien nos escuchó. No estábamos precisamente hablando en susurros. -Philip apoyó la barbilla en sus manos-. Además, no creo que importe demasiado ahora cómo se ha descubierto la historia. De hecho, puede que sea mejor que se conozca. Eso acabará con las especulaciones.
Una risa malhumorada escapó de la boca de su padre.
– Has estado lejos de la alta sociedad durante mucho tiempo. Te equivocas, se trata del tipo de historia que abre el apetito y lleva a un aumento de especulaciones sin fin. Me alegro de que Catherine no esté en Londres y no tenga que verse envuelta en esta vergüenza.
El corazón de Philip dio un vuelco al oír el nombre de su hermana. Ella era la única persona a la que había echado de menos durante todos los años que pasó en el extranjero, y ansiaba el momento de volver a verla. Su hijo había sufrido un repentino achaque estomacal y, desgraciadamente, había tenido que posponer sus planes de viajar a Londres.
– Bueno, me temo que se verá envuelta muy pronto -dijo Philip-. He recibido una nota suya esta mañana. Spencer ya está mejor y Catherine tiene previsto llegar a Londres esta misma tarde.
– Ya veo. Bueno, tendremos que prepararla -dijo su padre-. Los chismosos se abalanzarán sobre este asunto como un puñado de perros a la caza del zorro. De hecho, los rumores ya se están extendiendo, incluso entre los sirvientes.
– ¿Cómo lo sabes?
– Evans me mantiene informado. Estoy convencido de que no existe en toda Inglaterra un mayordomo que sepa más cosas que él. ¿Te interesa escuchar el resto?
Philip sospechaba que era mejor no conocer más detalles, pero sin saber cómo se oyó a sí mismo contestando:
– Por supuesto.
– Según Evans, quien, debo añadir, me relató lo siguiente después de dar muchos rodeos, con muchos reparos y sin dejar de carraspear, lady Sarah se echó atrás por dos razones: primero, no quería morir a causa del maleficio, y segundo, incluso sin maleficio te habría dejado plantado, ya que no tenía ninguna intención de convertirse en la esposa de un hombre que es incapaz de… cumplir con sus obligaciones matrimoniales.
– Ah, ya veo -dijo Philip haciendo una mueca de desagrado-. Ya que es imposible imaginar que alguna mujer no esté dispuesta a casarse con el heredero de un condado, si no es por razones muy convincentes, las malas lenguas van diciendo que la razón convincente es que yo no soy capaz de consumar mi matrimonio.
– Eso me temo. Y ese no es precisamente el tipo de conjetura contra la que un hombre pueda defenderse por sí mismo. -Echó un poco de azúcar en el café-. ¿Tienes noticias de lady Sarah?
– Aún no. Pero le he enviado una nota diciéndole que tengo intenciones de llamarla hoy por la tarde. -Se secó los labios con la servilleta y luego depositó la blanca tela de lino sobre la pulida mesa de cerezo, al lado de su plato-. Y ahora tengo que irme al almacén para seguir desempacando las cajas. -Philip se levantó y se dirigió hacia la puerta.
– ¿Cómo se te ocurre vestirte de ese modo? -le llegó la airada voz de su padre.
Philip se detuvo y miró su camisa abierta y sus pantalones anudados con cordones.
– Ropa cómoda. Voy a trabajar en el almacén, padre, no voy a un baile.
Dicho esto, salió del comedor con rapidez. Cuando estaba llegando al vestíbulo, sonó el timbre de la puerta y Bakari fue a abrir. Philip oyó el sonido de una ronca voz femenina que le era familiar. Su voz. La casamentera inquisitorial. Se dio cuenta con cierta irritación de que sus pasos se hacían más lentos.
– Voy a ver si lord Greybourne está disponible-dijo Bakari, sosteniendo una tarjeta de presentación entre las manos.
– Estoy disponible, Bakari.
Philip rodeó al mayordomo y se topó con la mirada provocativa de miss Chilton-Grizedale. Sus ojos se posaron en ella, y cada uno de los detalles del conjunto centelleaban en su mente. Un largo vestido de muselina de color azul pavo real con chaqueta a juego. Un gorro que enmarcaba su graciosa cara de una forma que hacía pensar en un estambre rodeado de suaves pétalos. Las cejas arqueadas y el ceño fruncido. No, eso no sonaba nada bien. Pero, por todos los demonios, aquella muchacha le hacía pensar en flores. ¿Acaso sería su perfume? Inhaló y al momento descartó esa idea. No, no olía a flores. Olía como… -se acercó un poco más a ella e inhaló de nuevo-… como un pastel recién sacado del horno.
No, de pronto se dio cuenta, era su color lo que le recordada las flores. Su cutis era como una suave rosa, sus mejillas estaban coloreadas de melocotón y sus labios tenían un delicado tono rojizo. Eran todos los colores que le recordaban los matices exactos de los jardines que cuidaba su madre en la finca de Ravensly.
– Puede que quiera hacer pasar a la dama, en lugar de quedarse boquiabierto ante ella en la puerta -dijo la seca voz de Bakari en un murmullo detrás de él.
Molesto consigo mismo, Philip dio inmediatamente un paso atrás. Maldita sea. Intentando aparentar buenos modales consiguió decirle:
– Por favor, miss Chilton-Grizedale, pase.
Ella inclinó la cabeza en una reverencia formal y entró en el vestíbulo.
– Gracias, lord Greybourne. Discúlpeme por presentarme tan pronto, pero creo que es imprescindible que empecemos lo antes posible. Estoy dispuesta para salir en cuanto esté listo. -Su mirada se paseó por el atuendo de él con los ojos abiertos como platos.
– ¿Salir?, pero si acaba usted de llegar. -Con un aspecto limpio y coqueto y oliendo tan bien que daban ganas de darle un mordisquito.
Maldita sea, ¿cómo se le había ocurrido esa idea? Seguramente le había pasado por la cabeza porque sentía debilidad por los pasteles recién hechos. Sí, era eso.
– He venido para acompañarle. Para ayudarle a buscar entre las cajas de antigüedades hasta encontrar la otra mitad de la piedra. -Su clara y limpia mirada se dirigía a él interrogativamente-. ¿Dónde tenemos que ir exactamente?
– Las cajas están almacenadas en un depósito cerca de los muelles. No puedo pedirle que me acompañe a una zona como esa, o que me ayude en ese tipo de tarea, miss Chilton-Grizedale. Se trata de un trabajo tedioso, sucio y cansado.
Ella alzó la barbilla, y de alguna manera pareció que le estaba mirando desde arriba, por encima de su nariz respingona, lo cual era curioso, teniendo en cuenta que él era al menos veinte centímetros más alto que ella.
– En primer lugar, no hace falta que me lo pida, señor, ya que yo misma le he ofrecido mi ayuda. En segundo lugar, estoy bastante acostumbrada a trabajar y no me canso fácilmente. Y en cuanto a los muelles, no hace falta que se preocupe por mi protección ya que voy armada. En tercer…
– ¿Armada?
– Por supuesto -afirmó ella alzando el bolso-. Cargada de piedras. Una pedrada en la cabeza, puede detener a cualquier gamberro. Se trata de un instrumento muy práctico que hace mucho tiempo aprendí a llevar siempre conmigo.
Él se quedó mirando el aparentemente inocente bolso con encajes que colgaba del hombro de ella mediante una correa de terciopelo. ¿Habría aprendido ese truco hacía mucho tiempo? ¿Qué tipo de educación habría tenido la muy formal miss Chilton-Grizedale para haber aprendido a ir armada?
– ¿Tiene usted el hábito de, eh, lanzar piedras a la cabeza de la gente?
– Casi nunca lo hago -dijo ella alzando la vista y parpadeando con aire travieso-. A menos que, por supuesto, algún caballero cometa el error de intentar disuadirme de que haga algo que estoy decidida a hacer.
– Ya veo. Y en tal caso usted…
– Primero lanzo la piedra y después pregunto, me temo. -Hizo girar su pequeño bolso en círculos y luego siguió hablando en un tono más brusco-: Y tercero, el tiempo que pasemos juntos me puede proporcionar la oportunidad de ponerle al día sobre los modales de la alta sociedad que está claro que usted ha olvidado. Y al respecto de que esta expedición pueda estropear mi ropa, no me importa que se ensucie porque, agárrese bien, puede lavarse. Y por último, no me parecerá tediosa ninguna tarea que pueda poner fin a este maleficio. ¿Ha leído el Times?
– Por desgracia, sí. Sin embargo no se me ocurre cómo han podido conseguir toda esa información.
– Ya sabe que son unos peleles. -Al ver su mirada de sorpresa, ella le aclaró-: Los informadores de los periódicos. Se ganan la vida cazando rumores, o más a menudo informaciones que las personas envueltas preferirían que no llegaran a ser de conocimiento público.
– ¿Y cómo habrán podido conseguir esta información?
– Roban o interceptan la correspondencia, escuchan a escondidas, sobornan a los sirvientes; hay muchas maneras enrevesadas de hacerlo. No hay duda de que uno de ellos nos oyó hablando ayer en St. Paul.
– Me parece increíble -dijo Philip sacudiendo la cabeza-. Lo lejos que pueden llegar algunas personas… Sencillamente increíble.
– No lo es en absoluto. Más bien es algo muy común. La verdad es que es bastante divertido que una práctica de este tipo le parezca increíble. Perdone mi franqueza, señor, pero creo que tiene usted una idea del mundo bastante ingenua, para ser alguien que ha viajado tanto.
– ¿Ingenua? -dijo él dejando escapar una risa incrédula-. No me hago ilusiones sobre las personas ni sobre sus motivaciones, miss Chilton-Grizedale, y no he tenido que abandonar Inglaterra para formarme esta opinión. Pero mis viajes al extranjero, si han servido de algo, han hecho que renovara mi fe en los amigos. Aunque, en cierto sentido, supongo que tiene usted razón; pero yo me definiría a mí mismo como «poco práctico» en lugar de ingenuo. A pesar de haber estado expuesto a muchos tipos de falsedades, durante todos estos años he dedicado mi tiempo y mi pensamiento a los objetos y las personas del pasado. Me temo que no soy en absoluto un experto en el área del comportamiento humano moderno. De hecho, cuanto más conozco al respecto más impresionado me quedo.
– Yo creo que el comportamiento humano es más o menos el mismo hoy en día que el de hace cientos o incluso miles de años -comentó ella mirándole con seriedad.
Esta afirmación le sorprendió, y atrajo su interés y su curiosidad. Pero antes de que pudiera contestar, Bakari le interrumpió:
– ¿La señorita se quedará a desayunar? ¿O a tomar un té?
Otra ola de irritación invadió a Philip. ¿Qué demonios le pasaba? Seguramente, durante el tiempo que había estado apartado de la educada alta sociedad, había desarrollado ciertas asperezas, pero por lo que se veía no había conservado ni una pizca de elegancia social. Y por desgracia, había algo en miss Chilton-Grizedale que claramente no se ajustaba bien con la vuelta de ninguno de sus buenos modales.
– Discúlpeme -dijo-. ¿Puedo ofrecerle algo de comer? ¿O acaso un té?
– No, gracias -contestó ella echando una nueva ojeada a su atuendo-. ¿Cuánto tiempo necesita para estar listo para que salgamos?
¿Salir? Ah, sí. Las cajas. La piedra. El maleficio. Su vida con lady Sarah.
– Solo necesito un momento para recoger mis diarios
– Y para ponerse una ropa más adecuada.
– Debo informarle de que estoy empezando a cansarme de sus repetidos comentarios acerca de mi ropa -dijo él cruzando los brazos sobre el pecho-. Y no estoy demasiado acostumbrado a ser el blanco de órdenes tan autoritarias.
– ¿Órdenes autoritarias? -preguntó ella arqueando las cejas-. Yo preferiría llamarlas serios consejos.
– Sí, estoy seguro de que así es. Pero no creo que haya nada malo en la manera como visto.
– Puede que no, si estuviera dando vueltas por el desierto o navegando por el Nilo. Usted mismo acaba de admitir su carencia de conocimientos acerca del comportamiento humano moderno. Sin embargo, yo soy una especie de experta en ese tema. Por favor, créame cuando le digo que su atuendo es impresentable para salir de casa. -Sus labios dibujaron una larga línea-. Y también es impresentable para recibir visitas. En definitiva, es sencillamente inaceptable.
– ¿Te parezco impresentable? -preguntó Philip dirigiéndose a Bakari.
Bakari se quedó desconcertado y salió del vestíbulo de una manera muy poco servicial. Philip se dio media vuelta para dirigirse otra vez a miss Chilton-Grizedale.
– Si piensa usted que me voy a disfrazar como un ganso escrupuloso y acicalado solo para parecer «presentable» ante extraños que no me importan nada en absoluto, está usted muy equivocada.
– Los miembros de la alta sociedad, tanto si usted tiene un conocimiento personal de ellos como si no, son sus iguales, lord Greybourne, no son extraños. Este tipo de augusta compañía le da a uno respetabilidad. ¿Cómo puede tomarse esto tan a la ligera?
– ¿Y cómo puede tomárselo usted tan en serio?
– Acaso porque, en tanto que mujer que depende de sí misma para ganarse la vida, mi respetabilidad es una de las cosas más importantes para mí, y es algo que me tomo muy en serio -replicó ella alzando la barbilla-. Lady Sarah no es una extraña. Ni tampoco su hermana, de la que he oído hablar mucho. ¿Me está diciendo que no le importan a usted lo más mínimo?
– Catherine no es tan superficial como para condenarme porque no voy vestido a la última moda.
Las mejillas de ella se tiñeron de rojo brillante por esa maliciosa observación.
– Pero, le guste o no, su comportamiento repercutirá tanto en su prometida como en su hermana, por no mencionar a su padre. Si no le preocupa su propia reputación, píense al menos en la de ellos. -Sus cejas se arquearon-. ¿O es que un aventurero como usted es tan egoísta como para no poder hacerlo?
Esas palabras le llenaron de disgusto. Qué mujer tan irritante. Y más aún porque no podía negar que, en cierto sentido, tenía razón. Ahora que había vuelto a los límites moderados de la «civilización» sus actos podrían tener repercusiones en los demás. Durante diez años solo había tenido que preocuparse de sí mismo. Su salida de Inglaterra había marcado el inicio de un tiempo en el que podía decir o hacer lo que le diese la maldita gana de hacer o decir, sin la censura de la alta sociedad -o de su padre- cayéndole siempre encima. Había descubierto lo que era la libertad; una libertad que no suponía que podía ser restringida de ninguna manera. Pero hubiera preferido que le picara una cobra antes que herir de alguna manera a Catherine.
– Me cambiaré de ropa -dijo Philip, incapaz de refrenar un gruñido en su voz.
Ella le lanzó una sonrisa satisfecha -no, engreída-, que parecía gritarle: «Por supuesto que lo hará», y que hizo aumentar su irritación en varios puntos. Murmurando entre dientes algo sobre mujeres autoritarias, se retiró a su dormitorio, y regresó al cabo de unos minutos. Sus concesiones consistían en haberse puesto un par de pantalones «adecuados» y una chaqueta por encima de su amplia camisa, con la intención de dejarse la misma desabrochada.
Cuando ella alzó las cejas y parecía que estaba a punto de comentar algo, él dijo:
– Voy a un almacén. A trabajar. No voy a que me pinten un retrato. Esto es lo máximo que va a conseguir de mí. Es esto o nada.
– No debería desafiarme -dijo ella mirándolo fijamente con los ojos entornados.
Él se acercó hacia la puerta, y se quedó sorprendido cuando vio que ella no se movía de su sitio, aunque se alegró al notar que estaba aguantando la respiración.
– ¿No sabía usted que las temperaturas en Egipto o en Siria pueden llegar a niveles en los que se puede ver realmente el calor irradiando desde el suelo? Estoy bastante acostumbrado a llevar la mínima ropa. O a no llevar nada. Así que retarme puede que no sea lo más acertado.
Las mejillas de ellas se ruborizaron y sus labios se estiraron en una recta línea de desaprobación.
– Si piensa que me va a impresionar con esas palabras, lord Greybourne, está usted condenado al fracaso. Si quiere usted avergonzarse a sí mismo, a su prometida y a su familia, yo no puedo detenerle. Solo espero que sea capaz de actuar de manera decorosa.
– Supongo que eso significa que no puedo desvestirme en el vestíbulo. Qué pena -dijo él aparentando dramatismo. Y luego, ofreciéndole a ella el brazo, añadió-: ¿Me permite?
Él la miró fijamente a los ojos y observó que eran de un extraordinario color azul mar Egeo. Brillaban con determinación y persistencia, pero había en ellos algo más que le fue imposible definir. A menos que estuviera equivocado, cosa que no solía sucederle en ese tipo de observaciones, los ojos de miss Chilton-Grizedale también parecían esconder algún oscuro secreto, un secreto que despertaba su curiosidad e interés.
Todo eso, junto con su inclinación a llevar el bolso lleno de piedras, empezaba a convertirla en un intrigante rompecabezas.
Y él tenía una increíble debilidad por los rompecabezas.
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Meredith se sentó en los lujosos cojines de terciopelo gris del carruaje de lord Greybourne y se dedicó a observar a su acompañante. Al principio lo hizo de soslayo, con el rabillo del ojo, mientras fingía que estaba mirando por la ventana las tiendas y la gente que paseaba por Oxford Street. Sin embargo, él estaba tan concentrado estudiando el contenido de su gastado diario de piel que ella pudo dedicarse a observarlo descaradamente, con franca curiosidad.
El hombre que estaba sentado frente a ella era la completa antítesis del muchacho del cuadro que colgaba de la pared del salón de la casa de su padre en Londres. Su piel no era pálida, sino de un cálido color dorado, que hablaba del tiempo pasado bajo el sol. Unos reflejos dorados iluminaban su espeso y ondulado cabello, el cual llevaba mal peinado como si se hubiera pasado los dedos entre los mechones. De hecho, como si le hubiera leído los pensamientos, en ese momento él alzó una mano y metió los dedos entre sus cabellos.
Ella bajó lentamente la mirada. Nada quedaba de aquel muchacho blando y fofo en el adulto lord Greybourne. Ahora tenía un aspecto duro y enjuto, y completamente masculino. Su chaqueta corta de color negro azulado, a pesar de sus numerosas arrugas, abarcaba sus anchos hombros, y los pantalones de color pardo que se había puesto enfatizaban sus musculosas piernas de una manera que, si ella hubiera sido de cierto tipo de mujeres, podrían haberla inducido a lanzar un auténtico suspiro femenino.
Por suerte, ella no era del tipo de mujeres que dejaban escapar suspiros femeninos.
Para más contraste con su aspecto juvenil, a pesar de sus ropas bien confeccionadas y con telas de calidad, lord Greybourne tenía una apariencia de algo inacabado, sin duda como resultado de su pañuelo ladeado y de esos gruesos mechones de cabello que caían desordenadamente sobre su frente de una manera que, si ella hubiera sido de ese tipo de mujeres, se habría sentido tentada a tomar uno de esos mechones sedosos y colocárselo de nuevo en su sitio.
Por suerte, ella no era del tipo de mujeres que se sentían tentadas a tales extravíos.
Él levantó la vista, y sus ojos rodeados por unas gafas con montura de metal se cruzaron con los de ella. En el cuadro, los ojos de lord Greybourne parecían de un apagado castaño sin brillo. Sin duda, el artista había fracasado al no poder capturar la inteligencia y la intensidad de aquellos ojos. Y tampoco se podía negar que el semblante de lord Greybourne ya no era el de un muchacho joven. La blandura de sus rasgos había sido reemplazada por finos ángulos, por una firme mandíbula cuadrada y por unos pómulos prominentes. Su nariz era la misma, sólida y afilada. Y su boca…
Su mirada se detuvo en los labios de él. Su boca tenía una hermosura que ella no había observado en el cuadro. Unos labios gruesos, pero firmes, aunque a la vez había algo en ellos que los hacía parecer sorprendentemente blandos. Era exactamente el tipo de boca que, si ella hubiera sido un tipo de mujer diferente, se hubiera sentido seducida a tratar de degustar.
Por suerte, ella no era del tipo de mujeres que se sienten seducidas de esa manera.
– ¿Se encuentra usted bien, miss Chilton-Grizedale? Se la ve un poco sonrojada.
¡Maldición! Le dirigió una mirada fría e intentó poner su expresión más remilgada.
– Estoy perfectamente, gracias. Hace bastante calor en este carruaje.
Resistió la tentación de abanicarse con la mano. De la misma forma que, afortunadamente, resistió la tentación de agarrar su bolso lleno de piedras y darse con él en la cabeza. En lugar de eso, miró hacia el diario que reposaba en el regazo de él.
– ¿Qué está usted leyendo? -preguntó evitando señalar la manera que tenía él de ignorarla.
Estaba claro que habría necesitado poner todo su empeño con ese hombre, pero su voz interior le advertía de que el modo que él tenía de ignorarla era lo mejor que le podía suceder.
– Estoy releyendo mis anotaciones de viaje. Esperaba haber tomado nota de algo que pudiera darme alguna pista.
– ¿Y ha tenido éxito?
– No. Mis notas se componen de más de cien libretas, y a pesar de que las estuve examinando durante mi viaje de regreso a Inglaterra sin encontrar nada, esperaba encontrar tal vez algo que se me hubiera pasado por alto. -Cerró el libro y lo guardó en su gastada funda de piel.
– ¿Qué es lo que hay en sus diarios?
– Dibujos de objetos y jeroglíficos, descripciones, historias populares que me han contado, observaciones personales. Cosas de ese tipo.
– ¿Ha aprendido tantas cosas como para escribir más de cien diarios? -Se le escapó una risa incrédula-. Cielos, para mí escribir una carta de una sola página ya es todo un reto.
– La verdad es que he vivido muchas más cosas de las que nunca tendré tiempo de recordar o escribir. -Una expresión que parecía combinar la nostalgia y la pasión cruzó por sus ojos-. Egipto, Turquía, Grecia, Italia, Marruecos… es imposible describir todos esos lugares de manera adecuada, aunque estén tan vivos en mí memoria que, si cierro los ojos, todavía me parece que estoy allí.
– Está usted enamorado de esos lugares.
– Sí.
– No debería haberse marchado.
El la estudió por un momento antes de contestar.
– Tiene usted razón. Inglaterra es el lugar donde nací, aunque a mí ya no me parece un… hogar. -Un extremo de su boca se torció hacia arriba-. No espero que usted entienda a lo que me estoy refiriendo. A duras penas lo entiendo yo mismo.
– Es cierto que no sé cómo son lugares como Egipto y Grecia, pero sé algo de la importancia, de la necesidad de estar en el lugar en el que uno se siente en casa. Y lo fuera de lugar que se puede sentir uno cuando no está allí.
– Sí, así es exactamente como me siento: fuera de lugar -contestó él asintiendo lentamente con la cabeza y sin apartar la mirada de ella.
Había algo en el tono de su voz, en la forma en que la miraba, con toda la atención puesta en ella, que hacía que su respiración se detuviera. Y que la hacía sentirse más definitivamente fuera de lugar. ¿Qué demonios tenía ese hombre que le hacía perder su habitual aplomo?
En un intento por romper el hechizo, ella desvió la mirada y dijo:
– Un amigo mío se ha ofrecido a ayudarnos a buscar entre las antigüedades, en caso de que necesitemos sus servicios.
En realidad los dos, Albert y Charlotte, habían querido acompañarla esa mañana, pero Meredith los había convencido para que esperaran hasta el día siguiente. Primero quería asegurarse de bajo qué condiciones tendrían que trabajar, y estaba contenta de haber insistido. El hecho de que ellos pudieran estar cerca de los muelles… Charlotte odiaba los muelles.
– ¿Sus servicios? ¿Acaso su amigo es anticuario?
– No. En realidad Albert es mi mayordomo, y uno de mis amigos más queridos.
Si se había sorprendido al oír hablar del mayordomo de ella como uno de sus más queridos amigos, no lo demostró. Muy al contrario, asintió con la cabeza.
– Excelente. Mi colega y amigo americano, Andrew Stanton, está hoy en el Museo Británico, buscando allí entre las antigüedades. Otro de mis amigos, el anticuario Edward Binsmore, también se ha ofrecido a ayudar.
Ese nombre le resultaba familiar, y tras pensar unos segundos, lo recordó.
– ¿El caballero que ha perdido a su esposa?
– Sí. Creo que busca la manera de mantenerse ocupado.
– Probablemente sea lo mejor para él -dijo Meredith suavemente-. A veces el dolor es difícil de sobrellevar, sobre todo cuando hora tras hora no tienes delante de ti nada más que la soledad.
– Parece que hablara usted por experiencia.
La mirada de Meredith se posó en él. Philip la estaba observando, con los ojos llenos de comprensión, como si también él hubiera conocido ese tipo de tristeza. Ella tragó saliva para aflojar el repentino nudo que se le había formado en la garganta.
– Creo que casi todas las personas adultas han sentido el dolor en alguna de sus múltiples formas. -El la miró como si estuviera a punto de preguntarle algo, pero como ella no tenía ganas de contestar ninguna pregunta, se le adelantó preguntando:
– ¿Puede enseñarme la piedra en la que está escrito el maleficio y decirme exactamente qué pone? Creo que eso me ayudaría a saber qué es lo que estamos buscando.
– He escondido la «Piedra de lágrimas» para no correr el riesgo de que alguien la encuentre y la traduzca -contestó él frunciendo el entrecejo-. Sin embargo, he escrito una traducción al inglés en mi diario. -Abrió la funda de piel y le pasó el diario-. No creo que haya ningún peligro en dejárselo leer, ya que usted nunca va a tener novia.
Meredith se colocó el diario en el regazo, se quedó observando la pulcra y precisa caligrafía sobre la amarillenta página, y a continuación se puso a leer.
Ya que mi prometida me ha traicionado con otro, 
el mismo destino traicionará a su amante.
Hasta que la tierra desaparezca, 
desde este día en adelante, tú estás maldita, 
condenada al infierno peor.
Pues el profundo aliento del verdadero amor 
destinado a muerte está.
La gracia perderá y así dará un traspiés, 
en la cabeza luego sentirá un infernal dolor.
Si tenéis ya el regalo del éxtasis de los desposados, morirá tras besarla.
O dos días después de acordado el compromiso, 
a tu novia, maldita, muerta la encontrarán.
Una vez que tu prometida haya sido am…
nada la podrá salvar…
Pero hay una llave…
para que la maldición a…
sigue la b…
Y si ella… Y…
Un estremecimiento involuntario sacudió la espina dorsal de Meredith, y tuvo que luchar contra el deseo de cerrar el libro de golpe y no volver a posar su mirada en esas espeluznantes palabras nunca más.
Lord Greybourne se echó hacia delante y recorrió con un dedo las últimas líneas.
– Por ahí la piedra estaba rota, dejando ver solo esos fragmentos de palabras y esas frases cortadas.
La vista de su mano grande y bronceada colocada justo en su regazo hizo que Meredith volviera a estremecerse, pero ahora de una manera completamente diferente. Tragando saliva para humedecer su repentinamente seca garganta, preguntó:
– ¿Es muy grande la piedra?
Él dio la vuelta a su mano, sin apartarla del diario, mostrándole la palma.
– Aproximadamente del tamaño de mi mano, y de unos cinco centímetros de grueso. Creo que la parte que falta debe de tener el mismo tamaño, o acaso sea un poco más pequeña -dijo cerrando la mano en un puño.
Ella se quedó mirando su puño cerrado, cuyo peso notaba a través del libro sobre los muslos. Le pareció que podía sentir el calor de aquella mano masculina a través del diario, y experimentó una inquietante y perturbadora sensación que parecía calentarla desde dentro hacia fuera. Se sintió golpeada por una imperiosa urgencia de cambiar de posición en su asiento y tuvo que luchar consigo misma para no moverse. Él parecía no darse cuenta de lo impropio que era ese tipo de familiaridades. Y con toda seguridad ella debería habérselo dicho, si hubiera sido capaz de encontrar la manera de hacerlo.
Afortunadamente, el carruaje aminoró la marcha y lord Greybourne se volvió a echar hacia atrás, apartando la mano del diario. Miró por la ventana permitiendo con ello que Meredith dejará escapar un suspiro sin que él siquiera se diera cuenta.
– Ahí enfrente está el almacén -le anunció Philip.
Excelente. Ya que ella no podía esperar más tiempo para salir de aquel carruaje, que parecía hacerse más pequeño conforme pasaba el tiempo.
Unos minutos más tarde, sintiéndose mucho mejor después del pequeño paseo tras abandonar el carruaje, Meredith entraba en el enorme y débilmente iluminado almacén. Montones de embalajes de madera estaban almacenados en hileras. Docenas de cajas. Cientos de cajas. Cajas enormes.
– Por el amor del cielo, ¿cuántas de estas cajas son suyas?
– Casi una tercera parte de todo lo que hay en el edificio.
– Seguramente está bromeando -dijo ella dándose la vuelta y mirándole fijamente.
– Me temo que no.
– ¿Dejó algo en alguno de los países que ha visitado?
Él se rió, y su risa produjo un eco sostenido y profundo en la vasta sala.
– No todas las cajas están llenas de antigüedades. Muchas de ellas contienen telas, alfombras, especias y muebles que he comprado para un negocio en el que estamos metidos mi padre y yo.
– Ya entiendo -dijo ella mirando hacia las inacabables hileras de cajas-. ¿Por dónde tenemos que empezar?
– Sígame.
Philip se introdujo por un estrecho pasillo, y los tacones de sus botas resonaron sordamente contra el suelo de madera. Ella le siguió mientras él avanzaba girando a un lado y a otro, hasta que se sintió como una rata en un laberinto. Al final llegaron a una oficina.
Sacó unas llaves del bolsillo de su chaqueta, abrió la puerta y le indicó que entrara. Ella cruzó el umbral y se encontró en una habitación pequeña, con casi todo el poco espacio ocupado por un enorme escritorio de madera de haya. Cruzando hasta el otro lado del escritorio, lord Greybourne abrió un cajón y extrajo dos delgados libros.
– El plan es abrir una caja, extraer el contenido, cotejarlo con estos libros y luego volver a guardar las cosas en la misma caja. Estos libros contienen la lista de cada uno de los objetos que hay en las cajas, todos ellos numerados.
– SÍ es así, ¿por qué debemos desempaquetar todas las cajas? ¿Por qué no echamos simplemente un vistazo al listado y buscamos algo como «media piedra con un maleficio» en esa lista?
– Por varias razones. Primero, porque ya he examinado estos libros y no parece que haya nada como «media piedra con un maleficio» en ellos, Segundo, porque es muy posible que esté en la lista, pero con una descripción demasiado imprecisa. Por lo que será necesario un examen visual del contenido de las cajas. Tercero, porque como yo no soy la única persona que ha catalogado estos objetos y que ha empaquetado estas cajas, no puedo estar seguro de que no se haya cometido algún error involuntario. Y por último, porque es muy posible que no encontráramos «media piedra con un maleficio» en estos libros, ya que la pueden haber archivado como parte de algún otro objeto. Por ejemplo, cuando yo encontré mi trozo de piedra, estaba en una caja de alabastro, por lo tanto…
– En el listado puede que solo aparezca una «caja de alabastro» sin que se especifique lo que hay en su interior.
– Exactamente. -Él cruzó hacía la otra esquina de la oficina, donde había una serie de mantas apiladas, y agarró un puñado de ellas-. Pondremos esto en el suelo para proteger los objetos que vayamos sacando de las cajas. Le sugiero que empecemos juntos con una caja para que se vaya familiarizando con el procedimiento, luego podremos trabajar cada uno por separado. ¿Cuento con su aprobación?
Cuanto antes se pusieran manos a la obra antes podrían encontrar la piedra. Entonces tendría lugar la boda, su vida volvería a sus cauces normales, y por fin podría olvidarse por completo de lord Greybourne.
– Manos a la obra.
Dos horas más tarde, Philip encontró entre los objetos una vasija de arcilla especialmente hermosa que recordaba haber desenterrado en Turquía. Su mirada se posó en miss Chilton-Grizedale, y sintió que le empezaba a faltar la respiración.
A causa del calor sofocante que hacía en aquel almacén mal ventilado, ella se había quitado su chal de encaje de color crema, del mismo modo que él se había quitado la chaqueta. Ella estaba doblada sobre una caja, con medio cuerpo dentro de la misma, intentando extraer un objeto. La tela de su falta moldeaba las femeninas curvas de sus nalgas. Las hermosas curvas femeninas de sus nalgas.
Aunque ella se había sentado en el carruaje a una prudente distancia delante de él-un transporte que le había parecido bastante espacioso hasta aquel momento-, Philip había estado todo el tiempo inquietantemente pendiente de ella. Sin duda a causa de su perfume… esa deliciosa fragancia de pastel recién sacado del horno que le abría el apetito. Como si fuera algo pecaminosamente comestible que hiciera que un hombre deseara tomar un pedazo.
Un dorado rayo de sol matinal entraba a través de la ventana capturándola en su halo. Había algo realmente vivo en aquella mujer. Por debajo de su tranquilidad, de su decoro exterior, él sentía fluir una energía reprimida. Una vitalidad cargada de pasión.
Y también estaba su color. Oscuros rizos brillantes contrastando con el color porcelana de su rostro, limpiamente pálido excepto por dos pinceladas de color durazno que teñían sus mejillas. Todo ello rematado por esos impresionantes ojos verde azulados, cuyo color le recordaba las aguas turquesas del mar Egeo, sin mencionar sus carnosos y apetecibles labios rojos…
Todo en ella parecía ser tan vivo. Tan lleno de color. Tan excepcional. Como una simple mancha de color pintada sobre una tela, por lo demás inmaculadamente blanca. Ella le recordaba las puestas de sol en el desierto: los ricos y vividos matices del sol de la tarde pintando en el cielo un impresionante contraste sobre el dorado de las interminables arenas.
Ella se movió, y por la mente de él cruzó una imagen -la más inoportuna y viva de las imágenes- de sí mismo acercándose a ella, tocando con sus labios la suave piel de su nuca, presionando su cuerpo contra sus formas femeninas… Una imagen fugaz que dejó un rastro de calor en su estela.
Philip sacudió la cabeza para alejar esa imagen sensual, y la sacudió de manera tan vigorosa que sus gafas resbalaron de su nariz. ¡Por todos los demonios!, ¿qué le estaba pasando? Normalmente él no era propenso a pensamientos lascivos, especialmente cuando estaba trabajando. Por supuesto, nunca antes había trabajado tan cerca de una mujer. Una mujer cuyas faldas susurraban a cada movimiento, haciéndole pensar en las curvas que escondían. Una mujer que olía como si acabara de salir de una confitería.
Una mujer que no era su prometida.
Ese pensamiento le hizo volver en sí y borrar los restos de esa incómodamente provocativa imagen de su mente. Se esforzó por mantener la calma. Sí, ella no era su prometida. Excelente. Ahora ya estaba de nuevo en el camino correcto. Le parecía que aquella mujer era molesta e irritante. Su intención era convertirlo en un atontado dandi, en un petimetre repeinado. Sí, eso estaba mucho mejor. Ella era su enemiga.
Así y todo, cuando trató de apartar la mirada de las hechizantes curvas de su enemiga, falló por completo. La observó mientras ella extraía con cuidado un cuenco de madera de la caja y lo dejaba suavemente sobre la manta que había en el suelo. Luego se dio media vuelta para anotar algo en el libro, permitiéndole admirar su perfil.
Su nariz ligeramente respingona y su barbilla formaban un ángulo que solo podría describirse como obstinado. Ella frunció el entrecejo y se mordió el labio inferior, haciendo que él fijara la atención en su boca. Y qué boca tan hermosa. No podía decidir si esos labios gruesos, húmedos y deliciosos eran propios de un ángel o del mismísimo diablo. Miss Chilton-Grizedale era el ejemplo viviente de una mujer decente, pero no había nada decente en esa prometedora boca lujuriosa ni en los pensamientos ardientes que le inspiraba.
El cerró los ojos y se vio arrebatado por la imagen vivida de sí mismo tomándola entre sus brazos. Casi podía sentir sus curvas apretándose contra su cuerpo. Bajando la cabeza unió sus labios a los de ella. Cálidos, suaves, con un sabor delicioso… como un dulce y suculento postre. El beso se hizo más intenso; introdujo su lengua en la boca de ella y…
– ¿Le pasa algo malo, lord Greybourne?
Philip abrió los ojos de golpe. Ella le estaba mirando fijamente con expresión de sorpresa. El calor ascendía por su nuca y tuvo que luchar contra el impulso de arrancarse de un tirón su ya medio aflojado pañuelo.
– ¿Malo? No, ¿por qué lo pregunta?
– Estaba usted gimiendo. ¿Acaso se ha hecho daño?
– No.
Estar dolorido no es exactamente lo mismo que haberse hecho daño. Lo más lentamente que le fue posible movió el brazo para que el libro que sostenía ocultase la parte «dolorida» de su cuerpo. Demonios. He ahí las consecuencias de los muchos meses de celibato que había pasado.
¡Ah, claro! Sí, seguramente esos inusitados deseos lujuriosos que ella le inspiraba se debían al hecho de que habían pasado meses -muchos meses- desde la última vez que estuvo con una mujer. Se agarró a esa explicación como un perro callejero a un hueso. Por supuesto, no era más que eso. Simplemente se trataba de su cuerpo que estaba reaccionando a ella en respuesta a su larga abstinencia. Sin duda, habría sentido lo mismo cerca de cualquier otra mujer. El hecho de que esa… arpía hubiera inspirado aquellos lujuriosos pensamientos confirmaba su teoría.
Se sintió considerablemente reconfortado hasta que su voz interior resonó. «Pasas más de una hora a solas con lady Sarah -tu prometida- en la intimidad del escasamente iluminado salón, y ni por un momento tus pensamientos te llevan hasta ese punto.»
– ¿Ha descubierto usted algo? -preguntó ella.
«Sí. Que estás teniendo el más inaudito, inoportuno e inquietante efecto sobre mí. Y eso no me gusta ni pizca», pensó él.
– No. -Forzó una sonrisa que esperaba que no pareciera tan tensa como él mismo se sentía-. Solo ha sido un pequeño calambre por haber estado mucho tiempo agachado. -Observando el montón de objetos que estaban cuidadosamente alineados sobre la manta, añadió-: ¿Algo interesante en su caja?
– Todo lo que hay aquí es interesante. De hecho es fascinante. Pero no hay nada que se parezca ni remotamente a lo que estamos buscando. -Levantó las manos formando un arco que abarcaba todos los objetos que había a su alrededor-. Esto es realmente asombroso. Parece increíble que haya encontrado usted todas estas cosas. Es impresionante pensar que en otro tiempo estos objetos pertenecieron a personas que vivieron hace siglos. Debió de sentirse usted henchido de asombro cada vez que descubría uno de estos objetos.
– Sí. Henchido de asombro. Eso lo describe perfectamente.
– ¿Extrajo realmente con sus manos todos estos objetos del suelo?
– Algunos de ellos sí. Otros los compré con mi dinero. Otros los adquirí con fondos del museo. Y aún hay otros que los cambié por mercancías inglesas.
– Fascinante -murmuró ella. Se agachó de nuevo y recogió un cuenco pequeño-. ¿Quién podría desprenderse de un objeto tan hermoso?
– Alguien hambriento. Alguien que tal vez lo hubiera robado. Alguien desesperado. -El perverso demonio que había dentro de él le hizo avanzar hacia ella, como si quisiera desafiar a su cuerpo y a su mente a no reaccionar ante ella, como si necesitara una prueba de que lo que le había pasado hacía solo cinco minutos no era más que una enajenación pasajera. Se paró en seco cuando ya solo les separaban unos pocos pasos-. Las situaciones desesperadas suelen forzar a las personas a actuar como no lo harían en cualquier otra situación.
Algo brilló en los ojos de ella. Algo oscuro y lleno de dolor. Ella parpadeó y la angustia pareció desaparecer de sus ojos; y si no hubiera sido un brillo tan vivido y contundente, podría haber llegado a pensar que lo había imaginado.
– Estoy segura de que tiene razón -dijo ella en voz baja. Se quedó mirando el cuenco que aún sostenía en la mano y pasó la punta de un dedo por el satinado interior-. Nunca antes había visto nada como esto. Parece hecho de piedras pulidas. ¿Cómo se llama?
– Madreperla. Creo que esa pieza debe de datar aproximadamente del siglo dieciséis, y seguramente pertenecía a una mujer noble.
– ¿Cómo lo sabe?
– La madreperla se extrae del interior de la concha de un molusco, y está asociada al agua y a la luna, lo que la hace por naturaleza muy femenina. Aunque no son tan valiosas como las perlas, las madreperlas son igualmente muy caras, y solo pertenecían a personas con cierto nivel de riqueza.
El dedo de Meredith seguía moviéndose lentamente por el interior del cuenco, un movimiento hipnótico que captó la atención de él de una manera que deshizo cualquier esperanza de que su cuerpo no volviera a reaccionar ante ella.
– Hay algo tan hermoso, tan mágico en las perlas -dijo ella con una voz suave, como en trance-. Me recuerdo a mí misma cuando era niña observando un cuadro de una mujer con largos collares de brillantes perlas que le rodeaban el negro cabello. Pensaba que seguramente era una de las mujeres más hermosas que hubiera existido jamás. En el retrato, ella sonreía, y yo sabía que la razón por la que estaba feliz era porque llevaba esas perlas. -Una sonrisa melancólica rozó sus labios-. Me dije que algún día yo llevaría perlas como esas en el cabello.
Inmediatamente él se la imaginó con un collar de gemas blanquecinas rodeando sus oscuros bucles.
– ¿Y las tiene?
Ella alzó la vista y sus miradas se cruzaron. Él casi pudo ver la cortina cayendo sobre el vislumbre del pasado que ella había tenido, mientras los recuerdos se perseguían unos a otros ante sus ojos.
– No. Ni tampoco espero tenerlas ya. No era más que un deseo infantil.
– Mi madre tenía montones de perlas -dijo Philip-. En otro tiempo se pensaba que eran las lágrimas de los dioses. Simbolizan la inocencia; son talismanes para los inocentes y se dice que mantienen a los niños a salvo.
– ¿No sería entonces maravilloso que cada niño pudiera tener una? Para mantenerse a salvo.
– Sí, realmente lo sería.
Algo en el tono de voz de ella despertó su inquisitiva naturaleza, y se preguntó si estaría hablando de algún niño en concreto.
– ¿Sabía usted que los griegos y los romanos creían que las perlas nacían en las ostras cuando una gota de rocío o de lluvia penetraba en la concha? -dijo él intentando reconducir la conversación para no quedarse mirándola boquiabierto.
Pero en el momento en que esa pregunta cruzaba sus labios deseó haberse tragado sus palabras. Seguramente la mirada de ella reflejaría el aburrimiento que le provocaba ese tema. Él había pasado mucho tiempo alejado de la alta sociedad, pero aún recordaba perfectamente que ese tipo de relatos del saber histórico no eran muy populares entre los círculos de damas. Pero, muy al contrario, los ojos de ella se iluminaron con inconfundible interés.
– ¿De veras?
– Sí, aunque los chinos antiguos tenían una teoría mucho más curiosa. Creían que las perlas se concebían en el cerebro de los dragones. Se trataba de unas gemas muy raras, que los dragones guardaban entre sus dientes. La única manera de conseguir una perla era matando al dragón.
– Estoy segura de que el dragón tendría algo que decir al respecto.
Al mirarla y ver que sus ojos brillaban divertidos, él no pudo reprimir una sonrisa burlona en sus labios. Ahora, realmente, con esas manchas de polvo en el cabello, no parecía la aristocrática arpía que había pensado que era. De hecho, no podía recordar cuándo había sido la última vez que sintió una camaradería tan cómoda con una mujer, al menos con una típica mujer inglesa. Cuando era un muchacho, siempre se había sentido incómodo y torpe en presencia de las mujeres, como si se le hubiera comido la lengua el gato. Incluso cuando ya era un hombre joven, antes de marcharse de Inglaterra, siempre había carecido de la tranquila sofisticación de la que hacían gala la mayoría de sus contemporáneos. Afortunadamente, se había desecho de su incomodidad y de su vergüenza conforme había ido madurando lejos de su país, al haberse visto expuesto a otras culturas.
Su mirada se entretuvo en el rostro de ella, ligeramente sonrojado, sin duda a causa del calor que hacía en aquel almacén. Un poco de polvo se había depositado en su mejilla, y sin pensarlo, él se acercó para limpiárselo.
En el momento en que sus dedos rozaron la lisa mejilla de ella se dio cuenta de su error. La piel de ella era como de terciopelo color crema. Tan increíblemente suave. Tan pálida. Y su mano parecía oscura y áspera al lado de aquel cutis, como si allí estuviera fuera lugar. Lo cual por supuesto era así.
Sintiéndose como un completo idiota, especialmente teniendo en cuenta la manera como ella no se había inmutado -excepto por la forma en que le miraba, con los ojos abiertos como platos-, él bajó la mano y dio un paso atrás.
– Había una mancha de polvo en su cara.
Ella parpadeó varias veces, como si estuviera saliendo de un trance, con un vivo color tiñendo sus mejillas y hechizándolo a él aún más de lo que ya lo estaba. Por todos los demonios, aquella… fuera lo que fuese… atracción, tensión, se le diera el nombre que se le diera, no era una enajenación mental. Y fuera lo que fuese lo que había encendido la chispa de esa atracción, él estaba dispuesto a mandarla al demonio.
Ella dejó escapar una leve risa y se echó también varios pasos hacia atrás.
– Es muy cierto. Y sabe el cielo que no me apetece ir por ahí con la cara sucia.
Él buscó desesperadamente algo en su mente, algo que decir, lo que fuera, pero, maldita sea, lo único que se le ocurría era horriblemente inapropiado, incluso para él. Hubiese querido preguntar: «¿Puedo tocar de nuevo?». La calma que sentía hacía apenas unos momentos había vuelto a desaparecer. Con un solo suspiro aquella mujer le hacía volver a sentir toda la torpeza que él creía ya superada. He ahí otra razón para tenerle antipatía. Pero no le tenía antipatía. ¿O sí?
El hecho de que todavía sintiera un hormigueo en las yemas de los dedos que acababan de rozar su cara no cuadraba bien con la teoría de tenerle antipatía.
Justo en el momento en que el pesado silencio empezaba a hacérsele opresivo, el sonido de un portazo le sobresaltó y le sacó del estupor que le había provocado miss Chilton-Grizedale.
– ¿Está usted ahí, Greybourne? -gritó una voz profunda.
Philip dejó escapar un débil suspiro de alivio por la interrupción, pero enseguida frunció el ceño.
– Ahí parece que llega lord Hedington. -Alzando la voz, contestó-: Sí, aquí estoy. En la parte de atrás.
– Puede que traiga noticias de lady Sarah -dijo ella sin haber perdido su tono de voz esperanzado.
– Sí, lady Sarah. -«Tu prometida. La madre de tus futuros hijos. La mujer que debería estar ocupando tus pensamientos», se dijo él.
Meredith apretó los labios e, inclinándose, se sacudió el polvo de la falda en un intento por estar más presentable. Esperaba que lord Hedington trajera buenas noticias al respecto de lady Sarán, pero a pesar de lo que le recomendaba su razón, agradeció a las estrellas que hubiera llegado en ese momento de forma tan precipitada.
Lord Greybourne tenía sobre ella un extraño e inesperado efecto. El casi inocente roce de aquellos dedos sobre su mejilla le había hecho sentir como sí se le hubiera prendido fuego a la falda. Seguramente no había sido más que el resultado de haber estado a solas con él durante tanto tiempo. Sí, eso explicaba por qué, incluso aunque su atención estaba centrada en catalogar los objetos, ella había estado todo el tiempo intensamente consciente de su presencia. De cada uno de sus movimientos. De los sonidos de sus movimientos al abrir las cajas. Del ocasional cruce de una mirada.
Se suponía que debería haber estado hablando con él de la etiqueta, pero entre su fascinación por las antigüedades y su preocupación por su presencia, cualquier pensamiento sobre los modales había desaparecido de su mente.
Sus miradas se habían cruzado cuatro veces. Y cuatro veces había sentido como si cada partícula de aire hubiera desaparecido de la habitación. Cuatro veces él había sonreído a su manera torcida, esa manera que producía un hoyuelo en sus mejillas. Y cuatro veces ella se había dicho que no pasaba nada.
Pero las cuatro veces se había mentido. Sí que pasaba algo. Ese hombre encendía en ella sentimientos y deseos que la confundían y asustaban. Y a ella no le gustaba sentirse confundida o asustada.
No podía pasar por alto sus obvias carencias en cuanto a los modales y su franca naturaleza, pero incluso cuando solo estaban hablando de trabajo, demostraba ser -y así se lo parecía a ella- inteligente, divertido e inquietantemente atractivo.
Y eso estaba muy mal.
– Al fin le encuentro -dijo el duque al dar la vuelta a la esquina, con un entrecejo fruncido que arrugaba todo su rostro-. Yo… -Se sobresaltó al verla a ella, y al momento, quitándose el socarrón monóculo, dijo mirándola-: ¡Usted aquí!
– Miss Chilton-Grizedale me está ayudando a encontrar el pedazo de piedra que falta de la tablilla, su Excelencia -dijo Philip-. ¿Trae usted alguna novedad?
La mandíbula del duque subía y bajaba mientras miraba alternativamente a cada uno de ellos.
– Sí, tengo noticias. -Se paró al lado de Meredith y la señaló con un dedo acusador-. Todo esto es culpa suya.
Antes de que Meredith pudiera decir una palabra, lord Greybourne se colocó entre ella y el airado duque:
– Acaso quiera usted explicarse -dijo lord Greybourne en un tono de voz suave que no ocultaba el acero que había debajo. Ella se movió hacia un lado y se quedó junto a él.
Lord Hedington, con su enrojecida cara perruna, parecía una tetera a punto de vomitar un chorro de vapor.
– Y también le maldigo a usted, lord Greybourne. -Metió la mano en el bolsillo de su chaqueta de brocado y sacó de él un trozo de papel de vitela doblado-. Hace una hora que me llegó esta nota de mi hija… la nueva baronesa de Weycroft. Para asegurarse de que no se vería obligada a casarse con usted, se casó ayer con lord Weycroft con una licencia especial.
Las palabras del duque hicieron eco en el silencioso almacén. A Meredith le pareció que se le iba a parar el corazón, aunque sabía que su pulso seguía palpitando, porque podía sentirlo golpeando, no, aporreando, en sus oídos. Con el rabillo del ojo vio que lord Greybourne estaba completamente inmóvil.
– Parece ser que esa idea se le ocurrió después de conversar con usted en la galería -dijo furioso el duque-. Parece ser que desde hacía años estaba interesada en Weycroft, pero como sabía que su obligación era casarse de acuerdo con mis deseos, aceptó unirse a usted. -Sus ojos se clavaron en Meredith, la cual casi se quedó helada ante aquella gélida mirada-. Una boda que usted había preparado. Una boda que me había asegurado que sería beneficiosa para mí familia y para mi hija.
El duque dirigió de nuevo su atención hacia Philip.
– Según lo que dice en su carta, cuando por fin se encontró con usted, se dio cuenta de que no podía comprometerse, y eso la hizo comprender lo fuertes que eran sus sentimientos hacia Weycroft. Lo que usted le contó sobre maldiciones, caídas y dolores de cabeza la asustó, convenciéndola de que si se casaba con usted moriría. Pero, por supuesto, también sabía que yo no iba a estar de acuerdo en deshacer el compromiso.
La mañana siguiente al encuentro con usted, escribió a Weycroft contándoselo todo. Aparentemente, Weycroft también estaba enamorado de Sarah desde hacía tiempo. Intentando evitar que sufriera algún daño si se casaba con usted, consiguió una licencia especial. Ayer fue a recogerla a casa, con la excusa de escoltarla hasta la iglesia de St. Paul. Ahora están casados y van de camino al continente para realizar un largo viaje de luna de miel.
El airado duque volvió a fijar de nuevo su atención en Meredith, y la examinó con una mirada que rezumaba desprecio.
– El escándalo que irá unido a este asunto dejará una negra mancha en mi familia, y yo la hago a usted personalmente responsable de ello, miss Chilton-Grizedale. Será una cuestión personal intentar evitar que nunca más pueda utilizar sus trucos de casamentera con nadie. -Se dio la vuelta hacia lord Greybourne-. Y por lo que a usted respecta, la única luz en este caso es que mi hija no haya llegado a casarse con un imbécil como usted, con lo que luego hubiera dado a luz una futura generación de imbéciles. Aunque se rumorea que, de cualquier manera, usted no habría sido capaz de darle a ella un hijo.
Meredith no pudo reprimir un grito apagado al oír los exabruptos del duque. Miró de reojo a lord Greybourne. Sus labios estaban apretados y un músculo palpitaba en su mandíbula.
Lord Greybourne dio un paso al frente con cada uno de los músculos de su cuerpo tensos por la situación.
– Puede usted decir de mí lo que guste, pero debería recordar que hay una dama presente. Está usted a punto de cruzar una línea que, se lo aseguro, se arrepentirá de haber cruzado. -Su voz era poco más que un murmullo, pero no había duda de la amenaza que emanaba de ella.
– ¿Me está usted retando? -preguntó el duque, rebajando la fanfarronería de su tono de voz con un rápido paso atrás.
– Solo le estoy advirtiendo de que mi paciencia con usted está llegando a su límite. Ahora, salvo que haya algo más de lady Sarah que quiera decirme, creo que no tenemos nada más de que hablar. -Ladeó la cabeza hacia la izquierda-: La salida es por allí.
Regalándoles a ambos una última mirada feroz a través de su socarrón monóculo, el duque giró sobre sus talones y salió de allí a toda prisa. El sonido de sus botas golpeando contra el suelo de madera se fue desvaneciendo, luego se oyó un portazo y el almacén volvió a quedar en silencio.
Meredith se obligó a respirar profunda y lentamente para intentar calmarse. Un medio sollozo, medio risa, empezó a ascender por su garganta, y tuvo que apretarse los labios con las manos para contenerlo. Por Dios, no podía haber imaginado que la situación podría ser aún peor, pero ahora que lady Sarah se había casado, la situación era en realidad aún muchísimo peor. Era, de hecho, un completo y absoluto desastre.
Lord Greybourne estaba de pie delante de ella. Sus ojos castaños hervían de enfado tras las gafas, aunque no ocultaban su preocupación. Se acercó a ella y la agarró amablemente por los hombros.
– Lamento mucho que se haya visto expuesta a tan inexcusable rudeza y a tan groseras insinuaciones. ¿Está usted bien?
Meredith simplemente se quedó mirándole fijamente durante varios segundos. Estaba claro que él pensaba que ella estaba alterada a causa de los comentarios acerca de la… masculinidad de lord Greybourne. Mal podía imaginar lord Greybourne que, gracias a su pasado, pocas cosas podían sorprender a Meredith. Y ella no podía imaginarse que alguien, a poco que mirara a lord Greybourne, pudiera dudar de su masculinidad.
Apartándose las manos de la boca, tragó saliva intentando recuperar la voz:
– Estoy bien.
– Bueno, pues yo no. Tendré que colocarme a mí mismo en la categoría de «muy molesto». -Su mirada vagó por el rostro de ella y sus manos le apretaron los hombros-. ¿No irá usted a desmayarse de nuevo, verdad?
– Por supuesto que no. -Ella dio un paso atrás y las manos de Philip se deslizaron por sus brazos. La impronta cálida de las palmas de sus manos se filtraba por la tela del vestido, produciéndole un suave hormigueo-. Y usted debería colocarme a mí en la categoría de «mujeres que no sucumben a los vahídos».
– Resulta que yo sé que no es así exactamente -dijo él levantando una ceja.
– El episodio de St. Paul fue una excepción, se lo aseguro.
– Me alegro de oírlo -contestó él, aunque no parecía completamente seguro de lo que decía.
– Salió usted en mi defensa de una manera muy caballerosa, se lo agradezco.
– Estoy seguro de que eso no quiere decir que le haya sorprendido.
De hecho estaba sorprendida -en realidad, aturdida-, aunque no había pretendido sonar como si lo estuviera. Pero tendría que reflexionar al respecto más tarde. En ese momento tenía otros graves problemas de los que preocuparse.
Incapaz de quedarse quieta, Meredith empezó a caminar de un lado para otro delante de él.
– Desgraciadamente, con las noticias del duque, debemos recatalogar nuestra situación de «mala» a «francamente desastrosa». Usted ha perdido a su novia, haciendo que nuestros planes para casarle el día 22 se hayan esfumado; y mi reputación como casamentera está por los suelos. Y teniendo en cuenta los problemas de salud de su padre, nos queda muy poco tiempo. Debe de haber alguna manera de darle la vuelta a esta situación, pero ¿cómo?
– Estoy abierto a cualquier sugerencia. Incluso si tenemos éxito y encontramos el pedazo de piedra desaparecido, sin novia mi matrimonio está fuera de cuestión. -Se le escapó una risa amarga-. Con este maleficio pendiendo sobre mi cabeza, la poco halagüeña historia en los periódicos y los rumores que lord Hedington hará circular al respecto de mi capacidad para… cumplir con mis obligaciones matrimoniales, parece ser que la respuesta a la pregunta planteada en el Times de hoy es: «Sí, el vizconde maldito es la persona más incasable de toda Inglaterra».
«Incasable.» Esa palabra hizo eco en la mente de Meredith. Maldita sea, tenía que haber una manera de… Ella se movió hasta quedar frente a él.
– Incasable -repitió ella pronunciando aquella palabra lentamente, en franca oposición con los pensamientos que se sucedían a toda velocidad por su mente-. Sí, alguien debería nombrarle el Hombre más Incasable de Inglaterra.
– Un título de un dudoso honor -dijo él inclinando la cabeza en un gesto de mofa-. Y una vez más me sorprende que sus palabras suenen tan… entusiastas. ¿Acaso le importaría compartir conmigo sus pensamientos?
– En realidad estaba pensando que podría demostrar usted algún momento de genialidad, señor.
Philip caminó hacia Meredith, sin apartar ni un momento su mirada de los ojos de ella, y se detuvo cuando solo los separaban un par de pasos. Ella notó que su espalda se tensaba, y se obligó a mantenerse en su sitio, aunque por dentro algo le decía que debería retroceder.
– ¿Un momento de genialidad? En claro contraste con todos mis otros momentos, supongo. Un cumplido muy amable, aunque su tono aturdido cuando pronunció esas palabras le han quitado algo de brillo. Una idea genial que se me puede ocurrir, aunque solo sea por un momento, podría ser que me temo que no entiendo qué puedo haber dicho para inspirarle esa idea.
– Supongo que estará usted de acuerdo con que la boda de lady Sarah con lord Weycroft nos coloca a ambos en una situación incómoda. -Él asintió con la cabeza y ella continuó-: Así pues, si es usted el Hombre más Incasable de Inglaterra, y parece bastante claro que así es, la casamentera que sea capaz de casarle conseguiría un éxito increíble. Y si yo fuera capaz de conseguirlo, usted ganaría una esposa y mi reputación se vería restaurada con ello.
– Está claro que mi momento de genialidad sigue dependiendo solo de mí, ya que estoy siguiendo el desarrollo de sus pensamientos y me parece que lo que describe es un buen plan. Sin embargo, a menos que sea capaz de acabar con el maleficio no podré casarme.
– Eso es algo que un hombre tan genial como usted sin duda será capaz de conseguir.
– Si somos capaces de encontrar la parte que falta de la «Piedra de lágrimas». Y suponiendo que tuviéramos éxito, ¿con quién tiene en mente que podría casarme?
Meredith arqueó las cejas, y empezó una vez más a andar de aquí para allá.
– Hum. Sí, eso es un problema. Pero estoy convencida de que en todo Londres habrá alguna mujer que no sea supersticiosa y esté deseando ser cortejada por un hechizado vizconde al que persiguen los rumores acerca de su cuestionable masculinidad, y que seguramente le llenará la casa de reliquias antiguas.
– Le ruego que lo deje antes de que todas esas palabras de cumplido se me suban a la cabeza.
Ella ignoró su comentario jocoso y siguió caminando de un lado a otro.
– Aunque, por supuesto, para asegurar que mi reputación se verá restaurada, debo encontrarle a usted la mujer perfecta. Y no vale cualquier mujer que esté dispuesta a hacer eso.
– Bueno, me alegro de oírlo.
– Pero ¿quién? -Ella seguía andando y dando vueltas a esa idea en su mente, pero de repente se paró y chasqueó los dedos-. ¡Por supuesto! ¡La mujer perfecta para el Hombre más Incasable de Inglaterra es la Mujer más Incasable de Inglaterra!
– Ah, sí. Eso suena maravillosamente.
Ella ignoró una vez más su comentario.
– Ya puedo ver las páginas de sociedad de los periódicos: «El Hombre más Incasable de Inglaterra se casa con la Mujer más Incasable de Inglaterra, y elogiamos a Meredith Chilton-Grizedale, la aclamada Casamentera de Mayfair por haberlos unido». -Frunció los labios y se golpeó el mentón con un dedo-. Pero ¿quién es la Mujer más Incasable?
Él tragó saliva y dijo:
– En realidad, creo que yo lo sé.
Meredith se detuvo en seco, dio media vuelta y se dirigió hacia él con entusiasmo:
– Excelente. ¿Quién es?
– Usted, miss Chilton-Grizedale. Cuando la alta sociedad lea la edición de mañana del Times, usted será la Mujer más Incasable de Inglaterra.
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Philip se dio cuenta de que el color desaparecía de las mejillas de miss Chilton-Grizedale mientras sus palabras quedaban suspendidas en el aire como una niebla. Sus ojos, que unos segundos antes danzaban de excitación, ahora parecían fragmentos de hielo de color aguamarina. Sus labios se curvaron formando lo que él suponía que pretendía ser una sonrisa, pero lo que dejó entrever fue más una mueca que demostraba que inexplicablemente le había tocado el orgullo.
– Es usted muy divertido, señor. Pero difícilmente puedo considerarme incasable, puesto que, en tanto que no deseo casarme, nunca me he considerado una persona casable.
Su tono de voz era claro, pero sonaba forzado. ¿Y qué era eso que parecían destellos en sus ojos? ¿Miedo? ¿Tristeza? Su curiosidad por ella se vio aumentada. ¿Por qué no iba a querer casarse? Ah, probablemente ningún hombre había querido quedarse con una mujer tan autoritaria. Pero en el momento en que se le ocurrió esta idea la rechazó. Seguramente habría un hombre, en alguna parte, que no encontraría sus maneras dictatoriales completamente desagradables. Y, como estaba empezando a darse cuenta, ella no era siempre una persona autoritaria.
¿Acaso le habría ofrecido el corazón a alguien que no le había correspondido? ¿O era posible que, incluso ahora, amara a un hombre que no quería, o bien no podía, casarse con ella?
Ese pensamiento le dejó una desagradable sensación que se parecía sospechosamente a los celos.
– Yo pensaba que la mayoría de las mujeres no quieren otra cosa más que casarse.
– Yo no soy como la mayoría de las mujeres, lord Greybourne.
No, no era como la mayoría de las mujeres; y eso era algo que hacía que aumentase aún más la creciente curiosidad que sentía por ella.
– Además, una mujer como yo no está hecha para un hombre como usted -dijo ella con un tono seco mientras alzaba la barbilla.
– ¿Una mujer como usted? ¿Y eso qué significa, exactamente?
El color volvió a sus pálidas mejillas. 
– Me refiero a una mujer sin nobleza. Usted es un vizconde, el heredero de un condado. Debe usted casarse con una mujer de su misma clase social.
Él la miró fijamente a los ojos, deseando poder leer sus pensamientos, puesto que aunque su explicación era de sentido común, sospechaba que ella había tenido mucho cuidado en ocultar algo, que esas palabras revelaban algo más que ella no había querido dar a entender. «Una mujer como yo…»
– Sí, supongo que tiene usted razón. Pero hasta que no esté libre del maleficio, sin mencionar esos desafortunados rumores, no puedo imaginarme que ninguna mujer tenga ganas de casarse conmigo.
– Usted puede hacer que los rumores desaparezcan fácilmente, señor. Sencillamente, búsquese una amante y asegúrese de que se le vea con ella. En la ópera, en el teatro.
Por supuesto, ese era un consejo excelente. Tener una amante, combinado con una pizca de oportuna carencia de discreción -algo nada difícil, habida cuenta su ya manchada reputación-, podría acallar cualquier duda que hubiera al respecto de su capacidad de cumplir. Sin embargo, el hecho de que ella lo hubiera sugerido de una forma tan tranquila, de un modo tan desapasionado, unido al hecho de que él no tenía ninguna intención de buscarse una amante, le había sorprendido. ¿Por qué no le parecía atractiva esa idea? Había mantenido el celibato durante meses. Quizá había algo en él que no funcionaba bien.
Pero una sola mirada a miss Chilton-Grizedale le calentaba la sangre de una manera que él reconocía perfectamente. No, no había nada en él que no funcionara bien -aparte de ese inexplicable deseo de la mujer equivocada.
– Tendré en cuenta su consejo de buscar una amante -dijo él fríamente-. Pero esto todavía nos deja con el problema del maleficio y de encontrar a esa mujer «incasable» de la que usted hablaba.
Ella arrugó los labios y arqueó las cejas.
– Pensándolo mejor, creo que centrarnos en una mujer «incasable» puede que no sea una buena idea. Podemos lograr el mismo resultado de casarle y restituir mi reputación encontrando una mujer perfectamente casable. Además, creo que lo más inteligente sería pensar en una mujer joven apropiada, en alguien más o menos como lady Sarah.
– Más o menos como la bella y la bestia -murmuró él.
– Haré todo lo que esté en mi mano para encontrarle una esposa que sea hermosa, señor -remarcó ella.
El se la quedó mirando durante un momento, y luego dijo con delicadeza.
– Quiero decir que yo soy la bestia, miss Chilton-Grizedale.
El corazón de ella dio un vuelco, aunque aquella reacción seguramente no tenía nada que ver con la idea de que ella lo considerara una bestia. Sino más bien con que lo consideraba atractivo, tanto como él la consideraba a ella cada vez más interesante. Sus mejillas se riñeron de carmesí.
– Eh, sí, por supuesto. Pero naturalmente yo debo concentrar mis esfuerzos en encontrar a una mujer que le parezca atractiva. De hecho…
Su voz se apagó, y asintiendo con la cabeza empezó a caminar por la habitación. Él la siguió con la vista, mirando alternativamente sus labios apretados y sus cejas arqueadas. Cada vez que pasaba junto a él, saboreaba el delicioso aroma de su perfume, una fragancia que le hacía empezar a salivar. Y esos labios apretados… Aspiró su profundo y delicado aroma. Esos labios parecían ofrecérsele para que los besara, una oferta que él no podría rechazar.
De repente ella se paró delante de él, ahora con la frente completamente lisa.
– Creo que tengo un plan, señor.
– Le ruego que no me tenga en suspenso, miss Chilton- Grizedale.
– Dejando aparte el hecho de que este maleficio le haga ser (al menos temporalmente) un hombre incasable, creo que esto también puede provocar una gran dosis de interés por su persona. Tenemos que hacer que eso sea una ventaja para nosotros. Con todos los rumores que están corriendo de boca en boca, deberíamos poner algo de nuestra parte en la situación. Tenemos que hacer saber que el acabar con ese maleficio no es más que una cuestión de tiempo, y, entretanto, ofreceremos una velada privada (por ejemplo una cena de gala) en la que yo le encontraré a la mujer adecuada. Por mucho que esté hechizado, ante la inminente promesa de romper el maleficio, las madres con hijas en edad de casarse no querrán dejar escapar la herencia de un condado de las manos de sus hijas.
– Y si no puedo…
Acercándose a él, ella le puso dos dedos sobre los labios interrumpiendo sus palabras, y su respiración. Luego, meneando la cabeza, murmuró:
– No lo diga. Podrá. Tiene que poder. Por su bien, y para mantener la promesa que le ha hecho a su padre antes de que su salud empeore, y por el bien de mi sustento y mi reputación.
Él quería decirle que, en realidad, era muy posible que no encontrara jamás el pedazo de piedra desaparecido y que no fuera capaz de romper el maleficio, y, por lo tanto, que nunca pudiera casarse. Pero para eso habría tenido que moverse, algo que en ese momento estaba más allá de sus fuerzas. Si se movía, los dedos de ella se separarían de sus labios, y eso era algo que no estaba dispuesto a permitir que sucediera. El roce de aquellos dedos contra sus labios le había paralizado y a la vez había encendido un fuego dentro de él.
No estaba seguro de cómo se reflejaba lo que sentía en su rostro, porque los ojos de ella estaban muy abiertos y sus labios formaban una «O» de sorpresa. Ella separó los dedos de sus labios como si algo le hubiera picado, y enseguida retrocedió dos pasos apresuradamente.
– Le suplico que me perdone, señor.
Sus labios se estremecían aún por el tacto de los dedos de ella, y tuvo que hacer un gran esfuerzo para no deslizar su lengua por los labios y pasarla por el lugar exacto que ella acababa de tocar. Philip movió una mano en un gesto desenfadado, solo para descubrir que su mano estaba temblando.
– No tiene por qué disculparse -dijo Philip con ligereza-. Algunas cosas es mejor no decirlas.
«Como que te encuentro fascinante. Intrigante. Que me encanta la manera como piensas y planteas tus ideas: de forma clara y concisa, yendo directa al grano. Que tienes sobre mí un efecto que me parece demasiado perturbador. Y que me gustaría saber mucho más sobre ti», pensó.
No, era mucho mejor que no dijera ese tipo de cosas. Carraspeó y siguió hablando.
– Creo que su plan suena muy bien. Pero como no sé absolutamente nada de veladas sociales, creo que sería inteligente que le pidiéramos ayuda a mi hermana Catherine. Está previsto que llegue a Londres esta misma tarde.
– Una excelente idea, señor. Una invitación de lady Bickley sería sin duda mucho mejor vista que una invitación realizada por mí. ¿Cree que le apetecerá hacer de anfitriona?
– No me cabe ninguna duda de que estará dispuesta a hacer cualquier cosa para ayudarnos. Le enviaré una nota para invitarla a cenar esta noche y discutiremos los detalles… sí está usted libre para unirse a nosotros.
Sacando el reloj del bolsillo, Philip miró la hora.
– Como se está haciendo tarde y debo enviar la invitación a Catherine, y también hablar con mi padre para explicarle cómo se han desarrollado los acontecimientos, le sugiero que acabemos con nuestras respectivas cajas y luego nos marchemos.
Ella asintió con la cabeza y volvió a su zona de trabajo. Philip se obligó a hacer lo mismo. Pero, incapaz de controlarse, se dio media vuelta y, de espaldas a ella, se frotó el labio con el dedo índice, justo en el lugar donde ella le había tocado.
Ella iba a ir a su casa. Esa misma noche. Solo de pensarlo el corazón le latía de una manera que realmente no era la más apropiada. A pesar de ello, no ignoraba lo que le estaba pasando. La pregunta era: ¿qué estaba dispuesto a hacer al respecto?
Albert cerró la puerta de la casa de miss Merrie con más fuerza de lo que había pretendido. Murmurando amenazas entre dientes, cruzó el vestíbulo y dejó caer la misiva que acaba de recoger en la bandeja de plata que había sobre la mesa de caoba, al lado de la otra docena de mensajes que ya habían llegado.
– ¿Ha llegado otra más? -preguntó Charlotte en voz baja a su espalda.
El se quedó helado y el corazón le dio un vuelco. Maldita sea, tenía que dejar de reaccionar de esa manera cada vez que se cruzaban en la misma habitación. Pero ¿cómo evitarlo? Él no era más que un muchacho de quince años cuando miss Merrie había invitado a una derrotada y embarazada Charlotte a que se uniera a su familia, rescatándola a ella de la misma manera que había hecho con él años atrás. Pero ahora no era un muchacho, y además sus sentimientos hacia Charlotte no eran nada fraternales.
Exhalando un profundo suspiro, se dio la vuelta lentamente, intentando que su movimiento pareciera tranquilo. Desgraciadamente, en su intento por parecer menos torpe, estuvo a punto de tropezar con sus propios pies. Se tambaleó hacia delante, y Charlotte lo agarró por los hombros para que no cayera, a la vez que él se sujetaba en los brazos de ella para no darse de bruces contra el suelo.
En cuanto recobró el equilibrio, todo su cuerpo se quedó paralizado. La calidez de las manos de ella habían dejado una impronta en sus hombros que descendía hasta llegarle a los pies. Sentía sus esbeltos brazos entre sus manos. Si la atraía hacia sí, la parte superior de su cabeza quedaría recogida bajo su barbilla.
Ella alzó la vista para mirarle, con sus enormes ojos grises llenos de preocupación. Solo preocupación. Pero ni un destello de ninguna de las emociones que se agitaban en él. Ni la más mínima indicación de que ella sintiera algo más por él de lo que siempre había sentido: respeto, cariño y amistad.
Malditos sean los infiernos tres veces, habría deseado que eso fuera también lo único que el sentía por ella. Pero, de alguna manera, sus sentimientos de respeto, cariño y amistad se habían ido convirtiendo en algo más. Algo que le hacía sentirse torpe y sin palabras en su presencia. Algo que le hacía sentirse dolorosamente consciente de ella cada uno de los minutos del día, que hacía que su corazón se desbocara al sonido de su voz, que tensaba cada uno de sus músculos siempre que se encontraban en la misma habitación. Un sentimiento que le hacía pasar las noches en vela, sin descanso, sufriendo en su solitaria cama. Por ella.
La idea de que ella pudiera imaginar o darse cuenta de cómo se sentía le provocó un nudo en el estómago. No se iba a reír de él -era demasiado amable para eso-, pero la idea de ver la compasión en sus ojos, o de que sintiera pena por él y por sus desesperados sentimientos… eso no podría soportarlo.
– ¿Estás bien? -le preguntó ella.
Apretando los dientes, Albert lentamente relajó las manos.
– Bien -contestó con un tono más brusco de lo que pretendía. Dio un torpe paso atrás, teniendo cuidado de mantener el cuerpo en equilibrio sobre su pierna sana, y luego se colocó bien la chaqueta tirando de los hombros.
– Me parece que ya sabemos lo que son esas notas. Más cancelaciones -dijo ella mirando la pila de cartas sobre la bandeja.
Él no confiaba en su propia voz, por lo que tan solo fue capaz de asentir con la cabeza.
– Pobre Meredith -dijo Charlotte-, Ha trabajado tan duro, no se merece que la desprecien ahora de esta manera. -Sus ojos se entornaron y sus labios se apretaron formando una delgada línea-. Pero así es la gente. Te utilizan, y luego te tiran como si fueras un trasto viejo. Nosotros dos lo sabemos mejor que nadie, ¿no es así, Albert?
– Sí. Pero no toda la gente es así, Charlotte. -Él saboreó el sonido de ese nombre en su lengua-. Miss Meredith no es así, y nosotros dos lo sabemos mejor que nadie.
– Si todo el mundo fuera como ella -replicó Charlotte relajando un poco su enfadada expresión.
– Es absurdo desear que todos sean buenos -dijo él en voz baja.
Ella bajó la mirada al suelo, retorciéndose las manos.
– Sí. Pero a veces no puedo evitar desear cosas imposibles.
Su voz tranquila le encogió el corazón, y no pudiendo reprimirse, colocó amablemente los dedos bajo su barbilla para hacerle levantar la cara. Aguantó la respiración, esperando que ella retrocediera, pero para su sorpresa ella no se movió del sitio. Su piel parecía como… no lo sabía definir. Como la cosa más suave que jamás hubiera acariciado. Su mirada se encontró con la de ella, y su corazón empezó a latir con tal fuerza que pensaba que ella podría oírlo.
– ¿Qué es lo que deseas, Charlotte?
Durante un largo momento ella no dijo nada, y él simplemente se quedó quieto, absorbiendo el calor de su piel a través de las yemas de los dedos, y la luz de su mirada, tan insondable y llena de sombras por las heridas y los sufrimientos del pasado. El deseo de hacer que todos sus sueños se convirtieran en realidad, de destruir a cualquiera o cualquier cosa que pudiera pretender volver a herirla, vibraba dentro de él. Su mirada se entretuvo en el rostro de ella, deteniéndose en la leve cicatriz que partía en dos su ceja izquierda, y en la ligera protuberancia del puente de su nariz. El recuerdo de ella, golpeada y magullada, centelleó en su memoria.
«Nunca más.» Nunca más permitiría que nadie volviera a hacerle daño. Estar a su lado sin jamás poder tocarla, o amarla, era una especie de tortura para él, pero así era como tenía que ser. Ella se merecía mucho más de lo que él podía ofrecerle.
E incluso si, aunque fuera imposible, su destrozada pierna y sus limitaciones físicas no tuvieran importancia, sus palabras, aquellas palabras fervorosas que le había oído pronunciar hablando con miss Merrie, cuando ella llegó allí por primera vez, le habían obsesionado haciéndole entender que no había futuro para él. «Nunca más volveré a dejar que me toque hombre alguno», había dejado escapar ella entre sus hinchados y amoratados labios. «Nunca más. Antes me mataría, o lo mataría a él.»
Había tardado mucho tiempo en confiar en él, pero había acabado haciéndolo -al menos de la misma manera en que confiaba en cualquier otro. Y él no iba a hacer nada para poner eso en peligro. Nunca. Y si eso era todo lo que podía obtener de ella, que así fuera. Pero, que Dios le perdonara, él deseaba mucho más.
– ¿Qué es lo que deseo? -repitió ella en voz baja-. Todos mis deseos están puestos en Hope. Quiero que ella tenga una buena vida. Una vida segura. Quiero que ella nunca tenga que hacer… las cosas que yo he tenido que hacer.
Su voz era totalmente fría, al igual que sus ojos, y el corazón de Albert se encogió.
– Estoy seguro de que tendrá una buena vida, Charlotte. Tú y yo, y miss Merrie lo vamos a ver.
El esbozo de una sonrisa se dibujó en sus labios, dándole calor a sus ojos.
– Gracias, Albert. Eres un muchacho excelente. Y un amigo maravilloso.
Él hizo todo lo posible para no demostrar lo desilusionado que se sentía. Maldita sea, ya no era un muchacho. Era un hombre. Estaba a punto de cumplir veinte años. Estuvo tentado de recordárselo, pero ¿qué sentido tenía? Forzando una sonrisa, dijo:
– Muchas gracias. Es un honor ser tu amigo.
El sonido de un carruaje que se acercaba llamó su atención. Se acercó a la pequeña ventana que había al lado de la puerta de la calle y descorrió la cortina.
– Un carruaje elegante -comentó-. Se acaba de parar frente a la puerta. Debe de ser otro de los mensajes enviados por alguna elegante dama diciendo que…
Sus palabras se apagaron mientras un lacayo abría la puerta del carruaje y miss Merrie descendía de él, seguida por un alto caballero que llevaba gafas.
Albert entornó los ojos cuando vio que el caballero acompañaba a miss Merrie por el empedrado hacia la casa. Como el camino era estrecho, caminaban en fila, el caballero andando detrás de miss Merrie. La mirada de este se paseaba por la espalda de miss Merrie, con especial interés en su trasero, de una manera que a Albert le hizo chirriar los dientes. Sin esperar a que hubieran acabado de subir los escalones, abrió la puerta de golpe.
– ¿Va todo bien, miss Merrie? -preguntó mirando a aquel hombre con mala cara.
– Todo está bien, Albert, gracias. -Tras subir los escalones que daban a la puerta, miss Merrie llevó a cabo las presentaciones.
Para sorpresa de Albert, el amigo Greybourne le saludó con la mano extendida.
– Encantado de conocerle, Goddard.
Albert no estaba seguro de poder decir lo mismo, pero, sin dejar de mirarle con cara de pocos amigos, le estrechó la mano.
– Gracias por haberme acompañado a casa, lord Greybourne, ¿está seguro de que no desea tomar un refrigerio antes de regresar?
– No, gracias. De todos modos, mandaré a buscarla a última hora de la tarde. ¿Le parece que le envíe mi carruaje? ¿Digamos a las ocho?
– De acuerdo. -Ella inclinó la cabeza haciendo una formal reverencia-. Buenas tardes.
Lord Greybourne hizo una reverencia y volvió a su carruaje. Albert se quedó en el porche, mirando el carruaje hasta que se hubo perdido de vista. Al entrar en el vestíbulo, miss Merrie estaba dándole el chal a Charlotte.
– Así que ese tipo es lord Greybourne -dijo Albert.
Meredith se dio la vuelta hacia la ruda voz de Albert, un tono que no estaba acostumbrada a oírle. Sus dedos se detuvieron en el momento de quitarse el gorro y frunció el entrecejo.
– Ese era lord Greybourne, sí.
– ¿Y ha quedado usted con él esta noche?
– Sí. Voy a reunirme con él y con su hermana, y con uno de sus colegas anticuarios, para cenar en casa de lord Greybourne.
Las cejas de Albert se arquearon todavía más.
– Yo en su lugar me andaría con cuidado con un tipo como ese, miss Merrie. Creo que se ha fijado en usted.
Un calor ascendió a sus mejillas, y Meredith deseó que ni Albert ni Charlotte se dieran cuenta de su reacción.
– Por amor del cielo, Albert, ¡qué es lo que estás diciendo! Por supuesto que no. Mi cometido es buscarle novia.
– Ya le había encontrado una. Pero a juzgar por cómo se la comía a usted con los ojos, creo que ya se ha olvidado de ella.
A duras penas pudo refrenarse para no echarse la mano al pecho, donde el corazón había empezado a latir con fuerza. ¿Estaría Albert en lo cierto? ¿Lord Greybourne se la comía con los ojos? Algo que se parecía sospechosamente a una sonrisa empezó a dibujarse en su boca y ella apretó los labios. ¡Por el amor del cielo, debería sentirse ofendida! Que se la coman a una con los ojos es algo completamente grosero. Lo cierto es que no debería sentirse… halagada. Ni debería experimentar esa fiebre de cálido placer. No, por supuesto. Ella estaba ofendida.
– ¿Qué quieres decir con «comerme con los ojos»?
– He visto cómo la miraba. Como si fuera usted un bombón de confitería y él tuviera el antojo de comer algo dulce.
Una nueva inesperada, inapropiada e inexplicable oleada de placer la recorrió de la cabeza a los pies. ¡Porras!, eso es lo que le pasaba por no haber descansado lo suficiente. Se hizo el firme propósito de retirarse temprano esa noche y dormir hasta tarde la mañana siguiente.
Adoptando su expresión más remilgada, dijo:
– No estaba haciendo nada por el estilo. La expresión de sus ojos se puede malinterpretar fácilmente a causa de sus gruesas gafas. -Cuando vio que Albert parecía tener ganas de seguir discutiendo sobre ese tema, ella añadió:
– Tengo algunas noticias.
Explicó en pocas palabras a Albert y a Charlotte cómo iba su búsqueda del pedazo de piedra desaparecido, les habló de la repentina boda de lady Sarah y les contó su plan para encontrarle a lord Greybourne una nueva novia.
– En la cena de esta noche deberemos discutir los planes para conseguirlo. -Con el rabillo del ojo vio el montón de cartas que había sobre la mesa. Puso la cara más valiente que tenía y, sonriendo a Albert y a Charlotte, añadió:
– Estoy segura de que todo va a salir bien.
Pero pudo ver en sus expresiones de preocupación que no había conseguido convencerles.
¿Y cómo iba a pretender convencerles a ellos si ni siquiera podía convencerse a sí misma?
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Philip andaba de un lado a otro delante de la chimenea, y miró una vez más el reloj de pared que había sobre la misma.
– Pareces nervioso -puntualizó Andrew con un jocoso tono de voz.
– No estoy nervioso. Estoy inquieto de satisfacción. Hace años que no he visto a Catherine. -Vio cómo Andrew se colocaba bien la chaqueta azul oscuro. – Hablando de nervios, es la décima vez que te arreglas la ropa.
– No querrás que tu hermana piense que tu mejor amigo es una persona impresentable.
– Ah. En ese caso, será mejor que te marches antes de que llegue ella. -Se detuvo en su incesante caminar, se quedó mirando las llamas que bailaban en la chimenea y un montón de recuerdos infantiles le pasaron por la cabeza-. Siempre ha tenido una apariencia angelical, pero, ¡por el buen Dios!, tiene una endiablada picardía. Siempre enviaba al mayordomo a hacer algún recado falso para que pudiéramos deslizarnos por el pasamanos de la escalera de la finca de Ravensly, o conseguía convencerme para que nos metiéramos de noche en la cocina a robar pastas.
Sí, su hermana Catherine, un año más joven, había sido todo lo que él como muchacho no pudo ser: amigo de diversiones y festivo. Ella le había enseñado cómo se tenía que reír o sonreír, y cómo divertirse, halagando su timidez y aceptándole exactamente como era: torpe, tímido, diferente, seco, gafotas y fofo.
– Has hablado tan a menudo de ella durante todos estos años que siento como si ya la conociera -dijo Andrew-. Sois muy afortunados por teneros el uno al otro.
– Ella ha sido mi mejor amiga -dijo sencillamente Philip-. Cuando me fui de Inglaterra, lo más difícil fue separarme de ella. Pero ella acababa de casarse y estaba esperando un hijo, de manera que estaba seguro de que sería feliz. -Apretó las mandíbulas-. Pero, como ya sabes, en sus cartas decía que la cordial relación de amistad con su marido cambió drásticamente cuando ella le presentó su «físicamente poco apropiado» heredero.
– Sí. Es muy duro que el niño haya nacido con un pie zopo. Pero al menos ese hombre debería estar contento de tener un hijo.
Al oír el áspero tono de voz de Andrew, Philip dio media vuelta y le lanzó una forzada sonrisa con el ceño fruncido.
– Aprecio que te sientas ofendido en nombre de Catherine. Créeme, yo me siento de la misma manera. Estoy realmente tentado a tener una breve conversación privada con ese puerco de cuñado que me ha tocado.
– Estaría encantado de participar en ese encuentro, si necesitas mi ayuda.
Sonó un golpe en la puerta. En respuesta a la llamada, Bakari abrió la puerta.
– Lady Bickley -salmodió, y se echó a un lado.
Catherine se detuvo en el umbral de la puerta, y a Philip se le hizo un nudo en la garganta ante la visión de su hermana. Vestía un traje de día de muselina verde pálido y sus brillantes rizos castaños rodeaban su bello rostro, se parecía mucho a la imagen de ella que había conservado en la memoria durante todos esos años, solo que ahora era algo más… más esbelta, más hermosa, más elegante. La rodeaba un aire de serenidad real -algo inusual para una típica señora inglesa. Aunque su mirada todavía desprendía ese brillo de picardía que tan a menudo había estado presente en sus dorados ojos castaños, y que los hacía tan expresivos. Y tan atractivos.
Avanzó lentamente hacía ella, caminando por la enorme alfombra persa hasta donde ella se encontraba, enmarcada en la jamba de la puerta, como si fuera un deslumbrante retrato. Sin embargo, antes de que hubiera recorrido una docena de pasos, los labios de ella se torcieron en una de sus contagiosas sonrisas y echó a correr hacia él. Philip la rodeó con los brazos y la levantó del suelo haciéndola dar vueltas a su alrededor, e instantáneamente se vio inundado por su delicada fragancia de flores, exactamente el mismo perfume que siempre había recordado. No importaba en qué tipo de travesura estuviera envuelta, siempre olía como si acabara de salir del jardín. Tras un último giro, la depositó en el suelo y luego se quedaron mirando el uno al otro, enlazados por el brazo.
– Estás exactamente igual que siempre -declaró él-. Tan solo un poco más hermosa, si es que eso es posible.
Ella rió produciendo un delicioso sonido que le llenó de nostalgia.
– Bueno, pues me temo que tú estás totalmente cambiado.
– Para mejor, espero.
– Para mucho mejor.
– ¿Insinúas que a mi apariencia le faltaba algo antes de que me fuera al extranjero?
– En absoluto. Hace diez años eras un muchacho encantador. Y ahora eres…
– ¿Un hombre encantador?
– Exacto. -Ella alzó los hombros-. Y tan fuerte -exclamó ella de esa forma exagerada que tan bien recordaba él-. Está claro que vivir en condiciones salvajes te sienta bien. -Su sonrisa se desvaneció y sus ojos se empañaron. Una miríada de emociones centellearon en su mirada tan veloces que él no podía descifrarlas. Apoyando la palma de una mano contra la mejilla de él, añadió-: Es maravilloso tenerte de nuevo en casa, Philip. Te he echado mucho de menos.
Su voz era temblorosa, y mirando en sus ojos Philip se dio cuenta de que en estos se reflejaban cambios sutiles. Ya no era la muchacha despreocupada que él había dejado allí diez años antes. Había sombras en sus ojos, sombras que un observador cualquiera no podría ver, pero él la conocía demasiado bien. Seguramente la enfermedad de su padre y su infeliz matrimonio le habían arrebatado una parte de su espíritu vivaz. Pensó en hablar con ella a solas más adelante, sobre su hijo y su marido, y sobre ese tipo de cosas que ella no le contaría en presencia de Andrew.
– Y yo también te he echado de menos, diablillo. -Ella sonrió al oír ese apelativo infantil. Agarrando su mano, le besó los dedos de la manera más galante, y luego le volvió a ofrecer el brazo-. Ven, te voy a presentar a Andrew.
Dieron medía vuelta y se encaminaron a través de la habitación hacia la chimenea, donde estaba Andrew. Señalando con la cabeza a Catherine, Philip murmuró, asegurándose de hacerlo lo suficientemente fuerte para que su amigo le pudiera oír:
– No te creas ni una sola palabra de lo que diga. Le encanta halagar a la gente y siempre está tramando travesuras.
Poniéndose una mano junto al corazón, Philip dijo:
– Te presento a mi amigo y colega, el señor Andrew Stanton. Andrew, mi hermana Catherine Ashfield, lady Bickley.
Catherine sonrió y le alargó una mano.
– Es un placer conocerlo, señor Stanton, aunque me parece que ya lo conozco a través de las cartas de Philip.
Andrew no dijo nada durante varios segundos, luego pareció volver en sí, y acercándose a ella tomó su mano y se inclinó formalmente.
– Es un honor, lady Bickley. También Philip tuvo la amabilidad de compartir retazos de sus cartas conmigo, y a menudo me regalaba los oídos con historias de su infancia. También yo me siento como si ya la conociera. Pero la verdad es que el pequeño retrato que él llevaba de usted no le hace justicia.
– Gracias. -Catherine le dirigió a Philip una mirada interrogativa-. ¿Historias de infancia? Oh, querido, no debería usted creer todo lo que le cuenta mi hermano, señor Stanton.
– Le aseguro que la ha retratado a usted con los colores más brillantes. -Un extremo de la boca de Andrew se elevó-. Casi siempre.
– Venga, sentémonos -dijo Philip-. Miss Chilton-Grizedale no llegará hasta dentro de una hora, por lo que tenemos tiempo de conversar un rato.
– Sí -dijo Catherine-. Tengo muchas ganas de que me lo cuentes… todo.
Una vez se hubieron sentado, Philip preguntó:
– Como veo que ni Spencer ni Bickley estarán con nosotros esta noche, ¿debo suponer que has venido a Londres sola?
Una expresión de dolor cruzó por los ojos de Catherine, tan rápida que, si Philip no la hubiera conocido tan bien, no hubiera sido capaz de reconocerla como lo que era.
– Sí. Bertrand tiene mucho trabajo en la finca de Bickley. Y a Spencer lo he dejado en Little Longstone, al cuidado de la señora Carlton, su institutriz. No le sientan muy bien los viajes, y además no le interesa demasiado Londres. -Al momento su rostro se iluminó con una profunda mirada de amor maternal-. Sin embargo, está ansioso por encontrarse con su loco tío aventurero, y me ha hecho prometerle que te convencería para que fueras a verlo a Little Longstone tan pronto como regresaras de tu luna de miel. -Se incorporó en su asiento y se agarró las manos-. Antes he ido a visitar a nuestro padre y ya me lo ha contado todo. Lamento que se haya cancelado la boda, Philip. Pero no te preocupes. La idea que me escribiste sobre la cena de gala me parece excelente. Con la velada que vamos a preparar miss Chilton-Grizedale y yo te encontraremos la esposa adecuada en un santiamén.
Philip se apoyó con aire despreocupado contra el mármol de la chimenea del salón, con los tobillos cruzados y una media sonrisa en la boca, degustando una copa de brandy después de la cena. Por fuera, sabía que aparentaba estar relajado y tranquilo. Por dentro, un marasmo de confusas tensiones se debatían en él como serpientes en un agujero. Igual que lo había intentado infructuosamente durante toda la cena, ahora nuevamente trataba de mantener su atención en la conversación entre miss Chilton-Grizedale y Catherine, pero su mente no cooperaba. No, estaba demasiado preocupado. Por ella, la irritante casamentera que le parecía más irritante con cada minuto que pasaba. Más y más irritante, porque ya no era su tiránica naturaleza lo que le resultaba fastidioso, aunque no por eso podía negar que todavía le inquietaba de la manera menos apropiada. No, se trataba de la maldita atracción que se había dado cuenta que sentía, esa era la nueva causa del aumento de su irritación.
La excelente cena no había sido de mucha ayuda para mantener su atención apartada de Meredith, aparte del hecho de que las influencias mediterráneas en los platos indicaban que Bakari había tenido verdaderos problemas para adecuarse a la práctica de la cocina inglesa. El señor Smythe había preparado los platos de acuerdo con su gusto. A juzgar por la cantidad de blasfemias que Bakari había murmullado entre dientes, y el extraordinario comportamiento del señor Smythe, Philip pensó que la tarea no había sido fácil.
El delicado estofado de rodaballo había pasado ante él sin que le diera importancia, mientras intentaba apartar la mirada, sin conseguirlo, de miss Chilton-Grizedale. Ella estaba sentada a su izquierda, ofreciéndole una perfecta visión de su perfil. Se había arreglado el negro cabello en un moño de estilo griego, con una cinta de bronce que recogía los bucles de su pelo brillante. Los ojos de él se paseaban por su piel satinada, por la curva de sus mejillas y por los movimientos de sus pestañas. Y cada vez que ella se acercaba la copa de vino a su boca, su atención se desviaba hacia aquella encantadora boca.
Cada vez que ella se echaba hacia delante para decir algo a Catherine, él intentaba desesperadamente no mirar cómo ese movimiento estiraba su vestido de seda dorada haciendo que se redondease un poco más el generoso volumen de su pecho. Cada una de las palabras que dirigía a Catherine al respecto de la velada que estaban planeando con la precisión de una invasión militar, le ofrecía una nueva oportunidad para disfrutar de su voz.
Ahora mismo estaba hablando con Catherine, ambas mujeres sentadas en el sofá de brocado. Un delicado color tiznaba las mejillas de miss Chilton-Grizedale y sus ojos brillaban con interés. Movía las manos alegremente mientras hablaba, puntualizando con un gesto cada una de sus palabras. Su voz era cálida y estaba llena de matices, con un pequeño tono ronco que sonaba como si acabara de levantarse. De la cama. De su cama.
Inmediatamente se formó en su mente la imagen de ellos dos juntos, desnudos, con los miembros entrelazados y ella susurrando su nombre con esa voz ronca… «Philip… por favor, Philip…»
– Por favor, Philip, ¿qué es lo que piensas tú?
La voz de Catherine le sacó de sus pensamientos como si fuera la picadura de una cobra. Miró a su alrededor y se dio cuenta de que tres pares de ojos le estaban observando con diferentes grados de interrogante expectación. Andrew, que estaba sentado en un cómodo sillón de brazos enfrente de las damas, tenía una expresión que parecía más divertida que interrogante. Un calor recorrió la nuca de Philip. Se ajustó las gafas y, a continuación, al demonio las convenciones, se soltó el pañuelo.
– Me temo que me había quedado en Babia. ¿Qué es lo que estabais diciendo?
Los labios de Catherine se doblaron hacia arriba. Mirando alternativamente a Andrew y a miss Chilton-Grizedale, les dijo en tono de burla:
– Veo que mi hermano no ha cambiado mucho en la última década. Su mente siempre está ocupada con sus estudios, a menudo viajando lejos de nuestras conversaciones. Recuerdo que una vez le estaba contando la fascinante historia de un musical al que había asistido. Después de la quinta vez que me dijo «eso está muy bien, Catherine», le dije: «Y entonces yo salté al Támesis y nadé hasta Vauxhall». Y él sencillamente asintió con la cabeza. Por supuesto, cuando dije «las pirámides de Gizé fueron construidas por sir Christopher Wren», enseguida se volvió hacia mí con atención. Eso es algo que los dos deberíais recordar para la próxima vez que su mente se ponga a divagar.
– Gracias por el consejo, lady Bickley -dijo Andrew. Y dirigiéndose a Philip-: ¿En eso estabas concentrado en este momento? ¿En la belleza de las… pirámides?
Philip lanzó a Andrew una mirada de desafío. Normalmente le gustaba el desenfadado sentido del humor de su amigo, pero no ahora. No ahora que se sentía tan incómodo y descubierto.
– No. Estaba más bien… preocupado. -Intentando con cuidado no volver a mirar a miss Chilton-Grizedale concentró su atención en Catherine-: ¿Qué es lo que tengo que pensar acerca de qué?
– De preparar la velada para pasado mañana por la noche, aquí, en tu casa, conmigo como anfitriona. Miss Chilton-Grizedale y yo pensamos que una cena con baile después puede ser lo más adecuado para nuestros propósitos.
– ¿Podréis preparar algo tan rápidamente?
– Con la ayuda y el personal adecuados, hasta una coronación se prepararía en tan poco tiempo. -La tristeza se reflejó en los ojos de Catherine-. Y dada la enfermedad de papá, el tiempo es algo esencial.
– Para ayudarle a encontrar una esposa, sería de gran ayuda para mí saber qué cualidades admira usted en una mujer -dijo miss Chilton-Grizedale con ese todo enérgico y desenfadado tan suyo.
Algo que se parecía sospechosamente a una carcajada se oyó desde donde estaba Andrew. Philip lanzó a su amigo una mirada fría, y cuando miss Chilton-Grizedale y Catherine miraron hacia ese lado, Andrew se puso a toser. Alargó la mano para tomar su copa de brandy y dijo:
– Ya estoy bien, no se preocupen. -Tras tomar un trago, Andrew añadió sonriendo burlonamente en dirección a Philip-: A ver, Philip, ¿qué tipo de cualidades admiras tú en una mujer?
Todos los ojos se volvieron hacia él, pero como Philip seguía callado, miss Chilton-Grizedale añadió:
– No quiero decir que vaya a ser capaz de conseguir que se cumplan todos sus requisitos, lord Greybourne, especialmente con tan poco tiempo. Sin embargo, creo que sería de gran ayuda saber si hay algunas características que encuentra particularmente atractivas o demasiado desagradables. En definitiva, si no tiene ninguna objeción a que utilice su escritorio y una hoja de papel, me gustaría tomar algunas anotaciones.
No era el tipo de conversación que él tenía especial interés en mantener, sobre todo dado el travieso interés que había podido observar en los ojos de Andrew, a quien tan bien conocía. Pero como no se le ocurría ninguna manera de rechazar la propuesta sin que se le achacara de nuevo una carencia en sus modales, la condujo hacia su escritorio. Extrajo de un cajón una fina hoja de papel vitela de color marfil y retiró la silla de piel marrón para que ella se sentara.
– Gracias -murmuró ella, sentándose con una elegancia felina.
La dorada falda oprimía sus nalgas y un delicioso aroma llenó como una ráfaga de aire su imaginación. Bollos. Hoy huele como unos deliciosos, frescos y calientes bollos recién hechos. Maldita sea, él tenía una especial debilidad por los deliciosos, frescos y calientes bollos recién hechos. Rápidamente se alejó de ella.
– Philip tiene una inclinación especial por las rubias esbeltas -dijo Andrew, poniéndose en pie para acercarse a la chimenea-. Especialmente desde que se cruzó con varias en sus viajes. Y mucho mejor si sus rasgos son los de la belleza clásica. -Emitió un chasquido-. Lástima que lady Sarah saliera huyendo. Físicamente era del tipo de mujeres que a él le gustan.
– Rubias de belleza clásica -repitió miss Chilton-Grizedale con un tono serio de voz, a la vez que tomaba notas-. Excelente, ¿qué más, señor?
Las cejas de Philip se arquearon. Maldita sea, solo hacía dos días hubiera estado de acuerdo con Andrew. Pero ahora…
– A mi hermano le gusta la música -añadió Catherine-. Tal vez vendría bien alguien que supiera tocar el piano, o con una hermosa voz, sería lo preferible. -Se volvió hacia su hermano.
– ¿Estás de acuerdo, Philip?
– Eh, sí. El talento musical está muy bien.
– Alguien que tenga al menos un mínimo interés por el estudio de las antigüedades sin duda sería de gran ayuda -añadió Catherine-. Para cuestiones conversacionales.
– De hecho -añadió Andrew, quien se veía que estaba disfrutando mucho con la conversación-, al ser Philip un hombre de talante científico e intelectual, prefiere a las mujeres que sepan conversar de algo más que del tiempo y de la moda. Sin embargo, debería tratarse más bien de una mujer práctica, que no espere tonterías románticas. Philip no es el tipo de persona que haría grandes actuaciones románticas.
– Oh, sí, estoy de acuerdo -dijo Catherine antes de que Philip pudiera replicar-. El romance es algo que sencillamente no va con la naturaleza de Philip. -Sonrió y movió un dedo en dirección a su hermano-. No me mires tan afligido, querido Philip. La mayoría de los hombres son notoriamente poco románticos.
– No estoy afligido y tampoco soy poco romántico…
Un chasquido producido por miss Chilton-Grizedale interrumpió sus palabras. Le lanzó una mirada de franca desaprobación.
– Esto me da mucha rabia. Basándome en sus comentarios, creo que ya había conseguido encontrarle la pareja perfecta, lord Greybourne.
– Yo no he hecho que caiga sobre mí un maleficio de manera intencionada.
– Pero eso no hace que esté usted menos maldito, ¿no es así, señor?
– Qué manera tan directa de puntualizarlo. ¿Siempre ha sentido esa imperiosa necesidad de exponer lo obvio?
– Yo prefiero llamarlo una reiteración de los hechos pertinentes…
– Sí, estoy seguro de que así es.
– …, y además, solo me veo obligada a hacerlo cuando algunas personas pierden de vista la situación.
– ¡Ah! ¿Algunas personas que no demuestran un momento de genialidad, acaso?
Ella sonrío dulcemente.
– No imaginaba que eso iba a implicar tanto…
– Ah.
– …pero ahora que lo menciona, sí. -Antes de que él pudiera replicar, ella se volvió hacia Catherine y preguntó:
– ¿Dónde estábamos? Ah, sí. Los rasgos que debe tener la novia. ¿Qué más?
Catherine miró confundida a su hermano y a miss Chilton-Grizedale, y luego dijo:
– Por supuesto, debe ser capaz de manejar el servicio y tiene que saber administrar la casa.
Philip observó a miss Chilton-Grizedale mientras esta tomaba abundantes notas, con el labio inferior apretado entre los dientes, con concentración.
Catherine alzó la barbilla.
– ¿Qué más? Ah, sí. El aprecio por las reliquias antiguas es algo absolutamente necesario.
– Me temo que no existe ese tipo de mujer -metió baza Andrew-. Será suficiente con pedir una mujer que no las aborrezca.
– De acuerdo -añadió Catherine-. Philip, ¿qué más te gustaría?
– Me sorprende que os hayáis decidido a preguntarme. Me gusta…
– Los animales -dijo Andrew-. Tienen que gustarle los animales grandes. Ahora mismo Philip ya tiene un cachorro que, a juzgar por el tamaño de sus garras, promete crecer hasta alcanzar el tamaño de un pony.
Catherine se volvió hacia él.
– ¿Un perrito? ¿Lo has traído de Egipto?
– No. Lo encontré en el camino de casa a los muelles. Abandonado.
– ¿Dónde está ahora?
– Está en las habitaciones de Bakari. El animal tenía una herida que Bakari le ha curado. Lo mantendrá allí encerrado el mayor tiempo posible para que se le cure la pata.
Catherine le dedicó una cariñosa sonrisa.
– Siempre has tenido debilidad por las criaturas abandonadas.
– Sí, siempre he sentido cierta especial afinidad con ellas -añadió Philip tranquilamente.
Miss Chilton-Grizedale continuó escribiendo en su hoja de papel durante varios segundos y después alzó la vista.
– ¿Algo más?
– Tiene que ser una experta bailarina -dijo Catherine, lo que provocó una risotada en Andrew.
– Oh, sí, por supuesto -añadió Andrew-. Así podrá enseñar a Philip a bailar.
Las cejas de Catherine se arquearon en una expresión confundida.
– Por lo que recuerdo, Philip es un bailarín bastante bueno.
– Ese efusivo elogio seguramente me va a envanecer -murmuró Philip.
– Mí querida lady Bickley -dijo Andrew riendo-, la última vez que vi a Philip bailando, el ruido de sus pisadas sonaban como la estampida de una manada de elefantes.
– Camellos -añadió Philip-. Eran camellos, no elefantes. Varios camellos se soltaron de sus riendas durante una velada en Alejandría y causaron bastante alboroto. -Miró fijamente a Andrew-. De modo que no todo el alboroto fue culpa mía.
Catherine tosió para esconder una obvia carcajada.
– No sabes lo tranquila que me quedo. Para continuar, tu futura esposa debe tener al menos un conocimiento suficiente de francés. ¿Y no crees que también debería saber bordar, Philip? Desde que eras niño siempre te ha gustado que tus pañuelos llevaran bordadas tus iniciales.
– Oh, claro -dijo Philip-. Asegúrese de añadir eso a su lista, miss Chilton-Grizedale. «Tiene que saber bordar.» Me parece imposible casarme con una mujer que no sepa manejarse con la aguja y el hilo.
Por supuesto que su tono de voz seco no pasó desapercibido para miss Chilton-Grizedale. Ella alzó la vista y sus miradas se cruzaron. Un extremo de su boca se torció hacia arriba y sus ojos brillaron con franca diversión.
– No solo he añadido «experta costurera» en mi lista, señor, sino que al lado he puesto un asterisco, para denotar que esta categoría es de la mayor importancia.
Ella le dirigió una sonrisa, un gesto sencillo que aceleró el ritmo de su corazón de una manera ridícula. En los labios de él se dibujó una estúpida sonrisa con la que se fue evaporando su irritación. Andrew dejó escapar un largo ¡ejem! llamando la atención de Philip, y este se dio cuenta de que había estado sonriendo abiertamente a miss Chilton-Grizedale como si fuera un muchachito idiota que acababa de enamorarse por primera vez. Ella
parpadeó dos veces, como si también hubiera olvidado por un momento la presencia de los demás.
– ¿Hay alguna cosa más que desee añadir a la lista, señor? -preguntó ella-. ¿Acaso algo que usted encuentre particularmente aborrecible?
– Philip detesta la mentira -dijo Andrew-. Siempre hemos intentado mantenernos alejados de los depravados vendedores de antigüedades, porque casi todos ellos son unos ladrones mentirosos. Por suerte Philip posee un excelente ojo para descubrir una falsificación.
– No puedo negar que odio que me mientan -dijo Philip asintiendo con la cabeza.
Miss Chilton-Grizedale hizo la pertinente anotación en la hoja de papel vitela.
– Anotado queda -dijo con un tono de voz que sonaba un poco extraño-. Aunque me atrevería a decir que nadie disfruta diciendo mentiras. -Se volvió hacia Catherine-. Y ya que esto parece dar por concluida mis anotaciones, ¿le parece bien que empecemos a preparar la lista de invitados ahora mismo, lady Bickley?
– Por supuesto. Así podré enviar las invitaciones mañana mismo a primera hora del día.
Mientras miss Chilton-Grizedale y Catherine se sentaban en el escritorio al lado de la ventana, con las cabezas muy juntas rellenando la lista de los invitados, Philip y Andrew se sentaron en el otro extremo de la habitación, junto a la chimenea de mármol, y empezaron a jugar al ajedrez. Philip trataba de calmar sus ánimos, y estuvieron jugando en silencio hasta que Andrew dijo:
– Edward vino hoy al museo.
Philip sintió una punzada de culpabilidad y se pasó una mano por el pelo.
– Maldita sea. He estado tan preocupado con mis propios asuntos esta noche que había olvidado completamente preguntarte por Edward. ¿Cómo está de ánimos? -Tampoco añadió que esa misma mañana había enviado una nota a su contable para que abriera una cuenta bancaria a nombre de Edward.
– Deprimido. Me dijo que pensaba volver al museo mañana.
– Eso está bien. Concentrarse en alguna otra cosa que no sea Mary sin duda le ayudará.
– Estoy de acuerdo. Parece que está de luto por su esposa, pero es difícil saber exactamente cómo se siente. No es un hombre del que puedas descubrir fácilmente lo que le pasa por dentro. -Al sentir el peso de la mirada de Andrew, Philip alzó la vista del tablero y vio que su amigo le estaba mirando fijamente-. Al contrario de lo que pasa con otras personas.
– ¿Qué quieres decir? -preguntó Philip arqueando las cejas.
Andrew se echó hacia delante y bajó la voz.
– Quiero decir que tú eres tan fácil de leer como un libro abierto, amigo mío.
– No sé de qué me estás hablando -dijo Philip poniéndose rígido.
– Por supuesto que lo sabes. Me refiero a «ella» -replicó ladeando la cabeza hacia el otro extremo de la habitación-. Ese breve intercambio de palabras entre vosotros ha sido bastante expresivo. Sin mencionar el hecho de que la has estado mirando toda la noche como si ella fuera un oasis y tú te estuvieras muriendo de sed.
Por todos los demonios, ¿realmente había sido tan obvio? ¿Y desde cuándo Andrew se había convertido en un observador tan entusiasta del comportamiento humano?
La mirada de Andrew se fijó en las dos mujeres que estaban en la otra esquina, y luego se posó en Philip con una expresión inescrutable.
– Es muy fácil darse cuenta de la atracción.
Para su sorpresa, todos los nervios de Philip se pusieron tensos. Forzando un tono de voz suave, dijo:
– Es hermosa, ¿verdad?
– En realidad, no creo que «hermosa» la defina en absoluto. Es distinguida. Diferente. Llamativa. Pero no hermosa.
– ¿Seguro? No me había dado cuenta.
– Ya lo veo. Entonces tampoco te habrás fijado en ninguno de sus demás atributos.
– ¿Como, por ejemplo?
– Como el ribete azul oscuro que rodea sus iris acuosos, haciendo que sus ojos parezcan el fondo de un profundo lago. O la manera en que su pálida piel se sonrosa cuando se anima por algo, o lo increíblemente brillante que es su cabello oscuro. ¿Cómo de largo supones que es su pelo? Yo imagino que debe de llegarle al menos hasta la cintura. -Le lanzó una profunda mirada-. No hay nada como una mujer bien torneada con el pelo muy, muy largo. Pero supongo que no te habrás fijado tampoco en que es una mujer bien torneada.
Philip abandonó cualquier pretensión de estudiar el tablero de ajedrez. Un inesperado e ingrato acceso de celos empezó a crecer en su interior, junto con una razonable dosis de enfado.
– Ya hemos vuelto a la civilización, Andrew. Esa no me parece la manera más adecuada de describir a una dama.
La mirada que Andrew le lanzó estaba cargada de pura inocencia.
– Espero que hubiera algo de decoro en mis palabras. Te aseguro que no pretendía ser descortés. Solamente intentaba hacerte una lista de sus atributos; de unos atributos que creo que cualquier hombre con ojos en la cara debería haber visto enseguida. Excepto tú, por lo que parece. Lo cual es muy interesante. Especialmente teniendo en cuenta que tú sueles ser muy observador.
Oh, claro que la había observado. Lo había observado todo en ella, incluidos sus deslumbrantes ojos, su rostro, su precioso cabello y las curvas de sus formas femeninas a través de su vestido de color bronce. Pero le había molestado que Andrew también se hubiera fijado en lo mismo.
– Lástima que no sea una de esas rubias esbeltas que a ti te gustan -meditó Andrew pensativo-. Aunque me imagino que eso no tiene importancia. Teniendo en cuenta todo lo que me has contado, he de suponer que esperas casarte con alguna «lady» tal o cual, que es lo opuesto a una simple «miss».
– Sí, eso es lo que se espera de mí -dijo Philip, y esas palabras salieron de su boca como si fueran arena del desierto.
– Aunque ha habido muchas ocasiones en las que te he visto hacer exactamente lo contrario de lo que se esperaba de ti, Philip.
Philip se quedó estudiando el semblante de su amigo durante varios segundos antes de contestar.
– Eso era en Egipto, en Turquía, en Grecia. Ahora estamos en Inglaterra. Y he vuelto aquí para hacer lo que se espera de mí.
– Vas a casarte con alguien a quien apenas conoces. Vas a abandonar la vida que te gustaba en el extranjero, tus exploraciones, y vas a renunciar a tu libertad.
Ese era un tema que Andrew y él ya habían discutido en muchas ocasiones.
– Estoy cumpliendo un trato que me garantizó la libertad durante los últimos diez años. Y entre el Museo Británico y el museo privado que los dos estamos planeando fundar tendré más que suficiente para estar ocupado.
– Eso imagino. Pero me parece que estás dando mucho a cambio. Creo que deberías tener a la mujer a la que deseas. Yo personalmente nunca me casaría si no fuera por amor.
Philip no pudo contener una risa sorprendida.
– No te imagino haciendo el papel de pretendiente loco de amor, Andrew. Te he visto en compañía de muchas mujeres durante todos estos años, y no me parece que ninguna haya podido cautivar aún tu corazón.
– Quizá porque mi corazón ya estaba cautivado por otra persona.
Philip se quedó mirándolo fijamente, desconcertado. Aunque a veces era difícil determinar si Andrew estaba hablando en broma, aquellas tranquilas palabras no tenían la apariencia de ser una broma. Hacía cinco años que conocía a Andrew, y desde entonces habían vivido todo el tiempo muy cerca el uno del otro, compartiendo experiencias de vida o muerte, pero esa era la primera vez que mencionaba su amor no correspondido.
– ¿Está tu corazón comprometido con alguien?
Una fugaz expresión de lo que parecía ser dolor centelleó en los ojos de Andrew. A continuación una triste y avergonzada sonrisa hizo que se elevara uno de los extremos de su boca.
– Tocado.
Sin poder esconder su sorpresa, Philip preguntó:
– ¿Es americana?
– No. La conocí hace unos años, en uno de mis viajes.
– ¿Y te enamoraste de ella?
– Sí. Mi destino estuvo sellado en el momento en que puse mis ojos en ella.
– Entonces, ¿por qué no te casaste con ella?
– Por desgracia, ella ya estaba casada.
– Ya veo. -El silencio se hizo entre ellos mientras Philip digería esa nueva información sobre su amigo-. ¿Todavía la amas? -preguntó al fin.
Una vez más sus miradas se encontraron y Philip se sintió golpeado por la expresión de desolación que vio en los negros ojos de su amigo.
– Siempre la amaré.
– Y ella, ¿te ama?
– No. -Aquella palabra salió de su boca como un estridente murmullo-. Ella es fiel a su marido, a su idea del matrimonio. No sabe nada de mis sentimientos. Ella no hizo nada para animarlos. Sencillamente, yo perdí la cabeza por ella.
Philip trató de controlar su compasión y su asombro. Nunca había visto a Andrew tan serio y tan deshecho. Tan triste. Se acercó a él y le sacudió los hombros en un gesto de solidaridad.
– Lo siento, Andrew. No tenía ni idea.
– Lo sé. Y no estoy seguro de por qué te lo cuento, excepto… -Meneó la cabeza y apretó los labios como si tuviera dificultad para encontrar las palabras, algo poco común en el siempre poco reservado Andrew-. Sé que eres un hombre íntegro, Philip. Un hombre de palabra. Un hombre que debe elegir a una esposa. Supongo que tan solo espero que elijas… con cuidado. Y que hagas caso a tu corazón. Yo no pude hacerlo, y eso me supuso un dolor que no le deseo a nadie, y menos a mi más íntimo amigo. Puede que la boda de tu prometida con otro fuera el destino. Una señal de que tú estabas hecho para otra.
Antes de que Philip pudiera expresar una réplica, Andrew cambió de expresión, reemplazando su aire melancólico por su típica medía sonrisa. Inclinó la cabeza sobre el tablero y movió su reina.
– Jaque mate.
Philip estrechó la mano a Andrew y se dio la vuelta hacia Catherine y miss Chilton-Grizedale, quienes se habían levantado y en ese momento estaban cruzando la estancia.
– ¿Habéis acabado con la lista de invitados?
– Sí. Mañana enviaremos las invitaciones. Y la noche de pasado mañana esperamos encontrar a alguien que sea de tu agrado. Miss Chilton-Grizedale y yo hemos preparado una lista de candidatas que estoy seguro que te gustarán.
Philip sintió una punzada en el estómago.
– Excelente. Ahora solo nos queda esperar que sea capaz de romper el maleficio. Porque, de lo contrario, no importa lo perfecta que sea la mujer que me hayáis encontrado, no podré casarme con ella.
Se hizo el silencio en el grupo como si fuera una espesa niebla. Al fin, miss Chilton-Grizedale, con su manera seca y práctica de hablar, dijo:
– Yo creo que nuestro mejor maleficio es que sigamos teniendo esperanzas. Nada trae peor suerte que una perspectiva pesimista. -Su mirada se posó en el reloj de pared-. Cielos, no me había dado cuenta de lo tarde que es. Tengo que marcharme.
– Yo también me tengo que ir -dijo Catherine.
Salieron hacia el vestíbulo, donde Bakarí había llamado a los carruajes de Philip y de Catherine.
Tras anudar su gorro bajo la barbilla, Catherine le dio un abrazo a Philip.
– Gracias por esta maravillosa noche. Echaba de menos las cenas contigo.
– Gracias por tu ayuda. Si hay algo que yo pueda hacer…
– Tú sigue buscando el pedazo de piedra perdido para que pueda celebrarse la boda. -Volviéndose hacia Andrew inclinó la cabeza-. Ha sido un placer, señor Stanton.
Andrew se inclinó haciendo una reverencia sobre su mano enguantada.
– El placer ha sido mío, lady Bickley.
Philip acompañó a Catherine por el camino hacia el carruaje que la estaba esperando. Cuando ella se metió dentro, él volvió al vestíbulo, donde miss Chilton-Grizedale y Andrew estaban conversando amigablemente. Una incómoda ola de celos lo arrebató. Forzó una sonrisa y fue a recoger su bastón.
Andrew vio a Philip con el bastón y preguntó:
– ¿Vas a alguna parte, Philip?
– Voy a acompañar a miss Chilton-Grizedale a su casa.
– No es necesario, señor -dijo ella notando que las mejillas se le coloreaban-. No quisiera abusar de su amabilidad.
– Insisto. Mi hermana vive justo al final de la calle, y lleva dos lacayos además del cochero, pero usted vive bastante lejos de aquí, y por la noche rondan todo tipo de criminales. -Philip alzó la cejas-. Siempre está insistiendo usted en mi falta de delicadeza, pero cuando hago un gesto caballeroso tiene que llevarme la contraria.
– ¿Insistiendo? -dijo ella aparentando enfado-. Yo preferiría decir recordando. -Estoy seguro de que así es. -No vale la pena discutir con él, míss Chilton-Grizedale -interrumpió Andrew-. Philip puede llegar a ser muy testarudo. De hecho, le sugeriría que añadiera «que sea capaz de aguantar la testarudez» en su lista de cualidades de la futura esposa.
Ella rió. ¡Bah! A Philip no le pareció que el comentario de Andrew fuera especialmente gracioso. Y luego miss Chilton-Grizedale dirigió a Andrew una encantadora sonrisa, una sonrisa que puso aún más en tensión los músculos de Philip.
– Lo añadiré en cuanto llegue a casa -dijo ella tendiendo la mano a Andrew-. Buenas noches, señor Stanton.
Andrew tomó su mano y besó los enguantados dedos de miss Chilton-Grizedale. Un beso que, incluso para la poca memoria que tenía Philip de las cuestiones de decoro, le pareció que era considerablemente más largo de lo que habría sido estrictamente adecuado.
– Un placer, miss Chilton-Grizedale. Hacía mucho, tiempo que no había tenido la suerte de pasar una velada en tan encantadora compañía. Espero que volvamos a encontrarnos pronto. -Y volviéndose hacia Philip dijo-: Nos veremos mañana. -Luego subió por las escaleras hacia su dormitorio.
Philip acompañó a miss Chilton-Grizedale hasta su carruaje, y se metió en él, acomodándose sobre los cojines de terciopelo justo enfrente de ella.
En el momento en que se cerró la portezuela, Meredith se preguntó si había sido una buena idea dejar que lord Greybourne la acompañara a casa. Hacía solo unas horas aquel coche le había parecido espacioso. Ahora le parecía que su interior no contenía siquiera suficiente aire para respirar. Solo tenía que alargar la mano para tocarle. Mirando hacia abajo, se dio cuenta de que los broncíneos faldones de su vestido rozaban los pantalones de él. Era difícil distinguir su rostro en la oscuridad del carruaje, pero sentía sobre ella el peso de su mirada. La oscura intimidad y el espacio cerrado aceleraron su corazón de una manera que le pareció bastante inquietante. Cerró los ojos intentando borrar la imagen de él sentado justo enfrente, pero no podía huir de la conciencia de saber que él estaba ahí. Su olor masculino invadía sus sentidos. Un maravilloso aroma de ropa limpia recién lavada y madera de sándalo, mezclado con una almizclada fragancia que no era capaz de identificar. Olía como ningún otro hombre, y sabía que incluso estando ciega podría reconocerlo entre un millón.
– Le agradezco la ayuda que me ha prestado esta noche -dijo él, con su profunda voz emergiendo de la oscuridad.
Ella abrió los ojos y esbozó una sonrisa, esperando que la oscuridad del interior no le permitiera darse cuenta de lo forzado de la misma.
– Muchas gracias; sin embargo debe agradecérselo mucho más a su hermana. Con mi reputación en contra, el éxito de la velada sería mucho más que dudoso.
De todos modos, tengo la esperanza de que podremos encontrarle otra novia tan apropiada para usted como lo era lady Sarah.
– No es que quiera llevarle la contraria, miss Chilton-Grizedale, pero me parece obvio que lady Sarah y yo no estábamos hechos el uno para el otro; o al menos ella no me encontró en absoluto adecuado. O simplemente atractivo.
– Lady Sarah era claramente una tonta. -Dios santo, no debería haber expresado ese pensamiento en voz alta. Forzando sus manos a que se quedaran quietas en su regazo, en lugar de llevárselas inmediatamente a los labios, tartamudeó-: So-socialmente, ustedes eran adecuados desde todos los puntos de vista.
– Ah, sí. Supongo que lo éramos. Pero cuando uno de los corazones está ocupado por otra persona, como lo estaba el de lady Sarah por lord Weycroft, eso complica las cosas.
Tranquilizada por el hecho de que él no hubiera hecho caso a su comentario, Meredith alzó la barbilla y dijo:
– En realidad, eso no complica las cosas en absoluto, señor. El afecto que lady Sarah sentía por el barón se hubiera ido apagando con el tiempo una vez que se hubieran casado ustedes. Solo es una cuestión de que la cabeza esté por encima del corazón. El corazón es terco y caprichoso. No sabe lo que es mejor, y si se le escucha, normalmente le lleva a uno hacia un camino poco aconsejable. Sin embargo, la cabeza es metódica y precisa. Práctica y sensible. Cuando el corazón y la cabeza están enfrentados, lo mejor es escuchar siempre a la cabeza.
– Qué afirmación tan pragmática y tan poco romántica viniendo de una mujer cuya ocupación es acordar matrimonios.
– El éxito al acordar matrimonios no tiene nada que ver con el romance, señor, y creo que un hombre de su posición debería saberlo. Mi comprensión de esta idea es lo que me ha permitido tener éxito en mi actividad como casamentera. Lo importante son las combinaciones ventajosas de propiedades, las aspiraciones políticas, las familias y los títulos. Con el tiempo, las parejas irán desarrollando cariño el uno por el otro.
– ¿Y sí no es así?
– Entonces deben esforzarse por ser civilizados, y cada uno debe perseguir sus propios intereses.
– Mis intereses están puestos en el estudio de las antigüedades. En estudiar las gentes y las civilizaciones de otros lugares del mundo. Tengo previsto estar muy ocupado con las exposiciones en el Museo Británico, y tengo la intención de fundar mi propio museo. Para mí, perseguir solo esos intereses es algo que suena muy… aislado. Solitario. Y mucho más si trabajo en el extranjero. Preferiría tener una pareja que pudiera compartir conmigo todas esas cosas.
Su voz profunda la envolvió como un manto, seduciéndola con su calidez. Se humedeció los labios resecos y se dio cuenta de que la mirada de él se detuvo brevemente en su boca.
– ¿Está diciendo que pretende que yo le encuentre a una mujer a la que pueda amar? Porque he de recordarle que debido a la enfermedad de su padre el tiempo que tenemos es limitado.
– Según dice Andrew, enamorarse de alguien no es algo que necesite demasiado tiempo.
– ¿Acaso él es un experto en esos temas? -preguntó ella alzando las cejas.
– No sé si se lo podría definir de esa manera, pero sé que está enamorado de alguien.
El carruaje pasó al lado de una lámpara de gas y Meredith pudo ver la forma en que él la miraba con expresión interrogante.
– Parece que esa noticia la ha desilusionado, miss Chilton-Grizedale.
– Así es, lord Greybourne. – ¿Puedo preguntar por qué?
– Había esperado poder ofrecerle mis servicios al señor Stanton para encontrarle una esposa -dijo ella alzando su afilada barbilla.
Durante media docena de latidos el único sonido que se oyó fue el traqueteo del carruaje descendiendo lentamente por la calle. Luego, para su sorpresa, él echó la cabeza hacia atrás y se rió. Cualquiera que fuera la reacción que ella hubiera esperado de él, ciertamente no era la de sentirse divertido.
La irritación la inundó, una sensación que realmente no le gustaba. «Cielos, ciertamente no podría encontrar un hombre irritante más atractivo.»
– No consigo ver qué es lo que le parece tan divertido, señor. Aunque imagino que eso no significará nada para usted, le aseguro que antes de mi debacle causada por «su» maleficio, mis servicios como casamentera eran muy solicitados. Solo en el último año acordé siete matrimonios con éxito. El más famoso de ellos, el de miss Lydia Weymouth y sir Percy Carmenster, fue el que convenció a su padre para solicitar mis servicios en su nombre.
Su risa se fue apagando, y meneando la cabeza dijo:
– Perdóneme. No me estaba riendo de usted, querida mía. La verdad es que me estaba riendo de mí mismo. Me reía porque sus palabras me han hecho feliz.
Meredith frunció el entrecejo. ¿Feliz? ¿Qué había dicho que pudiera hacerle feliz? Intentó recordar, pero antes de que pudiera encontrar alguna respuesta, el añadió:
– Como los sentimientos de Andrew ya hablan por sí mismos, creo que eso significa que usted simplemente tiene que dedicarme toda su atención a mí.
Desgraciadamente, Meredith no creía que le fuera a ser demasiado difícil dedicar toda su atención a lord Greybourne.
Y eso la asustaba mortalmente.
Cuando Philip regresó a su casa, fue recibido por un vestíbulo vacío.
– ¿Hola? -dijo mientras se quitaba el sombrero.
Oyó un murmullo a su espalda que le sobresaltó. Se dio la vuelta rápidamente y se encontró de cara a Bakari. Demonios, ese hombre se movía como un felino -silenciosa y sigilosamente. Era una habilidad que les había mantenido juntos durante numerosos años de aventuras -como cuando Bakari había rescatado a Philip de una banda de traficantes de antigüedades-, pero que era bastante desconcertante en el vestíbulo de su casa.
Philip se dio cuenta de que a su mayordomo le faltaba el aliento.
– ¿Va todo bien?
– El perro -gruñó Bakari.
– Ah, ya veo -dijo Philip sonriendo. Al parecer, bajo la tutela de Bakari, el cachorro, que aún no tenía nombre, se estaba recuperando. Excelente.
El ruido de pisadas en la parte superior de las escaleras llamó la atención de Philip. Andrew, quien todavía vestía la misma ropa que había llevado durante la cena y en cuyo rostro se veía un ligero lustre de transpiración como si hubiera estado haciendo ejercicio, se reunió con él en el vestíbulo.
– Creí que te habías retirado ya -dijo Philip alzando las cejas-. ¿O es que esos pantalones, esas botas y esa chaqueta cruzada es una nueva moda de ropa de noche que me he perdido?
– En absoluto -dijo Andrew-. He decidido esperarte hasta que volvieras a casa, para saber cómo había ido tu paseo en carruaje con miss Chilton-Grizedale. -Ladeando la cabeza a derecha y a izquierda estudió lentamente el rostro de Philip. Luego la sacudió-. Justo lo que esperaba.
– ¿Qué?
– El rato que has pasado a solas con ella no ha sido como habías esperado.
– ¿Qué quieres decir?
– Que no la has besado.
Bakari murmuró algo.
La irritación se deslizó por la espalda de Philip.
– En primer lugar, ¿cómo puedes saberlo?, y en segundo, ¿por qué piensas que podría haber hecho tal cosa? Permíteme que te recuerde que ahora estamos en Inglaterra (sobria, correcta, y todo lo demás). Simplemente, aquí uno no va por la vida besando a las damas. Hay ciertas reglas. Cierta corrección.
La cara de Andrew era el vivo retrato del escepticismo.
– ¿Desde cuándo eres tan estricto con las reglas y la corrección? ¿Hace falta que te recuerde lo que pasó la última vez que fuiste tan estricto con las reglas?
Bakari dejó escapar un profundo suspiro y, haciendo un gesto con las manos, murmuró alguna imprecación. A continuación, sacudió la cabeza.
– Mal, muy mal -dijo.
– No, no tienes que recordármelo; y sí, me fue muy mal -contestó Philip alzando los brazos.
– Muy mal -insistió Bakari.


– Estuve a punto de ahogarme porque tú insististe en cruzar el río como lo hacían los antiguos, en una maldita canoa típica -dijo Andrew frunciendo el entrecejo e ignorando claramente lo de «no tienes que recordármelo».
– ¡Por todos los demonios! Tendrías que haberme advertido que no sabías nadar. ¿Acaso no te llevé a tierra sano y salvo, a pesar de los golpes que me diste con brazos y piernas?, que, perdona que te lo recuerde, me dejaron un montón de moratones por todo el cuerpo, algunos de ellos en partes muy sensible.
– Te llevaste unos buenos golpes, sí -confirmó Andrew-. Pero no era menos de lo que te merecías. Aquel incidente me quitó una década de vida.
– Pero se podría haber evitado sí me hubieras dicho la verdad.
– Que no se sabe nadar no es el tipo de cosas que un hombre puede ir diciendo por ahí tranquilamente -insistió Andrew-. Y nada de eso habría sucedido si tú no te hubieras puesto tan pesado, insistiendo en «cruzar el río en canoa», según las reglas. -Sus ojos se entrecerraron-. Y no te creas que has conseguido cambiar de tema. Sé que no has besado a la chica, como decía antes, porque puedo leer la expresión de tu rostro muy bien, amigo mío, y la frustración que veo por debajo de la superficie no es lo que se observaría si la hubieras besado. Y además, pienso que podrías haber hecho tal cosa porque es obvio que lo estás deseando.
Bakari carraspeó y murmuró algo.
Philip apretó las mandíbulas. Maldita sea, aquello era realmente irritante, pero Andrew tenía razón. Por todos los demonios, había deseado desesperadamente besarla. ¿Por qué no lo había hecho? No era más que un simple beso, después de todo. Pero en el momento en que ese pensamiento se le pasó por la cabeza, se dio cuenta de cuál era la respuesta: no la había besado porque algo en su instinto le decía que no habría habido nada que pareciera ni remotamente simple en besarla a ella.
– Y supongo que tú sí la habrías besado -dijo.
Si Andrew notó la tensión en su tono de voz, la ignoro.
– Sí. Si yo me sintiera tan atraído por una mujer, y se me presentara la oportunidad, la besaría.
– ¿Y qué me dices del hecho de que yo (espero) pronto me casaré con otra?
– Todavía no estás casado, amigo -dijo encogiéndose de hombros-. Y esa no es la razón por la que no la has besado, y los dos lo sabemos.
– Estoy seguro de que habrá un barco que salga para América dentro de pocas horas -dijo Philip entrecerrando los ojos; un comentario que dejó a Andrew desconcertado.
– Para besar a la chica que quieres, esta tiene que quererte también a ti -dijo Bakari en voz baja. Luego, tras hacer una pequeña reverencia, abandonó el vestíbulo y se dirigió hacia los dormitorios, con sus blandas suelas de piel deslizándose silenciosamente por el mármol.
«La chica tiene que quererte también a ti.»
Maldita sea. Normalmente Bakari solo pronunciaba una media de doce palabras al mes. Lo cual significaba que con esa frase ya había superado su cuota normal. Excelente, porque Philip no tenía ganas de oír nada más.
Miró a Andrew, cuyo rostro reflejaba una expresión sospechosamente inocente.
– No digas ni una palabra -le advirtió Philip.
– No lo iba a hacer. Bakari ya lo ha dicho todo. En, sorprendentemente, muy pocas palabras. Un talento poco frecuente, ¿no te parece?
– Un talento que me parece que deberías tratar de emular tú, hablando menos.
– Como tú quieras. Me voy a la cama. -Ascendió por las escaleras. En el descansillo se dio media vuelta y lanzó a Philip un saludo de burla-. Dulces sueños, amigo.
Eso, dulces sueños. Con todos los músculos en tensión y los pensamientos que se agolpaban en su mente, dormir no era algo que tuviera previsto en un futuro inmediato. Pensó que un brandy podría relajarle y se dirigió por el pasillo hacia su estudio. Al entrar en la habitación fue directo hacia la botella y se sirvió un dedo largo del fuerte licor. En cuanto acercó la copa a sus labios su mirada se detuvo sobre el escritorio. Su mano se paró a medio camino de su boca y se quedó paralizado.
Uno de sus diarios reposaba abierto sobre su escritorio, junto a unos cuantos libros amontonados al lado del tintero. No recordaba haber dejado los libros allí; de hecho, estaba seguro de no haberlo hecho, ya que él era muy cuidadoso con esas cosas. Dejó la copa al lado de la botella y se acercó hacia el escritorio de haya.
El diario estaba abierto por una página en la que había dibujado detalladamente los jeroglíficos y las pinturas de una tumba de Alejandría. Su mirada se paseó por la página y se dio cuenta de que no faltaba nada, y luego colocó el libro encima de los demás volúmenes.
Sus cejas se arquearon hacia abajo. ¿Habría estado husmeando entre sus pertenencias alguno de los sirvientes? Eso tenía que ser, puesto que ni Bakari ni Andrew harían tal cosa sin pedir permiso, ni tampoco habrían dejado el diario tirado de una forma tan descuidada.
Pero ¿por qué habría hecho tal cosa uno de los sirvientes? Sin duda por curiosidad sobre su persona y sus viajes. Se podía entender, pero tendría que encontrar al culpable a primera hora de la mañana y solucionar el asunto. No solo porque no le gustaba la idea de que alguien anduviera husmeando entre sus cosas, sino también porque esos diarios eran irremplazables. Y no quería que cualquiera pudiera dañarlos o perder sin darse cuenta.
Dejando escapar un largo suspiro, cerró el diario y lo agarró. Estaba a punto de dejarlo en su lugar correspondiente en la estantería cuando vio un pedazo de papel sobre el escritorio, debajo de donde había estado el diario. Había algo escrito en su superficie, con una apretada letra que no le era familiar. Intrigado, cogió la nota y la acercó a la lámpara para leer las pocas palabras que contenía.
«Vas a sufrir.»
Philip se quedó sobrecogido y paseó un dedo por encima del papel. La tinta aún no estaba seca.
Esa nota había sido escrita hacía poco. Muy poco. Pero ¿por quién? ¿Por alguien de la casa? ¿O acaso había entrado algún extraño? Se acercó a las ventanas y comprobó que estaban perfectamente cerradas. ¿Podría haber entrado el intruso por alguna otra parte? Le parecía muy extraño que Bakari, Andrew o alguno de los sirvientes de la casa no hubieran visto u oído algo raro si hubiera entrado alguien. Recordó que al volver a casa Bakari no estaba en el vestíbulo: estaba cuidando al perro. Y la puerta principal no estaba cerrada con llave. Philip se pasó las manos por la cara. ¿Cuánto tiempo habría estado Bakari lejos del vestíbulo? ¡Por todos los demonios, cualquiera podría haber entrado por la puerta principal! A menos que se tratara de alguien que ya estaba dentro de la casa…
Miró de nuevo la nota:
«Vas a sufrir».
¿Quién demonios habría escrito eso? ¿Y por qué?
Una mano temblorosa se llevó una copa de brandy a unos labios temblorosos.
«He escapado por los pelos. Demasiado por los pelos para sentirse seguro. Debo tener más cuidado en el futuro.»
Un trago rápido del fuerte licor le proporcionó el calor que tanto necesitaba.
Después de unos cuantos tragos más, la copa volvió a la mesa, y una mano mucho más tranquila agarró una daga. La luz del candelabro se reflejó en la brillante curva de la hoja.
«Tu prematura llegada me ha interrumpido, Greybourne, y me ha obligado a abandonar la búsqueda. Pero encontraré lo que estaba buscando. Y cuando lo consiga tu vida habrá acabado.»
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THE TIMES
La boda entre lady Sarah Markham y lord Greybourne no tendrá lugar el 22 de este mes como se había anunciado previamente, debido al inesperado matrimonio de lady Sarah con el barón Weycroft, ayer mismo. ¿Por qué haría algo tan inesperado?
Si, se debe tener en cuenta el supuesto maleficio, pero es difícil dar mucha credibilidad a dicha historia. ¿Es el maleficio algo inventado por lord Greybourne para eludir el altar? 
No sería el primer hombre que intenta cualquier cosa para seguir siendo libre, a pesar de que no haber querido contraer matrimonio con la joven más solicitada de la temporada nos lleva a plantearnos algunas preguntas interesantes. 
¿Y qué decir de lady Sarah? Seguramente el mencionado maleficio no ha sido la única causa de que rechazara a lord Greybourne. Después de todo, ¿por qué iba a decidir casarse con un simple barón, cuando podía haberse desposado con el heredero de un condado? 
Acaso haya tenido que ver en ello la popular creencia de que los años que Greybourne ha pasado en el extranjero han dañado algo más que sus capacidades mentales. No podemos imaginar qué tendría en la cabeza miss Chilton-Grizedale cuando pretendió acordar esta desastrosa boda.
Meredith cerró los ojos y apoyó la cabeza contra las manos. Imaginaba que los rumores empezarían a correr en cuanto lady Sarah -ahora ya baronesa de Weycroft- dijera una palabra sobre su matrimonio, pero esto era aún mucho peor de lo que ella había supuesto. Porque no era solo la historia al respecto del matrimonio de lady Sarah o su propio fracaso en sus funciones de casamentera lo que la afligía; después de todo ambas cosas eran rigurosamente ciertas. No, eran las insinuaciones encubiertas acerca de la razón que podía esconderse tras la negativa de lady Sarah lo que la sulfuraban. Por el amor de Dios, hasta un ciego podría ver que lord Greybourne no tenía ningún problema físico o mental. Esos crueles rumores serían seguramente muy humillantes para él. Meredith sentía compasión por él, a la vez que se sentía también ultrajada en su nombre.
– Imagino que ya habrá leído el Times -llegó la voz de Albert desde la puerta del pasillo.
Meredith alzó la cabeza y se dirigió a él con mirada resuelta.
– Eso me temo.
– No me gusta verla tan disgustada, miss Merrie. Sus ojos parecen amoratados.
¿Amoratados? No era la afirmación más halagadora, pero Albert estaba en lo cierto. En lugar de conciliar una saludable noche de sueño, como había sido su intención, había pasado toda la noche en una duermevela sin descanso. Pero no a causa de los rumores. No, sus pensamientos estaban puestos en lord Greybourne y en cómo la hacía sentir cada vez más perturbada: confortable y acalorada, temblorosa y excitada al mismo tiempo. Estar en su compañía era algo que su mente temía y su corazón deseaba. Y como siempre, dada su naturaleza práctica, su cabeza era la que ganaba. Sin embargo, la batalla había derramado bastante sangre esta vez. Ella siempre había sabido controlar sus deseos y anhelos femeninos en cuanto levantaban cabeza, pero desde que conocía a lord Greybourne, sus deseos y anhelos no eran tan fáciles de controlar.
Se puso en pie y enderezó los hombros.
– Aunque aparentemente esto es muy malo, estoy segura de que podremos hacer que todos los rumores se vuelvan a nuestro favor. Siendo como es la naturaleza humana, no habrá una sola mujer, en Londres que no sienta curiosidad por saber si los rumores acerca de lord Greybourne son ciertos o no. Esas mismas mujeres irán a la velada que ofrece lady Bickley en casa de lord Greybourne y ¡puf! -chasqueó los dedos-, en un periquete tendremos una novia para lord Greybourne.
Normalmente esas palabras deberían haberla llenado de satisfacción, en lugar de haber provocado en ella esa sensación desagradable que se parecía a un calambre.
– Espero que tenga usted razón, miss Merrie.
– Por supuesto que tengo razón. Y ahora debo pedirte un favor, Albert. Sé que tenías previsto acompañar a Charlotte y a Hope al parque esta mañana, pero ¿podrías aplazar esa salida para la tarde y acompañarme al almacén?
– ¿Para ayudarla a buscar el pedazo de piedra desaparecido?
– Sí.
Albert se la quedó mirando con esa forma penetrante que tenía de hacerlo, como si pudiera leer su pensamiento. Ella hizo todo lo que pudo para mantener su semblante inexpresivo, pero sabía que ese esfuerzo era inútil ante Albert.
– Por supuesto. Pero creo que no me quiere tener allí solo para buscar un trozo de piedra…
Él abrió los ojos desmesuradamente y luego los entornó.
– ¿Acaso ese tal Greybourne le ha dicho a usted algo inapropiado? ¿Acaso ha demostrado ser el tipo de malas maneras que me parece que es? Ya le dije que no confiara en él.
¿Cómo podía explicarle a Albert que no era en lord Greybourne, sino en ella misma, en quien no podía confiar?
– El comportamiento de lord Greybourne ha sido ejemplar -«ocasionalmente», pensó-. Sin embargo, no es correcto por mi parte estar a solas con él en un almacén. Ya hay demasiados rumores circulando por ahí. Y no quisiera añadir ninguno más.
La expresión enfadada de Albert se relajó.
– De modo que yo seré como una especie de acompañante.
– Exactamente. Y a la vez nos ayudarás a buscar el pedazo de piedra que nos falta. Puede que pasemos allí toda la mañana, y luego regresaremos a casa. Le pediré a Charlotte que nos prepare una cesta con queso y panecillos, y después podremos ir los cuatro juntos al parque esta tarde.
– Voy a decirle a Charlotte que hemos cambiado de planes, y luego pediré una calesa.
Albert salió de la habitación y el chirrido de su bota se perdió por el suelo de madera. Meredith suspiró relajada. Ahora ya no tenía que enfrentarse con la perspectiva de pasar unas cuantas horas a solas en compañía de lord Greybourne. Su corazón intentó elevar una protesta, pero su cabeza lo acalló con firmeza. Era mejor así. Y así era como tenían que ser las cosas. Cualquier otra era imposible.
Philip dobló el Times y lo dejó caer sobre la mesa de desayuno con una exclamación de disgusto.
– ¿Tan espantoso es? -preguntó la voz de Andrew desde la puerta del pasillo.
– No debe de ser tan malo, supongo, ya que no tengo nada que objetar a la conclusión de que soy «un mentiroso, un tarado y un… incapaz» -dijo encogiéndose de hombros.
– Especialmente desagradable, entonces -añadió Andrew.
– Sí.
Por los ojos de ébano de Andrew cruzó un destello de malicia.
– Acaso esa incapacidad para cumplir es la verdadera razón por la que no has besado al objeto de tus afectos.
– ¿Sabes quién es más metomentodo que tú? -preguntó Philip bromeando.
– ¿Quién?
– Nadie.
Riendo entre dientes, Andrew se acercó hasta el aparador y se sirvió una ración de huevos revueltos y varias finas lonchas de jamón, y se sentó enfrente de Philip.
– He pensado que hoy podrías acompañarme al almacén -dijo Philip manteniendo un tono de voz calmado.
– ¿En lugar de ir al museo para seguir buscando en las cajas que hay allí? -preguntó sorprendido levantando la vista de su plato-. ¿Por qué?
– Bueno, me habías dicho que Edward pensaba volver a ir al museo esta mañana, y yo podría necesitar tu ayuda en el almacén.
– ¿No va a estar allí miss Chilton-Grizedale?
– No estoy seguro. No hemos quedado de ninguna manera para hoy.
– ¿Pero supones que irá al almacén?
– Es posible. De todos modos, ella no puede ayudarme a abrir las cajas más pesadas, y además adolece de tu experiencia en antigüedades.
Andrew meneó la cabeza pensativo mientras masticaba lentamente un bocado de huevos revueltos. Después de tragar rozó con la servilleta el borde de sus labios.
– Ya veo. No quieres arriesgarte a quedarte a solas con ella.
Maldita sea, ¿desde cuándo demonios se había vuelto tan transparente? Se sentía como un maldito trozo de cristal. Sabiendo que no tenía sentido negarlo, hizo un gesto afirmativo con la cabeza.
– Así es, más o menos, sí.
Andrew volvió a bajar la vista y a concentrarse en su plato, no sin antes dedicarle a Philip una media sonrisa burlona, a la vez que producía un sonido gutural que parecía la carcajada de un asno.
– Será un placer acompañarte -dijo Andrew-. Tengo el presentimiento de que va a ser una mañana muy interesante.
Philip, con la ayuda de Andrew, acababa de sacar la tapa de madera de dos cajas cuando el sonido de unas bisagras le anunció que alguien acababa de llegar. Para su sorpresa, su corazón empezó a galopar como si fuera un caballo que acaba de salir del establo cuando llegó hasta él la voz de miss Chilton-Grizedale.
– Lord Greybourne, ¿está usted ahí?
– Sí, aquí estoy. -Cielos, ¿ese ronco y oxidado sonido era el de su voz? Carraspeó para aclararse la garganta y lo intentó de nuevo-: En el mismo sitio de ayer.
Para su sorpresa, escuchó el murmullo de varias voces, como si ella estuviera conversando con alguien. Los tacones de unos zapatos de mujer resonaban en el suelo de madera acompañados por otro par de pisadas más contundentes. Un hombre, pensó. Un hombre que cojea.
Al cabo de un instante miss Chilton-Grizedale salía de detrás de un montón de cajas acompañada de Albert Goddard. Philip se dio cuenta de que Goddard se quedaba detrás de miss Chilton-Grizedale como si fuera un serio centinela guardando las joyas de la Corona.
Aquel día ella vestía un sencillo traje marrón, claramente en concordancia con la polvorienta tarea que tenían entre manos. Su brillante mirada de un azul profundo se encontró con la de él, y por un instante sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el corazón. Sin embargo ella, que seguramente tenía más experiencia en esas lides, simplemente inclinó la cabeza en dirección a él.
– Lord Greybourne.
Su mirada se dirigió hacia donde estaba Andrew, unos cuantos metros más allá, y para sorpresa de Philip, su rostro se iluminó como si fuera una lámpara de gas.
– Señor Stanton, ¡que alegría verle de nuevo!
– Lo mismo digo, miss Chilton-Grizedale.
Ella se hizo a un lado para dejar pasar a Goddard, quien avanzó con paso decidido.
– Déjeme que le presente a mi amigo, el señor Albert Goddard, quien, como ya le dije ayer, se ha ofrecido para ayudarnos a buscar la piedra. Albert, este es el amigo de lord Greybourne, el señor Stanton. A lord Greybourne ya lo conociste ayer.
– Me alegro de verle de nuevo, Goddard -dijo Philip, dirigiéndole una sonrisa al joven.
Le alargó la mano y, para su sorpresa, este se le quedó mirando de una manera feroz. Cuando Philip pensaba que Goddard tenía la intención de ignorarlo, le agarró la mano y se la estrechó con indiferencia.
– Lord Greybourne -dijo, o más bien gruñó.
Philip se dio cuenta de que Goddard saludó a Andrew de una manera mucho más efusiva. Estaba claro que Andrew era siempre el blanco de todas las salutaciones amistosas.
– He pensado que Albert y yo podríamos trabajar en la misma caja y de esa manera puedo enseñarle nuestro sistema, lord Greybourne -dijo miss Chilton-Grizedale-. Si es que cuento con su aprobación.
– Por supuesto.
Era un plan excelente. Eso la mantendría completamente alejada de él. Además, con Andrew y Albert allí, el trabajo sería más cómodo y rápido, y no habría ninguna necesidad de estar muy cerca de miss Chilton-Grizedale. Debería estar muy contento. Entonces, ¿por qué demonios no lo estaba?
Cada uno de ellos se dirigió hacía su respectiva área de trabajo, pero enseguida Philip se dio cuenta de que en lugar de estar concentrado únicamente en el contenido de su propia caja, casi toda su atención estaba centrada en la conversación en voz baja, interrumpida por ocasionales risas sensuales, que mantenían miss Chilton-Grizedale y Goddard. De hecho, por mucho que intentaba ignorarlos, no fue capaz ni de darse cuenta de que Andrew estaba parado justo a su lado, tan cerca de él que prácticamente no lo vio hasta que su nariz estuvo a punto de tropezar con la nariz de su amigo.
– Vaya, Andrew -dijo dando vanos pasos apresurados hacia atrás-. ¿Qué es lo que pretendes acercándote de esa manera tan sigilosa?
– ¿Sigilosa? Llevo a tu lado más de un buen minuto, intentando (sin ningún éxito, debo añadir) llamar tu atención. ¿Otra vez te habías quedado en Babia?
– Sí. -Otra maldita vez se había quedado en la Babia inducida por miss Chilton-Grizedale.
Andrew se acercó más a su amigo y señaló con la cabeza hacia la otra pareja, cuyas cabezas estaban en ese momento muy juntas.
– ¿Qué pinta aquí ese «amigo»? -susurró Andrew.
– Es su mayordomo -susurró a su vez Philip haciendo ver que examinaba una lámpara de aceite de bronce que sujetaba entre las manos.
– Su amigo y su mayordomo -añadió Andrew con un tono de voz meditativo. Y también la quiere.
– ¿Perdona?
– El la quiere. ¿No te has dado cuenta?
Philip se quedó observando a Goddard y a miss Chilton-Grizedale, y se tragó la negativa que tenía en la punta de la lengua. Por mucho que deseara refutar la afirmación de Andrew, no podía hacerlo. Estaba claro como el agua, en la manera cómo Goddard la miraba, le sonreía, se reía con ella, en lo solícito que era con ella. Llevaba sus sentimientos como una bandera de honor que proclamaba: «Quiero a esta mujer y haré todo lo que esté en mi mano para protegerla y defenderla».
– Ya lo veo -dijo Philip tranquilamente-. Y es obvio que también ella siente gran cariño por él. -Estas palabras hicieron que su corazón se estremeciera con un dolor que no supo definir.
– Sí, aunque me parece que lo ha traído hoy aquí por las mismas razones por las que tú me has traído a mí -soltó Andrew lanzándole a su amigo una elocuente mirada.
Philip se quedó pasmado. ¿Estaría Andrew en lo cierto? ¿Había traído a Goddard allí para asegurarse de que no tendrían que estar juntos a solas? Y de ser así, ¿lo había hecho solamente por cuestiones de decoro, o quizá ella, como él, también sentía que algo extraño… fuera lo que fuese, estaba sucediendo entre ellos? ¿Acaso se sentiría ella tan atraída por él como él lo estaba por ella?
Philip sintió cierto alivio cuando aquella tarde volvió a entrar en su casa. Andrew había ido al museo, pero Philip pensó que necesitaba con urgencia estar un rato a solas. Habían estado buscando en más de media docena de cajas, pero no habían encontrado nada.
Se había esforzado todo lo que le había sido posible para no mirar a miss Chilton-Grizedale, para mantenerse alejado de ella, obligándose a no suspirar demasiado fuerte cada vez que ella se acercaba a él, y así no oler ese delicioso aroma de bollería fresca -eran magdalenas aquella mañana- que parecía rodearla como si fuera un halo de exquisitez. Y, por todos los demonios, también había tenido que esquivar las fieras miradas que le lanzaban los ojos fijos y enfadados de Goddard. Si aquel hombre hubiese tenido dagas en lugar de ojos, ahora mismo Philip se estaría desangrando hasta morir en el suelo del almacén.
Pero incluso después de haber degustado una sabrosa cena a base de pescado asado y crema de guisantes, seguía estando intranquilo, sin poder relajarse. Cuando Bakari entró en el comedor, Philip le preguntó:
– ¿Cómo está el perro hoy?
– Mejor -farfulló-. Descansando.
«Sé perfectamente cómo se siente», pensó.
– ¿Crees que está lo suficientemente bien como para dar un paseo?
Bakari se lo quedó mirando durante varios segundos con sus solemnes ojos negros, y luego inclinó la cabeza.
– Pasear por el parque les hará bien a los dos.
Veinte minutos después Philip entraba en Hyde Park, o más bien se veía arrastrado hacia el parque por una enérgica bola con orejas flexibles, dorado y abundante pelaje, que estaba tan contenta de haber salido de casa que no sabía adonde mirar o dónde pararse a oler primero. Al principio, el cachorro se había sentido cohibido por la correa de cuero, pero una vez que salieron de los límites de la finca, se olvidó por completo de la correa, que no servía para nada más que para tirar de Philip.
– No me puedo creer que no seas capaz de controlarte un poco -dijo Philip colocándose el bastón bajo el brazo y acelerando la marcha para mantener el paso-. Se supone que yo soy el amo. Se supone que tú debes obedecer mis órdenes. Y se supone que soy yo el que te debe guiar, y no tú a mí.
El perro no le hacía ningún caso, corriendo de un árbol a otro, con la lengua fuera como muestra de canina satisfacción. Llevaba una venda rodeando todavía su pata herida, que obviamente no había sufrido un daño permanente, puesto que era un remolino salvaje de actividad. Y después de haber estado encerrado durante varios días en la habitación de Bakari, Philip no tenía valor para hacer que refrenara el entusiasmo del momento. El perro -que definitivamente no necesita ningún nombre- descubrió una coloreada mariposa y salió disparado tras ella. Riendo, Philip echó a correr con él.
– Vamos a enseñarle a esa mariposa quién es más rápido -dijo.
El animal no necesitó que se lo explicaran dos veces.
– Un día perfecto para ir al parque -dijo Meredith a Charlotte mientras caminaban por un sombreado sendero de Hyde Park. Hope, llevando de la mano su muñeca favorita, andaba varios pasos por delante de ellas.
– Perfecto -reconoció Charlotte.
Sí, hacía una tarde maravillosa, con un cálido sol atemperado por una brisa fresca que traía el aroma de las flores y hacía volar las hojas de encina. Exactamente el tipo de tarde para olvidarse de los problemas de cada uno durante un rato, mientras se pasea por el parque. Así que enseguida podría ella olvidarse de sus preocupaciones.
Como del hecho de que, a pesar de la presencia de Albert y el señor Stanton en el almacén, ella hubiera estado todo el tiempo dolorosamente consciente de la presencia de lord Greybourne. Seguramente habría sufrido una subida de presión de oídos -si tal cosa existiera- de tanto intentar captar retazos de la conversación entre él y el señor Stanton. El timbre grave de su voz producía una reacción en ella que no era capaz de entender. ¿Cómo podía el simple sonido de una voz hacer que sintiera un placer estremecedor recorriéndole la espalda?
– Lamento que Albert no se encontrara bien para acompañarnos hoy -dijo Meredith con la desesperada intención de dirigir su atención hacia otra parte-. Me temo que ha pasado mucho tiempo de pie en el almacén y eso le haya cansado la pierna. Debo de haberlo agotado demasiado para que rechace acompañarnos al parque. Me siento muy mal al respecto, por haberle hecho venir conmigo al almacén.
– Él estaba contento de ir, Meredith.
Una profunda sonrisa arqueó los labios de Meredith.
– Es un muchacho encantador -dijo sonriendo hacia Charlotte-. Tengo que acordarme de empezar a decir un «hombre encantador».
– Sí, lo es -añadió Charlotte asintiendo con la cabeza.
– No me hago a la idea de que en pocos meses ya habrá cumplido veintiún años. Deberíamos prepararle una celebración espacial.
– Hablando de celebraciones especiales, ¿cómo van los planes de la fiesta de mañana por la noche? ¿Qué te ha dicho lady Bickley en la nota que te envió esta mañana?
Meredith se quedó sorprendida por el tono casi desesperado de la voz de Charlotte, por no mencionar el inusitado interés por su correspondencia. Estaba claro que quería cambiar de tema, pero ¿por qué? ¿Y por qué había elegido un tema que a Meredith le iba a volver a recordar a ese hombre que intentaba desesperadamente olvidar?
– Lady Beckley me ha escrito que ha enviado las invitaciones esta misma mañana, y que ya ha recibido dos respuestas afirmativas. Estoy segura de que pronto podré encontrar una novia adecuada para lord Greybourne, y pronto lo tendremos felizmente casado.
En su imaginación se formó una imagen de él, vestido con un traje de boda, y con la mirada llena de calidez y deseo, mientras giraba la cabeza para besar a la novia. Los celos la hirieron como una bofetada en la cara y deseó con todo su corazón acabar con aquellas malditas imaginaciones suyas.
Cerró los ojos con fuerza y contó hasta cinco para poder borrar esa imagen de su mente, pero cuando volvió a abrirlos, su atención quedó atrapada por la visión de un hombre alto que venía corriendo hacía ellas, arrastrado por un cachorro de pelaje dorado.
Se paró en seco como si estuviera a punto de estrellarse contra un muro. ¡Maldición! ¡Cómo iba a ser posible olvidar a ese hombre si se encontraba con él allá adonde fuera!
La mirada de lord Greybourne se posó en ella y sus pasos titubearon. Sin embargo, el cachorro seguía avanzando y lord Greybourne se dejó arrastrar por él, aunque a una velocidad mucho más lenta, como si no tuviera ningunas ganas de acercarse demasiado. Aun así, allí estaba, y no había manera de evitarla, mientras Meredith se ponía muy recta y colocaba una sonrisa en sus gruesos labios.
Cuando llegaron a una distancia a la que podían hablarse, ella dijo:
– Buenas tardes, lord Greybourne.
Ella había intentado seguir caminando, para que el encuentro no fuera más allá de un intercambio de saludos, pero se había olvidado de Hope, a la que le encantaban los perros. Hope enseguida llegó corriendo para acariciar al enérgico animal. La niña se agachó a su lado y al momento fue bombardeada por frenéticos lametazos del cachorro por toda la cara.
– Gracias al cielo que han pasado por aquí -dijo lord Greybourne deteniéndose a su lado-. De lo contrario este perro habría sido capaz de llevarme corriendo hasta Escocia. Me parece que se cree que es un caballo de granja y yo un arado que ir arrastrando detrás de él.
Su cabello estaba erizado en extraños rizos, seguramente a causa de la brisa y de sus dedos impacientes. Su chaqueta de color negro oscuro no solo estaba arrugada, sino llena de numerosos pelos dorados del cachorro, así como sus pantalones. Y por supuesto que su pañuelo habría estado ladeado, en el caso de que lo hubiera llevado. En lugar de eso, su garganta sobresalía desnuda por el arrugado cuello de su camisa. Tenía un aspecto desenfadado y realmente masculino capaz de derretir a cualquier fémina.
¿Derretir? Por el amor de Dios, ¡ella no estaba derretida!, estaba horrorizada por su atuendo. Por supuesto que lo estaba.
Se irguió y preguntó con su tono de voz más neutro:
– ¿Se le ha volado el pañuelo por una ráfaga de brisa inesperada, lord Greybourne?
– No. -La miró fijamente y le lanzó una impenitente sonrisa y un guiño-. No llevaba pañuelo.
Para no caer en la tentación de devolverle una sonrisa realmente contagiosa, apartó la vista de él y se quedó mirando hacia abajo, hacia Hope, quien reía desenfrenadamente jugando con el eufórico cachorro, que no paraba de hacer cabriolas. Se fijó en que el perro llevaba una pata vendada, y algo cruzó por su memoria cuando lo observó con más detenimiento. Le parecía familiar. Su mirada se posó luego en el bastón de lord Greybourne. La punta de plata del bastón con aquel extraño dibujo…
Las piezas enseguida empezaron a encajar en su mente. Su corazón comenzó a acelerarse con fuertes y profundos latidos, mientras el recuerdo se iba haciendo más claro en su memoria. Al alzar la vista, se encontró con que él la miraba con una irresistible expresión que provocó en ella la urgente necesidad de abanicarse.
– Usted rescató este perro -dijo ella-. En Oxford Street.
Recordaba perfectamente cómo había reaccionado ante aquella escena: el extraño aleteo que le había recorrido todo el cuerpo para refugiarse luego en su vientre. Recordaba de qué manera había pensado en aquel hombre como un valiente, un hombre extraordinario. Y recordó que se movía como un rápido y ágil animal de presa. Elegante, fuerte, heroico. Y que se había preguntado qué aspecto tendría.
Bueno, ya no tenía que seguir preguntándose. Aquel valiente, heroico y extraordinario hombre estaba ahora a solo unos pasos de ella. Otro aleteo la recorrió de la cabeza a los pies. ¡Ay de mí!
Para su sorpresa, un claramente incómodo sonrojo apagado empezó a ascender por el cuello de él. Philip se colocó las gafas bien y preguntó:
– ¿Estaba usted allí?
– Yo estaba dentro de la tienda de la modista, con lady Sarah. Oí el alboroto y fui a mirar por la ventana. Vi a alguien derribando a aquel hombre forzudo, pero como no conseguí verle la cara, no pude darme cuenta de que se trataba de usted. -Señaló hacia el bastón-. Pensé que el dibujo de la punta me parecía muy extraño, pero no me di cuenta de que era el mismo bastón hasta que le vi a usted con el cachorro herido.
– No hice nada más que lo que hubiera hecho cualquier otro en circunstancias similares.
Meredith no le discutió, pero creía que ninguna otra persona habría actuado con semejante valentía en su lugar. No, conocía demasiado bien la naturaleza humana para creer que alguien -dejando aparte a algún noble- se hubiera arriesgado a enfrentarse con aquel hombre gigantesco e irritado para salvar un perro callejero. Excepto lord Greybourne. Sus miradas se encontraron, y algo cálido empezó a derretirse dentro de ella como la miel en un día de verano. Se quedó sin aliento, y eso fue todo lo que pudo hacer para evitar exhalar un efusivo suspiro femenino.
– Miss Chilton-Grizedale, me parece que esta vez ha sido usted la que ha olvidado los buenos modales. ¿Me permite el atrevimiento de pedirle que me presente a sus amigas? -Su mirada sonriente oscilaba entre Hope y Charlotte.
La consternación hizo que a Meredith le ardieran las mejillas, pero intentando calmarse dijo:
– Por supuesto, lord Greybourne: le presento a mi querida amiga la señora Charlotte Carlyle.
Charlotte hizo una tímida y rápida reverencia.
– Lord Greybourne…
– Encantado, señora Carlyle.
– Y el pequeño diablillo que parece haberse convertido en el nuevo mejor amigo de su cachorro es la hija de la señora Carlyle, Hope.
Lord Greybourne se hincó de rodillas en el suelo al lado de Hope, quien estaba sentada sobre la hierba. El cachorro, cansado ya de tanto ejercicio, estaba tumbado en el regazo de la niña, al lado de la muñeca de Hope. Los caninos ojos del perro estaban cerrados de arrobamiento, mientras Hope le acariciaba suavemente el lomo.
– Hola, Hope -dijo él con una sonrisa-. Parece que le caes muy bien a mi perro.
– Oh, sí, y a mí también me gusta mucho él -contestó ella ofreciéndole a lord Greybourne una sonrisa angelical-. Es muy besucón. No ha parado de besarnos a mí y a la princesa Darymple -le confió señalando con la cabeza hacia la muñeca.
– Sí, bueno, suele ser muy cariñoso con las encantadoras jovencitas y con las princesas. Me lo ha dicho él.
Charlotte se agachó y rozó los brillantes bucles dorados de Hope.
– Este caballero es lord Greybourne, Hope.
– Hola, ¿es usted amigo de mi mamá o es un amigo de tía Merrie? -preguntó.
– Soy amigo de tu tía Merrie.
– ¿Va a casarle a usted? -preguntó ella inclinando solemnemente la cabeza.
Philip se quedó pasmado, mirando a la niña desconcertado.
– ¿Perdón?
– Eso es lo que hace tía Merrie. Casa a la gente.
– Ah, ya entiendo. Bueno, en ese caso… sí, va a casarme. -Miró hacia arriba, hacia el rostro encendido de miss Chilton-Grizedale, y mientras le mantenía la mirada, añadió en voz baja-: Eso espero.
Al sentir el peso de la mirada de la niña, se obligó a dirigir de nuevo su atención hacia ella. Sus grandes ojos estaban abiertos como platos.
– ¿Es usted el hombre del maleficio?
– Me temo que sí.
Poniéndose de pie, la niña le palmeó en el brazo, en lo que él imaginó que era un gesto de confianza, y le dijo:
– No hace falta que se preocupe. Tía Merrie le ayudará. Y si ella no puede, tío Albert ha dicho que está dispuesto a vestirse de novia y casarse con usted.
Philip no sabía realmente si tenía que sentirse horrorizado o divertido. Ganó la diversión, así que sonriendo dijo:
– Espero que no tengamos que llegar tan lejos.
– Eso espero también yo, porque quiero que tío Albert se case con…
Hope dejó la frase sin concluir al notar que su madre le pasaba una mano por los dorados cabellos. Maldición. A él le habría gustado que Hope acabara la frase. ¿Estaba acaso a punto de decir «tía Merrie»?
Agachándose al lado de su hija, la señora Carlyle le dijo en voz baja:
– Hope, ¿recuerdas lo que te ha dicho mamá sobre escuchar las conversaciones de los demás?
Hope se agarró a su cuello.
– Sí, mamá. Se supone que no debo escuchar.
– ¿Y sí has oído algo…?
– Se supone que no debo repetirlo.
La señora Carlyle estampó un beso en la delgada nariz de Hope.
– Buena chica.
La mujer se puso en pie y Philip hizo lo mismo. Estando de pie tan cerca de ella, Philip la observó un momento. Era difícil adivinar su edad. Aunque de lejos parecía más joven, ahora se dio cuenta de que su frente tenía algunas arrugas. Una delgada cicatriz atravesaba su ceja izquierda y acababa desapareciendo en el nacimiento del pelo de la sien. Se podían ver las sombras de los sufrimientos pasados en el fondo de sus ojos grises. Era hermosa, pero de una manera tan particular que había que mirarla dos veces para darse cuenta. Su modo de hablar le pareció un tanto extraño -hablaba correctamente, pero se podía adivinar un inconfundible acento de la periferia londinense bajo su bien modulado tono voz.
– ¿Cómo se llama su perro? -preguntó Hope.
– Todavía no tiene nombre -admitió Philip-. En realidad, hoy es el primer día que sale de casa desde que se lastimó. ¿Se os ocurre alguna idea para ponerle un nombre? -Su mirada abarcó a miss Chilton-Grizedale y a la señora Carlyle.
Miss Chilton-Grizedale miró hacia abajo, al cachorro que dormitaba tumbado, panza arriba, en el regazo de Hope.
– La verdad es que se ha quedado muy tranquilo -murmuró ella moviendo los labios nerviosamente.
Cautivado por su picara sonrisa, él dijo riendo:
– A juzgar por la carrera que me ha hecho dar hasta llegar aquí, creo que estará tumbado el resto del día. Sin embargo, me temo que dormir no sea su estado natural.
– De modo que llamarle Durmiente no le pegaría nada-dijo miss Chilton-Grizedale.
– Me temo que no.
– Algo bonito -dijo Hope-. Como Princesa.
– Es una buena idea -dijo Philip-. Pero quizá sería más apropiado para un cachorro hembra.
– Entonces Prince -dijo Hope meneando la cabeza.
Philip se quedó pensando un rato y luego contestó:
– Prince me gusta. Es regio, real y masculino. -Sonrió a la niña, quien le devolvió la sonrisa-. Eso es, Prince. Gracias señorita Carlyle por su ayuda.
– De nada. Yo soy muy lista. Tengo casi cinco años, ¿sabe?
– Una edad muy importante -dijo Philip con un gesto de gran solemnidad.
– Tía Merrie va a hacerme un pastel para mi cumpleaños. Sabe hacer pasteles de rechupete. Los hace cada mañana.
Inmediatamente él recordó los deliciosos perfumes de miss Chilton-Grizedale. «Huele como pasteles de rechupete», pensó.
– ¿Así que vas a celebrar una fiesta de cumpleaños? -preguntó.
– En nuestra casa -dijo meneando la cabeza y haciendo que sus bucles dieran saltos.
– ¿Y vives cerca de tu tía Merrie?
– Ah, sí. Mi dormitorio está solo dos puertas más allá del suyo.
– La señora Carlyle y Hope viven conmigo -interrumpió miss Chilton-Grizedale.
– Y tío Albert y la princesa Darymple también -añadió Hope.
En cuanto Philip digirió esta nueva noticia, se despertó su curiosidad por la casa de miss Chilton-Grizedale. Hope la llamaba «tía Merrie». ¿Qué relación tenían la señora Carlyle y miss Chilton-Grizedale? No podía ver ningún parecido familiar entre ellas, pero eso no quería decir que no fueran parientes. ¿Y qué había de «tío Albert»? Dado que su apellido era Goddard, obviamente no podía ser el marido de la señora Carlyle. Muy curioso. Ahí había otra pizca del misterio que la rodeaba, y que desgraciadamente la hacía aún más fascinante -como si necesitara todavía algo más que siguiera suscitando su creciente interés por ella.
Se dio la vuelta hacia ella, sin pasar por alto lo atractiva que estaba con la luz del sol envolviéndola por completo.
– Su sobrina es encantadora. -Su mirada iba de miss Chilton-Grizedale a la señora Carlyle-. ¿Son ustedes hermanas?
– No hermanas carnales -dijo miss Chilton-Grizedale-. La señora Carlyle es mi mejor amiga desde hace mucho tiempo. Ha vivido conmigo desde que su marido falleció, justo varias semanas antes de que naciera Hope.
No fue lo que decía, sino la manera cómo lo decía, lo que cautivó su atención. Su expresión no denotaba nada extraño -al contrario que la de la señora Carlyle, cuyas mejillas se habían convertido en banderas de color brillante, cuyas manos estaban unidas bajo su pecho mientras desviaba la mirada con los labios apretados formando una delgada línea. ¿Estaría recordando una época dolorosa de su vida? Quizá. Pero su angustia se parecía más a la vergüenza que a la tristeza.
– Mis condolencias por la muerte de su marido, señora Carlyle.
– Gra… gracias -contestó ella sin siquiera mirarle.
Inclinando la cabeza hacia miss Chilton-Grizedale, él dijo:
– Acepte mis disculpas por interrumpir su paseo, pero debo agradecerle que le haya ofrecido un descanso a Prince. Aunque me parece que tendré que llevar a mi pequeño amigo en brazos a casa.
Se agachó y tomó con cuidado al cachorro del regazo de Hope, echándose al dormido animal en brazos como si fuera un niño.
– Ha sido un placer conocerla, señora Carlyle, y también a usted, señorita Carlyle. Gracias por haberme ayudado con el nombre de Prince.
La niña se puso de pie y le sonrió.
– De nada. ¿Podré volver a ver a Prince pronto?
– Como imagino que pasaré bastante tiempo en el parque con Prince, estoy seguro de que os volveréis a encontrar.
Lanzó una sonrisa a Hope y luego se volvió hacia miss Chilton-Grizedale. Sus ojos se encontraron y él sintió un estremecimiento. Maldita sea, cómo le gustaba aquella forma de mirar. Cuanto más la miraba, más le gustaba. Lo cual era fatal. Lo cual significaba que debería esforzarse por verla menos. Tenía que apartarse de ella. Debía marcharse. Ahora mismo.
Sin embargo, su voz desarrolló una idea por su cuenta, y trabajando junto con su boca -que también había desarrollado su propia opinión-, se encontró preguntando:
– ¿Le apetecería acompañarme a Vauxhall esta noche, miss Chilton-Grizedale?
Ella pareció bastante sorprendida, e intentando que ella aceptase la invitación, añadió:
– El señor Stanton y mi hermana también van a acompañarme. Si se uniera a nosotros tendría una perfecta oportunidad para sermonearme un poco más al respecto de mí falta de modales.
– ¿Sermonearle? Yo preferiría llamarlo amables recordatorios.
– Estoy seguro de que así es. Y también podría hablar con el señor Stanton sobre sus servicios como casamentera.
Estaba claro que ella no había tenido eso en cuenta, pero sus ojos se iluminaron con entusiasmo.
– Cómo no. Sería una estupenda idea. En ese caso, estaré encantada de acompañarles.
Un suspiro contenido salió de entre sus labios, y Philip sonrió dejando de lado el hecho de que ella no había parecido mostrar demasiado interés en acompañarle hasta que le recordó que Andrew aún estaba soltero.
– Estupendo. ¿Pasamos a recogerla a las nueve?
– Perfecto.
«Sí, sin duda eso será perfecto.» Poco le faltó para ponerse a dar saltos de alegría.
– Creo que será mejor que me marche, señoras. -Hizo una formal reverencia a las tres y luego empezó a andar de espaldas-. Tengo que llevar a Prince a casa.
– Vigile su espalda -le advirtió miss Chilton-Grizedale.
Él dio un respingo y media vuelta rápida. Por Dios, había estado a punto de caer en un seto de matorrales. Dejando escapar un lento y profundo suspiro, pasó por el lado. Oyó a Hope riendo a su espalda, y esperando que su cara no estuviera completamente roja, dio media vuelta y le dirigió un alegre saludo para demostrarle que no se había hecho daño.
Desgraciadamente, su repentina parada había despertado a Prince, quien, tras dejar escapar un atronador ladrido, se revolvió para que lo dejara en el suelo. Philip depositó cuidadosamente al cachorro en el suelo, preparándose para el desenfreno que vendría en cuanto sus patas tocasen el sendero.
Sin embargo, Prince hundió el hocico en la hierba.
– Venga, acompáñame ahora -dijo Philip dulcemente mientras tiraba de él.
Prince no hizo ni caso y continuó olfateando la hierba.
Por todos los demonios, ese perro había estado a punto de arrancarle un brazo antes, y ahora, cuando había que marcharse de allí lo antes posible, no había manera de hacerle moverse. A ese paso, no iban a llegar a casa ni el día del juicio final.
– Sé que en casa tienes esperándote un jugoso y enorme hueso de ternera para cuando lleguemos --intentó sobornarlo Philip para que le acompañara, pero Prince no se dio por aludido.
– ¿Y qué te parecería una sabrosa galleta? -Nada. Ni siquiera movió la cola.
– ¿Jamón? ¿Una blanda almohada para dormir? ¿Tu propia manta al lado del fuego? -Philip le agarró el hocico con una mano-. Cinco libras. Te doy cinco libras si eres capaz de correr como hiciste antes. De acuerdo, diez libras. Mi reino. Todo mi maldito reino si vienes ahora conmigo.
Estaba claro que Prince no era un animal fácil de sobornar.
Levantando la vista, Philip se dio cuenta de que miss Chilton-Grizedale, la señora Carlyle y Hope habían llegado ya cerca de la curva del sendero. Gracias a Dios.
Al cabo de unos instantes, doblaron la curva y desaparecieron de su vista. En ese momento agarró al cachorro en brazos y salió corriendo con él. A Prince pareció gustarle ese juego, porque no dejó de lamerle alegremente la barbilla durante todo el trayecto.
– De acuerdo, a pesar de todo te daré el hueso de ternera. Pero no te has ganado las diez libras. Y deberías estarme muy agradecido. Si no hubiera sido por mí, ahora te llamarías Princesa.
Prince volvió a lamerle la barbilla, mientras las doradas orejas ondeaban hacia atrás contra la brisa. Philip aceleró el paso. No había tiempo que perder. Tenía que llamar a Catherine y luego ir al museo para hablar con Andrew -para informarles a los dos de que iban a ir a Vauxhall esa noche.
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Meredith caminaba por la gravilla del paseo sur de Vauxhall intentando conseguir lo imposible: ignorar al hombre que andaba a su lado.
Caramba, ¿cómo podía pretender no mirarle, cuando era tan consciente de su presencia? ¿Cuando leves bocanadas de su limpio y masculino aroma provocaban sus sentidos? Lady Bickley y el señor Stanton paseaban varios metros por delante de ellos, mientras ella concentraba su atención en sus espaldas con el celo de un pirata que siguiera la pista de un tesoro lleno de monedas de oro, aunque todo era inútil. Lord Greybourne no estaba a más de unos pasos de ella, y cada nervio de su cuerpo estaba tenso ante su presencia.
Por lo menos, estar al aire libre la hacía sentirse algo más tranquila que sentada enfrente de él en el interior del carruaje. Sentados sobre los elegantes cojines grises de terciopelo, en su elegante carruaje negro, él había estado lo suficientemente cerca de ella para poder tocarla con solo alargar la mano. Lo suficientemente cerca para absorber su tentador perfume, que la llenaba de deseos de acercarse a él y sencillamente hundir la cabeza bajo su barbilla y oler. Tan cerca que sus rodillas se rozaban cada vez que el carruaje pasaba por encima de un bache del camino. Y todo el tiempo su corazón había estado saliéndosele del pecho, latiendo desenfrenadamente y provocándole cálidas sensaciones.
Y eso suponía un tremendo problema.
No solo por la incomodidad que provocaban en ella esas sensaciones inesperadas, sino porque su cercanía la había dejado extrañamente sin palabras. Gracias a Dios, lady Beckley había tomado la voz cantante de la conversación, hablando de manera desenfadada sobre la cena del día siguiente por la noche. Y por suerte el oscuro interior del coche había disimulado sus enrojecidas mejillas.
Desgraciadamente, ahora ella tenía que enfrentarse a la cada vez más desalentadora perspectiva de pasear junto a lord Greybourne, en medio de la atractiva atmósfera de Vauxhall, la cual ya solo por su propia naturaleza conducía al romance. Los fragantes jardines; los débilmente iluminados senderos rodeados de imponentes olmos, con su follaje engalanado con centelleantes lámparas; los estrechos caminos que conducían a lugares cada vez menos iluminados, donde podían estar ocurriendo todo tipo de escenas escandalosas…
La sola idea hizo que todo su cuerpo se estremeciera, y una vez más se quedó muda. Por el amor de Dios, aquel hombre iba a pensar que era una completa estúpida. Debería estar hablando con él sobre el decoro, pero esa era una tarea imposible mientras sus pensamientos estaban centrados en cuestiones tan indecorosas. ¿Por qué no decía algo él? Al menos podría intentar iniciar algún tipo de conversación, ya que veía que ella era incapaz de pensar en algo por sí misma.
Sus hombros se rozaron y ella dejó escapar una especie de suspiro al sentir el contacto. Se volvió hacia él y lo descubrió mirándola con tal intensidad que tropezó. Se incorporó agarrándose a su brazo tratando de recuperar el equilibrio, y él la sujetó por el hombro y la puso en pie.
– ¿Está usted bien, miss Chilton-Grizedale?
Meredith se quedó mirando fijamente su hermoso e irresistible rostro, y el estómago le dio un vuelco. «No, no estoy bien en absoluto, y todo por tu culpa. Me haces sentir cosas que no desearía sentir. Desear cosas que jamás tuve. Me haces que te desee de una manera que no puede llevar a nada más que a que se me rompa el corazón», pensó.
El calor de su mano se introducía a través de la tela de su vestido, calentando su piel hasta el punto de hacer que ella deseara estar más cerca de él, apretarse contra él. Aterrorizada, pensando que podría llegar a hacerlo, su mente ordenó a sus pies que retrocedieran varios pasos, lejos de él -una orden que sus pies ignoraron alegremente.
Tragando saliva para humedecer su reseca garganta, dijo:
– Es… estoy bien.
– La gravilla puede ser muy traicionera. ¿Se ha torcido el tobillo?
– Solo ha sido un traspiés. No me he hecho daño.
– Bien. -Él la soltó del brazo con apuro, pensando que ella podría sentirse incómoda-. ¿Le apetece que sigamos caminando? Andrew y mi hermana están ya bastante lejos.
Meredith miró hacia delante y se dio cuenta de que la otra pareja estaba ya casi fuera del alcance de su vista. Ella echó a andar y él la siguió caminando a su lado. Había otras parejas paseando por los alrededores, pero sin la compañía tranquilizadora del señor Stanton y de lady Bickley, Meredith era mucho más consciente de estar a solas con lord Greybourne. Aceleró el paso.
– ¿Estamos metidos en una carrera, miss Chilton-Grizedale? -preguntó él con un jocoso tono de voz.
– No, solo pensaba que quizá deberíamos reunimos con el señor Stanton y lady Beckley. No deberíamos perderlos de vista.
– No se preocupe. Conozco a Catherine, va a toda prisa para conseguir una buena mesa. Para cuando lleguemos, Andrew ya habrá pedido el vino, con lo que me habrá evitado el problema de que elija una buena cosecha -dijo burlonamente-. Por suerte, los jardines son famosos por sus excelentes vinos, pero Andrew no es precisamente un experto en vinos, lo suyo es más bien el brandy.
Un poco más relajada ahora que parecían haberse animado, Meredith miró hacia delante, hacia los tres arcos de triunfo que se levantaban sobre el camino.
– Vistos a esta distancia, parece como si las auténticas ruinas de Palmira estuvieran en Vauxhall.
Philip dirigió su atención hacia los arcos, bastante agradecido de tener algo más en que fijar su atención que no fuera su acompañante. Tras un breve examen comentó;
– Son una copia bastante buena, pero no se pueden comparar con las ruinas de verdad.
– No sabía que sus viajes le hubieran llevado hasta Siria, señor.
Impresionado por que ella conociera la localización de dichas ruinas, él dijo:
– Siria fue uno de los lugares que visité durante la última década.
– Imagino que las ruinas deben de ser magníficas.
Al instante se formó una imagen en su mente, tan vivida que se sintió como si estuviese de nuevo en la antigua ciudad.
– Entre las muchas ruinas que he estudiado, Palmira es una de las más sobresalientes, sobre todo por su impresionante ubicación. El contraste de los colores es fascinante, y casi imposible de describir, me temo. Durante el día, las ruinas adquieren un color blanquecino a causa del sol despiadado, y se recortan contra un cielo infinito de un azul tan deslumbrante que hace daño a la vista. Al atardecer, las sombras caen sobre las ruinas mientras el cielo se ilumina con vivos azules y amarillos, que a veces viran hacia el naranja y a veces hacia el rojo sangre. Y luego el cielo se va oscureciendo poco a poco, hasta que la ciudad llega a desvanecerse en la noche del desierto, como si no existiera, hasta que vuelve a salir el sol.
Él se volvió y la miró. Ella estaba observándole con ojos soñadores, como si estuviera viendo en ese momento las ruinas de Palmira al igual que él lo hacía.
– Suena extraordinario -susurró ella-. Increíble. Maravilloso.
– Sí, es todo eso. Y mucho más.
Su mirada se detuvo en el rostro de ella, recorriendo cada una de sus facciones únicas, y deteniéndose por último en su encantadora boca. Deseaba tocarla. Besarla. Con una intensidad que no podía seguir ignorando durante mucho tiempo.
Apartó la vista de ella, y echó una ojeada a los alrededores.
– Venga -dijo él tomándola amablemente por el codo y dirigiéndola hacia un sendero apartado de los edificios y las columnas-. Hace un noche tan hermosa que podríamos pasear un poco, y charlar un rato antes de reunimos con Andrew y Catherine en el restaurante. Estoy dándole vueltas a varias cosas, y es posible que usted pueda satisfacer mi curiosidad.
Su mirada se dirigió de nuevo hacia ella. Ella parpadeó y la expresión ausente se borró de sus ojos.
– Por supuesto, señor. Al menos lo intentaré. ¿De qué se trata?
– De usted, miss Chilton-Grizedale. ¿Cómo llegó a convertirse en casamentera?
Ella dudó por un segundo, y luego dijo:
– De la forma usual. Desde muy joven poseía una cualidad innata para descubrir qué jóvenes harían buena pareja entre los conocidos de mi familia, y me divertía haciendo insinuaciones al respecto de mis elecciones. Lo más sorprendente es que buena parte de mis elecciones llegaron a hacerse realidad. Cuando me hice mayor, leía las páginas de sociedad y mentalmente formaba parejas entre los miembros de la nobleza. Podía llegar a leer las amonestaciones y de repente decir: ¡Cielos, no! ¡No debería casarse con ella! La señora tal sería una pareja mucho más apropiada para él. Pronto empezaron a pedir mi consejo algunas madres de la zona, para que les encontrara un buen partido a sus hijas. Luego me trasladé a Londres, y poco a poco mi reputación fue aumentando.
Al igual que le había pasado por la tarde en el parque, se dio cuenta de que no eran sus palabras las que no sonaban a verdaderas, sino la manera como las decía. Era como sí estuviera recitando un discurso aprendido de memoria. Tuvo la clara impresión de que si volviera a hacerle la misma pregunta dentro de dos meses, recibiría la misma respuesta exacta, palabra por palabra. Y al contrario que muchas de las mujeres que él había conocido, se dio cuenta de que era muy reacia a hablar de sí misma. Ella le lanzó una mirada de soslayo.
– El hecho de que su padre me contratara en su nombre, para que le encontrara una novia apropiada, ha sido el encargo más prestigioso que me han hecho hasta la fecha.
– Pero aunque usted sea capaz de encontrar a una mujer que quiera casarse conmigo, solo podré hacerlo si soy capaz de romper el maleficio.
– No quiero tener una perspectiva pesimista al respecto de romper el maleficio. Y no puedo imaginar que exista una sola mujer que no esté dispuesta a casarse con usted.
El aminoró la marcha y la miró fijamente.
– ¿Ah, sí? ¿Y eso por qué?
Esta pregunta la puso claramente nerviosa.
– Bueno, porque usted tiene… -alzó una mano como sí intentara cazar las palabras que volaban por el aire- un título. Y es rico.
La decepción y algo que se parecía sospechosamente al dolor lo embriagaron. ¿Eso es todo lo que ella veía en él?
– ¿Y esos son los únicos criterios que utiliza cuando concierta matrimonios que funcionen?
– Por supuesto que no -dijo ella esbozando una sonrisa-. También ayuda mucho que aún conserve usted todos los dientes y todo el pelo.
– ¿Y si no tuviera todos los dientes y todo el pelo?
– Aun así no puedo imaginar a una sola mujer que no se casaría con usted.
– ¿Por qué?
– ¿Acaso está intentando que le haga algún cumplido, señor? -Su voz tenía un inconfundible tono de burla.
Maldita sea. De eso se trataba. Para su vergüenza. Sabía que estaba lejos de ser un hombre atractivo. Sabía que los años que había pasado viajando habían empañado el brillo de sus modales. Sabía que lo que al él le interesaba podría aburrir hasta la saciedad a cualquier mujer. Y sin embargo, deseaba oír de su boca lo que ya sabía. Estaba claro que ella trataba de mantener la conversación en un tono cordial, mientras él intentaba llevarla hacia algún rincón oscuro. Debería estar avergonzado de sí mismo. Aterrorizado. Y se había estado esforzando por demostrar sus limpios sentimientos, para después intentar besarla.
– ¿No tiene ningún cumplido que ofrecerme, miss Chilton-Grizedale?
Ella dejó escapar un suspiro teatral.
– Supongo que puedo buscar alguno, si se me presiona.
– Déjeme imaginar. Mis orejas no son ni de soplillo ni están caídas como las de un perro de caza.
Ella rió.
– Exactamente. Y su nariz no tiene ninguna herida.
– Cuidado. Tantos cumplidos juntos se me van a subir a la cabeza.
– Entonces será mejor que no puntualice que no tiene usted ni pizca de barriga. O que sus ojos son… -Su última frase quedó cortada como si la hubieran seccionado con un hacha.
– Mis ojos son ¿qué?, miss Chilton-Grizedale.
Ella dudó durante varios latidos de su corazón, y luego susurró:
– Tiernos. Sus ojos son tiernos.
Palabras simples y encantadoras que seguramente no deberían haberle producido ese extraño calor.
Meredith se atrevió a lanzarle una sonrisa. Él la estaba mirando con una intensidad que hizo que se le secara la garganta. Consciente de cómo la miraba, tragó saliva y añadió:
– Ahora es su turno, señor.
– ¿Para que le haga cumplidos? Muy bien. Yo creo que usted es…
– ¡No! -La palabra explotó en sus labios, seguida de una risa nerviosa-. ¡No! -repitió ella en voz más baja-. Quería decir que era su turno para explicarme cómo se siente dentro de su actual profesión de anticuario. -Sí, eso era lo que quería decir, pero una parte de ella no pudo evitar preguntarse qué es lo que él había estado a punto de decir.
– Ah, bueno, es interesante que lo haya expresado usted de esa manera, porque literalmente yo «caí» enamorado de las antigüedades. Cuando no era más que un chico de cinco años, me caí en un pozo en la finca de Ravensley, nuestra propiedad familiar en Kent.
– Oh, cielos, ¿se lastimó usted?
– Solo se lastimó mi orgullo. Por suerte el pozo era poco profundo; pero yo de niño era bastante patoso. Recuerdo que una de las institutrices se refería a mí como «el barco accidentado buscando un puerto en el que amarrar». Por supuesto, eso lo decía entre dientes; pero yo era torpe, no sordo.
El matiz de pena en el tono de su voz era inconfundible, y a ella eso le recordó inmediatamente el retrato que colgaba sobre la chimenea en el salón de la casa de su padre. Un niño regordete, con gafas, al borde de la madurez. Ni siquiera él tenía reparos en reconocer que había sido un niño fofo y con gafas, uno de esos a los que la institutriz les pone motes. Ella se sintió solidarizada con él, a la vez que irritada en su nombre.
– Imagino que su padre pondría a aquella institutriz de patitas en la calle sin darle el favor de una carta de recomendación.
– ¿Es eso lo que usted habría hecho?
– Sin dudarlo. No puedo soportar a la gente que hace o dice cosas que pueden ser dolorosas para quienes se supone que están bajo su cuidado, o quienes dependen de ellos. Quienes son más pequeños o más débiles que ellos. Es la peor forma de traición. -Sus manos se apretaban en un puño mientras esas palabras salían de su boca, sin poder detenerlas, con una voz alta y enérgica. Preocupada por la intensidad de sus palabras, y esperando no haber llegado demasiado lejos, añadió en un tono más tranquilo-: Así que estaba usted en el fondo del pozo…
– Sí, donde encontré una ciénaga de lodo sucio. Eso frenó mi caída, pero también se tragó uno de mis zapatos. Cuando tiré de mi pie, oí un horrible sonido de succión. Luego emergió el pie, llevando puesto solo el calcetín. Metí las manos en el lodo y me di cuenta de que no tenía más de treinta centímetros de profundidad. Hundido bajo el fango había algo duro que supuse que era una piedra. Rebusqué en el barro para sacar mi zapato, y encontré algo duro y redondo. Lo saqué del fondo y, tras limpiarlo, descubrí que se trataba de una moneda. Busqué por los alrededores y encontré tres más. Esa noche enseñé las monedas a mi padre. Eran de oro y parecían ser muy valiosas. A la mañana siguiente fuimos a Londres, al Museo Británico.
»El conservador del museo en persona examinó las piezas, y nos explicó que creía que se trataba de monedas que se remontaban a la época en que los romanos invadieron Inglaterra, en el cuarenta y tres antes de Cristo. Dijo que probablemente un soldado romano debió de esconder las monedas en el pozo, y que seguramente murió en la guerra antes de poder volver a recuperarlas. Esa escena inflamó mi imaginación, y desde entonces he seguido fascinado por el estudio de los restos del pasado y de las civilizaciones antiguas. Durante los siguientes años hice incontables excavaciones en los terrenos de nuestra propiedad, y mientras la mayoría de las familias iban a tomar las aguas a Bath, mí padre me llevaba a Salisbury Plain o a ver Stonehenge, o a Northumberland, para explorar la muralla de Adriano. Así que, al igual que usted, yo también descubrí de muy joven cuál era mi vocación.
Ella dudó un momento, y luego dijo con cautela:
– Ya sé que no es asunto mío, señor, pero parece que usted estaba bastante unido a su padre cuando era un muchacho. Aunque ahora no hay duda de la tensión que existe entre los dos.
Su observación produjo un momento de silencio, y ella se preguntó si lo habría ofendido.
– Nuestras relaciones cambiaron desde que falleció mi madre -dijo él al fin.
– Ya veo -murmuró ella, aunque no lo entendía-. Lo siento.
– Yo también.
– Espero que puedan dejar a un lado sus diferencias antes de que… sea demasiado tarde.
– Eso mismo espero yo. Sin embargo, no estoy seguro de que sea posible. Algunas heridas no se cierran jamás.
– Sí, lo sé. Pero me atrevería a pedirle que hiciera cuanto esté en su mano para reanudar sus relaciones con su padre. No sabe usted lo afortunado que es por tener un padre.
– ¿Su padre ha muerto?
La pregunta golpeó a Meredith como una bofetada, haciéndola ver que había dejado que la conversación derivara hacía unos derroteros por los que no tenía ganas de pasar.
– Sí, está muerto. -Al menos ella suponía que lo estaba. O eso era lo que se había dicho a sí misma. Determinada a cambiar de tema, preguntó-: ¿Qué pasó con las monedas que encontró en el pozo?
– Doné tres de ellas al museo, y me quedé con otra.
– ¿Todavía la conserva?
– Sí, claro. ¿Quiere verla?
– Me gustaría mucho.
El se detuvo, y le rozó ligeramente el brazo para que ella lo mirara. Para su sorpresa, él empezó a desanudarse el pañuelo.
– ¿Qué… qué está usted haciendo?
– Enseñarle la moneda. -Con el pañuelo desabrochado, abrió los extremos de su nívea camisa mostrándole el cuello. Se introdujo la mano en el pecho y extrajo de debajo de la camisa una cadena, al final de la cual colgaba un pequeño objeto esférico. Pero no se sacó la cadena por la cabeza, en lugar de eso, se acercó a ella y dejó el disco colgando.
Ella estaba completamente quieta. Estaban parados en una curva oscura del camino iluminada solo por la ligera luz de la luna que se colaba entre los árboles. El ruido, la música, la gente y las lámparas que iluminaban el parque estaban a bastante distancia de ellos, dejándoles en una burbuja de intimidad. Una brisa fragante hizo que su vestido rozara las botas de él. No los separaban más de dos pasos. Dos pasos que podían borrarse en un solo paso. Un paso que haría que sus mejillas se juntaran. Ella podía oír la respiración de él. ¿Podría oír él los latidos de su corazón?
Sus ojos se posaron en la moneda que él mantenía entre los dedos. Incapaz de detenerse, ella alzó la mano y se dio cuenta de que estaba temblando. Él dejó caer la moneda en la palma de su mano. Al hacerlo, sus dedos rozaron los de ella provocando que un calor le recorriera el brazo.
Caliente. El oro estaba caliente por haber reposado hasta hacía solo unos pocos segundos sobre su piel. Los dedos de ella se cerraron involuntariamente sobre la moneda, absorbiendo su calor, apretándola contra la palma de la mano. Abrió los dedos con lentitud y se quedó mirando fijamente el disco dorado.
– Me temo que no puedo verla muy bien.
El se acercó más a ella. Ahora solo les separaban unos centímetros.
– ¿Mejor así?
– Oh, sí.
Pero era mentira. Ahora era mucho peor. Ahora ella podía distinguir perfectamente su olor. Sentir el calor que emanaba de su cuerpo. Ver el movimiento de su garganta cuando tragaba saliva. Su mente le ordenó que se apartara, pero sus pies rehusaron moverse. Manteniendo aún la moneda en la mano, ella lo miró. La escasa luz no le permitía darse cuenta de la absorta y profunda manera con que él miraba sus labios.
Philip rodeó su rostro con ambas manos, y suavemente le acarició las mejillas con los pulgares.
– Es tan suave -murmuró-. Tan increíblemente suave.
Luego bajó la cara lentamente, para darle la oportunidad de que se apartara, de que acabara con esa locura suya. En cambio, ella cerró los ojos y esperó…
Philip rozó con sus labios los labios de ella, luchando contra el pujante deseo de sencillamente tomarla entre sus brazos y devorarla. En lugar de eso, se acercó lentamente a ella, hasta que su cuerpo se pegó al suyo apretando la palma de la mano, que todavía sujetaba la moneda, contra su pecho. Pasó la punta de su lengua por el labio inferior de ella, y ella abrió los labios, invitándole a que se introdujera en el cálido cielo de su boca.
Exquisito. Ella sabía exactamente igual que olía: dulce, seductora y exquisita. Como algo salido de una pastelería. El deseo bombeó por sus venas como una droga, atrapando sus sentidos. Un profundo y femenino gemido salió de la boca de ella, mientras él le rozaba el cuello con los dedos para absorber la vibración y deslizaba la otra mano por su espalda, apretándola más contra él, aplastándola contra su cuerpo.
Ella soltó la moneda y apoyó su mano contra el pecho de él. Necesitaba sentir los latidos de su corazón golpeando contra sus costillas. La boca de Philip exploró los sedosos secretos de aquella exquisita boca femenina, y la deliciosa fricción de su lengua apretando contra la suya hizo que le temblaran las rodillas.
Más. Tenía que acariciarla más. Sin separarse de su boca, tiró de las cintas que sujetaban su gorro bajo la barbilla y luego se lo echó hacia atrás, dejando libre su cabello. Enredó sus dedos entre los sedosos bucles, sembrando el suelo de horquillas que caían con un ruido sordo. Era dulce y embriagadora.
Agarrando suavemente su cabello entre los puños echó su cabeza hacia atrás, acercando su boca a la mandíbula y la vulnerable curva de su cuello. Sintió con satisfacción que el pulso de ella se aceleraba al sentir el roce de sus labios, y acarició con su lengua aquel frenético latido. Ella se puso de puntillas con un suspiro, tamizando con los dedos de una mano el cabello de su nuca, mientras la mano que estaba apoyada en su pecho se movía hacia arriba hasta que las yemas de sus dedos tocaron la piel desnuda de la base de su garganta, allí donde se abría la camisa.
La sensación de los dedos de ella sobre su piel, acariciando su cabello, lo desarmó. Buscaba los labios de ella con un deseo irrefrenable, que se encendía aún más con su cálida respuesta. La sensación de aquel cuerpo apretado contra el suyo y el sabor de ella en su propia boca le golpeó con montones de deseos calientes y de anhelos, que hicieron desaparecer su sutileza, humillando sus delicadezas. Entonces sus manos -normalmente tan quietas, pacientes y tranquilas, que podían pasarse horas reuniendo pedazos de cerámica rota- se pusieron a moverse impacientes y sin descanso de arriba abajo por la espalda de ella.
Ella se apretó más a él, frotándose delicadamente contra su erección, y un estremecimiento le recorrió todo el cuerpo. El tenía que detenerse. Ahora. Cuando aún quedaba una remota posibilidad de hacerlo. Con un esfuerzo que a Philip le costó la vida, bajó la cabeza y la miró.
Ella tenía los ojos cerrados, y una respiración rápida y jadeante salía por sus entreabiertos labios. Su negro cabello caía en cascadas sobre sus hombros. El deseo lo embriagaba, pero apretó las mandíbulas para forzarse a sí mismo a no dejarse arrastrar por el desesperado deseo de besarla de nuevo. Ella abrió los ojos y sus miradas se cruzaron.
Maldita sea. Aunque agradecía la intimidad que les ofrecía la oscuridad, también la maldecía por no permitirle observar los matices de su semblante. Quería ver sus ojos, su piel, sus pupilas dilatadas. ¿Se habrían teñido sus mejillas de rojo?
Ella seguía apretada contra él, recordándole por fuerza su dolorosa erección. Solo Dios sabía cuánto la deseaba, con una ferocidad completamente desconocida para él. ¿Era solo porque había estado tanto tiempo sin tener entre sus brazos a una mujer? ¿O era esa mujer en concreto la que despertaba en él tan dolorosa excitación?
Cerró los ojos un instante e intentó imaginar que tenía entre sus brazos a cualquier otra mujer que le acariciaba el pelo con las manos, pero no lo consiguió. Imposible. Solo la veía a ella. No se trataba de que cualquier mujer pudiera satisfacerle. Solo esa mujer en concreto podía hacerlo.
El silencio se hizo más profundo y sintió la necesidad de decir algo. Pero ¿qué? Sin duda, un verdadero caballero habría sabido disculparse y habría conseguido su perdón, pero el hecho de que él la hubiera conducido de manera deliberada hacía una zona oscura de Vauxhall con la expresa intención de besarla empañaba sus maneras caballerescas. «¿Las empañaba?» Su voz interior se mofó de él. «Están tan oxidadas que ya no tienen arreglo.» ¿Y cómo podía disculparse por algo de lo que no estaba arrepentido?
Aun así, las palabras que resonaban en su cerebro, «Te deseo, te deseo», probablemente era mejor no pronunciarlas. De modo que acarició un oscuro bucle de su frente y susurró la única palabra que rondaba por la punta de su lengua.
– Meredith.
El sonido de su nombre, musitado con una voz tan llena de excitación, la sacó de la niebla sensual que la rodeaba. Parpadeó varias veces y la realidad volvió de golpe. Todos sus nervios temblaban de excitación hirviendo de placer. La femenina carne del interior de sus muslos estaba húmeda y tensa, y con una dolorosa palpitación que se hacía más clara por la presión que sentía contra su vientre. La obvia erección de él anulaba los rumores de que no podía… cumplir -algo que por otra parte ella no había creído jamás. Y esa manera de besar…
Que Dios la ayudara, la había besado en su más profunda sensibilidad. ¿Cuántas veces había soñado despierta, preguntándose cómo sería ser besada de ese modo, tratando de sofocar esa curiosidad y ese deseo? Ella sabía muy bien adonde conducían esas cosas, y era un camino que siempre se había negado a seguir. Aun así, había dejado que lord Greybourne la condujera hasta un lugar apartado y oscuro, sabiendo que él podría intentar besarla. Y deseando desesperadamente que lo hiciera.
Pero no había supuesto que la haría sentirse… de aquella manera. Tan viva. Tan dolorida. Tan deseosa. Y tan vacía cuando él se detuvo. Había deseado conocer el sabor y la sensación de sus besos. Ahora ya lo conocía. Y quería más. Pero eso era completamente imposible.
Habría querido sentirse ofendida, haberle llamado canalla, pero su honor no le permitía una falsedad de ese tipo, ni tampoco podía culparle a él de lo que había pasado entre ellos dos con su consentimiento. Debería haberle detenido. Pero no lo había hecho. Y ahora, como siempre le había pasado, simplemente tendría que vivir con las consecuencias de sus actos. Pero en este caso sus acciones podrían echar por tierra aquella respetabilidad por la que tanto y tan duro había luchado. ¿En qué diablos estaba pensando para arriesgar todo eso por un simple beso a escondidas?
Acumulando toda la dignidad que le fue posible, separó sus dedos de su recio y sedoso pelo, apartó la otra mano de su cálido pecho y dio un paso atrás, lejos del círculo de sus brazos.
Colocando con destreza su desarreglado cabello en un moño pasable, se volvió a colocar el gorro en su sitio y se lo ató bajo la barbilla.
– Deberíamos volver atrás -dijo ella, sintiéndose mucho más relajada ahora que llevaba de nuevo el pelo recogido. Ahora que él ya no la tocaba.
– No creo que eso sea posible.
– Lady Bickley y el señor Stanton estarán preocupados por nuestra prolongada ausencia.
– No me refiero a eso. -Acercándose a ella le pasó un dedo por la mejilla, inmovilizándola con el susurro de una caricia-. Pero creo que tú ya lo sabes. Creo que sabes, como yo sé, que no podemos borrar sin más lo que acaba de pasar entre nosotros. Que de ahora en adelante, todo entrará en dos categorías: antes de habernos besado y después de haberlo hecho.
Aquellas palabras, pronunciadas en una voz tan profunda y ardiente, amenazaban con hacer que se tambaleasen aún más su ya inseguras rodillas. Dando un paso atrás, fuera de su alcance, alzó la barbilla y adoptó su tono de voz más arisco.
– Eso no tiene sentido. Podemos olvidarlo, y eso es todo lo que haremos.
– Yo no olvidaré, Meredith. Ni aunque viva cien años.
Por el amor de Dios, ella tampoco podría olvidarlo. Pero uno de los dos tenía que ser sensato.
– Por favor, entienda que yo asumo la parte de culpa que he tenido en esto. -Intentó reír de manera desenfadada y quedó bastante impresionada del resultado-. Está claro que la atmósfera romántica de este lugar nos ha afectado a los dos. No deberíamos hacer un mundo de un beso sin importancia.
– ¿De verdad crees lo que estás diciendo? ¿Que no ha sido nada más que el ambiente? ¿Que no ha pasado nada importante entre nosotros? -Él avanzó, y aunque no llegó a tocarla, su cercanía hizo que a ella el corazón le latiera con más fuerza-. ¿Realmente crees que esto no va a volver a suceder?
– Sí. -Incluso a sus propios oídos esta palabra sonó forzada-. Una vez se puede pasar por alto como una enajenación pasajera. Dos veces sería…
– Colocarlo todo en una categoría diferente.
– Una categoría que se llama «un error de proporciones colosales».
– Me alegro de que esté de acuerdo conmigo. -Más tranquila por haber llegado a un acuerdo, ella echó a andar antes de que él cambiara de opinión o siguiera hablando de su beso, un tema que ella deseaba olvidar-. Ya es hora de que nos reunamos con los demás.
Él hizo una leve inclinación de cabeza y echaron a andar en silencio hacia el restaurante.
Meredith se mantenía a cierta distancia de él, procurando no llegar ni a rozarlo. No podía salir nada bueno de aquella atracción imposible que sentía por él. Ellos dos pertenecían a mundos diferentes. Él estaba destinado a casarse con una mujer de su misma clase social -en cuanto hubiera roto el maleficio. Y si no era capaz de romper el maleficio, no podría casarse-. De todas formas, ella no podría ser para él nada más que una diversión temporal, un juguete al que dejar tirado cuando el juego hubiera acabado, y ella nunca se permitiría a sí misma ser eso para ningún hombre. Desde el fondo de su mente le llegó una imagen de su madre, y apretó los ojos con fuerza. Nunca debería cometer el mismo error que había cometido su madre. Nunca haría lo que había hecho su madre.
Charlotte abrió unos centímetros la puerta de su dormitorio y echó una ojeada al pasillo. La luz que centelleaba por debajo de la puerta del dormitorio de Albert indicaba que este por fin había decidido encender las velas y retirarse a descansar. Asegurándose de que estaba sola, salió corriendo hasta la cocina para prepararse una caliente y humeante taza de té. Entreabrió la puerta de la cocina y se metió dentro como si acabara de saltar un muro de piedras. Albert estaba apoyado contra el mostrador de madera con una galleta en una mano y una taza en la otra. Su aparición en la puerta de la cocina hizo que su mano se detuviera helada a medio camino de su boca. Ella se quedó tan desconcertada y aturdida como él.
El corazón de Charlotte empezó a golpear con fuerza contra sus costillas. Albert tenía el cabello castaño claro completamente desordenado, como si hubiera abusado de su hábito de peinárselo con las manos. El destello de las llamas que ardían en la chimenea recortaba su silueta entre sombras oscuras, acentuando la barbilla sombreada de varios días sin afeitarse. Ella bajó la mirada, y le pareció que su corazón dejaba de latir de golpe.
Se dio cuenta de que Albert llevaba puesta la bata de franela azul oscuro que ella le había regalado por su último cumpleaños, un año antes. En aquel momento, se lo había pensado dos veces antes de comprarle una prenda tan íntima; aunque después de todo se trataba de Albert, un miembro de la familia. Pero cuando él abrió el regalo, la abrazó y la besó dulcemente en la frente. Un simple gesto de gratitud, nada más. Pero para ella fue como si le hubieran dado un golpe en la cabeza. Albert nunca había hecho una cosa así antes. En realidad, en algunas ocasiones le había parecido que Albert se apartaba de su camino para no tocarla -como si él notara su aversión a sentir las manos de un hombre sobre ella-, y ella había agradecido su sensibilidad.
Aquel abrazo y aquel beso en la frente fue la primera vez en su vida en que un hombre la había tocado con cuidadoso cariño y delicadeza. Amistosamente. Sin querer ni esperar nada más de ella. Fue una revelación que la colocó en su desaforada carrera de imposibles e inaceptables sentimientos hacia Albert.
Su mirada volvió a alzarse y notó que se le secaba la garganta. Albert llevaba la bata abierta por el pecho, dejando ver un trozo de piel desnuda. Un trozo de piel que sus labios inmediatamente sintieron el deseo de besar. La bata le acababa exactamente por debajo de las rodillas, dejando al descubierto sus pantorrillas, una de ellas claramente mucho más musculosa que la otra, debido a su lesión. Estaba descalzo. Un deseo fuerte e inesperado hizo nido en ella, y se mordió el labio inferior para contener un suspiro que luchaba por salir de su boca. Si hubiera sido capaz, se habría echado a reír de la completa ironía de la situación.
Cuando ella había llegado a la puerta de Meredith cinco años antes, maltratada y embarazada de una niña de la que no sabía quién era el padre, se había prometido que nunca más en su vida volvería a desear ser tocada por hombre alguno. Y había mantenido aquella promesa. Hasta el día que le había regalado a Albert aquella maldita bata.
Que Dios la ayudara; tenía que apartar esos sentimientos de su cabeza, pero ¿cómo? Él era un muchacho tierno, cariñoso y adorable, que se merecía a una joven y hermosa muchacha inocente. Y no a una mujer hastiada, poco atractiva y gastada, que era cinco años más vieja que él. Él sabía quién había sido ella antes, cómo se había ganado la vida hasta que Meredith la tomó bajo su protección. Y él siempre había sido lo bastante amable como para no restregarle nunca su pasado por la cara, pero eso solo hacía que ella le quisiera aún más.
– Pensé que te habías ido a dormir -dijeron los dos a la vez.
Charlotte forzó una débil sonrisa intentando hacer todo lo posible para no demostrar lo nerviosa que estaba.
– No podía dormir, y pensé que quizá me vendría bien una taza de té.
Él señaló con la cabeza, hacia el fogón sin apartar la mirada de ella.
– Acabo de hacer té. Sírvete si quieres.
Aliviada por tener algo que hacer para apartarse de él y por mantener las manos ocupadas, Charlotte se sirvió una taza de té, pero su atención aún estaba centrada en el hombre que tenía a su espalda. Le oyó dejar la taza de té, y después la galleta, sobre el mostrador. Y le oyó andar lentamente mientras cruzaba la sala, y luego detenerse detrás de ella.
– ¿Por qué no podías dormir, Charlotte?
Se había parado cerca, muy cerca de ella. Tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para no dar un paso atrás hasta que su espalda se apoyara contra el pecho de él.
– Mi… mi cabeza está muy ocupada. Pensando en cómo lo estará pasando Meredith en Vauxhall. ¿Y tú?
En el momento en que la pregunta salió de sus labios, deseó no haberla planteado. ¿Y si él no podía dormir porque no dejaba de pensar en alguna joven hermosa de la que estaba locamente enamorado? Él nunca hablaría de eso con nadie, pero ella lo sabía casi todo sobre los jóvenes de su edad y sobre los deseos que les corroían por dentro.
– No podía dormir, porque, igual que tú, mi mente estaba preocupada.
Ella dejó escapar un largo suspiro llenándose de valor, y luego se dio media vuelta.
Albert no estaba a más de dos pasos de ella.
– ¿Estás preocupado por Meredith? -preguntó ella-. Todavía no es medianoche.
– No. Si estuviera a solas con el tipo ese, Greybourne, que la mira como si ella fuera un cerdo salvaje y él un perro de caza, acaso lo estaría. Pero están con ella los otros tipos. En realidad, estoy preocupado por tí, Charlotte.
– ¿Por mí? ¿Y eso por qué?
– Últimamente no pareces la misma.
Cielos, ¿tanto se le notaba?
– ¿En qué sentido?
– No sabría explicarlo -dijo él frunciendo el entrecejo-. Como si estuvieras enfadada. Conmigo. -Sus ojos buscaron los de ella-. ¿He hecho algo que te haya ofendido?
– No. Simplemente he estado un poco cansada estos últimos tiempos.
– Eso ya lo veo. Tienes ojeras.
Antes de que ella pudiera reaccionar, él se levantó y pasó la punta de su índice por debajo de uno de sus ojos. Ella dejó escapar un ligero respingo ante el calor que ese sencillo gesto le provocó. Echó la cabeza hacia atrás, lejos del alcance de su mano, se apoyó en el mostrador y se alejó de él todo lo que le fue posible.
Él alzó la mano lentamente. Ella se lo quedó mirando con expresión de desconcierto.
– Charlotte… lo siento. No debería haber… -Se llevó las manos a la cara-. Pero tú sabes que yo jamás te haría daño.
Ella se sintió avergonzada de que su reacción le hubiera dado a entender, aunque solo fuera por un momento, que ella creía que podría hacerle daño. Pero ¿cómo podía explicarle que había rechazado su caricia porque no confiaba en sí misma, y no porque no confiara en él? Incapaz de conseguir que una sola palabra saliera a través el nudo que tenía en la garganta, simplemente asintió con la cabeza.
La tensión que expresaba su semblante se relajó.
– Me alegro de que lo sepas. Yo nunca dejaré que nadie te haga daño. Nunca más.
Lo que se había apagado en su corazón simplemente se derritió. Parecía tan valiente, como un guardián vigilando su castillo.
– Gracias, Albert.
Ella no tenía realmente la intención de tocarle, pero, de alguna manera, sin que fuera algo voluntario -acaso porque en el fondo lo deseaba con todas sus fuerzas- alzó una mano y se la colocó en la mejilla.
En el momento en que lo tocó, se dio cuenta de su grave error. Su mirada se dirigió hacia la imagen provocativa de su mano reposando contra la mejilla de él. Su piel era cálida, y su barbilla sin afeitar raspaba ligeramente la palma de su mano. El deseo de acariciarle la cara con los dedos, de explorar los rincones de su rostro, la arrebató. Y se hubiera dejado arrastrar por la tentación de hacerlo… pero se dio cuenta de que él estaba completamente quieto, rígido, como ido. Un músculo palpitaba con espasmos entre sus dedos, indicándole que la mandíbula de él estaba temblando. Tenía los ojos apretados con fuerza, como si sintiera un gran dolor. El tipo de dolor que uno siente cuando se encuentra en una situación muy desagradable. Como cuando te toca alguien que no quieres que te toque.
Se sintió abrasada por la vergüenza y la humillación, y apartó la mano de golpe como si la hubiera puesto en una hoguera. Para mortificarla aún más, sus ojos se llenaron de calientes lágrimas, que amenazaban con convertirse en un torrente. Tenía que alejarse de él.
– Creo… creo que he oído a Hope -dijo ella agarrándose a la primera excusa que le pasó por la cabeza-. Tengo que irme. Buenas noches.
Corrió hacia la puerta, y siguió corriendo sin detenerse hasta que se hubo metido en su dormitorio.
Qué situación tan imposible. No podría seguir viviendo de aquella manera durante demasiado tiempo. Solo deseaba poder evitarlo por completo, pero ¿cómo conseguirlo si ambos vivían bajo el mismo techo? Si seguía allí, solo era cuestión de tiempo que algún día se entregara a él. Pero no tenía ningún otro sitio a donde ir. No podía aceptar la idea de marcharse de allí, el único hogar verdadero que había conocido. Ni podía alejar a Hope de Meredith y de Albert. Ni ella podía alejarse de ellos. ¿Qué demonios iba a hacer?
Justo antes de la una de la madrugada, tras haber dejado en su casa primero a Meredith y luego a Catherine, Philip descorría las cortinas de terciopelo verde de su estudio privado. Después de haberse sacado el pañuelo, se quitó las gafas, se pasó los dedos por el puente de la nariz y luego se frotó la cara con las manos. Alguien llamó a la puerta, y él dejó escapar un suspiro de resignación. No tenía ganas de darle vueltas a lo que había pasado aquella noche, pero sabía que no tenía ningún sentido intentar dejar a un lado aquel tema.
– Pasa, Andrew.
Andrew entró en la habitación y cerró la puerta tras de sí. Cruzó la alfombra persa de color marrón y dorado y se detuvo ante la botella de brandy.
– Parece que necesitas un tonificante. ¿Te sirvo una copa?
Philip le acercó la copa que había depositado sobre el escritorio.
– Échame un trago.
Viendo a Andrew servirse una buena copa de aquel líquido ámbar, empezó mentalmente la cuenta atrás. «Cinco, cuatro, tres, dos, uno…»
Como si estuviera cronometrado, Andrew dijo:
– Por lo que veo la noche no ha sido como tú esperabas.
– Al contrario, creo que la orquesta era bastante buena.
– No me estaba refiriendo a la música.
– Ah. Bueno, la comida solo era pasable, y las raciones más bien escasas, pero como ninguno de nosotros tenía mucha hambre, no me importó demasiado.
– Tampoco me estaba refiriendo a la comida.
– El vino era excelente.
– Tampoco hablaba del vino. Como tú bien sabes, me refiero a miss Chilton-Grizedale. -Movió lentamente la copa de brandy en su mano-. ¿Dónde os habíais metido?
– ¿Estabais preocupados por nosotros?
– La verdad es que no. Tu hermana mostró cierta inquietud, pero yo la tranquilicé diciéndole que seguramente preferías discutir los detalles sobre la búsqueda de tu futura esposa con miss Chilton-Grizedale en privado. Y luego, con mi habitual inteligencia y encanto, mantuve la atención de lady Beckley fija en otros temas hasta que volvisteis… con un aspecto un tanto desaliñado, debo añadir.
– Hacía bastante viento.
– Oh, claro. Estoy seguro de que fue el viento lo que hizo que los labios de miss Chilton-Grizedale estuvieran hinchados y sonrojados, y lo que hizo que tu pañuelo tuviera un nudo diferente del que llevabas al salir de casa.
La inquietud se deslizó por la columna vertebral de Philip, junto con cierta dosis de autorecriminación. Maldición, no debería haberse arriesgado a besarla en un lugar público, aunque hubiera buscado un rincón apartado en la oscuridad, escondido de miradas entrometidas. Lo último que deseaba era hundir aún más su reputación.
– ¿Alguien más se dio cuenta? -preguntó Philip-. ¿Catherine…?
– No. Los dos hicisteis una maravillosa representación, aparentando inocencia cuando os reunisteis con nosotros. Solo yo me di cuenta de esos detalles, porque os estaba observando. No pretendo fisgar, Philip. Tan solo estoy intentando ayudar. Es obvio que los dos estáis locamente enamorados.
Philip tomó un buen trago de brandy, saboreando el fuego que quemaba su garganta. Quizá Andrew podría echarle una mano. Podía ayudarle a escapar de esa atracción insensata por una mujer a la que apenas conocía.
– Esa mujer de la que estás enamorado… ¿Cuánto tiempo hacía que la conocías cuando te diste cuenta de que estabas loco por ella?
Andrew dejó escapar una risa seca.
– Me parece que esperas que te diga que la conocía desde hacía meses o años, y que mis sentimientos se fueron desarrollando lentamente, con el paso del tiempo, pero no fue así como sucedió. Fue como si me hubiera atravesado un rayo. Me conmovió de una manera que nunca antes había sentido desde la primera vez que puse mis ojos en ella. -Bajó la vista hacia su copa de brandy y continuó hablando con un tono de voz ronco, casi enfadado-. Todo en ella me fascinaba, y cada nuevo detalle que veía solo hacía que mis sentimientos fueran cada vez más profundos. La quería hasta el dolor, físico y mental. Ella era lo único que deseaba… -Andrew levantó la cabeza y sus labios se torcieron en un intento de sonreír que no llegó a sus ojos-. No sabes cuántas veces he imaginado el fallecimiento de su marido. De maneras muy diferentes, debo reconocerlo.
– ¿Y si se llegaras a tropezar con ese destino?
– Nada podría detenerme hasta que la hiciera mía. Nada -contestó sin ningún vestigio de humor en su expresión.
– Pero ¿y si la dama no comparte tus sentimientos?
– ¿Es eso lo que te hace perder la cabeza? ¿Crees que miss Chilton-Grizedale no está enamorada de ti? Porque sí lo crees, estás equivocado. Ella hace todo lo posible por ocultar sus sentimientos, pero ahí están, si es que sabes adonde mirar. Y para responder a tu pregunta, si la dama no comparte mis sentimientos, o necesita algo de persuasión, la cortejaré.
– ¿Cortejarla?
Andrew miró al techo meneando la cabeza.
– Mandarle flores. Leerle poemas. Componer algo llamado «Oda a miss Chilton-Grizedale en una tarde de verano». Ya sé que el romance no se lleva bien con tu naturaleza científica, pero si quieres conseguir a una mujer, tienes que adaptarte. Aunque antes de hacerlo, debes preguntarte hasta dónde estás dispuesto a llevar ese coqueteo, y adonde te va a conducir a ti, y a ella, cuando se haya acabado.
A Philip se le hizo un nudo en el estómago. Besar a Meredith había sido una gran falta de educación, pero todavía deseaba más. Si hubieran estado en un lugar más privado, ¿habría sido capaz de detenerse antes de tomarse más libertades con ella? Qué Dios lo ayudara, no lo sabía. Realmente ella se merecía algo más que ser seducida en la oscuridad de Vauxhall. Se merecía ser cortesmente cortejada por un caballero…
Apretó los dientes. Demonios, la idea de otro hombre acariciándola, besándola, cortejándola, le hacía sentirse lleno de celos. Desgraciadamente, ni su cabeza ni su corazón tenían planeado comprometerse con la persona que estaba encargada de buscarle una novia. No, no tenía un proyecto de futuro con Meredith.
Andrew carraspeó sacando a Philip de sus pensamientos.
– Si deseas cortejarla…
– No, no quiero hacerlo. No puedo. Nada bueno puede salir de eso.
– ¿Por qué no?


– No estoy en condiciones de cortejarla -contestó Philip haciendo un gesto con la mano-. Se supone que debería dedicarme a encontrar esposa. Una mujer de mi misma clase social. -Incluso a él mismo estas palabras le sonaron huecas y altaneras-. El honor me dicta hacerlo así, para mantener la promesa que le hice a mi padre.
– ¿Y le prometiste concretamente que te casarías con una mujer del más alto rango de tu elevada sociedad? -preguntó Andrew arqueando las cejas.
– No… pero eso es lo que se espera de mí.
– ¿Y desde cuándo haces lo que se supone que se espera de tí?
Philip no pudo evitar que se le escapara una breve carcajada. Ya era hora de mirar los acontecimientos de aquella noche desde una perspectiva adecuada. Meredith había despertado su curiosidad y su interés. Él había deseado besarla y había satisfecho ese deseo. Como ella le había señalado, eso era algo que no debían permitir que sucediera de nuevo. Sencillamente tenía que refrenar sus manos y sus labios. Él era un hombre con una voluntad de hierro. Era capaz de hacer cualquier cosa que le dictara su cerebro.
Antes de que Philip pudiera poner en duda esta idea, Andrew dijo:
– Por supuesto que el tema de la boda será algo discutible si no eres capaz de romper el maleficio. ¿Cuántas cajas quedan en el almacén para seguir buscando?
– Doce. ¿Y en el museo?
– Solo cuatro.
Dieciséis cajas. ¿Contendría una de aquellas cajas el pedazo que faltaba de la «Piedra de lágrimas»? Sí así fuera, pronto estaría casado con alguna mujer de su propia clase social. De lo contrario, se vería forzado a enfrentarse solo al futuro.
Ambas posibilidades le parecían igualmente espantosas.
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Meredith estaba de pie entre las sombras, en el salón de lord Greybourne, y observaba la fiesta. Ya solo a juzgar por la asistencia, la velada estaba siendo todo un éxito. De las dos docenas de invitaciones que habían enviado no habían recibido ni una sola cancelación. La sala estaba a rebosar de grupos de muchachas en edad de casarse, todas perfectamente acompañadas, y por supuesto todas ellas interesadas, o al menos curiosas, por lord Greybourne.
Su mirada recorrió la habitación hasta que localizó al invitado de honor, el propio lord Greybourne. Cuando lo vio, su corazón se desbocó de esa manera ya familiar con que lo hacía cada vez que lo veía, pero esa noche su corazón se conmovió y se detuvo en varias ocasiones. Philip estaba tan espléndido, vestido con un traje elegante y con el pañuelo ahora perfectamente anudado, que le quitó el aliento. Su fino y abundante pelo castaño brillaba bajo la luz de una lámpara de cristal iluminada por una docena de velas. Se notaba que había tratado de arreglarse el pelo, pero un mechón rebelde aún ondeaba sobre su frente. En aquel momento estaba de pie al lado de la chimenea y conversaba con la condesa de Hickam y su hija, lady Penelope. Lady Penelope era un diamante de gran calidad y estaba muy solicitada desde que se presentara en sociedad la temporada pasada. Con su radiante belleza rubia, una angelical voz cantarina y una enorme fortuna familiar a sus espaldas, lady Penelope había sido la primera candidata a convertirse en novia de lord Greybourne. De hecho, la única razón por la que Meredith había elegido a lady Sarah antes que a ella había sido por lo ventajoso de esa unión en cuanto a propiedades de terrenos.
En ese momento, lord Greybourne parecía muy interesado en lo que lady Penelope le estaba contando. Y lady Penelope, que parecía igualmente interesada, refulgía con su esbelta figura bajo la agradable luz de las velas, embutida en un vestido que marcaba la envidiable curva de su pecho, con su perfecto cabello rubio recortado en perfectos rizos alrededor de su rostro, mirando desde sus abiertos ojos azul claro a lord Greybourne con inocente adoración.
Maldita sea, Meredith sintió deseos de cruzar la sala y abofetear a aquella perfecta belleza rubia de ojos azules. Odiaba que esos sentimientos aparecieran en ella, y aunque deseaba poder mentirse a sí misma al respecto de lo que significaban, hacía mucho tiempo que había aprendido que podía engañar a los demás, pero no tenía ningún sentido engañarse a sí misma. Y la verdad desnuda era que se sentía celosa. Tremendamente celosa. Celosa hasta el punto de que se podía imaginar a sí misma metiendo a todas aquellas insípidas y tontas muchachas en busca de marido en el primer barco que saliera hacia tierras lejanas. De hecho, cualquiera de ellas podría ser una esposa perfecta para lord Greybourne. Y eso hacía que las detestase a todas cada vez más. Verlas moviéndose a su alrededor, mirándolo con admiración, coqueteando y riendo tontamente, la hacía desear romper cosas. Sobre todo brazos, piernas y narices de rubias.
Dejando escapar un largo suspiro, se dio a sí misma una severa reprimenda mental. Muy bien, no podía negar que se sentía como un gato escaldado que se ha vuelto a equivocar de nuevo de camino. Pero era capaz de controlar su rabia y sus celos, de la misma manera que sabía ocultar tantas otras cosas. Lord Greybourne era un cliente. Y cuanto antes solucionara el asunto de su matrimonio, antes podría volver a tener su vida una apariencia de normalidad.
En el momento en que acababa uno de los bailes, Philip se dio cuenta de que Bakari estaba de pie en la puerta del pasillo buscándole por la estancia. Sus miradas se cruzaron y Bakari hizo una inclinación de cabeza. Excusándose ante lady Penelope, Philip cruzó la habitación. Cuando llegó al lado de Bakari, preguntó:
– ¿Qué sucede?
– En su estudio.
Philip se quedó observando su expresión durante varios segundos, pero como siempre el rostro de Bakari era inescrutable.
– ¿Dónde estabas antes? -preguntó Philip-. Te he buscado varias veces por el vestíbulo, pero no estabas allí.
– Había salido a caminar.
Philip alzó las cejas, pero Bakari no le dio más explicaciones, sino que dando media vuelta sobre sus talones se dirigió hacia el vestíbulo. Desconcertado, Philip caminó por el pasillo y se introdujo en su estudio, cerrando la puerta tras él.
Edward estaba de pie al lado de la ventana, con una copa de brandy en las manos. Philip avanzó hacia él.
– Edward, ¿cómo estás…? -Su voz se apagó y sus pasos vacilaron cuando Edward se dio la vuelta. Uno de sus ojos estaba amoratado, sus mejillas estaban llenas de arañazos y su labio inferior partido. Un vendaje blanco rodeaba los nudillos y la palma de su mano derecha-. Pero, hombre, ¿qué te ha pasado? Voy a buscar a Bakarí…
– Acaba de verme hace un momento. Me ha limpiado las heridas y me ha vendado la mano -dijo Edward con una mueca de dolor-. Duele bastante.
– ¿Qué demonios te ha pasado? ¿Quién te ha hecho eso?
– No sé quién ha sido -dijo empezando a caminar de un lado a otro, con pasos cortos y renqueantes-. Y en cuanto a cómo sucedió… No podía dormir. Estoy exhausto, pero no puedo dormir. -Se detuvo y miró a Philip a través de unos ojos angustiados-. Cada vez que cierro los ojos la veo a ella.
Un sentimiento mezcla de compasión y culpabilidad apuñaló los intestinos de Philip.
– Lo siento, Edward. Yo…
– Lo sé -le interrumpió Edward alzando una mano. Tomó un largo trago de brandy y continuó-: Pensé que, en lugar de pasar la noche sin descansar dando vueltas de un lado a otro, podría aprovechar el tiempo en seguir buscando entre los objetos de las cajas. De modo que fui al almacén y me puse a trabajar.
– ¿Al almacén? ¿Cómo pudiste entrar?
– El vigilante me dejó pasar. Espero que no te importe.
– No, por supuesto. Solo me ha sorprendido -contestó abriendo las manos-. No imaginaba que los vigilantes fueran gente tan confiada.
– Lo normal es que yo también me hubiera sorprendido, pero trabé amistad con ese tipo, que se llama Billy Timson. Me he encontrado con él varias veces en el bar. Él me llevó a donde están las cajas y me puse a trabajar. Llevaba allí una o dos horas cuando oí que alguien se acercaba a mí por la espalda. Me di la vuelta y me encontré de cara con un extraño que empuñaba un cuchillo.
– ¿Lo pudiste reconocer? -dijo Philip sintiendo una sacudida en el estómago.
– No. -Edward empezó a moverse más deprisa-. Llevaba puesta una máscara negra que le cubría toda la cabeza, excepto los ojos y la boca. «¿Quién es usted?», le pregunté. «Quiero que me dé lo que hay en la caja», me dijo. -Edward se detuvo y se quedó mirando a Philip con una expresión desolada-. Peleé contra él… Lo intenté, al menos. Conseguí hacer que se desprendiera del cuchillo, que cayó debajo de una caja. Pero era demasiado fuerte. Seguramente me dejó inconsciente. Cuando volví en mí, estaba solo. Me di cuenta de que el tipo había estado hurgando entre los objetos de la caja en la que yo estaba trabajando; estaba todo revuelto. -Dejó escapar un profundo y escalofriante suspiro-. Varias de las piezas estaban rotas y no puedo asegurarte si faltaba alguna. No lo sé. Intenté salir de allí, pero las puertas estaban cerradas por fuera. El muy mal nacido me había dejado allí encerrado. La única manera de escapar era rompiendo una ventana. En mi prisa por escapar de allí caí sobre los cristales al saltar por la ventana. Estuve buscando a Billy por los alrededores, pero no pude dar con él. Posiblemente ya se había marchado. Entonces eché a correr, hasta que pude encontrar un coche de alquiler y vine aquí. Lo siento Philip…
Philip colocó una mano sobre su hombro para reconfortarle.
– Por favor, no hace falta que te disculpes. Me alegro de que estés bien. Porque estás bien, ¿no es así?
– Por lo que ha dicho Bakari, sí. No tengo nada roto. Solo una costilla hundida y algunos rasguños. Pero la cabeza me duele muchísimo. -Alzó levemente su ceja amoratada-. Ese mal nacido tenía unos puños como ladrillos. -Parecía que iba a decir algo más, pero se detuvo.
– ¿Qué?
Edward negó con la cabeza.
– Nada. Es solo que… su voz. Había en su voz algo que me parecía vagamente familiar.
– De modo que puede tratarse de alguien a quien conoces. ¿Acaso alguno de los que navegó con nosotros en el Dream Keeper y que conocía el valor de lo que había en las cajas?
– Es posible. Pero hay algo más. -Se acercó a su chaqueta, metió la mano en un bolsillo y extrajo un trozo de papel doblado que tendió a Philip-. Encontré esta nota en mi bolsillo.
Philip echó un vistazo a la hoja y leyó el breve mensaje: «El sufrimiento empieza ahora».
– Esto no me gusta nada, Philip -dijo Edward-. Ese bastardo me hizo mucho daño, no hay duda de eso, pero no puedo dejar de pensar que se trata de algo más… siniestro. ¿Y por qué iba a querer hacerme «sufrir»? Que yo sepa, no tengo enemigos.
– Me parece que esta nota no iba dirigida a ti -dijo Philip lentamente.
– Me gustaría creerte. Pero esa nota estaba en mi bolsillo y es a mí a quien han golpeado como si fuera un saco. ¿A quién más podría ir dirigida?
– A mí. -Philip le explicó en pocas palabras que había encontrado una nota similar en su escritorio junto a uno de sus diarios abiertos-. Pregunté a todos los miembros del servicio si alguien había tocado mis diarios. Todos lo negaron, y no hay razón para que dude de ellos. La nota que has encontrado y el ataque que has sufrido da a entender que esa persona habla en serio. Seguramente ese canalla supuso que era yo
quien estaba en el almacén examinando las cajas.
– Sí, es posible que tengas razón -dijo Edward asintiendo lentamente con la cabeza.
Philip se sentía culpable por lo sucedido. Maldita sea, habían herido a Edward por su culpa. ¿Habrían herido también al guardián -o acaso algo peor- por ser un testigo inocente, también por su culpa? La muerte de Mary Binsmore también le pesaba en la conciencia. ¿Quién más resultaría herido? ¿Su padre? ¿Catherine? ¿Andrew? ¿Bakari? ¿Meredith? Por todos los demonios. Si alguien pretendía hacerle sufrir, ¿qué mejor manera de hacerlo que atacando a las personas que más le importaban? «El sufrimiento empieza ahora.»
Se acercó hasta el escritorio para comparar la letra de la nota que él había recibido con la que tenía entre las manos.
– Las dos han sido escritas por la misma persona.
– Me dio la impresión de que el tipo estaba buscando algo en concreto.
– ¿Qué es lo que te hace pensar eso?
– Es difícil decirlo. -Edward cerró los ojos-. Todo sucedió muy deprisa. Pero mientras peleábamos, él no dejaba de murmurar. Cosas como «Es mía» y «Cuando la encuentre estarás acabado». -Abrió los ojos-. Lo siento, no soy capaz de recordar nada más. A juzgar por el chichón que tengo en la cabeza, debió de golpearme muy fuerte.
– Lo siento mucho, Edward. Pero gracias a Dios que tus heridas no son graves.
– Sí, podía haber sido mucho peor. Por mucho que no quisiera ser el portador de malas noticias, Philip, creo que tenemos que plantearnos dos cuestiones: ¿Qué sucede sí la cosa de la que hablaba era la «Piedra de lágrimas»? ¿Y qué sucederá si la encuentra?
Con las inquietantes preguntas que Edward le había planteado dando vueltas todavía por su cabeza, Philip dio instrucciones a Bakari para que le buscara un medio de transporte a Edward.
– Antes de regresar a casa, iré al juzgado para denunciar todo lo que ha pasado esta noche -prometió Edward.
– Sigo pensando que debería acompañarte -insistió Philip.
– No. No ganaremos nada con que dejes solos a tus invitados. Ya me encargaré yo de eso y te contaré cómo ha ido mañana por la mañana.
– De acuerdo -aceptó Philip con reticencia-. Estaré en el almacén justo después del desayuno. -Colocó una mano sobre el hombro de Edward-. Averiguaremos quién te ha hecho esto.
Edward asintió con la cabeza y se marchó. En el momento en que la puerta se cerraba detrás de él, Philip se volvió hacia Bakari.
– ¿Eran muy graves las heridas?
– Lo más preocupante es el fuerte golpe de la cabeza y los cristales que se le metieron en la mano. Muy doloroso, pero curará.
Philip se tranquilizó un poco, pero no por eso dejó de estar preocupado.
– Puede que nos enfrentemos con… problemas. Quiero tomar precauciones especiales.
Bakari asintió simplemente con un gesto de la cabeza. Había oído muchas veces esa petición de boca de Philip durante las múltiples aventuras que habían vivido juntos. Bakari sabía arreglárselas bien con los problemas y Philip tenía toda su confianza puesta en la habilidad de aquel hombre para evitarlos.
Bakari farfulló algo mirando con intención hacia la puerta del salón y Philip asintió con la cabeza. Era hora de volver con los invitados. Respiró profundamente para tranquilizarse y regresó a la sala. Apenas había puesto un píe en ella cuando Meredith se plantó frente a él.
– ¡Por fin le encuentro! ¿Dónde se había metido?
– Está a punto de comenzar el vals… -Ella frunció el entrecejo-, ¿Ha sucedido algo?
La mirada de él se detuvo en sus ojos preocupados y empezó a temblar por dentro. Nadie le haría daño a ella. Ni a ningún otro. Él se encargaría personalmente de que así fuera.
– Solo un pequeño asunto que requería mi inmediata atención.
Ella se quedó estudiando su expresión, y él intentó dejar sus preocupaciones a un lado -por el momento- y poner una expresión neutra. Sin embargo, todavía dejaba entrever parte de su trastorno, porque ella le preguntó:
– ¿No se tratará del señor Stanton, espero? Lady Bickley me ha dicho que estaba indispuesto…
– No. Andrew está cómodamente instalado en su dormitorio con uno de los remedios curativos de Bakari que le habrá sanado para mañana, se lo aseguro. -Echó una ojeada por la habitación, sintiendo las miradas interrogativas que se posaban en él-. ¿Se me ha echado de menos?
– Sí, todos estaban preguntando por usted.
Philip volvió la cabeza y se quedó mirándola fijamente.
– Me refería a usted.
Los colores se le subieron a las mejillas, hechizándolo y haciendo que sus dedos desearan acariciar aquel seductor rubor.
– Bueno, por supuesto. No sabía dónde se había metido. Lady Bickley y yo estábamos a punto de organizar una partida de búsqueda. Hay aquí una habitación llena de mujeres que esperan que las invite a bailar un vals.
– Excelente. ¿Me concede el honor de este baile?
– Por supuesto que no. Yo no estoy aquí para bailar. Yo he venido para…
– Para asegurarse de que todas esas jóvenes damas crean que soy una especie de fascinante explorador y para lanzar indirectas al respecto de que los rumores sobre mi incapacidad de… cumplir son completamente falsos.
– Lo dice como si eso fuera algo malo -dijo ella levantando una ceja.
– Por supuesto que no. ¿A qué hombre no le gusta que una belleza insípida se quede fascinada por él?
– Exactamente.
– Y a ningún hombre le gusta que se piense de él que es incapaz de… cumplir.
– Precisamente.
– Entre esas dos premisas y el hecho de que conservo todos los dientes y todo el pelo, sin mencionar la ausencia de barriga, estoy seguro de que ya habré causado estragos entre las buenas damas que están hoy en el salón.
– Sin duda.
– Aun así, insisto en que baile conmigo. -Antes de que ella pudiera negarse, se acercó un poco más y le dijo en tono de confidencia-. Me prestará usted un gran servicio. Me temo que no sé bailar muy bien el vals. Si pudiera pulir con usted mis deficiencias, en lugar de pisotear los zapatos de alguna de mis potenciales futuras novias, y de ese modo ofenderlas… -Él levanto las cejas con una expresión elocuente.
– Puede que tenga usted razón -añadió ella apretando los labios.
– Por supuesto que la tengo. Venga. La música está a punto de empezar. -Agarrándola con la mano por un codo, la condujo hasta la pista de baile.
– Es un baile muy sencillo -susurró ella-. Lo único que tiene que hacer es contar. Un-dos-tres. Un-dos-tres. E ir cambiado de pie.
El cuarteto empezó a tocar. Philip alzó una de las manos a la altura exactamente adecuada, colocó la otra en la exacta posición en la espalda de ella, y empezó a deslizarse por el suelo. Ella lo miró con sus hermosos ojos de color azul profundo y un delicado sonrojo tiñó sus mejillas. El dulce y delicioso perfume de ella enajenaba a Philip, que aspiró profundamente para disfrutar de su esquiva fragancia.
Pastel. Esta noche olía como un pastel de moras. Su postre favorito. Su vestido de color turquesa acentuaba el color de sus extraordinarios ojos, y aunque se trataba de una indumentaria innegablemente modesta, no por ello dejaba de ofrecer una provocadora vista de su escote. Su mirada se detuvo en sus gruesos y húmedos labios y tuvo que tragarse un gemido.
Maldita sea, tanto intentar mantener las cosas en una perspectiva adecuada, y de repente su carácter de hierro se había evaporado. Bailar con ella era algo que entraba definitivamente en la categoría de «una idea muy mala». Sí, había deseado tenerla entre los brazos, pero no había considerado la dulce tortura que eso significaba. Necesitaba de toda su concentración para mantenerla a la distancia adecuada, en lugar de hundir su cara contra la piel de su frente. Y degustar sus labios. Sus labios… Dios. Apretó los dientes y se puso a contar furiosamente para sus adentros un-dos-tres, un-dos-tres.
Después de la tercera vuelta, los ojos de ella se entrecerraron de manera sospechosa.
– Me parece que me ha contado un cuento chino, señor. Baila usted el vals de maravilla.
Él perdió la cuenta, tropezó, y acabó pisando uno de sus zapatos. Ella dio un respingo.
– Lo lamento muchísimo, querida. ¿Que estábamos diciendo?
– Lord Greybourne -dijo ella mirándole con fiereza-, este truco infantil más bien parece un juego propio de muchachos, un tema en el que estoy muy versada. Si pretende tomarme el pelo con tales numeritos, creo que acabará muy decepcionado.
– Yo nunca la habría pisado a propósito, Meredith. -Sus ojos se abrieron como platos al oír que la llamaba por su nombre de pila-. Sin embargo, debo reconocer que hace un tiempo me puse a estudiar los rudimentos del vals.
– ¿Hace cuánto tiempo?
– Esta tarde. Llamé a Catherine y la obligué a que me enseñara, para poder hacer un buen papel esta noche.
– Ella no me había dicho nada.
– Le pedí que no lo hiciera. Quería sorprenderla.
– Ya… veo. Bueno, he de reconocer que su hermana ha hecho un trabajo maravilloso. De modo que, en realidad, ya no necesita perder más tiempo bailando conmigo. Lady Penelope está al lado de la mesa del ponche, le sugiero que baile primero con ella.
Ella empezó a llevarlo hacia la mesa del ponche con una clara intención en mente, y él, de una manera igualmente intencionada, la arrastró hacia la dirección contraria.
– Me parece que estaba llevando el baile, Meredith. Pero esa es una prerrogativa del caballero, si no estoy equivocado.
– Intento que nos acerquemos a la mesa del ponche -dijo ella en un susurro silbante.
– No tengo sed.
– La gente empezará a murmurar si no deja usted de bailar conmigo.
– Las lenguas ya están hablando de mí, así que no veo qué importancia puede tener. Además, que se siga especulando aún más solo puede ir en beneficio de mi cada vez mayor halo de misterio.
– ¡Es usted imposible! Una par de vueltas rápidas de baile es una cosa, y se lo agradezco, pues me parece que todavía confía usted en mis cualidades para enseñarle y en mis habilidades como casamentera. Sin embargo, la realidad de la situación es que es usted un vizconde y yo solo soy una ayudante pagada, y el tiempo que llevamos bailando está empezando a ser más de lo que se consideraría correcto.
Philip empezó a sentirse irritado.
– Es usted mi invitada.
– Si insiste en verlo de esa manera, perfecto. En tal caso deberé recordarle que tiene usted otras dos docenas más de invitadas a las cuales debería prestar también atención. -Ella bajó la vista durante unos segundos y luego la volvió a alzar mirándole con una expresión que le encogió el corazón-: Por favor.
Esa simple súplica en voz baja, combinada con la reconocible mirada implorante, le dijo que detrás de aquella petición se escondía algo más que sus obligaciones hacia los demás invitados. ¿Estaba empezando a sentir ella que estar cerca de él era tan molesto y desconcertante como lo era para él la cercanía de ella? ¿Sentía ella el mismo desasosiego y el mismo anhelo que él?
Maldición, realmente deseaba que así fuera. Odiaba tener que sufrir solo.
Pero tampoco podía ignorar su súplica. Tenía que cumplir con sus obligaciones durante la velada. Pero la velada acabaría en algún momento…
Con expresión resignada la condujo hacia la mesa del ponche.
– Lord Greybourne, debe decirnos qué es lo que piensa de… -la voz de lady Emily se convirtió en un susurro-…ya sabe qué.
– ¿Perdone? -Philip la miraba perplejo, como si realmente no la hubiera entendido.
– Oh, sí, cuéntenos -le urgió lady Henrietta, con una risita tonta-. Todo el mundo tiene miedo de hablar de «ya sabe qué», pero nosotras nos hemos dado cuenta de que usted no abriga tales miedos.
Philip se quedó mirando sus rostros expectantes y meneó la cabeza pensando para sus adentros cómo era posible que aquellas dos aparentemente inocentes criaturas le estuvieran incitando para que hablara con ellas de sexo.
– Lo lamento, pero no está bien que yo hable de esos temas -dijo tragándose una risa al oír lo remilgada que sonaba su frase. ¿Estaría Meredith orgullosa de él?
– Le prometemos no decir nada a nadie -insistió lady Emily.
– Ni una sola palabra. Jamás -la secundó lady Henrietta.
De repente comprendió y dijo:
– ¿Quieren que les dé mi opinión como anticuario?
Las dos jóvenes intercambiaron una mirada desconcertada y respondieron al unísono:
– Sí.
Bueno, probablemente no era estrictamente formal, pero al menos aquellas dos jóvenes mostraban cierto interés por las culturas antiguas. Se aclaró la garganta y empezó a hablar:
– El falo masculino suele representarse en los pictogramas como un símbolo de virilidad.
Los ojos de lady Henrietta se abrieron como platos y lady Emily se quedó con la boca abierta.
Profundizando más en el tema, Philip continuó:
– El pene erecto, en concreto, fue utilizado muy a menudo en los dibujos antiguos. En Egipto he descubierto algunos ejemplares especialmente bien representados…
– ¿Va todo bien? -preguntó Meredith uniéndose al grupo.
Antes de que él pudiera contestar, lady Emily dijo con un extraño tono de voz:
– Creo que necesito sentarme un momento.
– También yo -susurró lady Henrietta-. Por favor, discúlpennos. -Agarradas por el brazo, las dos jóvenes se batieron en franca retirada.
– Por el amor de Dios, ¿qué les ha contado? -susurró Meredith.
– Qué me aspen sí lo entiendo. Me estaban preguntando mi opinión acerca de los antiguos hábitos sexuales…
– ¡Qué!
– Créame que a mí me sorprendió tanto como a usted, pero ellas insistieron. Me pedían mi opinión en tanto que anticuario.
– ¿Realmente le pidieron su opinión sobre… -Echó una mirada furtiva a su alrededor, y luego bajó más la voz-…sobre qué? ¿Qué es lo que dijeron exactamente?
– Me preguntaron qué pensaba sobre «ya sabe qué». Yo acababa de empezar mi explicación, que era de lo más estrictamente científica, se lo aseguro, cuando usted llegó.
Ella abrió los ojos como platos y todos los colores se le subieron a la cara.
– Por el amor de Dios. Seguramente se estaban refiriendo a la próxima fiesta sorpresa de cumpleaños de lord Pickerill.
Él pronunció la única palabra que le pasó por la cabeza:
– ¿Eh?
– La fiesta de lord Pickerill. Lady Pickerill la ha estado preparando durante meses y está en boca de todos (excepto de usted). Con la intención de mantener sus planes en secreto para que lord Pickerill no lo sepa, la gente se refiere a la fiesta como «ya sabe qué».
– Bueno, pero eso no es lo que significa «ya sabe qué» -replicó él irritado-. «Ya sabe qué» se usa para referirse a temas sexuales. Al menos, eso significaba cuando yo salí de Inglaterra hace diez años. Por el amor de Dios, ¿quién es el que se dedica a cambiar esas malditas reglas?
– La pregunta más pertinente es ¿cómo se le pudo ocurrir a usted hablar de ese tipo de temas en presencia de dos jóvenes bien educadas? -preguntó ella echando fuego por los ojos.
– Usted me dijo que me mezclara con ellas. Y así lo hice. Y todavía no está contenta. ¿No le han dicho nunca que es usted una persona muy difícil de complacer?
– Yo prefiero llamarlo simplemente supuesta conducta decorosa…
– Estoy seguro de que así es. -…la cual, desgraciadamente, parece estar muy lejos de usted la mayor parte del tiempo,
– Bueno, puesto que parece que he dado un paso tan indecoroso, solo podemos alegrarnos de que usted llegara en el preciso momento en que lo hizo. De no haber sido así, estoy seguro de que habría acabado enseñándoles los dibujos que tengo de los jeroglíficos de los que estaba hablando.
– Sí, debemos estar agradecidos -añadió ella soltando un suspiro-. De acuerdo, tranquilícese…
– Yo estoy completamente tranquilo. Sin embargo usted seguramente necesitaría un poco de láudano.
Ella le lanzó una mirada con la intención de dejarlo fulminado en el sitio.
– Espero que haya alguna manera de arreglar esto. Porque, de lo contrario, ya estoy viendo los titulares del Times de mañana: «El vizconde maldito e impotente es pillado mostrando dibujos indecentes a jovencitas de la alta sociedad».
– Esos dibujos son copias de antiguos jeroglíficos-dijo él mirándola directamente a los ojos-. Y ni son indecentes ni he llegado a enseñárselos a las jóvenes. Y lo diré por una última maldita vez: no soy impotente.
Aunque entendía claramente que él estuviera enfadado, Meredith no dio un paso atrás. En lugar de eso, alzó la barbilla y añadió:
– Perfecto. Pero ahora debemos concentrarnos en arreglar esta situación antes de que lady Emily y lady Henriette empiecen a hablar por ahí y arruinen nuestros planes. Nuestro mejor recurso es que apaguemos los rumores antes de que empiecen a correr de boca en boca. Y la mejor manera de hacerlo es con halagos. Montones de halagos. Vaya usted por toda la sala comentando lo inteligentes que son esas dos jóvenes y lo interesante que es conversar con ellas. Aplauda sus temperamentos curiosos. -Ella levantó las cejas-. ¿Imagino que será capaz de hacerlo?
– Supongo que sí, a pesar de que me temo que se me hará bastante difícil encontrar cosas halagadoras que decir de esas dos bobalicón…
– Lord Greybourne, debo recordarle que el propósito de esta velada es encontrarle una novia adecuada, no asustar a cualquiera de las candidatas que encuentre en esta sala. Y ahora vaya a reparar el daño que ha hecho. Y, por favor, intente contenerse.
Antes de que él pudiera replicar, ella ya se había marchado, regia y altiva, dejándole allí con los dientes apretados. La observó mientras se alejaba, su vestido enmarcó sus femeninas curvas. Maldita irritante, dictatorial, mandona y exasperante mujer. Una ligera sonrisa se esbozó en sus labios. No podía esperar a que acabara la maldita velada para decirle exactamente lo que pensaba de ella.
Cuando el último de los invitados se hubo marchado, y la casa volvió a estar de nuevo en orden gracias al ejército de sirvientes que Catherine había enrolado trayéndolos de la suya, Philip dejó escapar un suspiro de alivio. Acompañó a Catherine hasta el camino adoquinado donde la esperaba su carruaje, seguido por Bakari.
– La velada ha sido un éxito -dijo Catherine-. Los comentarios y la curiosidad que levantas van en aumento.
– Y supongo que eso es preferible a los rumores y los cotilleos.
– No tengas la menor duda -dijo ella riendo-. Hum… Miss Chilton-Grizedale me ha puesto al corriente de… -Se tapó la mano con la boca para sofocar la risa-… la escena de «ya sabes qué» con lady Emily y lady Henrietta.
– Ah, vaya. No temas. Los insinceros halagos que he ido repartiendo entre las invitadas evitarán cualquier desastre.
– A juzgar por los rumores que he oído, algunas de las jóvenes damas están «moderadamente interesadas» por ti -dijo ella con una mirada divertida.
– No sabes cuánto me halaga saberlo.
Su tono seco de voz provocó en ella una sonrisa.
– Considerando lo difícil que estaban las cosas hace solo unos días, hemos progresado. ¿Te ha interesado alguna de las jóvenes?
– Me puedes definir como «moderadamente interesado por una de ellas».
– ¿De veras? -dijo en un tono de voz que mostraba cuan interesada estaba-. ¿Por cuál?
Él le pellizcó suavemente la barbilla, repitiendo un gesto infantil que nunca había olvidado, y dijo:
– Si te lo digo ahora, diablillo, no vamos a tener nada de qué hablar cuando vaya a visitarte mañana.
Ella le sacó la lengua, otro gesto infantil que tampoco había olvidado.
– ¡Eso es una mala jugada, Philip! No voy a poder esperar a mañana para saberlo.
– Ya, bueno, pero ya sabes lo malo que he sido siempre.
– En realidad, yo era la más mala de los dos. Pero me alegro de que te hayas fijado en alguien. Papá estará muy contento. Había estado mucho más animado estas últimas semanas, esperando tu regreso a casa y tu boda.
– Me alegro.
– ¿No habéis solucionado vuestras diferencias?
– Todavía no.
– No esperes demasiado, Philip. A pesar de que ahora esté pasando por una «buena» temporada, está un poco más enfermo cada día que pasa. No me gustaría que te quedaras con remordimientos o con cosas que no habías dicho cuando él nos abandone.
La tristeza, el sentimiento de culpabilidad y los remordimientos se mezclaron en su cabeza, mirándole con mala cara, pero él los apartó a un lado.
– No te preocupes, diablillo, haré las cosas bien. -Luego colocó sus manos sobre los hombros de ella y dijo-: Tengo algo que decirte. Alguien entró esta noche en el almacén y registró algunas de mis cajas.
– ¿Robaron algo? -dijo ella con la preocupación reflejándose en sus ojos.
– No lo sé todavía. No quiero preocuparte, pero es posible que se trate de algo más que un simple robo. Puede ser algo personalmente dirigido a mí. Prométeme que tendrás especial cuidado y no irás sola a ninguna parte. Bakari te acompañará a casa.
– De acuerdo -dijo ella abriendo los ojos de par en par y asintiendo con la cabeza-. Te lo prometo. Pero ¿y tú?
– Yo también tendré cuidado. -Cuando Catherine alzó las cejas de una manera expectante, él añadió-: Te lo prometo.
La ayudó a subir al carruaje, ofreciéndole el brazo y recordándole que al día siguiente pasaría a visitarla. Luego dio media vuelta para encontrarse cara a cara con el único invitado que quedaba. En el momento en que cerraba la puerta a sus espaldas, Meredith entró en el vestíbulo y sus miradas se cruzaron. Su corazón empezó a brincar como loco y Philip tuvo que apretar las mandíbulas para no echarse a reír de sí mismo, al darse cuenta de la reacción que la simple visión de aquella mujer provocaba en él.
– La acompañaré a casa en cuanto Bakari regrese con el carruaje -dijo él cruzando el pasillo de mármol pulido-. ¿Puedo ofrecerle una copa mientras esperamos? ¿Quizá un jerez?
– Gracias. Este rato juntos nos ofrecerá también la oportunidad de cambiar impresiones acerca de la velada.
– Ah, sí. Cambiar impresiones. Eso es exactamente lo que estaba deseando hacer.
– Entonces, ¿ha llegado a alguna conclusión al respecto de las jóvenes?
– La verdad es que sí. Venga. Acompáñeme a mi estudio.
Philip la condujo por el pasillo hasta el estudio y cerró la puerta detrás de él. Se apoyó contra el artesonado de roble y la observó mientras ella cruzaba la habitación, con los ojos fijos en las generosas curvas de sus caderas que se balanceaban al andar. Su mirada se elevó y se detuvo en la suave piel de su nuca, donde su limpio cabello estaba recogido en un moño griego. Unas cintas de color turquesa, el mismo color del vestido, recogían sus bucles. Que Dios se apiadara de él, era tan hermosa vista por detrás como vista por delante. ¿Cómo se había definido a sí mismo? ¿«Moderadamente interesado»? Ni mucho menos. Lo que sentía por aquella mujer no se parecía ni de lejos a la moderación.
Esperó a que ella se sentara en el sofá, pero en lugar de eso ella desapareció de su vista de repente. Preocupado pensando que podía haberse caído, cruzó la habitación; la descubrió agachada de rodillas en el suelo, acariciando el lomo peludo de Prince, para satisfacción del cachorro, que se retorcía.
– ¿Aquí es donde te has escondido toda la tarde, pequeño diablo? -canturreó ella dirigiéndose al animal-. Me estaba preguntando dónde te habrías metido.
Prince se incorporó y le lamió las mejillas con entusiasmo, emitiendo un sordo y gracioso sonido que solo podría definirse como una risita. Prince volvió luego a tumbarse en el suelo de espaldas, con la patas hacia arriba, esperando desvergonzadamente que ella le acariciara la barriga, cosa que hizo.
Riendo, miró a Philip.
– Creo que lo colocaré en la categoría de «el perro más cariñoso que pueda imaginar».
Philip miró a Prince y le pareció que el animal le guiñaba un ojo ¿El perro más cariñoso? Él más bien lo habría colocado en la categoría de «el perro más inteligente del mundo». Sus ojos se fijaron en los dedos de ella, que acariciaban la barriga de Prince. O bien, «el perro más afortunado del mundo».
Una imagen vivida centelleó en la imaginación de Philip: ellos dos desnudos, tumbados en la mullida alfombra, con las manos de ella acariciando su abdomen. Enseguida dirigió la mirada hacia sus nalgas y tuvo que apretar los labios para no dejar escapar un profundo gemido. Pestañeando para hacer desaparecer aquella imagen erótica, se acercó a la licorera, esperando que ella no pudiera notar su ligera cojera al andar. Se sirvió un brandy que se bebió de un solo trago. Tras rellenar su copa, le sirvió a ella un jerez, sintiéndose ya más calmado, y capaz, por suerte, de volver a andar con normalidad. Se acercó de nuevo a ella. Entretanto, ella se había sentado en una esquina del sofá. Prince estaba tumbado a su lado, con la cabeza apoyada contra su regazo, mirándola con sus adorables ojos de cachorro. Como en el sofá solo había sitio para dos -una persona y un perro- Philip decidió quedarse de pie. Apoyando los hombros contra la chimenea, le lanzó a Prince una mirada fulminante que el animal ignoró por completo. Por Dios, cuando un hombre se pone celoso de su perro es que está pasando realmente un mal día.
Ella alzó amablemente su copa y sonrió.
– Un brindis, lord Greybourne, por el éxito conseguido esta noche. A pesar del casi desastroso mal paso, tengo la sensación de que esta noche dará los resultados que deseamos.
Manteniendo la mirada fija en ella, Philip se acercó y rozó con el borde de su copa la de ella. El sonido del cristal reverberó por la silenciosa estancia.
– Por que consigamos todo lo que queremos.
Ella inclinó la cabeza y dio un sorbo a su bebida.
– Deliciosa -murmuró. Tras depositar la copa en la mesilla redonda de caoba que había junto al sofá, abrió su bolso y extrajo de él una hoja de papel doblada junto con una cuartilla de vitela. Mientras desdoblaba la hoja, dijo-: He tomado algunas notas mientras limpiaban la sala y las he cotejado con las notas de la otra noche al respecto de sus preferencias.
– Muy eficiente. De modo que eso es lo que quería decir con intercambiar opiniones. Me temo que yo no he tomado ninguna nota. Pero no importa. Esta -se golpeó la frente con un dedo- es como una mazmorra sellada, repleta de todas mis impresiones de la noche.
– Excelente. -Ella bajó la vista y consultó sus dos hojas de notas-. Hay unas cuantas jóvenes damas que he marcado como convenientes; sin embargo, hay una en particular que sobresale. Se trata de…
– Oh, no empecemos por la primera opción -la interrumpió Philip-. ¿Qué tendría eso de divertido? Le sugiero que empecemos por la última de la lista y vayamos subiendo hacia la gran final. Eso hará que la expectativa sea mayor, ¿no le parece?
– Muy bien. Entonces comenzaremos por lady Harriet Osborn. Creo que es una excelente candidata.
– No. Me temo que no lo es en absoluto.
– ¿Y por qué no? Es una excelente bailarina y posee una hermosa y melodiosa voz.
– No le gustan los perros. Cuando le hablé de Prince, arrugó la nariz de una manera que venía a querer decir que el perro debería ser trasladado inmediatamente a alguna de nuestras propiedades en el campo.
Prince levantó la cabeza al oír esto y lanzó un grave ladrido que impresionó a Philip. Por Dios, sí que debía de ser el perro más inteligente del mundo.
– ¿Se ha dado cuenta? Prince no quiere saber nada de esa mujer que lo sacaría de esta casa, y me temo que yo estoy de acuerdo con él. ¿Cuál es la siguiente en la lista?
– Lady Amelia Wentworth. Es…
– Completamente inaceptable.
– ¿Cómo? Creo que le encantan los perros.
– No tengo ni idea. Pero eso no importa. Es una bailarina nefasta. -Él alzó una de sus botas y la meneó de un lado a otro-. Mis pobres botas no van a recuperarse jamás de esta.
– No veo qué tienen que ver en todo esto sus habilidades para el baile, especialmente cuando le recuerdo perfectamente a usted diciendo que no se consideraba un buen bailarín.
– Exactamente. Como puede leer en su lista de preferencias, dijimos que mi futura esposa debía ser una excelente bailarina para que pudiera enseñarme.
– Estoy segura de que lady Amelia puede mejorar en el baile si toma lecciones.
– Imposible. No posee ningún sentido del ritmo, sea eso lo que sea. ¿La siguiente?
Ella bajó la vista hacia el papel.
– Lady Alexandra Rigby.
– No.
La impaciente e inflamada mirada que ella le lanzó era inconfundible.
– ¿Por qué?
– No me siento en absoluto atraído por ella. De hecho, la encuentro de lo más desagradable.
La confusión reemplazó a la impaciencia.
– Pero ¿por qué? Es extremadamente hermosa y una magnífica bailarina.
– Se trata de algo que se remonta al pasado. Su familia visitó a la mía en la finca de Ravensly un verano, cuando yo tenía once años. Lady Alexandra tenía dos años. Un día la encontré en el jardín comiendo… -Carraspeó y continuó hablando- para decirlo de la manera más delicada que se me ocurre… -su voz se convirtió en un susurro- excrementos de conejo.
Aunque intentó simular que se trataba de un acceso de tos, Meredith emitió una inconfundible risa escandalizada.
– Solo tenía dos años, lord Greybourne. Estoy segura de que muchos niños de esa edad hacen cosas similares.
– Yo nunca hice una cosa por el estilo, ¿usted sí?
– Bueno, no, pero…
El levantó una mano interrumpiendo sus palabras.
– Se trata de una desgraciada imagen de lady Alexandra que jamás podré borrar de mi mente. Lamento tener que insistir para que la coloque bajo la categoría de «labios que han tocado caca de conejo nunca podrán tocar mis labios». -Hizo una señal con la mano y siguió-: ¿Quién es la próxima?
– Lady Elizabeth Watson.
– Imposible.
– ¿De verdad? ¿Acaso tuvo alguna desafortunada elección de alimentos cuando era niña?
– No tengo ni idea. Sin embargo, sé que de adulta sí que lo hace. Huele a coles de Bruselas.
– No me lo diga, déjeme adivinarlo. A usted le disgustan especialmente las coles de Bruselas.
– Sí. Y también las calabazas, que es la razón por la que debe tachar de su lista a lady Berthilde Atkins.
– Porque huele a…
– Calabazas, me temo -añadió poniendo cara de asco-. Y es una auténtica pena, la verdad, porque esa muchacha tenía potencial.
– Estoy segura de que se puede persuadir a lady Berthilde para que cambie sus hábitos alimenticios.
– No me puedo imaginar pidiéndole que deje de comer durante el resto de su vida un tipo de comida que obviamente a ella le encanta. ¿Siguiente?
Ella se le quedó mirando con desconfianza.
– ¿Tiene usted aversión a algún otro alimento?
El le regaló una amplía sonrisa.
– No, que yo recuerde.
– De acuerdo. -Ella volvió a mirar la lista, y luego alzó la vista de nuevo hacia él-: Lady Lydia Tudwell.
– No me haga eso… Huele profundamente a…
– Creí que no había más aversiones alimenticias…
– …brandy, que no es un alimento. Echa para atrás del tufo. Es obvio que… -Hizo el ademán de echarse varios tragos rápidos-. A hurtadillas. Completamente inaceptable. ¿Siguiente?
– Lady Agatha Gateshold.
– No.
Ella dejó escapar un suspiro de exasperación.
– Estamos estableciendo aquí un patrón, señor, que me desorienta. Sin embargo, de acuerdo con su lista de preferencias, lady Agatha es una perfecta candidata.
– Estoy de acuerdo, excepto por una cosa. Ella está interesada por lord Sassafras.
– ¿Sassafras? Nunca he oído hablar de él.
– Es un italiano, creo -dijo él encogiéndose de hombros-. Por parte de madre.
– Lady Agatha no mencionó nada de eso cuando habló conmigo -añadió ella con una sombra de duda dibujada en su rostro.
– ¿Seguro? Pues yo creo que eso era lo que me quería insinuar. Se dedicó a alabarlo durante toda nuestra conversación. «Lord Sassafras esto, lord Sassafras lo otro.» Era obvio que me estaba dando a entender, de una forma bastante poco sutil, que no estaba interesada en mí. No tengo ninguna intención de casarme con una mujer que está enamorada de otro hombre. ¿Siguiente?
– Bueno, lady Emily y lady Henrietta…
– Imposible. Las dos estuvieron a punto de desvanecerse con la sola mención de temas sexuales…
– Como debe hacer cualquier mujer joven bien educada.
– Me parece que usted no entiende tan bien como supone cómo funcionan las cosas entre los ricos. No; ni tampoco lady Emily o lady Henrietta. Estoy seguro de que sus delicadas complexiones no resistirán el acto real de hacer el amor, y yo tengo la intención de engendrar un heredero, una hazaña que difícilmente puedo acometer solo.
A Meredith se le subieron los colores a la cara y se lo quedó mirando fijamente durante vanos segundos. El intentaba poner una expresión de completa inocencia. Ella carraspeó y dijo:
– Le recuerdo claramente diciendo que no pedía nada particular a la novia, mientras no fuera excesivamente desagradable, pero ahora parece que le importan hasta los más mínimos detalles.
– Hum. Sí, supongo que se podría entender así. ¿Quién es la próxima?
– En vista del poco éxito que he tenido hasta ahora, creo que debería pasar directamente a la que encabeza la lista, y además nos ahorraremos bastante tiempo.
– ¿Y cuál es la que está en la cabeza de su lista?
– Lady Penelope Hickam.
– Ah, si. Lady Penelope.
– Lady Penelope posee todos y cada uno de los rasgos que usted mismo dijo que le parecían dignos de admiración en una mujer. -Miró hacia abajo y consultó su lista-. Le gusta la música, toca el piano y canta como los ángeles. Parece estar interesada en el estudio de las antigüedades, no tiene especiales objeciones a las polvorientas reliquias y ha demostrado una excelente capacidad de conversación en los más diversos temas. Las bobadas románticas no parecen preocuparle demasiado, y es una experta manejando a los sirvientes y llevando una casa. Además, le gustan los animales, es una magnífica bailarina, habla francés con soltura y le encanta bordar. -Levantando los ojos de la lista, se le quedó mirando con expresión triunfante, una mirada que le decía desafiante: «Encuentre algo malo en ella».
– Hum. Creo que ha pasado por alto un detalle.
Ella frunció las cejas y volvió a dirigir la mirada a su lista. Al momento, riendo, volvió a alzar la vista:
– Lo único que no he mencionado ha sido la «clásica belleza rubia». No lo dije, porque me parecía del todo innecesario. Lady Penelope es incuestionablemente hermosa.
– Yo creo que es demasiado… pálida. Sus ojos se abrieron como si no se lo pudiera creer.
– ¡Es rubia!
– Ya. Y ahí reside el problema. Yo prefiero el cabello oscuro.
Con una exclamación de desesperación e impaciencia,
Meredith se desembarazó del tranquilo Prince, que se había quedado dormido sobre su regazo, y se puso en píe mientras arrugaba las hojas de papel. Se acercó hacia la chimenea, apoyó ambas manos en las caderas y a continuación se encaró hacia él con un inconfundible gesto de desesperación.
– ¿A qué viene este sinsentido? Estoy segura de que prefiere el cabello rubio.
Él puso cara de desconcierto.
– ¿Está usted segura? Porque yo estoy bastante convencido de lo contrario. Y seguramente eso es algo que yo debería saber.
– Usted me está tomando el pelo, lord Greybourne, y eso no me gusta nada. -Le puso las hojas de papel delante de las narices-. Aquí está escrito. Yo misma lo escribí la otra noche. Usted dijo que le gustaban -buscó en la lista hasta encontrar las palabras- «las hermosas rubias clásicas».
– En realidad, fue Andrew el que dijo eso.
– Pero usted no dijo nada para indicar que él estaba equivocado.
– No estaba equivocado. No podría encontrar a ningún hombre al que no le gusten (aunque sea un poco) las clásicas bellezas rubias. Sin embargo, yo prefiero el cabello oscuro.
Oyó el sonido de un repiqueteo y se dio cuenta de que era el zapato de ella que golpeaba contra la piedra de la chimenea demostrando su irritación.
– Usted no mencionó nada de eso la otra noche.
– He de confesar que mi preferencia es bastante reciente.
El repiqueteo se aceleró.
– ¿De veras? ¿Cómo de reciente? ¿Desde que llené su salón de «clásicas bellezas rubias»?
– No. Antes de eso.
– ¿Cuándo?
Su mirada se posó en el cabello de ella. Se le acercó y tomó uno de los sedosos bucles que le caían sobre la cara, manteniéndolo entre los dedos pulgar e índice. El repiqueteo se detuvo de repente y ella dejó escapar un profundo suspiro.
– ¿Realmente quiere saberlo, Meredith? Porque puedo decirle casi el momento exacto en que cambié de preferencias.


Meredith se quedó completamente quieta. Aquellas palabras, la voz suave y grave con la que las había pronunciado, y el calor que denotaba su mirada hicieron que se alterara y se le cortara la respiración. Por Dios, no había ninguna duda de lo que estaba insinuando ni del deseo que emanaba de él como un oleaje. Su corazón volvió a latir poco a poco, golpeando con tanta fuerza que podía sentir su eco en los oídos. Tan fuerte que seguramente también él lo podía oír.
– En realidad, había una mujer en la fiesta que llamó mi atención, y me encantaría que usted pudiera concertar otro encuentro con ella.
Ella tragó saliva. Tenía que detenerlo. Ahora.
– Lord Greybourne, yo…
– Philip, por favor, llámame Philip. ¿Quiere que le hable de esa mujer? -Antes de que ella pudiera contestar, algo que le hubiera costado, puesto que no era capaz de articular palabra, él dijo jugueteando todavía con su cabello entre los dedos-: Su cabello es negro como la noche en el desierto. De un color satinado, brillante, como los bancos de tierra oscura depositada por años de flujo en las orillas del Nilo. Su cabello es, de hecho, idéntico al tuyo.
Desesperada e intentando decir algo que hiciera desaparecer la nebulosa tensión del momento, ella dijo tratando de sonreír:
– ¿Está diciendo que mi cabello le trae a la memoria el lodo?
En lugar de contestar, él empezó a quitarle las horquillas del pelo hasta que aquella cabellera se vertió entre sus dedos. «Detenlo», le ordenaba a ella su voz interior, pero sus labios se negaban a obedecer. Desapareció todo vestigio de alegría, y se vio abandonada, flotando en un mar de anhelo y doloroso deseo que amenazaba con ahogarla. Él metió los largos dedos entre sus bucles, y ella tuvo que morderse el labio inferior para contener un gemido.
– ¿Lodo? No. Tu pelo… su pelo es brillante. Sedoso, radiante, encantador.
El empezó a deslizar lentamente las yemas de los dedos por su rostro. Cada una de sus terminaciones nerviosas vibraba, y los ojos de ella se cerraron suavemente ante el sencillo placer de aquella caricia.
– Esa mujer que ha despertado mi interés… no es una belleza clásica. Sus facciones son duras y angulosas.
La caricia de la punta de sus dedos se detuvo en los labios, y ella abrió los ojos. Philip tenía la mirada fija en sus labios con una intensidad que hizo crepitar sus entrañas con un calor sofocante.
– Su boca es tan fresca y jugosa; sus labios tan sonrosados y orondos. Es de ese tipo de bocas que inspiran fantasías sensuales y que distraen de cualquier otra cosa que uno estuviera pensando.
Sin aliento, con el corazón latiéndole con fuerza, ella le escuchaba como si estuviera en trance, mientras los dedos de él continuaban explorando su cara.
– Su nariz tiene una forma recta y sus mandíbulas son recias. Pero ella me atrae como ninguna belleza clásica lo hizo jamás. Su sonrisa es encantadora y le ilumina todo el rostro. Tiene un diminuto hoyuelo, justo aquí -Philip deslizó la punta de un dedo hacia el límite de su boca- que aparece cuando se ríe. Su cutis es como terciopelo de color rosa tiznado de un tenue brillo rosado que refulge y empalidece de las maneras más fascinantes dependiendo de su estado de ánimo. Y sus ojos… sus ojos son extraordinarios. Del vivido color de las aguas del Egeo, igual de profundos, igual de insondables. Son expresivos, aunque esconden muchos secretos, que no hacen sino intrigarme cada día más. Sus facciones son, de hecho, idénticas a las tuyas.
Él se acercó más y la envolvió entre sus brazos. Rodearle la cintura con los brazos parecía la cosa más natural del mundo. La atrajo hacia sí hasta que sus cuerpos se tocaron desde el pecho hasta las rodillas. La apretó contra su cuerpo inundándola con un calor que a ella le subía por los muslos. Sus pezones se endurecieron y se dio cuenta de que sus mejillas se sonrojaban; sabía que sus ojos y la expresión de su cara dejaban ver todo lo que sentía. Inmóvil, no podía apartar la mirada de él, en cuyos ojos se reflejaba, aumentado por el cristal de sus gafas, todo el anhelo y deseo que le embargaba. Un músculo que palpitaba en su mejilla denunciaba la manera en que él estaba luchando para no perder el control. Una lucha idéntica a la que estaba enfrentada ella, una batalla que, mucho se temía, estaba a punto de perder.
Él agachó la cabeza y besó el costado de su cuello. Ella cerró los ojos, dejó escapar un lento y profundo suspiro, y luego ladeó la cabeza para ofrecerle un mejor acceso.
– Su olor -susurró él con su aliento acariciando el cuello de ella-, me vuelve loco. Huele como un pastel recién sacado del horno… Caliente y delicioso, tentador y seductor. ¿Cómo puede oler tan bien esa mujer? Cada vez que estoy a su lado tengo ganas de tomar una pizca. -Sus dientes rozaron suavemente la piel de ella, provocándole un escalofrío de placer-. En definitiva, su olor es idéntico al tuyo.
Y sus formas -continuó después de tomar aliento- dejan en nada a las llamadas bellezas clásicas. -Sus manos se deslizaron lentamente por la espalda de ella, recorriéndola desde los hombros hasta las nalgas, y presionándola contra él mientras continuaba besándola en el cuello y sus palabras rozaban su piel-: Encaja conmigo como si su preciosa forma hubiera sido hecha solo para mí. He bailado con dos docenas de mujeres esta noche, pero yo sentía que ella era la única que encajaba perfectamente entre mis brazos. La sentía, en suma, igual que te siento ahora a ti.
Él alzó la cabeza y ella inmediatamente notó la ausencia de sus labios sobre la piel del cuello.
– Meredith, mírame.
Con esfuerzo, ella consiguió separar los párpados. Él la miraba como si quisiera devorarla. Como si ella fuera la más hermosa y deseable criatura que él hubiera visto jamás. Eso debería haberla alarmado, debería haberla hecho recobrar el sentido común. Sin embargo, la dejó embelesada. La excitó. Y la colocó en una suerte de abandono que siempre, que ella recordara, había procurado evitar.
Mientras seguía rodeándola con un brazo, metió los dedos de la otra mano entre su cabello:
– Esos diamantes preciosos de la alta sociedad que has puesto a mi disposición esta noche son pálidos trozos de metal comparados contigo. Nunca, en toda mi vida, me he sentido tan dolorosamente atraído por una mujer como lo estoy ahora por ti. No puedo dejar de pensar en ti. Y sabe Dios que lo he intentado. Después de que nos besáramos ayer, después de degustar tu sabor, pensé que podría ser suficiente, que luego podría olvidarte. Pero no puedo. Ese beso me ha hecho desearte aún más.
Philip bajó la cabeza hasta que sus labios tocaron los de ella.
– ¿Soy solo yo el que se siente así, Meredith? ¿O nuestro beso también te hizo a ti querer más?
Su cálido aliento con olor a brandy la embriagaba como si realmente hubiera tomado demasiado licor. Su corazón y su mente se enfrentaron en una breve lucha, pero ella ya no se podía defender. Poniéndose de puntillas, pronunció una única palabra contra los labios de él:
– Más.
Todo el deseo y la ansiedad reprimida contra la que Philip había estado luchando explotó como un volcán. Atrapó sus labios en un salvaje y desesperado beso, desbordante de puro fuego. Su lengua acarició el sedoso cielo de su boca, mientras sus brazos se apretaban alrededor de ella. Su voz interior trataba sin éxito de hacerle entrar en razón, advirtiéndole de que estaba demostrando una enorme falta de delicadeza. Pero cualquier posibilidad que hubiera tenido su razón de reconvencerlo se desvaneció por completo ante la acalorada respuesta de ella.
Perdido en una niebla caliente, las manos de Philip descendieron por su espalda hasta agarrar sus redondas nalgas, y después volvieron a ascender veloces hasta enredarse en la fragante seda de su cabello. Entonces una de las manos se movió un poco más abajo, recorriendo las delicadas vértebras de su cuello, absorbiendo el frenético latido de las venas en la base de la garganta. Luego siguió descendiendo hasta atrapar con ella uno de sus pechos. Aquella caricia desató en ella un minúsculo gemido de femenina excitación que tensó todos los músculos de su cuerpo. Manteniendo su pezón presionado contra la palma de la mano, trazó con los dedos un círculo alrededor de la excitada protuberancia que emergía de la muselina de su vestido.
Ella se frotó contra él, y la erección de Philip se sacudió en respuesta, haciendo que un gruñido animal se escapara de su garganta. Maldijo la ropa que le separaba de aquella suave piel. Estaba desesperado por tocarla. Desesperado por sentir sus manos sobre su cuerpo. Tan desesperado que la pequeña parte de su cerebro que todavía funcionaba reconoció que si no se detenía ahora, ya no sería capaz de hacerlo.
Separándose de su boca, descansó su frente contra la de ella. Abriendo y cerrando los ojos con fuerza, y respirando profundamente, intentó calmar su desbocado corazón, pero era algo casi imposible de conseguir mientras el suave cuerpo de ella todavía estuviera apretado contra él. Mientras su pecho estuviera aún aplastado contra la palma de su mano. Mientras ella estuviera todavía colgada a él de una manera que indicaba que sus rodillas apenas la mantenían en pie -no mucho más que las de él.
Tras varios segundos, Philip abrió los ojos y no vio nada más que niebla. Malditas gafas. Un invento fabuloso para la mayoría de las ocasiones, pero besar no era una de ellas. Aunque no quería apartar la mano de su pecho, la deslizó hacia arriba para quitarse las empañadas gafas, pero notó que la pequeña y dulce mano de ella estaba a un palmo de su cara.
– ¿Puedo? -preguntó ella en voz baja.
No estaba seguro de para qué le estaba pidiendo permiso, pero no estaba en condiciones de negarle nada.
– Por supuesto.
Ella le quitó suavemente las gafas y luego las dejó con cuidado sobre la repisa de la chimenea. El parpadeó, sintiéndose como un buho. Demonios, seguramente eso era lo que parecía. Como no cabía ni una hoja de papel entre ellos, podía verle la cara perfectamente. Sabía que si ella daba un paso atrás su imagen se difuminaría entre la niebla.
Tras estudiar su cara con interminable curiosidad, con los restos de la excitación todavía reflejándose en sus facciones, ella dijo con voz suave:
– Me preguntaba cómo serías sin las gafas.
Ella movió la cabeza de un lado a otro, como sí estuviera observando una pieza de museo.
Cuando el silencio creció entre los dos, él preguntó:
– ¿Y bien?
– ¿De nuevo estás esperando cumplidos? -dijo ella moviendo apenas los labios.
– Supongo que no debería esperar ninguno. Es simple curiosidad.
– Pareces mucho menos empollón. De hecho casi un niño. -Ella se irguió y alcanzó un mechón de pelo que le caía sobre la frente con un gesto íntimo que le hizo estremecerse-. O quizá sea solo porque estás despeinado.
– Y tú también. De un modo encantador.
Meredith miró dentro de sus ojos castaños, en el fondo de los cuales todavía latía la pasión, y sintió en su cuerpo la respuesta a aquella pasión. Su sentido común la hizo volver a la vida, recordándole todas las razones por las que no debería haber hecho lo que acababa de hacer. Dejando escapar un profundo suspiro, dio un paso atrás, fuera del alcance de sus brazos.
– Lord Greybourne…
– Philip. Estoy seguro de que después de lo que acabamos de compartir me puedes llamar por mi nombre de pila.
Ella sintió un calor que le recorría la garganta. El parecía tan tentador, con el pelo revuelto, con el pañuelo torcido y con esos ojos oscuros llenos de inconfundible deseo.
Dos pasos más. Solo tenía que dar dos pasos adelante para volver a estar rodeada por sus fuertes brazos, para sentir el calor de aquel fornido cuerpo contra el suyo, para volver a sentir la mágica experiencia de sus besos. Y el deseo de dar esos dos pasos era tan desesperado que le daba miedo. Aquel interludio era algo que no debería haberse permitido. Pero dado que eso ya no se podía cambiar, había llegado sin duda el momento de darlo por concluido. Alzando la barbilla, intentó adoptar un aire serio y enérgico.
– Philip, en cuanto a lo que ha pasado aquí esta noche, ha sido… -«Increíble, intenso, emocionante, aterrador», pensó.
E imposible.
– Ha sido el resultado de una alienación pasajera por mi parte -dijo ella con voz temblorosa.
– Permíteme que no esté de acuerdo. Ha sido el resultado de la irresistible atracción que hay entre nosotros.
Él se acercó para tocarla, pero ella se movió a un lado para evitarlo, colocándose detrás del sofá. Era muy difícil explicarlo. Si él volvía a tocarla, sabía que en un instante iba a perder el valor para defenderse. Él no se movió de nuevo para acercarse; en lugar de eso, recogió las gafas de la chimenea y se las colocó.
Agarrándose las manos, ella estiró la espalda y le miró directamente a los ojos.
– Obviamente, no puedo negar que me pareces atractivo.
– Igual que tampoco yo puedo negar que me pareces atractiva. -Se movió lentamente-. Dolorosamente atractiva.
Un destello de calor crepitó en su nuca al recordar la deliciosa sensación de su erección presionando contra ella.
– Como bien dijiste la última noche en Vauxhall, y yo estoy de acuerdo, permitir que esto pasara otra vez más podía ser un error de proporciones descomunales.
– Cuando dije eso, solo estaba intentando poner en palabras lo que creía que podía ser tu punto de vista de la situación. Pero no era el mío, ni estaba de acuerdo con lo que decía.
– Cuestiones semánticas. El hecho es que no podemos volver a dejarnos arrastrar por esta atracción de nuevo.
– ¿Por qué?
– ¿Por qué? Tú mismo puedes ver que es imposible. Hay docenas de razones.
– Entonces, por favor, comparte conmigo esa docena de
razones, porque yo no puedo pensar ni en una sola. -Apoyó los hombros contra la repisa de la chimenea, se rodeó el pecho con los brazos y cruzó los tobillos-. Soy todo oídos.
– Otra vez te estás burlando de mí.
– No. Muy al contrario, lo digo seriamente. Acabamos de admitir que los dos nos sentimos atraídos el uno por el otro. Desde nuestro beso de la última noche, no he dejado de pensar que no deberíamos tratar de ignorar lo que está pasando entre nosotros, pero parece ser que estoy equivocado. Yo desearía ver adonde nos lleva esta atracción. Y por lo que se ve tú tienes unas objeciones al respecto que yo no comparto.
– ¡De eso se trata precisamente! Esta atracción no puede llevar a ninguna parte.
– Una vez más debo preguntar: ¿por qué?
– ¿Acaso estás siendo deliberadamente obtuso? ¿Adonde imaginas concretamente que nos puede llevar? Tú estás atado por tu promesa de casarte. Se supone que yo debo encontrarte una esposa adecuada. Podemos esperar que en cuestión de pocos día tengas ya una esposa. Por favor, seamos honestos el uno con el otro. Las únicas dos consecuencia de esta atracción son completamente imposibles: ni puedo casarme contigo ni quiero convertirme en tu amante.
Un silencio duro y cortante se hizo entre ellos dos, roto solo por el sonido del reloj de pared. Pasó casi un minuto antes de que él hablara.
– Solo por curiosidad, suponiendo que sea capaz de romper el maleficio y casarme, ¿casarse conmigo sería algo tan terrible?
Aquel suave tono de voz, que pretendía ocultar el dolor y la confusión de sus palabras, le tocó el corazón de una manera completamente inaceptable para ella. Se le hizo un nudo en la garganta y tuvo que tragar saliva dos veces antes de volver a recuperar la voz:
– Cualquier mujer a la que elijas será muy afortunada. No tengo ninguna duda de que serás un maravilloso marido y… padre. Y, por supuesto, esa mujer tiene que ser de una cuna impecable y de un estrato social similar al tuyo. Obviamente, yo no soy esa mujer. Pero incluso si lo fuera, como ya te había dicho antes, no tengo ningún deseo de casarme.
– Esa es una afirmación que me parece curiosa. ¿Por qué abrigas esa aversión por una cosa que la mayoría de la mujeres desean?
«SÍ tú supieras…», pensó ella.
– Estoy muy satisfecha con mi vida tal y como es. Me gusta mi trabajo y el grado de independencia que me procura. Además, Albert, Charlotte y Hope dependen de mí, y el sentimiento es mutuo. Nunca haría nada que pudiera destruir esa familia unida que he creado. Y en cuanto a la otra opción…
– ¿Convertirte en mi amante?
– Sí. No tengo ganas de ensuciar mi reputación, ya que eso no solo me dañaría a mí, sino también a mi familia. He luchado demasiado tiempo y demasiado duro por mi reputación para arriesgarla por esto.
Él la miraba de forma interrogativa, e inmediatamente ella se dio cuenta de que había hablado demasiado. Para adelantarse a cualquier pregunta añadió:
– He aprendido que no tiene sentido mirar atrás para regodearse en lamentaciones. Solo podemos seguir adelante y esperar aprender de nuestros errores.
– Una filosofía de vida admirable, pero en ella me parece oír la voz de la experiencia, Meredith. ¿Qué tipo de errores has cometido?
– Todos cometemos errores -dijo ella, intentando que su tono de voz siguiera siendo sereno-. El más reciente lo cometí hace apenas unos momentos en esta misma habitación.
Él se quedó mirándola fijamente con una expresión inescrutable durante varios segundos y luego dejó escapar un largo suspiro.
– Bueno. Una de las cosas que me gustan de ti desde el principio es tu manera de expresar las cosas de una forma clara y concisa. -Inclinó la cabeza en señal de saludo-. Creo que en esta ocasión te has superado mucho.
Ella sintió que en su interior chocaban un sentimiento de culpabilidad, por el tono de pena que había en la voz de él, y una sensación de profundo lamento, porque las cosas no pudieran ser de otra manera. Tras respirar profundamente, dijo:
– Siempre guardaré como un tesoro lo que hemos compartido, Philip. No lamento lo que ha pasado. Sencillamente no podemos permitir que vuelva a suceder. Cuando esas palabras aún no habían cruzado sus labios, su voz interior le gritó: «Mentirosa». Porque lo lamentaba. Lo lamentaba profundamente. Por ella misma y por el tormento que el recuerdo de ese beso, de esas caricias le podrían producir. Y lamentaba profundamente que esos pocos momentos entre sus brazos hubieran abierto las compuertas de unos deseos femeninos que ella había mantenido cuidadosamente encerrados durante años, y que la harían sufrir con ansias y anhelos que sabía que la atormentarían a partir de ese momento durante las solitarias noches que tenía por delante.
Le acababa de decir que no quería regodearse en lamentaciones, pero sabía que aquella noche, una vez que estuviera metida entre las sábanas, se permitiría una noche de regodeo, de llorar por su pasado, un pasado que la alejaba para siempre de conseguir a un hombre como Philip.
No quería quedarse a solas con ella, así que Philip decidió que Bakari la acompañara a su casa. Antes de que se marchara, le explicó lo que había sucedido en el almacén y le pidió que tuviera mucho cuidado. Tras ver cómo desaparecía el carruaje por la calle oscura, se sentó en el sofá, al lado del aún durmiente Prince. Colocando los codos sobre las rodillas, se rodeó la cabeza con las manos.
Maldita sea, menuda noche.
Dejando a un lado por el momento sus conflictivos pensamiento en torno a Meredith, dirigió su atención al asunto que le había apartado de la fiesta durante la noche -las intranquilizadoras revelaciones de Edward. ¿Quién le habría atacado? ¿Habría robado algo? Y de ser así, ¿qué? ¿Y por qué? Se le hizo un nudo en el estómago. Seguramente no podía ser el único objeto que él estaba buscando. «El sufrimiento empieza ahora…» Por todos los demonios, ¿qué significaba eso? No lo sabía, pero estaba determinado a descubrir de qué se trataba. Llegaría temprano al almacén para reparar los desperfectos. Esperaba que Andrew se sintiera lo suficientemente bien para acompañarle.
Se quitó las gafas y se frotó la frente con la palma de las manos para detener los otros pensamientos de lo ocurrido esa noche que le bombardeaban. La fiesta. Tenía que reconocer que la mayoría de las jóvenes habían sido muy simpáticas, y todas ellas eran indudablemente hermosas. Desgraciadamente ninguna de ellas le había causado la más mínima impresión.
Excepto Meredith.
¿Qué había querido decir con luchar tanto y tan duro por su reputación? ¿Habría estado de alguna manera en peligro? Cuando ella había hablado de errores, algo en su voz le había dejado entender exactamente lo serios que podían haber sido algunos de esos errores del pasado.
Pero ¿tenía verdadera importancia cualquiera de esos errores del pasado? No. Meredith Chilton-Grizedale era sin duda la mujer que él quería. Hay algunas cosas contra las que se puede luchar, y otras contra las que simplemente no podemos defendernos. Sin duda Meredith entraba en esta segunda categoría.
Ahora solo tenía que decidir qué demonios iba a hacer al respecto.
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Philip estaba terminando de devorar su desayuno, cuando Bakari apareció en la puerta del comedor.
– Su padre -dijo.
El conde entró en la habitación. Sus mejillas estaban pálidas y unas ojeras negras le rodeaban los ojos, pero de todas formas tenía un aspecto sorprendentemente sano y caminaba con paso ligero. Como siempre, iba perfectamente bien vestido, con un abrigo marrón Devonshire, pantalones de franela, una reluciente camisa blanca y un pañuelo perfectamente anudado. Philip se llegó a preguntar si el ayuda de cámara de su padre dormiría alguna vez.
– Buenos días, Philip -saludó, y dirigiéndose al criado-: Café, por favor.
– Padre, ¿cómo te encuentras hoy?
– Bastante bien, gracias. La verdad es que mejor de lo que me he sentido desde hace semanas.
– Me alegro de oírlo. -Philip miró descaradamente el reloj de pared-. Aunque a lo mejor deberías estar descansando. ¿No es demasiado temprano para ir de visita?
– Quería verte antes de que te marcharas. Suponía que ya te habrías levantado (siempre has sido una persona madrugadora), y es obvio que no te he sacado de la cama. -Se quedó observando el aspecto de Philip-. ¿O acaso sí? Te veo un poco desaliñado, algo bastante raro en ti.
– No he dormido bien -dijo sin reír el comentario jocoso a su padre.
No había dormido en absoluto. La pregunta sobre lo que tenía que hacer al respecto de Meredith le había mantenido despierto y dando vueltas en la cama, examinando los hechos, sopesando las opciones, hasta que finalmente había llegado a una conclusión -la única solución posible.
– Tenías la cabeza ocupada con todas esas deliciosas bellezas, ¿eh, Philip?
– Algo parecido, sí.
– Por eso estoy aquí. Para que hablemos sobre la velada de anoche. -Su padre levantó una ceja-. Bueno, ¿dio la fiesta el resultado deseado? ¿Has encontrado a alguna mujer que te gustara?
Sin duda, Philip debería haberse ofendido por la manera tan brusca de plantear la cuestión, pero en cambio sus labios se arquearon divertidos.
– No estoy completamente seguro.
– ¿Y eso qué quiere decir exactamente?
– Significa que he conocido una mujer a la que me gustaría unirme…
– Excelente.
– …pero ella me ha hecho saber sus reservas.
– Bah. ¿Qué mujer no estaría dispuesta a casarse con el heredero de un condado?
– Para empezar, una que no esté dispuesta a arriesgarse a expirar dos días después de la boda.
Su padre hizo un gesto con la mano quitándole importancia al asunto.
– ¿Quién es la chica?
– Prefiero no decírtelo todavía. Basta con que sepas que he elegido. Ahora solo he de convencer a la dama… Que es exactamente lo que tengo planeado hacer.
Hasta entonces, para mantener la promesa que le había hecho a su padre, estaba completamente dispuesto a casarse con una mujer de la que no sabía nada. Bueno, ahora por lo menos sabía que deseaba a Meredith. Y creía que podían hacer una buena pareja. Seguramente podría llegar a convencerla. El gran problema consistía en encontrar la manera de protegerla y persuadirla de que se uniera a él aunque no pudiese -a causa del maleficio- casarse con ella.
El criado dejó el café delante de su padre, y el conde aspiró el sabroso aroma mientras lo removía con la cucharilla.
– No te queda mucho tiempo para cortejarla, Philip. Ayer tuve una cita con el doctor Gibbens. Me ha dicho que me quedan dos o tal vez tres meses. Quisiera verte antes casado, y a ser posible con un heredero en camino.
Una oleada de tristeza, arrepentimiento y pérdida invadió a Philip por todas las cosas que su padre y él no habían compartido. Se hizo la promesa mental de que jamás dejaría que el muro que le separaba de su padre se levantará entre él y su futuro hijo.
– Estoy haciendo, y seguiré haciendo, todo lo que está en mi mano para cumplir nuestro trato. Pero también debes aceptar la posibilidad de que no sea capaz de conseguirlo.
– No soy una persona a la que le guste plantearse la posibilidad del fracaso, Philip.
– Yo tampoco. Y mucho menos ahora que he encontrado a la mujer que quiero.
– Mientras esto no acabe, te aconsejo que no te entretengas con el desayuno y vayas enseguida al almacén para seguir con tu búsqueda.
– Eso estaba planeando hacer, pero antes tengo que decirte algo. -Le relató en pocas palabras los acontecimientos de la víspera en el almacén, y concluyó con la petición a su padre de que tuviera especial cuidado en adelante y estuviera alerta.
– Estoy convencido de que se trata de algo más que del proceso del propio maleficio, pero no sé por qué, ni quién está detrás de todo esto. Pero te aseguro que lo averiguaré. -Tras sorber el último trago de su café, Philip se puso en pie-. Y ahora, si me disculpas, padre, voy a arreglarme para ir al almacén.
Su padre apretó con determinación la mandíbula mientras también se ponía en pie.
– Iré contigo. Cuantos más seamos buscando, antes acabaremos de revisar las cajas.
– Es un trabajo sucio y cansado…
– No me cansaré demasiado. Hoy tengo un «buen» día y no lo voy a perder tumbado en la cama. Quiero ayudarte.
– De acuerdo.
No valía la pena discutir con su padre cuando se le metía algo en la cabeza. Se aseguraría de que no hiciera más esfuerzos que comprobar los libros con los listados.
– Parece que te sorprende que te ofrezca mi ayuda. Estoy preocupado por tu seguridad y no me gusta nada el tono de la nota que encontró Edward. Y en cuanto al maleficio… a pesar de que sigo convencido de que no es auténtico, al contrario de lo que tú pareces creer, nada deseo más que verte casado con la mujer a la que quieres… hijo.
El cuello de Philip se tensó al oír la brusca afirmación de su padre. Su padre no le había llamado hijo desde la muerte de su madre. Ni una sola vez, ni de palabra ni por escrito. Lo cual significaba que ahora su padre le estaba ofreciendo una rama de olivo, estaba haciendo un gesto para solucionar sus diferencias, aprovechando el hecho de que si Philip se casaba podrían dejar el pasado a sus espaldas.
– Gracias. Tu compañía será bienvenida. -Cuando salían del comedor, Philip dijo-: Como veo que Andrew aún no se ha levantado, supongo que no se encontrará bien todavía. Espero que esté mejor a lo largo del día y se pueda unir a nosotros más tarde.
– ¿Dices que Stanton está enfermo? Habrá sido algo bastante rápido. Lo vi ayer por la noche y parecía perfectamente bien de salud.
– ¿Ayer por la noche? ¿A qué hora? -Debían de ser cerca de las once, cuando volvía en mi carruaje desde el club. Lo vi andando por Oxford Street.
– ¿Y qué es lo que hacías tú fuera de casa a las once de la noche, padre? Estoy seguro de que el doctor no te habrá recomendado esas salidas nocturnas.
Las mejillas sonrosadas de su padre palidecieron.
– Me encontraba bastante bien ayer por la noche y pasé un rato por el club. El doctor me ha dicho que puedo salir de vez en cuando si me encuentro bien. Hace que me sienta mejor de ánimo, ya sabes.
– Ya veo. Pero en cuanto a Andrew, debes de estar equivocado. Se metió en la cama poco después de las siete.
– Estaba convencido de que era él… Pero parece ser que me equivoqué. Aunque entonces tu amigo Stanton debe de tener un doble en Londres.
– Dicen que todo el mundo tiene uno en alguna parte -contestó Philip. Y luego río-: Pero que el cielo nos ayude si de verdad hay por aquí otro Andrew Stanton.
Philip se dio media vuelta describiendo un lento círculo, con sus botas arañando el gastado suelo de madera del almacén mientras observaba el área que rodeaba dos de las cajas. Se podían ver muestras de violencia en las marcas de rozaduras de la madera y en los objetos rotos esparcidos por el suelo. Philip se agachó y tomó un trozo puntiagudo de cerámica roja brillante. Samiático, del segundo siglo antes de Cristo. Había comprado ese jarrón a un vendedor de Roma conocido por sus exquisitas reliquias, algunas de ellas adquiridas por medios bastante dudosos. La pérdida de algo tan hermoso, que había sobrevivido durante cientos de años y le ofrecía una mirada precisa sobre un pasado que jamás podría ser reconstruido, le golpeó el estómago con una dolorosa ira. Y mucho más dolorosa era la idea de que Edward podría haber acabado hecho trozos como esa pieza que sostenía entre las manos. Con meticuloso cuidado podía conseguir recomponer aquel jarrón. Pero no podría haber hecho lo mismo si aquel malnacido hubiera matado a Edward.
– ¿Ha habido muchos desperfectos? -preguntó su padre.
– Es difícil saberlo. Pero me parece que se han roto varías piezas. Lo sabré con exactitud cuando haya cotejado el contenido de las cajas con los libros. -Se pasó las manos por la cara-. Podría haber sido mucho peor.
Su padre alzó un brazo señalando los destrozos.
– ¿Era necesario que fueran tan salvajes?
– Por supuesto, yo habría intentado ser más cuidadoso, pero ya ves que ellos no lo han sido. -Recogió la bolsa de cuero que había dejado al lado de una de las cajas. La abrió y extrajo de ella un trozo de tela de algodón-. Tengo que guardar los fragmentos en esta tela, dejando espacio entre los trozos, y luego enrollarlos con ella para que estén protegidos. Esa silla es bastante cómoda.
– No he venido hasta aquí para quedarme sentado.
– Lo sé, pero me temo que para esta tarea se necesita andar tirado en el suelo a cuatro patas.
Su padre alzó una de las cejas.
– No soy la vieja reliquia que tú imaginas. Mis manos y mis rodillas están en perfectas condiciones.
A pesar de la seriedad de la circunstancia, Philip esbozó una sonrisa.
– Como experto en reliquias viejas, puedo confirmar que tú no eres una de ellas. Solo estaba pensando en tu inmaculado atuendo. Si te arrodillas en este suelo, ni una ley del Parlamento será capaz de volver a limpiar los pantalones que llevas.
– Bah. -Su padre se agachó lentamente hasta ponerse de rodillas, moviéndose con cautela y con tal expresión en la cara que Philip tuvo que apretar los dientes para no dejar escapar una carcajada.
– Ya lo ves -dijo su padre con voz de satisfacción en cuanto lo hubo conseguido.
– Excelente. Pero muévete con cuidado no vayas a romper alguno de los trozos.
Mientras estaban trabajando, colocando juntos con cuidado fragmentos rotos de diferentes colores en la tela de algodón, Philip fue contestando a su padre miríadas de preguntas que tenían que ver con las alfombras, los muebles, las telas y las demás mercancías que había traído del extranjero para poner en marcha su nuevo negocio juntos. Había pasado más de una hora de sorprendentemente amable conversación cuando su padre dijo:
– Mira lo que he encontrado debajo de la caja. Parece demasiado nuevo para ser una de tus piezas. De hecho se parece mucho al que llevo yo.
Philip se dio la vuelta. Entre los dedos de su padre había un cuchillo, con su brillante y letal hoja reflejando el sol matinal que se colaba a través de las ventanas. Philip se acercó y su padre le pasó con cuidado el arma.
– Parece el cuchillo de la persona que asaltó el almacén. Edward dijo que el criminal lo perdió durante la lucha.
Philip examinó la pieza, pero no pudo distinguir ninguna marca especial. No era más que un típico cuchillo de bota. La mayoría de la gente a la que conocía, incluido él mismo, llevaba uno como ese: Andrew, Edward, Bakari, y también su propio padre, como acababa de saber.
Colocando el cuchillo en su propia bota, Philip dijo:
– Tendré que llevarlo al juzgado.
Siguieron con la difícil tarea de recoger los restos de la cerámica rota. Estaban a punto de acabar cuando un sonido en la puerta del almacén les advirtió de que alguien había entrado.
– Lord Greybourne, ¿está usted ahí?
Su cuerpo se puso tenso enseguida al escuchar la femenina y ronca voz de Meredith, y él se tragó el sonido desabrido que ascendía por su garganta. ¿Cómo podía defenderse, qué oración podía salvarle contra una mujer que solo con el sonido de su voz tenía tal efecto sobre él?
– Aquí estoy -dijo sorprendido por el extraño tono de su propia voz. Volviéndose hacia su padre, le anunció-: Miss Chilton-Grizedale. -El sonido de unos pasos que se arrastraban llegó hasta sus oídos-. Acompañada por su mayordomo, Albert Goddard. -«Quien está enamorado de ella», pensó.
Philip y su padre se pusieron en píe, y él apretó los labios forzándose para no fijarse en las rodillas sucias de los blancos pantalones de etiqueta de su padre. Nunca lo había visto tan descuidado. Pero a pesar de su atuendo desaliñado, en su rostro se dibujaba una sonrisa de satisfacción por el trabajo realizado. Al cabo de unos segundos aparecieron Meredith y Goddard doblando una esquina de cajas. Su mirada se posó en Meredith, y por un instante le pareció que ella le devolvía una mirada de intimidad. Al momento, como si acabara de caer un telón ante sus ojos, ella se quedó mirando alrededor con fría indiferencia.
Los ojos de Philip se detuvieron en Goddard, que estaba de pie junto a Meredith, como si fuera un caballero andante vigilando a su dama y mirando fijamente a Philip. Si Philip no hubiera estado agradecido de que el joven protegiera a Meredith, se habría sentido incómodo por aquellos cuchillos visuales que apuntaban directamente en su dirección. Philip presentó a Goddard a su padre, y su padre hizo a continuación una reverencia en dirección a Meredith.
– Debe de estar usted contenta, miss Chilton-Grizedale -dijo su padre-. La fiesta de ayer por la noche dio los resultados esperados.
– No estoy muy segura de entender a qué se refiere, señor.
– El objetivo era encontrarle una esposa adecuada a mi hijo. Me ha dicho esta mañana que se sintió atraído por una de las jóvenes de la fiesta. Tengo todas mis esperanzas puestas en que se pueda celebrar la boda el día 22, como teníamos previsto.
Dos banderas rojas aparecieron en las mejillas de Meredith. Sus ojos se dirigieron hacia Philip. Minadas de expresiones centelleaban en sus ojos, tan rápidamente que ella no fue capaz de interpretarlas. ¿Confusión? ¿Preocupación? ¿Consternación?
– Me alegra oírlo, señor -dijo ella con una voz débil. Se fijó en los fragmentos de objetos que yacían sobre la tela de algodón-. O cielos. -Una vez más miró a Philip, ahora con los ojos llenos de desesperación-. ¿Los rompieron anoche?
– Me temo que sí.
– Lo siento mucho. Me duele ver esto. Puedo llegar a imaginarme lo mucho que le habrá afectado a usted. Debe de estar muy triste por esta pérdida.
Su simpática conmiseración le rodeó como una cálida ola, una refrescante lluvia que le llenaba de deseo de tomarla entre sus brazos, aunque no se habría atrevido a dejarse llevar por ese impulso, puesto que en caso de intentarlo habría sido frenado por los puños de Goddard, quien habría estado encantado de recordarle que no debería haberlo hecho.
– ¿Cómo podemos ayudar? -preguntó ella. Él les explicó el procedimiento a seguir.
– Creo que ya hemos recogido casi todos los trozos. Una vez que hayamos acabado, empezaremos a abrir las cajas para ver si falta algo. -Suponiendo que para Goddard sería bastante incómodo arrodillarse por el suelo con su pierna herida, pero imaginando también que el joven se dejaría matar antes de admitirlo, Philip le dijo:
– Todavía no he tenido la oportunidad de investigar el resto del almacén para ver si encontramos algo raro, ¿le importaría acompañarme?
Un músculo se tensó en la mandíbula de Goddard y a Philip no le fue difícil leer sus pensamientos. Estaba maldiciendo sus limitaciones físicas, sabiendo que esa era la razón por la que Philip le había propuesto dicha tarea, y sentía resentimiento. Finalmente, asintió con la cabeza.
Philip le fue conduciendo lentamente por el laberinto de cajas, alejándose deliberadamente del área en la que trabajaban Meredith y su padre. Cuando estuvo seguro de que se encontraban lo suficientemente lejos como para no ser oídos, se volvió hacia Goddard y le dijo.
– Creo que tiene usted algo que decirme. -Se trataba de una afirmación más que de una pregunta.
Un pálido sonrojo iluminó la cara del joven. Apoyándose en una mano para equilibrar su cuerpo, se puso completamente tenso y dijo mirando fijamente a Philip:
– No me gusta la manera como la mira.
Philip no aparentó no haber entendido. Demonios, él sabía exactamente cómo la miraba. Y con toda justicia no podía culpar a Goddard. Philip se habría sentido exactamente igual sí otro hombre hubiera mirado a Meredith con la expresión de deseo que sabía que él no podía ocultar. Y a la vez no podía evitar sentir cada vez más simpatía por el muchacho. No tenía ganas de dar patadas a los sentimientos de Goddard. Aunque él no había sufrido una afección física tan seria como la de Goddard, había sido físicamente insignificante, tímido y fofo hasta que llegó a la mayoría de edad. Se acordaba perfectamente de aquella época dolorosa.
Pero sabía que aunque lo que Meredith sentía por Goddard era bastante profundo, no estaba enamorada de él. No era el tipo de mujer que podría haberle besado como lo hizo si su corazón hubiera pertenecido a otro. ¿Cuál era realmente la naturaleza de su relación? Manteniendo su mirada fija en Goddard, Philip dijo en voz baja:
– Y yo también podría decirle que usted la mira como sí la quisiera.
– Por supuesto que la quiero, y eso me da ciertos derechos. Como protegerla de los tipos que la miran como si fuera un delicioso bocado que degustar, pero que dejarán luego a un lado cuando haya perdido el sabor.
– No es esa mi intención.
– Y entonces, ¿cuál es su intención? -Goddard sacó la mandíbula inferior de manera beligerante-. ¿Cuáles son exactamente sus intenciones?
– Eso es algo personal, entre Meredith y yo. Pero ya que sé lo que siente por ella, le quiero asegurar que yo… cuidaré de ella. Y no haré nada que pueda herirla.
– Ya lo ha hecho. Usted y su maldito maleficio. Su reputación lo es todo para ella. Y usted ya ha arruinado sus negocios. Y la manera como la mira deja claro que también quiere arruinarla a ella. -Los labios de Goddard se doblaron adquiriendo una expresión de desprecio-. Ustedes, los caballeros grandes y poderosos, creen que cualquier presa que capte su atención puede ser suya. Pero miss Merrie es demasiado inteligente para caer en una trampa de ese tipo. Se ha pasado toda la vida huyendo de eso.
– ¿Qué es lo que quiere decir? ¿Que ha estado toda la vida huyendo de qué?
Algo brilló en los ojos de Goddard, algo que indicaba que había hablado demasiado, y apretó los labios. Cuando a Philip le pareció claro que Goddard no iba a colaborar, preguntó:
– ¿Y cómo sabe que sus buenos sentimientos hacia ella no pueden llevarle a hacer algo que pueda comprometerla?
Un nervio palpitó en la mandíbula de Goddard. Su mirada se paseó por Philip, como si estuviera tratando de decidir qué contestar. Al fin, dijo:
– Yo la quiero, pero no de la manera que usted insinúa. No es lo bastante mayor como para ser mi madre, pero eso es lo que ha sido para mí y por eso la quiero. Ella ha cuidado de mí durante estos últimos años y ahora me toca a mí cuidar de ella. Y haré cualquier cosa por ella. -Los ojos de Goddard se convirtieron en dos finas líneas-. Cualquier cosa.
No había duda de lo que el muchacho quería dar a entender, «Cortarle la cabeza a lord Greybourne», y Goddard estaba afilando su espada. Únicamente podía esperar que a ella no se le ocurriera pedírselo. No podía negar que se sentía aliviado al saber que Goddard no estaba enamorado de Meredith, pero aquellas palabras solo le planteaban nuevas preguntas.
– ¿Qué quiere decir con que ella es como una madre para usted?
Una vez más, el muchacho se quedó dudando, como si estuviera pensando si debía contestar o no. Al fin, dijo:
– No tengo padre ni madre que yo recuerde. La única persona a la que tuve era Taggert, el deshollinador de chimeneas. Yo era uno de los muchachos que trabajaban para él. -Los ojos y la voz de Goddard se hundieron en el suelo-. Tenía a otros muchachos como yo. Nos mantenía a todos juntos en una pequeña habitación. Un día, mientras estaba limpiando por fuera una chimenea, me caí. -Sus ojos se clavaron en su pierna-. Me veo cayendo, pero debí de golpearme la cabeza, porque no recuerdo nada más, excepto que cuando desperté me encontré mirando unos angelicales ojos azules. Pensé que había muerto y estaba ya en el cielo. Enseguida descubrí que aquel ángel era miss Merrie, hasta entonces una extraña para mí. Me había recogido de una cuneta en la que me había tirado Taggert. A él ya no le podía servir para nada más.
– Dios santo -murmuró Philip, con una sensación de náusea ascendiendo por su garganta ante tan inexplicable crueldad-. ¿Qué edad tenías?
– No estoy seguro -dijo encogiéndose de hombros-. Puede que ocho años. Al menos eso es lo que se imaginó miss Merrie. Como no sabía cuándo había nacido, miss Merrie puso el día que me encontró como el de mí cumpleaños. Desde entonces, cada año me ha ofrecido una fiesta, con pasteles y regalos.
– ¿Qué fue de aquel Taggert? Una combinación de miedo y odio apareció en los ojos de Albert.
– No lo sé. Pero solo espero que aquel mal nacido haya muerto.
– De modo que Meredith se lo llevó a su casa para que viviera con su familia.
– Me llevó a vivir con ella. Era como una madre para mí. Me alimentó, me vistió y me enseñó a leer y a escribir. Estuvimos solos miss Merrie y yo hasta hace cinco años, cuando llegaron Charlotte y Hope.
– ¿Ella vivía sola cuando te encontró? Pero no podía tener más de quince o dieciséis años. ¿Cómo…?
– Olvídelo. Eso ya no importa. -La voz de Goddard parecía un ronco graznido, y tenía las manos apretadas a los costados-. Lo importante es que sepa usted qué tipo de dama es. Cariñosa y respetable. Y que ella me dio la vida. Y por el amor de Dios que no dejaré que usted o ningún otro le haga daño de alguna manera.
Una grieta de vergüenza se abrió en la espalda de Philip. Los momentos que había vivido en su vida regalada como realmente duros se desvanecían como algo insignificante comparado con los horrores que había sufrido ese joven.
Con la mirada fija en Goddard, Philip dijo:
– Yo nunca le haré daño. E incluso antes de que usted me contara su historia, ya sabía que era cariñosa y respetable.
– ¿Y qué hay de la lujuria que siente por ella?
– No puedo negar que siento atracción por ella, pero eso solo es una parte de los sentimientos que me inspira. Usted está asumiendo que solo existen por una parte. Pero ¿qué me diría si ella sintiera lo mismo por mí?
La incertidumbre se reflejaba en los ojos de Goddard.
– No he pensado en eso -aceptó con obvia reticencia-. Si ella decide que usted la va a hacer feliz… bueno, yo quiero que ella sea feliz.
Philip asintió con la cabeza. Su mirada se deslizó involuntariamente hacia la pierna herida de Goddard. Enseguida se dio cuenta de que el joven se ponía tenso.
– No necesito para nada su maldita piedad.
Philip alzó los ojos y se encontró con la mirada de Goddard.
– No era eso en absoluto lo que estaba pensando, aunque no puedo evitar sentir pena por lo que sufrió usted de niño. Nadie, y menos que nadie un niño, debe ser tratado de una manera tan inhumana. Pero, en lugar de mi piedad, tiene usted mi más profunda admiración. No mucha gente es lo suficientemente valiente y fuerte para superar una adversidad de ese tipo. Gracias por haberme contado algo tan doloroso y personal, Goddard. Su lealtad y su valentía hacia Meredith es algo muy loable.
Goddard parpadeó claramente sorprendido y su tenso semblante se relajó un poco.
– Cada día doy gracias a Dios por el hecho de que ella me encontrara. Soy un hombre con suerte.
– Creo que los dos son afortunados -dijo Philip tendiéndole una mano.
Los dos hombres se estuvieron midiendo con la mirada y, después de sacudir la cabeza, Goddard tomó su mano y la estrechó con firmeza.
– Gracias. He de admitir que no es usted exactamente como me esperaba. No parece usted mal tipo para ser un aristócrata, la verdad.
– Gracias. Veamos ahora si todos podemos ser felices y encontrar ese pedazo de piedra desaparecido.
Volvieron hasta donde estaban Meredith y el conde, esta vez caminando al lado del muro exterior, en el que estaban las ventanas. Acababan de dar la vuelta al último pasillo, cuando Philip se detuvo tan de golpe que Goddard se dio contra su espalda. El arco de una ventana rota reposaba sobre el suelo de madera, con el sol centelleando entre los múltiples trozos puntiagudos de vidrio.
Goddard caminó alrededor de ellos y se detuvo a examinar la situación.
– Miss Merrie me contó que ayer entraron a robar. Probablemente el tipo que hirió a su amigo entró por esta ventana.
Las cejas de Philip se arquearon.
– Puede ser… pero, por como me lo describió Edward, pensé que el ladrón habría reducido al guardián y habría entrado por la puerta.
¿O acaso habría roto otra persona la ventana, después del enfrentamiento con Edward? El sonido de una puerta de madera abriéndose de golpe interrumpió sus pensamientos. Unos pasos rápidos, obviamente de hombre, resonaron en el suelo. Al momento, el señor Danpruy, el encargado de los almacenes, dobló la esquina. Philip había conocido a aquel hombre alto y huesudo el día que el Dream Keeper llegó a puerto y descargaron las cajas.
Danpruy se detuvo en seco al ver a Goddard y a Philip.
– Lord Greybourne. Acabo de enterarme de lo que pasó aquí anoche. -Su mirada se posó en la ventana rota y apretó las mandíbulas-. Estoy seguro de que atraparán al delincuente, señor. El juez está tras él y el dueño de los almacenes ha contratado a un detective.
– Excelente. He estado echando una ojeada al lugar. No parece que hayan tocado nada más que dos de mis cajas.
– Al único que han robado ha sido a usted, señor, pero esto no ha sido un simple allanamiento.
– Por supuesto que no. Mi amigo ha sido herido y posiblemente el guardián también.
– El guardián, Billy Timson, está peor que herido, lord Greybourne. Lo encontraron hace una hora. Flotando en el Támesis. Ahora se trata de un caso de asesinato.
Se dividieron en parejas, Meredith y Albert con una caja, y Philip y su padre con la otra, lo cual alivió sobremanera a Meredith. Le era bastante difícil estar en la misma habitación con Philip; estar de pie, hombro con hombro a su lado, rozándose con las manos cada vez que sacaban los delicados objetos, podía ser una tortura. Durante más de dos horas la conversación solo consistió en nombrar los objetos conforme los iban sacando de las respectivas cajas y los colocaban en las mantas extendidas por el suelo. En ese tiempo, el aire se había hecho insoportablemente cálido.
Sacándose el pañuelo de la manga, Meredith se limpió el sudor que descendía por su cuello. A pesar de que no tenía ninguna intención de mirarle, su mirada errante se detuvo en Philip. Estaba extrayendo una pequeña estatua de la caja, de espaldas a ella. El polvo había manchado su blanca camisa de lino, que también tenía dos marcas semicirculares más oscuras que rodeaban la parte inferior de sus fornidos hombros y cortaban en dos el centro de la espalda, donde la tela se le había pegado a la piel.
Su mirada se deslizó hacia abajo, hacia sus caderas y sus nalgas, hacia sus largas y musculosas piernas, cuyas formas se veían acentuadas por sus ajustados pantalones de tal modo que ella era incapaz de permanecer impasible.
En ese momento, él se dio media vuelta y se tropezó con su mirada, avergonzada de que la hubiera pillado observándole. Pero él estaba concentrado en la pequeña figura de apenas un palmo que sostenía entre las manos, de la misma manera que la atención de ella estaba posada en su persona.
Su pelo estaba revuelto, con reflejos de color brillante resultado del esfuerzo. Las gafas se le habían caído hasta la punta de la nariz, y ella tuvo que forzarse para no caer en la tentación de acercarse hasta él y ajustárselas bien. Pero en cuanto esa idea pasó por su mente, él se las colocó en su sitio.
De nuevo la mirada de ella se dirigió hacia abajo. Junto con la chaqueta, él se había quitado el pañuelo y se había abierto el cuello de la camisa, dejando a la vista una parte de su musculoso cuello y de su pecho viril. Ella vio relucir un trozo de metal. Aquella cadena en la que llevaba la moneda de oro. Una moneda que sabía que reposaba ahora vibrante contra su piel cálida.
A causa del esfuerzo, la parte delantera de su camisa también mostraba una zona manchada de sudor, con la tela pegada al pecho y al abdomen de tal manera que encendía su imaginación y su curiosidad. Sus fibrosos antebrazos capturaron entonces su atención, y recordó vivamente esos fuertes brazos rodeándola y urgiéndola a apretarse contra él. Y sus manos… fuertes y bronceadas manos que ahora sostenían cuidadosamente esa muestra de historia antigua. Manos mágicas con marcas callosas en los dedos que desmentían su estatus de caballero aristócrata y que habían jugueteado con su cabello; que habían tocado sus labios y acariciado su pecho. Siguió bajando con la mirada hacía su liso estómago, y luego más abajo, hasta donde la tela se ajustaba estirándose sobre una parte que a ella le fascinaba, aunque hubiera querido desesperadamente que no le fascinara.
Apartando su mirada de «aquello», continuó descendiendo lentamente hacia sus musculosas pantorrillas, hasta llegar a sus polvorientas y rozadas botas de cuero negro. Estaba sucio, desarreglado y sudoroso. No debería parecerle sencillamente atractivo. Y la verdad es que así era. Le parecía «devastadoramente» atractivo. En lugar de sentirse repelida por su aspecto desordenado, no deseaba otra cosa más que sacarle a tirones la ropa sucia y luego darle un baño.
Un calor que no tenía nada que ver con el opresivo ambiente del almacén la recorrió junto con la inquietante e inoportuna imagen de sus manos enjabonadas recorriendo el húmedo cuerpo de un excitado Philip. Dándose una regañina mental, alzó la vista… Y se encontró con su intensa mirada.
Tras las gafas, los ojos de Philip ardían con irresistible deseo, lanzando unas llamas que la provocaban desde sus profundos ojos oscuros, dándole a entender que él sabía que lo había estado mirando de una manera que nadie podría definir como apropiada. Aunque él no podía adivinar exactamente sus pensamientos, captó claramente la esencia de los mismos.
– ¿Se siente sofocada, miss Chilton-Grizedale? -preguntó él con una voz sedosa.
«Sí, maldita sea, y es exclusivamente por tu culpa», pensó.
– Creo que todos estamos sufriendo la temperatura de horno que hace aquí dentro -dijo Meredith.
Su mirada la recorrió de arriba abajo, y ella se estremeció por dentro. Seguramente debía de tener el aspecto de una desaliñada alfombra llena de polvo. Cuando sus ojos se volvieron a cruzar, la expresión de él no era menos explícita que la suya, pero ahora estaba atemperada por la preocupación.
– Por favor, perdóneme. Estaba tan sumergido en mi trabajo que no me he dado cuenta de lo incómoda que debe de encontrarse. Por mucho que aprecie su ayuda, no creo que estas sean las condiciones adecuadas para una dama. Con sumo placer la acompañaré a casa.
– Por supuesto que no. Aunque agradezco su preocupación, no soy una flor de invernadero que necesite mimos especiales. Insisto en seguir ayudándole con la búsqueda. Nos queda muy poco tiempo y yo tengo un interés personal en que logremos encontrar el pedazo de piedra desaparecido.
– Ese interés personal significa que si no encontramos ese pedazo de piedra no será capaz de casarme, preferiblemente con una de esas flores de invernadero que conocimos anoche.
– Yo prefiero llamarlas educadas jovencitas de estirpe…
– Estoy seguro de que así es.
– … y sí, el plan es casarlo a usted. Ambos nos arriesgamos a perder una gran oportunidad si no consigue romper el maleficio.
Algo que ella no fue capaz de describir centelleó en los ojos de Philip.
– Me alegro de que nos entendamos.
– Si me disculpan, miss Merrie, lord Greybourne -les interrumpió Albert, haciendo que Meredith tuviera deseos de besarle para agradecerle esa interrupción-. Acabo de comprobar el último objeto de esta caja y aquí no falta nada.
No hubo duda del alivio que sintió Philip, un sentimiento que también Meredith compartió con él.
– Me alegra mucho esa noticia -dijo Philip.
– Puede que esta noticia no te alegre tanto. -Les llegó la voz desalentadora del conde-. Yo acabo de terminar con nuestra caja, Philip, y hay un objeto listado que no aparece. Según tus anotaciones, debería haber en esta caja un «barco de yeso».
Philip dejó con cuidado en el suelo la estatua de mármol que sostenía entre las manos y luego miró hacia donde señalaba su padre. Una extraña expresión le cruzó la cara y al momento palideció visiblemente.
– Demonios, debería haberme dado cuenta… Debería haber establecido la conexión.
– ¿Darse cuenta de qué? -preguntó Meredith sin poder evitar dejar entrever la alarma en su tono de voz.
– Recuerdo haber visto esa entrada cuando examiné los libros, pero cuando leí «barco» no le di ninguna importancia especial, ya que vi que decía «barco», no «bote». No me sorprendió, porque como habrá visto en esa caja predominan los objetos náuticos. Y supuse que se trataba de un barco esculpido en yeso. Pero no tuve en cuenta que barco también puede significar algún tipo de «caja». Y sin duda debería haber deducido la conexión con el aljez.
– ¿Qué es lo que quieres decir? -preguntó el duque-. ¿Qué es eso del aljez?
– Es un mineral común, una especie de yeso que se ha utilizado durante siglos para esculpir en jarros, cajas y cosas por el estilo. También se le llama alabastro… que era el material con el que estaba esculpida la caja que contenía la «Piedra de lágrimas». -Dejó escapar un profundo suspiro-. Parece ser que en esa caja había un «bote de alabastro». Y ahora ha desaparecido.
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Solo quedaban nueve cajas.
A las seis de la tarde habían acabado de buscar en tres cajas más, sin éxito. Descorazonado, Philip decidió hacer un descanso en el trabajo. Le dolían los músculos, la húmeda camisa se le pegaba al cuerpo como una incómoda segunda piel que deseaba quitarse, y le retumbaba en el estómago un hambre que ya no podía ignorar por demasiado tiempo. De hecho, el trabajo debería haber acabado horas antes si Meredith no hubiera tenido la prudencia de traer con ella una cesta llena de panecillos, bollos, queso, jamón y una botella de sidra.
No tenía intención de dejar de trabajar en todo el día, pero un poco de comida y cambiarse de ropa le vendrían bien. Además, ya no podía pedirle más a su padre, a Meredith o a Goddard por hoy. Todos ellos habían trabajado sin descanso y sin que ni una sola queja saliera de sus labios. Había obligado a su padre a que se tomara varios descansos, pero el conde parecía revivir con el trabajo, y todas las veces había sido reacio a abandonarlo por mucho que Philip insistiera.
Además de comer y cambiarse de ropa, Philip también quería ver a Andrew, que posiblemente aún no se encontraba bien, o que tal vez había ido al museo. Tenían muchas cosas de las que hablar.
Su padre y Goddard se dirigieron a lo largo del pasillo hacia la salida. Antes de que Meredith les siguiera, Philip le preguntó:
– ¿Puedo hablarle un momento, Meredith?
Goddard se detuvo mirando a Meredith por encima del hombro con expresión interrogativa.
– Está bien, Albert -dijo ella con una sonrisa cansada-. Me quedaré sola un momento.
Asintiendo con la cabeza, Goddard siguió avanzando por el pasillo.
Cuando estuvo seguro de que no le podían oír, Philip se acercó hacia ella, parándose en seco cuando solo les separaban dos pasos. Motas de polvo ensuciaban sus mejillas pálidas y su lustroso cabello negro, por no mencionar los desperfectos que el trabajo había ocasionado en su vestido marrón. Tenía un aspecto cansado, despeinado y sucio. Aunque se sintió culpable por haberla colocado en aquella situación, no podía negar que incluso cansada, despeinada y sucia la encontraba más atractiva que cualquiera de las damas perfectamente arregladas que jamás hubiera visto. Sus dedos ardían de deseos de tocarla y acariciarla, y de llegar aún mucho más allá.
– Quiero agradecerte la ayuda que me has ofrecido hoy, la tuya y la de Goddard, y que hubieras pensado en traer algo de comida y bebida. Me temo que cuando estoy absorto en el trabajo suelo olvidar esas costumbres tan humanas como comer y beber. Tu previsión entra dentro de la categoría de «absolutamente genial».
Ella le regaló una tentativa de sonrisa.
– Gracias, pero la verdad es que entra más en la categoría de «autopreservación». Supuse que estaríamos aquí casi toda la tarde, y además sospeché que a nadie se le iba a ocurrir pensar en comida o bebida hasta que todos estuviéramos completamente hambrientos. Y sabía que si yo era la primera persona en sugerir que abandonáramos el trabajo para dedicarnos a nuestro mantenimiento se me habría tachado de…
– ¿Flor de invernadero?
– Exactamente. Y por lo que veo mi plan funcionó perfectamente, porque en lugar de colocarme en la categoría de «blanda y débil mujer» crees que soy un genio.
– Bueno, la comida que nos has ofrecido era exquisita y absolutamente deliciosa. Una de las comidas más perfectas que recuerdo en muchos años.
– Eso es solo porque estabas muy hambriento. Habría apostado que aunque te hubiera servido empanadas de serrín te habrías lanzado sobre ellas con la misma ansiedad.
– Hum. Seguro que tienes razón. Pero tal y como lo has hecho, nos has salvado el día, y en agradecimiento por tu generosidad al proveerme de tan deliciosa comida, quiero devolverte el favor. ¿Quieres cenar conmigo mañana por la noche?
– ¿Cenar contigo? -preguntó ella con una mirada llena de cautela.
– Sí. -Los labios de él se doblaron hacia arriba-. Estoy seguro de que no te parece tan horroroso como aparentas. Te prometo que no te serviré empanadas.
Philip no podía aceptar que ella estuviera intentando rechazar su invitación, de modo que, antes de que pudiera hacerlo, él añadió:
– Esa puede ser una perfecta oportunidad para seguir conociendo más a fondo a algunas de las damas de la fiesta de anoche.
Ella parpadeó dos veces, a lo que le siguió una mirada de innegable alivio que a él le pareció de lo más descorazonados. Inmediatamente ella cambió su expresión por lo que parecía ser un destello de desilusión que él encontró muy estimulante.
– Oh, ya. ¿Quieres decir invitando a otras personas también?
– Yo mismo enviaré las invitaciones. Creo que ocho será un buen número para una cena animada: tú y yo, y otras seis jóvenes. Echaré un vistazo a la lista de la fiesta de anoche y elegiré. ¿Puedo contar contigo?
– Sí, estaré encantada.
– Excelente. Enviaré a Bakari para que te recoja en mi carruaje. ¿Te parece bien a las siete en punto?
– Eso será perfecto. -Se lo quedó mirando durante varios segundos, y luego añadió en voz baja-: Philip… me alegro de que estés dando pasos para conocer más a fondo a esas jóvenes damas. Cualquiera de ellas sería una admirable y respetable esposa para ti.
– Cuento con ello, Meredith. Ambos queremos que elija a una admirable y respetable esposa, y quédate tranquila, estoy intentando que ambos consigamos exactamente lo que queremos.
Cuando Philip llegó a casa, Bakari le informó de que Andrew había pasado el día en el museo y todavía no había regresado. Philip pidió que le prepararan un baño caliente y, mientras esperaba que la bañera estuviera lista, se retiró con Bakari a su estudio privado y engañó a su apetito con varias rebanadas de pan fresco y unas lonchas de queso.
Después de haber informado a Bakari de los acontecimientos del día, le dijo:
– Tengo el mal presentimiento, Bakari, de que ese «barco» que falta es precisamente lo que estamos buscando. Y ya sabes tú de qué manera suelen tender a cumplirse mis malos presentimientos.
– La tormenta de arena en Tebas, la tormenta de Chipre, el robo de las tumbas en El Cairo, no se lo recuerde a Bakari -dijo el mayordomo estremeciéndose.
– Me parece muy extraño que sea el único objeto que falta, y ya sabes que no soy alguien que crea en las coincidencias. Si no fuera así, no andaría compartiendo mis preocupaciones, ya que no quiero que los demás se preocupen. Aunque me niego a perder la esperanza. Todavía quedan nueve cajas en el almacén y la próxima semana espero que llegue el Sea Raven con el cargamento de los objetos que aún faltan. Puede que ese «barco de yeso» aparezca entre los objetos que están por llegar. -Se hurgó los cabellos con las manos-. Por todos los demonios, tendría que haberme dado cuenta. Espero que este no acabe siendo el error más caro de toda mi vida.
– Bakari reza por ello -dijo el pequeño hombre con ese tono grave que tan bien conocía Philip.
Era la típica frase de Bakari: «Rezaré por todo lo que valga la pena rezar, aunque probablemente no arregle mucho las cosas». Por todos los demonios.
Tras acabar con la última rebanada de pan, Philip dijo:
– Hay algo más que quiero comentar contigo. Quiero que dispongas una pequeña cena íntima para mañana por la noche. De estilo mediterráneo.
– ¿Íntima? -Los ojos de Bakari brillaron.
– Sí. -Philip le dio las instrucciones para la cena, sabiendo que Bakari las memorizaría y las llevaría a cabo al pie de la letra. Cuando acabó de dictarle las instrucciones, se levantó-. Mi baño debe de estar casi preparado. Cuando acabe ya habrá llegado Andrew. Ya es casi la hora de cenar y él no es de los que se pierden una cena.
Cuando Philip, arreglado, lavado y vestido con ropa limpia, entró en el comedor, con cuarenta y cinco minutos de retraso, Andrew estaba ya sentado a la mesa de cerezo disfrutando de un tazón de lo que parecía una reconfortante sopa. Haciéndole una seña al camarero para que le trajese lo mismo, Philip se sentó en la silla que había enfrente de Andrew, cuyo pelo y ropa evidenciaban rastros de polvo y suciedad.
– Me alegro de que ya te encuentres mejor.
– No tanto como me alegro yo. -Su mirada se detuvo en las ropas y el pelo limpio de Philip-. Me da envidia el baño que has tomado. He pedido que me preparen uno, pero antes tenía que comer. Pensé que al personal le horrorizaría que me sentara a la mesa con el aspecto de haberme estado arrastrando por un suelo polvoriento. Pero por suerte Bakari estaba aquí para hacer de intermediario, porque cuando llegué creí que me iban a echar a la calle.
Cuando el camarero hubo depositado el tazón delante de Philip, este lo despidió. Andrew y él cenaron en silencio concentrados durante varios segundos antes de que Philip comenzara a hablar.
– Como he visto que en el momento en que he entrado no has saltado sobre mí con la buena noticia de que habías encontrado el pedazo de piedra desaparecido, supongo que la búsqueda de hoy en el museo ha sido infructuosa.
– Desgraciadamente, sí. Solo quedan tres cajas. Edward me ha estado ayudando, al menos todo lo que le ha permitido su mano herida. Me ha contado lo que pasó anoche. Un asunto muy desagradable. Ha tenido suerte de vivir para contarlo. Dice que cree que se rompieron algunas piezas durante el asalto.
– Por desgracia sí, hay cinco piezas rotas. De todos modos, podría haber sido mucho peor.
Andrew lo miró con expresión interrogante.
– ¿Robaron algo?
Philip le puso al día de los acontecimientos, hablándole de la muerte del guardián y de la desaparición del barco de yeso.
– Maldita sea, Andrew, tendría que haberlo supuesto.
– Yo también miré esos libros, al igual que Edward y Bakari. A ninguno de nosotros se le ocurrió, Philip. No te eches la culpa a ti solo.
– Está claro que el responsable de las notas y del robo es la misma persona -dijo Philip asintiendo con aire ausente-. Tengo que descubrir su identidad antes de que alguien más resulte herido. Por eso, he pensado en contratar a un detective de Bown Street para que investigue el caso. Creo que el responsable debe de ser alguien que navegaba con nosotros en el Dream Keeper. Alguien que conoce las antigüedades y el maleficio.
Andrew estudió su cara durante unos segundos y luego dijo:
– ¿Por qué no me dejas que dirija yo la investigación? Edward puede dedicarse a buscar en el resto de cajas que quedan en el museo. Conozco a todos los que viajaban en el Dream Keeper, y ya sabes que soy capaz de sacarle a cualquiera toda la información que necesite.
– Sí, la verdad es que ya lo demostraste al recuperar la estatua de Afrodita que nos habían robado en Atenas, y eres perfectamente capaz de defenderte solo de cualquier ataque. ¿Estás seguro de que quieres hacerlo?
– Claro. Deseo detener a ese mal nacido tanto como tú. Empezaré mañana por la mañana.
– Perfecto. Gracias. -Aliviado y confiando en que Andrew sería capaz de descubrir la verdad, Philip añadió-: También he mantenido hoy una interesante conversación con el amigo y mayordomo de Meredith, Albert Goddard. -Le hizo un breve resumen de lo que sabía y le contó de qué manera había llegado Goddard a vivir con Meredith.
– Goddard ha tenido mucha suerte de sobrevivir a una infancia tan horrible -dijo Andrew con cara apesadumbrada-. Está claro que tu miss Chilton-Grizedale esconde mucho más de lo que salta a la vista.
– Sí. Esa dama es un enigma. Y ya sabes tú cuánto disfruto con los enigmas.
– ¿Eso es lo que pretendes hacer? ¿Disfrutar con ella?
– En realidad, he decidido seguir tu consejo.
– Como bien debías hacer ya que, ejem, yo raras veces me equivoco. Y ¿qué estrategia has decidido seguir, exactamente?
Miró a Andrew por encima de los cristales de sus gafas.
– Voy a cortejarla. Antes de conocer a Meredith estaba completamente decidido a casarme con una mujer a la que no conocía para cumplir el trato que hice con mí padre. Pero ahora que debo elegir a alguien como esposa, prefiero casarme con alguien que… me guste. Alguien a quien desee.
– Una sabia decisión. Yo no me podría imaginar casándome con alguien a quien no conozco. Por supuesto, me sentiría indudablemente mucho mejor si tú sintieras algo más que… atracción por míss Chilton-Grizedale.
– Apenas la conozco.
– Por lo que yo he visto, la conoces todo lo que hace falta conocerla. Pero que te guste y que la desees es sin duda un buen comienzo. Dado que los gestos románticos no son tu fuerte, estaré encantado de ofrecerte unos cuantos consejos.
Philip le miró circunspecto.
– Contrariamente a lo que tú crees, ya he hecho algunos de esos gestos.
«¿Algunos?», puntualizó su voz interior, «no definitivamente». Pensar en ellos no significaba haberlos llevado a cabo. Pero es que no había encontrado aún a la mujer adecuada que le inspirase esos gestos. Hasta ahora.
– Y para acabar, he invitado a Meredith a cenar conmigo mañana por la noche.
– ¿Una cena? Estaré encantado de asistir.
– Lástima, porque no estás invitado.
– Ah, ¿y de qué tipo de fiesta se trata? No hace falta que te preocupes, me esfumaré si así lo deseas. Volveré al salón de boxeo Jackson para caballeros. Lo pasé bastante bien allí anoche, y me gustaría repetir la experiencia. -Una lenta sonrisa elevó uno de los extremos de la boca de Andrew-. Partirle la cara a alguien en el cuadrilátero es una buena manera de sacarse de encima las decepciones. Ya sabes cómo me gustan las buenas peleas.
– ¿Anoche? -La mirada de Philip se fijó en la mano de Andrew y se dio cuenta de que estaba hinchada, con los nudillos llenos de rasguños-. Pensaba que te habías quedado en la cama.
– Y así fue. Pero me sentí mejor después de tomarme la poción de Bakari y salí a dar una vuelta por la ciudad. Recordé que tú habías mencionado el club Jackson en alguna ocasión y decidí hacer una visita al establecimiento.
– Mi padre me ha dicho esta mañana que creyó verte por la calle, pero yo le aseguré que no podías ser tú. No sabes lo que me alegro de que no haya dos como tú dando vueltas por Londres. -Arqueó una de las cejas-. No sé por qué Bakari no me comentó que habías salido.
– Salí sin que me vieran los criados de las escaleras, para no molestar a quienes estaban en la fiesta.
– Nos habría alegrado que te unieras a nosotros.
– Es muy amable por tu parte, te lo aseguro; pero tenía miedo de que si me unía a la velada, todas las mujeres que estaban allí para observarte a ti podrían haber quedado prendadas de mi fascinante encanto americano. -Tosió modestamente contra una mano-. No quería deslucir tu presencia.
– Créeme que habrías sido bienvenido por la mayoría de ellas, excepto por una.
– Hum, si. Miss Chilton-Grizedale. Puede que hayas dejado prendada a más de una jovencita antes, pero estoy seguro de que ahora te das cuenta de que hay una gran diferencia.
– Sí, esta vez me importa -dijo Philip asintiendo lentamente.
– Pero cortejarla puede representar un desafío, especialmente cuando todas sus energías están centradas en encontrarte una esposa.
Una lenta sonrisa hizo que los labios de Philip se doblaran hacia arriba mientras alzaba su copa de vino.
– Sí, pero no tendrá que preocuparse más por eso, dado que ya he elegido a una. Además, ya sabes cuánto me gustan los desafíos. -Echó un vistazo al reloj de la pared-. Y hablando de desafíos, ¿estás con ánimos para una búsqueda en las cajas del almacén esta noche?
– Por supuesto.
– Excelente. Y como el East End nos viene de camino, podremos parar en algún bar para tomar una copa.
– Eso suena muy bien. ¿Acaso andas buscando algo… aparte de problemas?
– Información.
– ¿Sobre…?
– Un deshollinador llamado Taggert.
A la mañana siguiente, con los ojos arenosos por la falta de sueño, Meredith entró en una calesa, mirando hacia delante, mientras Albert manejaba las riendas. Él iba sumido en sus pensamientos, cosa que ella le agradecía, mientras que su propia preocupación la hacía mantenerse en silencio.
Philip. Maldición, tenía que dejar de pensar en él. Pero ¿cómo? La noche pasada, él había ocupado todos los rincones de su cerebro -lo cual ya era bastante malo, pero la manera en que ocupaba sus pensamientos era de lo más perturbador.
Estuvo imaginando cómo le arrancaba la ropa, y luego pasaba sus manos por la cálida carne de él, explorando cada músculo y cada rincón de su cuerpo. A continuación, Philip le devolvía el favor, arrancándole el vestido, acariciándola por todas partes con la boca y las manos, y acababa haciéndole el amor con suave, lánguida y exquisita delicadeza.
Esas imágenes habían estado rondando por su imaginación toda la noche, y habían invadido sus sueños cuando ya había conseguido dormirse. Se había tumbado en la cama, sola, con el corazón saliéndosele del pecho, el cuerpo tenso de deseo y decepción, y la carne entre sus muslos húmeda y dolorida. En el pasado, en aquellas ocasiones en que tales sensaciones la habían asaltado -experimentar la pasión de un beso masculino, sentir unas manos sobre su piel, la sensación de un hombre dentro de su cuerpo- su amante imaginario había sido siempre alguien sin nombre, un producto de su imaginación. Y alguien completamente desestimable. Pero Philip no era un producto de su imaginación. Era un hombre de carne y hueso que la atraía a todos los niveles. Le gustaba. Le gustaba su sonrisa fácil y su comportamiento burlón. La inteligencia que evidenciaban sus cálidos ojos marrones. La pasión que sentía por las antigüedades. Admiraba la parte de él que había rescatado un cachorro abandonado y admiraba el cariño con el que había tratado a Hope, su aceptación y profunda comprensión del problema de Albert. No le había pasado desapercibido que Philip había asignado a Albert tareas que se acomodaran a su discapacidad. Porras, ya no encontraba sus salidas de tono y su falta de cortesía -que, gracias a Dios, empezaban a ser menos frecuentes- como algo fuera de lugar. En el poco tiempo desde que lo conocía, había sabido animar su sentido del humor, su curiosidad, su imaginación, y, qué Dios la ayudara, su cuerpo. Si ella hubiera estado buscando un hombre para sí misma, sin duda no tendría que seguir buscando mucho más…
La realidad cayó sobre ella como un jarro de agua fría. No estaba buscando un hombre. E incluso aunque así fuera, Philip, por muy interesado que estuviera por ella, era una opción imposible. ¿Cómo podía haberlo olvidado? Gracias al cielo, después de su conversación la noche de la fiesta en su casa, él se dio cuenta claramente de que ella no era una mujer apropiada para él, como lo probaba el hecho de que hubiera organizado la cena de aquella noche. Había dejado de perseguirla, y había vuelto a la lista de jóvenes damas para encontrar a seis que pudieran interesarle. Excelente.
Una sensación incómoda como un calambre le recorrió el estómago. ¿Excelente? Eso no era más que una mentira como un templo. No estaba en absoluto contenta. Se sentía miserablemente celosa y hubiese querido abofetear a cualquier mujer que se atreviera a tocarlo. La idea de él haciendo el amor con una de aquellas perfectas, jóvenes, nubiles y rubias bellezas le daba ganas de ponerse a gritar.
Una ola de resentimiento la invadió ahogándola en su estela. Un resentimiento por no poder permitirse desear una relación con un hombre como Philip. Por no poder contarle la verdad y por la razón que le impedía hacerlo. Resentimiento porque las decisiones que había tomado hacía años, y que no dudó en tomar, todavía marcaban hoy su vida y lo harían hasta que exhalara el último aliento. Resentimiento por saber que nunca podría ser para él nada más que una amante. Aunque un arreglo de ese tipo la pudiera satisfacer físicamente, la destruiría emocionalmente, forzándola a abandonar la respetabilidad por la que tanto y tan duro había luchado, por no mencionar el dolor que le provocaría una relación como aquella cuando acabara, como inevitablemente sucedería. Ella sabía muy bien en qué acababan ese tipo de relaciones. Y el destino con el que se enfrentaba una amante descartada. Meredith no podía permitirse que eso le pasara a ella. No cuando había ido tan lejos para evitarlo. Nunca más.
Seguramente, después de la cena de esa noche Philip elegiría a la novia. En cuanto el problema del maleficio estuviera resuelto, que sin duda sería muy pronto -se negaba a pensar en otra posibilidad-, tendría lugar la boda. Solo era una cuestión de días, y ya no tendría que volver a ver jamás a Philip. Y eso era muy bueno. Su corazón intentó refutar aquella afirmación, pero su cabeza aplastó a su corazón como si fuera un insecto. Y en cuanto a la cena de esa noche, ella se concentraría simplemente en su función de casamentera, asegurándose de que la conversación no decayera, y de no ser así se mantendría en la sombra.
Tomando aire profundamente, estiró la espalda y se alegró de haber podido colocar las cosas en la perspectiva adecuada. Especialmente porque casi habían llegado ya al almacén.
– Te agradezco que me acompañes al almacén y que nos ayudes a buscar en las cajas, Albert.
– No podría hacer otra cosa, miss Merrie. Sobre todo desde que parece que hay algún peligro rondando, con lo del robo y todo eso. Lord Greybourne me dijo que tenía que estar atento y vigilante.
Al cabo de unos minutos llegaron al almacén. Meredith echó a andar por el vasto edificio, entre las motas de polvo que bailaban en el aire caliente, con toda la intención de concentrarse en la búsqueda e ignorar a Philip. Pero sus buenas intenciones se empezaron a tambalear en el preciso instante en que dobló la esquina y se encontró frente a él.
Parecía que llevaba tiempo trabajando, porque una capa de polvo cubría su despeinado pelo castaño y sus gafas estaban a medio camino de la punta de su nariz. Se había quitado la chaqueta y el pañuelo, y se había remangado la camisa hasta los codos. Tenía un aspecto maravilloso. Por Dios, aquel iba a ser otro día terriblemente largo.
En el transcurso de la mañana, Meredith estuvo inmersa en catalogar objetos, con la tensión que sentía al tener que estar tan cerca de Philip moderada por la belleza y el esplendor de las piezas antiguas que iban pasando entre sus manos.
Cuando llevaban aproximadamente una hora trabajando, llegó un caballero al que le presentaron a ella y a Albert como el señor Binsmore. Meredith reconoció su nombre como el del caballero cuya mujer había muerto, supuestamente por culpa del maleficio. Parecía cansado y demacrado, con sus oscuros ojos azules inundados de pena y una palpable tristeza ensombreciendo su carácter amable. Se notaba que estaba profundamente afectado por la muerte de su esposa.
Tras las presentaciones, el señor Binsmore miró a su alrededor y arqueó las cejas.
– Creí que Andrew estaría aquí.
– Está llevando a cabo una investigación para descubrir quién es el responsable del robo -dijo Philip.
– Oh, ¿y ha hecho algún progreso?
– Acaba de empezar esta mañana. Si se descubre algo te lo comunicaré inmediatamente.
– Bien. Hablando de descubrir cosas… He acabado de catalogar las cajas que quedaban en el museo antes de venir. -El señor Binsmore meneó la cabeza-. Allí no había ni rastro del pedazo de piedra que estamos buscando.
– Todavía nos queda la esperanza de que esté entre las cajas que tenemos aquí -dijo Philip apretando la mandíbula-. Y si no, todavía nos faltan las piezas del Sea Raven, que llegará pronto a puerto.
Philip se colocó una mano bajo la cara. Parecía tan preocupado que Meredith tuvo que luchar contra sí misma para no acercarse a él y acariciarle la arruga del entrecejo, o arrobarlo en un abrazo de conmiseración.
Meredith y Albert estuvieron trabajando en una caja, mientras Philip y el señor Binsmore se dedicaban a otra. Meredith era capaz de identificar con facilidad muchas de las piezas, ya que buena parte de ellas eran reconocibles jarras, cuencos y lámparas. A pesar de que eso ralentizaba el trabajo, no podía evitar observar cada una de las piezas durante unos segundos, y luego cerrar los ojos tratando de imaginar a quién habría pertenecido y cómo habría sido la vida de aquella persona de una civilización antigua, en una tierra lejana.
Sus sentidos se quedaron helados cuando de repente notó una presencia detrás de ella.
– Yo hago lo mismo -dijo Philip en voz baja, andando alrededor de ella hasta colocarse delante. Le ofreció una media sonrisa que a ella le pareció entrañable.Toco esos objetos y mi mente se evade mientras trato de imaginar a quién habrían podido pertenecer y qué tipo de vida habría llevado aquella gente.
Con el corazón latiéndole con fuerza, ella le devolvió la sonrisa.
– Yo acabo de decidir que la cuchara y el cucharón pertenecieron a una princesa egipcia que se pasó la vida vestida con elegantes trajes de seda, y a la que se le consentían todos los caprichos.
– Interesante… e intrigante. Una princesa vestida de seda a la que se le consienten todos los caprichos. Dime, ¿no reflejará eso alguno de tus deseos?
Ella se cerró en banda al oír solo mencionar la palabra «deseos», especialmente dado que el objeto de los mismos la estaba mirando con sus intensos y oscuros ojos castaños.
– Creo que todas las mujeres han soñado alguna vez con eso en secreto. Y estoy seguro de que la mayoría de los hombres sueña también alguna vez con que se les concedan todos los deseos.
– Y más aún si se los concede una princesa vestida de seda -dijo él guiñándole un ojo.
Ella dejó escapar una auténtica carcajada. Luego, al darse cuenta de que el señor Binsmore les estaba mirando con expresión curiosa, se tranquilizó y señaló hacia una pieza que estaba en una esquina de la manta.
– La he dejado aparte porque no estaba segura de lo que era -dijo ella.
Agachándose, él recogió un instrumento de metal con una forma parecida a un signo de interrogación.
– Es un strigilis. Lo utilizaban los antiguos griegos y romanos para quitarse la humedad de la piel después del baño.
Sus ojos se encontraron, y algo pareció suceder entre ellos. Un mensaje privado, silencioso y secreto que les hizo sentirse como si fueran las dos únicas personas que había en aquella habitación. Ella recordó al momento su viva fantasía de la noche anterior, sobre quitarle la ropa polvorienta y darle un baño. Le subió por la nuca un calor que la hizo sentirse aún peor, porque se daba cuenta de que él reconocía el sonrojo en sus mejillas.
– Los romanos eran famosos por sus baños de aguas termales, y tomar baños frecuentes en las termas era parte de su cultura. De modo que el estrigil era un utensilio muy común en los baños. Cuando una persona acababa de tomar un baño, se pasaba el estrigil por la piel de esta manera. -Él la agarró amablemente el brazo y se lo extendió, y a continuación le colocó la parte curva interior del utensilio por encima del codo y luego lo deslizó lentamente hacia la muñeca-. Por supuesto -añadió en voz baja-, deberías estar desnuda, y recién salida del baño. -Sujetando todavía su brazo, continuó-: El estrigil también se utilizaba para quitarse el aceite del cuerpo. Un aceite con el que las mujeres se daban masajes; después, al cabo de una hora más o menos, se extraían el exceso de aceite con el estrigil, lo que les dejaba una piel suave y olorosa.
Mientras pronunciaba las palabras «piel suave y olorosa» su pulgar acarició suavemente el dorso de la mano de ella.
Mirando en sus ojos, una miríada de imágenes aparecieron en su imaginación. De ella y de él, en la Roma antigua, desnudos en los baños. De él dándole un masaje con aceites por todo el cuerpo. Acariciándola, besándola. De él tumbándola sobre los húmedos azulejos…
– ¿Te estás imaginando cómo se utilizaba el estrigil? -murmuró él con un tono de voz muy bajo que claramente solo podía oír ella-. ¿Imaginándolo en los baños? ¿Haciendo resbalar el aceite de sus cuerpos?
Meredith tuvo que tragar saliva dos veces para recuperar la voz.
– ¿Sus cuerpos? -Por el amor del cielo, ¿ese graznido había salido de su garganta?
– ¿El de la gente de tu imaginación? Romanos antiguos… o tal vez no.
No había ninguna duda, mirándole a los ojos, de lo que él estaba imaginando, así que ella apartó bruscamente su mano y miró para otro lado para que él no pudiera seguir leyéndole el pensamiento.
Adoptando su tono de voz más arisco, Meredith dijo:
– Muchas gracias por su edificante lección, lord Greybourne. Tengo que ver si el estrigil está anotado en el libro.
Dicho esto, concentró su atención en el libro de entradas con el celo que un jefe de cocina pondría al preparar una de sus recetas más apreciadas. Mirándole de reojo entre parpadeo y parpadeo, lo vio agacharse de nuevo y colocar el estrigil sobre la manta, y luego lo vio avanzar hacia el señor Binsmore y comentar algo con él.
Ella dejó escapar un suspiro de alivio. Bueno, ahora ya estaba otra vez lejos. Ahora ya podía olvidarse de nuevo de él y concentrarse en el trabajo.
Pero todavía podía oír el timbre grave de su profunda voz mientras hablaba con el señor Binsmore. Todavía podía sentir el calor de su mano sobre su piel, allí donde la había tocado. Y todavía podía sentir un pequeño escalofrío en el lugar en que su pulgar le había acariciado la piel. Cerró los ojos y rezó para que esa mañana acabara pronto. Una risa seca le subió por la garganta. ¿Deseaba que acabara la mañana? Sí, claro. Y de ese modo podría concentrarse en pasar toda la noche también en su compañía.
Por Dios, cuánta razón tenía. Aquel iba a ser un día muy, pero que muy largo.
A última hora de la tarde, Philip les dijo que dejaran ya el trabajo. Todos estaban sucios y cansados, y tristes por no haber encontrado ni rastro del pedazo que faltaba de la «Piedra de lágrimas». Dejando a un lado el desánimo, Philip se limpió las manos con un trapo y se acercó a Goddard.
– ¿Tiene un momento? -le preguntó, indicando con la cabeza el despacho.
En los ojos de Goddard se dibujó la sorpresa, pero este asintió. Una vez que los dos hombres hubieron entrado en el despacho, Philip cerró la puerta. Vio que Goddard se quedaba de pie en el centro de la habitación, y al momento se dio la vuelta mirándole de manera interrogativa.
– ¿Y bien? -preguntó el joven.
– Me he enterado de algo que imagino que le interesará saber.
Los ojos de Goddard miraron hacia otro lado, y Philip trató de imaginar qué tipo de secretos quería ocultarle.
– ¿Y por qué piensa que me parecerá interesante?
– Porque tiene que ver con un deshollinador de chimeneas llamado Taggert.
En los ojos de Goddard se reflejó una expresión de alivio e interés. Pero estas dos emociones se vieron reemplazadas enseguida por cierta amargura acompañada de un destello de miedo.
– ¿Taggert? -refunfuñó Goddard-. Lo único que me puede interesar saber de ese mal nacido es que esté muerto.
– Lo está. Murió el año pasado en la cárcel para morosos, en la que había pasado los dos últimos años de su vida.
Goddard se quedó pálido.
– ¿Cómo lo ha sabido?
– Hice unas cuantas preguntas a las personas adecuadas.
– ¿Las personas adecuadas? La única manera de que usted y Taggert tuvieran conocidos comunes sería que él hubiera robado a alguno de sus amigos ricos.
– No he ido preguntando a ninguno de mis amigos ricos. Me encontré con varios conocidos de Taggert en un bar cerca de los muelles.
– ¿Y por qué ha estado preguntando por Taggert? -dijo Goddard mirándole con recelo.
– Porque pensaba que le gustaría saber algo más de él. Porque yo en su lugar querría saber, necesitaría saber. No hubiera aceptado tenerlo siempre en la recámara de mi mente, pensando en si algún día me encontraría. O en si me cruzaría con él por la calle. Y sintiéndome siempre tentado a echarle las manos al cuello y matarlo en ese mismo momento. No habría querido que él tuviera ese poder sobre usted. Ya está muerto, Goddard, ya no puede hacerle daño ni a usted ni a ningún otro niño.
Goddard parecía confundido.
– ¿Cómo sabía que…?
– Porque es exactamente así como yo me habría sentido en su lugar.
Goddard dejó caer los brazos a los lados del cuerpo y tragó saliva. Un brillo de humedad afloró en sus ojos, y los apretó para contenerlo.
– Quería saber -murmuró él-. Pero también tenía miedo de ponerme a averiguar. Estaba horrorizado de que, de alguna manera, le llegaran noticias de que yo estaba preguntando por él y me descubriera. Podía haber intentado hacerle daño a miss Merrie. O a Charlotte, o a Hope. Aquel hombre era un demonio, un mal nacido sin corazón, y no podía arriesgarme a que de alguna forma se metiera en nuestras vidas. Pero aquello me estaba devorando, aunque solo fuera desde lo más profundo de mi memoria. ¿Estaría escondido detrás de la esquina? ¿Me reconocería si me viera? No dejaba de pensar en él. Que Dios me ayude… no podía sacármelo de la cabeza
– Ya no tiene que seguir pensado más en él. Es usted libre, Goddard.
El joven abrió los ojos, pero no hizo un solo movimiento para secarse las lágrimas que le corrían ya por las mejillas, y Philip aparentó que no las veía.
– La verdad es que no sé qué decirle… excepto que le estoy muy agradecido.
– No tiene que darme las gracias -dijo Philip, e inclinando la cabeza se dirigió hacia la puerta para marcharse. Pero la voz de Goddard le detuvo.
– ¿Por qué lo ha hecho? ¿Por qué se ha arriesgado yendo a un lugar tan peligroso por mí, alguien a quien apenas conoce?
Philip se quedó observando su rostro durante varios segundos y luego suspiró. Solo podía decirle la verdad.
– Porque la historia que me contó sobre cómo le había tratado Taggert me afectó profundamente. No solo por los horrores que sufrió usted, sino porque hizo que los menosprecios y las humillaciones que yo sufrí cuando era un niño, que hasta entonces me habían parecido muy importantes, empalidecieran de insignificancia.
– ¿Quién podría humillar a un tipo rico como usted? -preguntó Goddard arqueando las cejas.
– Otros tipos ricos, Goddard. Pero también hay otra razón.
– ¿Cuál?
– Tú le importas mucho a ella y ella me importa mucho a mí.
En el momento en que Meredith le entregó el gorro y el chal de cachemira a Bakari, aún mantenía sus emociones bajo control. Estaba convencida de que podría mantenerse a distancia de su anfitrión, concentrándose en el decurso de la conversación y en las otras invitadas femeninas. Y luego se escaparía de allí lo antes posible.
Siguió a Bakari por el pasillo, y se sorprendió al ver que pasaban de largo la puerta del comedor y la del salón. Se detuvieron ante la última puerta.
– ¿A qué habitación vamos? -dijo ella desconcertada.
– Estudio privado. -Sus ojos oscuros buscaron los de ella por un segundo con una expresión inescrutable-. Espero que le guste.
Antes de que ella pudiera preguntarle nada más, Bakari golpeó la puerta de madera de roble. Una voz apagada contestó desde dentro de la habitación y Bakari abrió.
– Miss Chilton-Grizedale -anunció solemnemente indicándole a ella que debía pasar.
Con la más impersonal de sus sonrisas en los labios, Meredith cruzó el umbral y al instante se quedó helada.
¿Estudio privado? Aquella habitación no parecía en absoluto un estudio. De hecho, le parecía haber entrado en una tienda opulenta. Tapices de seda y de satén de mil colores cubrían las paredes, colgando desde el techo y derramándose con lujo por el suelo. Con una de sus manos acarició la cortina de seda de color burdeos que estaba colgada en la pared más cercana a ella. Excepto en la tienda de madame Renée, Meredith nunca había visto tanta abundancia de telas hermosas.
Su mirada recorrió lentamente la habitación. Una magnífica alfombra, con un intrincado dibujo, como nunca había visto otro igual, cubría el suelo. Un acogedor fuego ardía en la chimenea, llenando la sala de sombras intrigantes. Había media docena de mesas bajas repartidas por la habitación, y la luz parpadeante de una docena de candelabros de diferentes tamaños se reflejaban en su superficie oscura y bruñida. Había una mesa baja y rectangular al lado del fuego. Sobre ella, varios platos de plata con tapa, así como cubiertos y copas de cristal para dos comensales. Había almohadones mullidos con cenefas de topacios, rubíes, zafiros y esmeraldas alrededor de la mesa, invitando acogedores a tumbarse en ellos hasta llegar a unas profundidades decadentes.
Solo había dos muebles en la habitación: en una esquina un biombo finamente labrado, y una hermosa chaise longe en otra. El corazón le dio un vuelco cuando descubrió a Philip de pie, entre las sombras, al lado de la chaise longe.
– Buenas noches, Meredith.
Su voz profunda hizo que ella sintiera un respingo en la espalda, y aunque intentaba responder al saludo, no fue capaz de conseguir que le saliera la voz. Justo cuando estaba a punto de conseguirlo, lo vio moverse hacia ella con una elegancia y un sigilo que inmediatamente le hizo pensar en un animal de presa caminando por la selva.
Sus ojos se abrieron como platos ante la visión de él. En lugar de la limpia camisa de lino y el pañuelo, vestía una ancha camisa que parecía de seda, que le cubría la parte superior del cuerpo dejando su bronceado cuello desnudo. Por debajo de la camisa llevaba… Meredith tuvo que tragar saliva.
En lugar de unos pantalones elegantes, vestía unos anchos bombachos de color azul oscuro que parecían ceñirse a su cintura con solo unas cintas de tela que le cruzaban el talle. Con el cabello perfectamente despeinado, Philip tenía un aspecto de persona oscura y peligrosa que hizo que a ella se le acelerara la sangre en las venas. Solo las gafas le recordaban que ese hombre salvajemente atractivo era un estudioso de las antigüedades, o así debería haber sido, si sus lentes de aumento no hubieran magnificado la calidez que emanaba de su mirada.
Él se detuvo cuando no les separaban más de tres pasos. Sin apartar la mirada de ella, le hizo una formal reverencia, y luego, agarrándole la mano, le estampó un beso suave en las puntas de los dedos. El tacto de su boca contra la piel de sus dedos le hizo sentir una vibración y un calor que, a pesar de ser incómodos, al menos la sacaron del estupor en el que se había hundido.
Con las mejillas ardiendo, sacó su mano de entre las manos de él y se echó a andar hacía atrás. Desgraciadamente, solo había retrocedido dos pasos cuando su espalda topó con la puerta cerrada. Philip recorrió esos dos pasos de una sola zancada y se quedó parado tan cerca de ella que casi llegaban a tocarse. Tan cerca como para que ella pudiera respirar su olor limpio y masculino. Meredith sintió que se fundían en ella una sensación parecida al pánico junto con cierta dosis de indignación.
– ¿Qué demonios pretende? -dijo ella en un susurró sibilante, frotándose la mano contra el vestido en un infructuoso intento de limpiarse el persistente hormigueo que le había dejado aquel beso-. ¿Y por qué ha decorado su estudio de una manera tan… decadente? ¿Y qué demonios lleva puesto? Por el amor del cielo, ¿qué van a pensar sus invitados? -Lanzó una mirada rápida a la habitación-. ¿Y dónde están exactamente sus invitados?
– Demasiadas preguntas. En cuanto a lo que estoy haciendo: ¿se refiere a cuando besé su mano o ahora mismo? -Antes de que ella pudiera contestar, él continuó-: Le besé la mano en señal de saludo, y ahora mismo simplemente estoy admirando lo hermosa que está. La habitación la he transformado para que parezca una tienda beduina en el desierto, una muy parecida a la que perteneció a un rico mercader egipcio que conocí en uno de mis viajes. Y en cuanto a mi atuendo, así es como acostumbraba a vestir cuando estaba en el extranjero, y puedo asegurarle que es infinitamente más cómodo que la ropa inglesa. Y en cuanto a lo que pensarán mis invitados, estoy ansioso por oír su opinión.
– Es un completo escándalo. Veo avanzar por el horizonte un completo desastre. -Alzó la mano señalando a su alrededor y le rozó los brazos sin darse cuenta mientras describía un arco que abarcaba la habitación. La retiró al momento, como si hubiera tocado fuego-. ¿Ha visto esto algún otro invitado además de mí?
– No.
– A Dios gracias. Ahora mismo debe ir a cambiarse y ponerse una ropa más apropiada antes de que lleguen los invitados.
– Ya han llegado todos.
Su alivio se desvaneció como una vela consumida.
– Dios bendito. Si cualquiera de esas jovencitas llega a entrar en esta sala tan seductoramente decorada… -Ella parpadeó un par de veces incapaz de entender lo que estaba sucediendo-. ¿Dónde están? Yo las mantendré ocupadas mientras usted se viste y…
Él interrumpió sus palabras tocando con uno de sus dedos los labios de ella.
– Meredith, todos los invitados, la única invitada, está aquí, en esta habitación.
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Pasaron varios segundos hasta que el significado de aquellas palabras se abriera paso entre los pensamientos que se agolpaban en la mente de Meredith y el pánico que la invadía. De repente le resultó evidente el sentido completo de sus palabras. Maldición, ¿a qué estaba jugando?
Alzando la barbilla, cruzó los brazos sobre el pecho y empezó a golpear con un píe sobre la gruesa alfombra.
– ¿No va a venir nadie más?
– No.
– ¿Nadie más ha aceptado la invitación?
– No.
Su zapato dejó de golpear el suelo, su disgusto se calmó y cedió paso a la confusión y la simpatía.
– Pero ¿qué es lo que les pasa a esas mujeres? Las invitadas estuvieron muy contentas desde todos los puntos de vista la otra noche. ¿Tienes alguna idea de qué es lo que no ha salido como esperábamos?
– No sabría decirte.
Da repente un halo de sospecha apareció en sus ojos.
– ¿Les dijiste cuál iba a ser la, eh, manera en que se serviría esta cena?
– No, no lo hice.
Perpleja, Meredith apretó los labios.
– Entonces, no puedo imaginar por qué todas han declinado la invitación. Acaso una o dos de ellas, pero ¿las seis?
– La verdad es que hay una explicación muy lógica.
– ¿Ah, sí? ¿Y cuál es?
– Que no han recibido las invitaciones.
– Me dijiste que tú mismo prepararías las invitaciones -dijo ella mirándole fijamente.
– Y eso hice.
– Entonces, ¿cómo sabes que no las han recibido?
– Porque no las llegué a mandar.
– ¡No las has mandado! Yo…
Él se acercó más a ella, haciendo que su cercanía silenciara la ofendida respuesta. Ella se apretó contra la puerta, pero no pudo huir. Él apoyó una mano en la jamba, al lado de su cabeza, y poco a poco se acercó más. Tan cerca estaba que ella podía ver las sutiles motas de color ámbar de sus ojos. Tan cerca que ella podía sentir el calor de su cuerpo rodeándola. Meredith respiró lenta y profundamente, pero eso no hizo más que llenarle la cabeza con su delicioso olor.
– ¿No quieres saber por qué no llegué a enviar las invitaciones, Meredith? -Su aliento cálido rozó la cara de ella, haciendo que todas sus terminaciones nerviosas despertaran. El deseo de tocarlo era tan intenso que se vio obligada a agarrarse con las manos a los faldones de su vestido para controlarse. Al ver que ella no respondía, él susurró-: No envié las invitaciones porque no quería que viniera nadie más. Solo quería que estuvieras tú conmigo. He hecho esto por ti. Solo para ti.
Ella tragó saliva y miró hacia arriba con desolación. Por Dios, ¿cómo había desaparecido su enfado en un segundo? ¿Por qué ya no estaba horrorizada? ¿Dónde estaba el sentimiento de ofensa por la temeridad de haberla engañado? Rebuscó en su mente, tratando de encontrar alguna pizca de resentimiento, una muestra de irritación, algún resto de enfado, pero no lo encontró. Nada de eso. En su lugar, una miríada de emociones se debatían en una combinación que no quería sentir: halago y excitación por el gran esfuerzo que habría supuesto para él preparar todo aquello. Total curiosidad e intriga pensando en cómo se podría desarrollar una velada en tan lujoso y exótico ambiente. Y lo peor de todo, alivio al saber que los afectos de él no estaban puestos en otra mujer. «He hecho esto por ti. Solo para ti.» Un estremecimiento la recorrió, un temblor que reconoció como frío y crudo miedo. Miedo, porque deseaba con todas sus fuerzas quedarse. Porque dudaba de que fuera capaz de resistirse. Y porque anhelaba con toda su alma no resistirse.
– Philip, no puedo quedarme.
– Por favor, no digas eso. Sé que ha sido muy presuntuoso por mi parte, pero quería compartir contigo todos los sabores de las culturas que he conocido. Pensé que te gustaría saborear la comida y el ambiente de tierras lejanas.
– Me gustaría, pero…
– Entonces quédate. Si no es por mí, hazlo como una muestra de cortesía con Bakari, que ha tenido que esforzarse mucho para preparar la habitación y la comida. Tienes que quedarte a cenar. -Se acercó aún más a ella, hasta que casi le rozó la oreja con los labios-. Por favor.
Esas sencillas palabras acariciando con un murmullo su oído deshicieron su ya inestable resolución. Una docena de señales de alarma se le encendieron en la mente, recordándole que cualquier relación que fuera más allá de la de una casamentera con su cliente era algo imposible con aquel hombre, advirtiéndole de que tenía que desanimar de la manera que fuera el obvio interés que él sentía por ella, avisándola de que las consecuencias de esa noche podrían ser desastrosas para las reputaciones de ambos, pero su corazón se negó a escucharía. Marcharse después del gran esfuerzo que había puesto él en la velada sería una descortesía inexcusable, le decía su corazón. Él se había mostrado amable no solo con ella, sino también con Albert. Ella no podía pagar esa amabilidad con descortesía. Además, seguramente en la casa habría un buen número de criados, además de Bakari, de manera que era como si no estuvieran realmente solos.
Y por último, a pesar de que encontraba a Philip innegablemente atractivo, era ridículo pensar que no podría ser capaz de controlarse -si la ocasión se presentaba. Su voz interior produjo un sonido que se parecía sospechosamente a un gesto de incredulidad, «¡Ja!», pero que ella consiguió, con gran esfuerzo, ignorar.
Él se apartó un poco y se quedó mirándola. Su oscura mirada se cruzó con la de ella, seria e irresistible. Pero en su corazón había un inconfundible destello de preocupación. Estaba claro que tenía miedo de que ella declinara la invitación. El hecho de que aquel fuerte, valiente y masculino hombre pudiera demostrar sus temores tocó alguna fibra profunda de la feminidad de ella.
Ofreciéndole una sonrisa que denotaba inseguridad, y de la manera más impersonal que pudo, le dijo:
– En vista del considerable esfuerzo que habéis hecho en mí honor, sería una grosería por mi parte no probar la comida.
Un innegable alivio relajó los hombros de Philip, quien sonrió. Tomándola de la mano la condujo hasta la mesa. El calor que expelía su mano se metió en ella, e involuntariamente Meredith apretó los dedos. Él los apretó a su vez y su sonrisa se ensanchó. Sus ojos estaban tan abiertos de excitación que ella no pudo evitar reírse.
– ¿Qué es lo que te hace gracia?
– Tú. Tu expresión me recuerda la época en que Albert, con once años, me sorprendió con un poema que él había escrito en mi honor. Aunque yo era la receptora del regalo, él estaba mucho más excitado que yo.
Sus palabras se apagaron poco a poco mientras se daba cuenta de lo que sin querer acababa de revelar: que conocía a Albert desde que era un niño. Excepto a Charlotte, ella no había contado jamás a nadie cómo había entrado Albert en su vida. No le importaba a nadie, y no tenía ganas de que le hicieran preguntas sobre ese tema, especialmente porque eso la llevaría a otros asuntos de los que se negaba a hablar. Tal vez Philip no se habría dado cuenta del desliz de su lengua. ¿Se vería desde fuera su desconcierto?
Ciertamente, así era, porque él la miró intrigado y luego dijo:
– No pasa nada, Meredith, ya sabía que Albert fue de niño deshollinador de chimeneas. Y que tú lo rescataste. Y que desde entonces ha vivido contigo.
Un frío le recorrió la espalda. Por Dios, ¿cómo habría descubierto esas cosas? Y si sabía aquello sobre la infancia de Albert, ¿era posible que también supiera algo sobre la suya? Inmediatamente en su mente se formó una imagen de Philip, con su naturaleza inquisitiva, investigando sobre su pasado como lo había hecho antes en sus expediciones de anticuario. Una parte de ella no daba crédito a esa idea, pero el miedo que le producía pensar que cualquiera pudiera investigar en su pasado era una preocupación que tenía desde siempre en algún rincón de su mente, como sí fuera un demonio esperando el momento de salir del infierno para vengarse.
Forzando en su tono de voz una calma que estaba lejos de sentir, dijo:
– ¿Cómo llegó a tus manos esa información?
– Me lo ha contado Albert -contestó él aparentemente sorprendido por la pregunta.
– ¿Él te lo ha contado? -dijo ella sacudiendo la cabeza, aliviada porque obviamente Philip no había estado investigando por ahí y no sabía nada de su pasado, pero completamente aturdida. Albert nunca hablaba de los horrores de su infancia-. ¿Cuándo? ¿Y cómo pudo llegar a decirte algo tan… personal?
– El otro día hablamos en el almacén. Y en cuanto a sus razones, le motivó lo mucho que se preocupa por ti. Intentaba hacerme comprender exactamente qué tipo de mujer eres: amable, generosa, entregada. No un tipo de mujer con la que se pueda jugar.
– Ya… ya veo. -«Querido Albert», pensó. Había compartido algo doloroso con un hombre que era un completo extraño para él, algo que lo podía haber convertido fácilmente en un objeto de ridículo o de pena. Y todo por protegerla a ella-. Espero que no lo hayas juzgado duramente. No ha tenido la culpa de su desafortunada infancia. -«Ninguno de nosotros la tuvimos», pensó.
– ¿Eso es lo que piensas de mí, Meredith? ¿Que soy el tipo de persona que podría mirar con desaprobación a un joven porque de niño lo trataron brutalmente?
El inconfundible dolor que se reflejaba en sus ojos y en su voz la hizo sentirse avergonzada. Philip había demostrado, cuando menos, ser un hombre decente y bueno. Un hombre íntegro.
– No. No pienso que lo hayas hecho. Pero estarás de acuerdo conmigo en que mucha gente no es tan generosa. Y yo tiendo a proteger mucho a Albert.
– Albert es un joven encantador, Meredith -dijo él apretando su mano-. Y admiro su lealtad y su valentía. Su fuerza interior. Y aunque aprecié la manera en que me intentaba dar a entender tus exquisitas cualidades, no había necesidad de que lo hiciera. Yo ya las conocía.
Sus suaves palabras y la intensa mirada que le dirigía hicieron que sus emociones se pusieran a hervir. Antes de que ella se pudiera recuperar, él sonrió y dijo:
– ¿Y qué hay de ese regalo que el Albert de once años te hizo, y que de alguna manera yo te he recordado?
Ella tragó saliva para recuperar la voz.
– Cuando me encontré con Albert, él no sabía leer ni escribir. Después de haberle enseñado, su primer esfuerzo consistió en escribir un poema en mi honor. Tenía el mismo tipo de expresión de ininterrumpida felicidad que has puesto tú cuando he dicho que me quedaba a cenar. Y me he sentido tan halagada como me sentí entonces.
– Estoy seguro de que todavía recuerdas las palabras de aquel poema.
– Oh, sí. Y todavía lo conservo, a buen recaudo junto con mis más preciadas posesiones. -En su mente pudo ver cada una de aquellas palabras, escritas con cuidadoso esmero-. ¿Te gustaría oírlo? -En el momento en que lo dijo se preguntó qué la había impulsado a hacerle aquella oferta sin precedentes. Nunca había compartido con nadie el poema de Albert. Ni siquiera con Charlotte.
– Sería un honor.
Ya era demasiado tarde para echarse atrás. Tomando aliento, dijo:
– Leí: «Sobre miss Merrie. Sus mejillas como fresas, sus ojos como moras. Resplandece su sonrisa como una lumbrera. Me dio un santuario. Ya no soy un solitario».
El silencio se cernió sobre ellos durante varios segundos -lo cual fue una bendición-, mientras en la garganta de Meredith se formaba un nudo. Aquellas sencillas palabras, escritas en su honor por un muchacho roto y herido, todavía la afectaban. Y la hacían sentirse humilde.
– Un hermoso testimonio -murmuró él-. Y muy inteligente para un chico de once años. Fue capaz de captar tu esencia más íntima, tu viveza, tu naturaleza, con solo unas pocas palabras. Entiendo que ese poema sea tan importante para ti. -Él se acercó y dulcemente le acarició una mejilla con la yema de los dedos-. Gracias por haberlo compartido conmigo.
Un calor ascendió por las mejillas de Meredith.
– No se merecen.
– Ven. Déjame que te muestre las delicias de la comida mediterránea y del Oriente próximo. Bakari es un excelente cocinero. -La condujo hasta la mesa baja que había delante del fuego, y luego se sentó sobre uno de los mullidos almohadones marrones, con sus largas piernas cruzadas. Mientras golpeaba el cojín que había al lado del suyo, invitándola a tomar asiento, Philip la miró con aire bromista-: Si te quedas de pie acabaré con tortícolis.
Meredith miró hacia el cojín y le asaltaron las dudas. Si solo estar de pie al lado de aquel hombre le resultaba problemático, reclinarse cerca de él entraba directamente en la categoría de «muy imprudente». Dirigió sus ojos hacia Philip, quien la miraba con expresión divertida.
– Tienes mi palabra de que no te voy a morder, Meredith.
Sintiéndose de repente ridícula por sus dudas, se arrellanó lentamente en el cojín de seda de color esmeralda.
– Puede parecer un poco extraño al principio -dijo él colocando unos cuantos cojines más detrás de ella-, pero después de que hayas cenado de esta forma, créeme, la formalidad del comedor habrá perdido todo su atractivo para ti.
Incorporándose sobre las rodillas con un movimiento ágil, él dirigió su atención hacia los objetos que había sobre la mesa, y ella tuvo la oportunidad de cambiar de posición, arreglándose la falda y colocando sus piernas en la misma posición en que las tenía él. Una vez que estuvo cómodamente sentada, tuvo que reconocer que aquello era mucho más cómodo que una dura silla de madera.
– ¿Te apetece beber algo? -preguntó él alcanzando una botella de cristal de largo cuello llena de un líquido de color claro.
– Gracias.
Con la mirada puesta en ella, rozó el borde de su copa con la copa de ella y el suave tintineo del cristal llenó la habitación.
– Por una velada memorable.
Temiendo no poder decir nada, ella asintió con la cabeza, y luego sorbió un trago de licor.
– Delicioso -dijo degustando la dulzura suavemente persistente que le dejaba un fresco sabor en la lengua-. Nunca había probado nada como esto. Parece vino… pero no. ¿Qué es?
– La verdad es que no estoy del todo seguro. Es una receta secreta de Bakari, que él no comparte con nadie. Una vez intenté espiarle mientras lo preparaba, pero me descubrió. Y me castigó por ello.
– ¿Te castigó? ¿Cómo? -preguntó ella alzando las cejas.
– Se negó a prepararla durante meses. Nunca más cometí el mismo error. No sé cómo la hace, simplemente la disfruto cuando la prepara.
Dejando a un lado la botella, Philip levantó la tapa de una sopera. Un delicioso y exótico aroma que no se parecía a nada que ella hubiera olido antes le llegó como un soplo de fragante vapor. Su estómago se retorció de hambre. Echándose hacia delante, le observó mientras servía una cremosa sopa en unos delicados cuencos de porcelana.
– ¿Qué es?
– Avgolémono. Es una sopa griega a base de huevo y limón.
Con la primera cucharada que se llevó a la boca sus ojos se entornaron disfrutando del extraño sabor que se deslizaba por su paladar.
– Increíble.
Cuando hubo terminado la sopa, y mientras esperaba con avidez el siguiente plato, Meredith sintió que la inquietud y el azoro habían desaparecido. Él le acercó un plato con un delicioso pescado asado, aliñado con unas cuantas especias aromáticas que ella no pudo reconocer, y acompañado de espárragos hervidos. Después de cada bocado, sus ojos se entornaban y un «hum» de satisfacción escapaba de su boca.
– Se ve que eres una mujer de grandes pasiones, Meredith.
Sus ojos se abrieron de par en par y se encontró con la mirada de él, quien la estaba observando por encima de los cristales de sus gafas con una expresión medio divertida y medio extasiada.
– ¿Por qué lo dices?
– Porque solo alguien con una naturaleza apasionada puede disfrutar de la comida con ese abandono.
Se sintió incómoda. Por todos los cielos, en ese entorno tan poco familiar se había olvidado por completo de sus buenas maneras.
– No te sientas incómoda -dijo él; sus palabras y el hecho de que hubiera adivinado su reacción solo sirvieron para hacer que sus mejillas se sonrojaran aún más-. Tu entusiasmo es un gran cumplido no solo para Bakari, sino también para mí. Me halaga que te sientas lo bastante cómoda conmigo como para bajar la guardia.
¿Cómoda? Casi se echó a reír. No había nada cómodo en los calores y estremecimientos, o en la excitación y la aceleración del pulso que le provocaba aquel hombre. Pero, en el momento en que esa idea llegó a su mente, no pudo negar que de una manera completamente diferente, que no sabía definir, se sentía realmente cómoda a su lado. Disfrutaba de su compañía. Del sonido de su voz. De su risa y su inteligencia despierta. No podía evitar pensar que si las circunstancias hubieran sido otras, posiblemente habrían podido ser… amigos.
¿Amigos? ¿Amiga del heredero de un condado? Por Dios bendito, estaba para que la encerraran.
– Tienes una expresión de lo más concentrada-comentó él-. ¿Te importaría compartir tus pensamientos conmigo?
Pensó por un instante no hacerlo, pero enseguida decidió que tal vez debería, al menos para recordarle lo diferentes que eran.
– Estaba pensando en lo muy diferentes que somos.
– ¿Y bien? Eso es muy interesante, ya que yo estaba precisamente pensando en lo mucho que nos parecemos.
– No puedo imaginar cómo has llegado a la conclusión de que dos personas que proceden de estratos sociales tan diferentes pueden llegar a parecerse.
– Puede que nuestras procedencias no sean tan opuestas como imaginas. ¿Por qué no me hablas de la tuya?
El pánico se le instaló en el estómago y apartó la mirada de él. Nada en su tono de voz o en su expresión indicaba algo que no fuera amable interés… ¿o había algo más? «Tranquila. No es nada raro que quiera conocerte. No se trata más que de una simple conversación», pensó. Forzando una risa apagada, ella dijo:
– Tus antecedentes son espléndidos, en tanto que apreciado miembro de la alta sociedad. Heredero de un condado. Me temo que es bastante difícil superarlo.
– Es posible -dijo él encogiéndose de hombros-. Pero la riqueza y la posición social no garantizan la felicidad.
Algo en su voz indicaba que estaba hablando por experiencia, y aunque eso despertó toda su curiosidad, la cautela le decía que seguir con aquella conversación podría llevarle a preguntas a las que no sería capaz de responder con sinceridad. Y por primera vez en muchos años, le pareció que mentir no era lo más adecuado.
Bajando la mirada se dio cuenta de que una parte de los volantes de su falda descansaba sobre una de las rodillas de él, con la pálida muselina como si fuera una mancha de color sobre sus oscuros pantalones. La visión de su falda tocando esos fascinantes pantalones bombachos fue inexplicablemente íntima. Excitante. Y la sedujo de una manera que hizo que el calor que sentía se dirigiera directamente a su corazón.
– ¿Cómo eras, Meredith?
Ella volvió a levantar la mirada hacia él, quien la estaba mirando con unos ojos que parecían muy atentos y llenos de preguntas.
– ¿Qué quieres decir?
– De niña. ¿Cómo eras de niña? ¿Qué era lo que te gustaba hacer? ¿Cómo era tu familia? -Un extremo de su boca se levantó adoptando un gesto avergonzado, pero aquella expresión no llegó a alcanzar sus atentos ojos-. Creo que soy insaciablemente curioso.
En la mente de ella centellearon imágenes que había luchado durante años por borrar, y las alejó de sí misma. Odiaba tener que mentir a aquel hombre, pero no tenía otra alternativa. Intentando dejar a un lado el sentimiento de culpabilidad, volvió a repetir la misma mentira que había contado muchas más veces de lo que le hubiera gustado admitir.
– Mi infancia fue normal y feliz -dijo ella, poniendo en palabras la fantasía que tantas veces había tejido su lengua-. No éramos ricos, pero vivíamos bien. Residimos en diferentes lugares durante unos cuantos años, dependiendo de las demandas que tenía mi padre como profesor particular. Cuando él murió, mi madre se puso a trabajar como gobernanta para una prominente familia de Newcastle. Yo viví allí, con mi madre, hasta que ella falleció, momento en el que me vine a Londres y me establecí aquí como casamentera. Ya había tenido una serie de éxitos antes en ese ámbito que me ayudaron a elegir este oficio.
– ¿No tienes hermanos?
– No. -Deseosa de cambiar de conversación, le sonrió diciendo-: Al contrario que tú. Eres muy afortunado de tener a lady Bickley. Siempre quise tener una hermana.
– Sí, ella es una bendición para mí. Sin Catherine, mi infancia habría sido insoportablemente sombría. -Viendo la expresión de sorpresa de Meredith, Philip añadió-: Solo porque estuve rodeado de comodidades materiales eso no significa que fuera feliz.
Una innegable curiosidad, mezclada con confusión, la asaltó, y sintió pena por él, pues no había duda del dolor que transmitían aquellas palabras. ¿Qué fue lo que le hizo ser desgraciado? Ella había pasado incontables horas deseando lo que él tenía -una familia normal, una vida respetable, ser alguien decente. ¿Por qué todo eso no había sido suficiente para él?
– Yo… lamento mucho que no hayas sido feliz, Philip.
– Y veo que te has sorprendido mucho de que no lo fuera. Te estarás preguntando cómo puedo haber crecido en un entorno como este y sentirme triste -dijo abarcando con un gesto la opulenta habitación.
– No puedo negar que me parece difícil de imaginar.
Apartando su plato y su copa, él se echó hacia delante, apoyando las manos en las rodillas.
– ¿Alguna vez te has sentido sola, Meredith? ¿Tan sola que no… podías soportarlo? ¿Te has sentido sola, incluso cuando estabas rodeada de gente?
Los recuerdos y los sentimientos que ella había enterrado hacía mucho tiempo salieron a la superficie. Por el amor de Dios, había pasado la mayor parte de su vida sintiéndose exactamente así. Incapaz de responder, pero incapaz también de esquivar la mirada de dolor que sentía florecer en los ojos de él, se quedó simplemente mirándole a los ojos, esperando que él pudiera leer la respuesta en los suyos.
– Cuando era niño, siempre me sentía como si me hubiera quedado fuera, mirando por la ventana con la nariz pegada al cristal -dijo él en voz baja-. Era tímido y torpe, fofo y asustadizo, obligado a llevar unas gafas de gruesos cristales; todos esos rasgos se hacían más presentes cuando estaba con los demás niños, a los que veía como algo que yo no podría llegar a ser jamás. Veía poco a mi padre, ya que él pasaba la mayor parte del tiempo viajando por sus propiedades. MÍ madre era muy hermosa, pero tenía una salud muy frágil; murió cuando yo tenía doce años, y la relación con mi padre fue haciéndose poco a poco cada vez más fría… -Su voz se apagó y sus ojos mostraron un brillo angustiado y distante.
Sin pensarlo, ella se acercó y le agarró una mano. Como si acabara de salir de un trance, él miró hacia abajo, hacia aquella mano que descansaba sobre la suya. Luego alzó la vista, y a ella se le cortó la respiración al ver la absoluta desolación que había en sus ojos.
– Fue culpa mía -dijo él con una voz temblorosa y emocionada, en franca contradicción con el tormentoso fuego que ardía en su mirada-. Le había prometido a mi padre que cuidaría de mi madre, y que la mantendría ocupada hasta que él volviera de una visita que había ido a hacer a su contable. Aquel día, ella se sentía algo mejor, como le pasaba a veces, y como siempre que se sentía fuerte, quiso salir de casa. Mi padre me pidió que no la dejara salir hasta que él volviera. Le di mi palabra… -Philip tragó saliva y continuó hablando-: Le di mi palabra, pero entonces… me quedé dormido. -Sacudió la cabeza, y un sonido amargo escapó de su garganta-. Me quedé dormido mientras mi madre me leía un libro. Luego ella salió de casa y se fue al parque. La pilló la lluvia y se resfrió. Murió tres días después.
– Oh… Philip. -Se sintió conmovida por él al imaginarse a aquel muchacho culpándose a sí mismo y a su padre haciendo lo mismo-. Tú solo eras un niño.
– Que no mantuvo su palabra. -Levantó la vista de sus manos entrelazadas y su mirada se cruzó con la de ella-. Si yo hubiera mantenido mi palabra, ella no habría salido de casa.
– Pero tu madre era una mujer madura, que fue víctima de una decisión equivocada; de una decisión que tomó ella misma.
– Una decisión que no habría tomado si yo hubiera mantenido mi palabra. -Los ojos de Philip parecían arder dentro de los de ella-. Cuando mi padre supo que le había fallado, que ella había salido de casa, me dijo que un hombre vale tanto como vale su palabra. Que un hombre que no hace honor a su palabra no es nadie. Hasta aquel día nunca había fallado al mantener mi palabra. Habría fallado de otras maneras, pero no de ese modo. Y no quiero volver a hacerlo nunca más.
En ese momento, ella comprendió de repente en qué se basaba la determinación de aquel hombre por romper el maleficio y por casarse antes de que falleciera su padre. Era una simple cuestión de cumplir la palabra que le había dado a su padre. Philip le había dado su palabra de que lo haría.
– La muerte de mi madre abrió un profundo abismo entre mi padre y yo. Él se echaba la culpa a sí mismo y me la echaba a mí. Yo me echaba la culpa a mí mismo, y ninguno de los dos podía salvar el profundo abismo que nos separaba. Catherine nos intentó ayudar recordándonos que, incluso antes de aquel día fatídico, la enfermedad de mi madre había empeorado tanto que ya no había ninguna esperanza. Mi padre y yo lo sabíamos, pero los dos estábamos a su lado cuando murió, y los dos la vimos sufrir y luchar por cada bocanada de aire. Seguramente no le habrían quedado muchos más meses de vida, pero murió antes de lo que le tocaba. -Philip dejó escapar un largo suspiro-. Mientras mi padre pasaba la mayor parte de su tiempo cuidando sus propiedades, yo pasaba el mío en compañía de una sarta de desinteresados profesores privados. La situación empeoró cuando me enviaron a Eton, donde aprendí que los chicos, no importa lo bien educados que se les suponga, pueden infligir grandes dolores, no solo con sus puños, sino también con la crueldad de sus palabras. El hecho de que yo fuera un fracaso en la escuela en todos los sentidos (excepto en el académico) no ayudó a mejorar la relación con mi padre. Ver a Catherine durante mis vacaciones escolares fue el único rayo de sol durante aquellos oscuros años. Ella y el placer que encontraba en los estudios cuando me perdía en el pasado investigando las vidas de otras personas a las que no había conocido.
Hizo una pausa de varios segundos, y entonces pareció sacudirse los recuerdos del pasado y su mirada volvió a fijarse en ella.
– Dado que tanto mi padre como yo necesitábamos escapar de la tensión que crecía entre nosotros, él me ofreció la oportunidad de que continuara mis estudios en el extranjero, y yo me agarré a aquella oportunidad. Hicimos el trato de que, a cambio de su ayuda financiera, debería regresar a Inglaterra y casarme. Por mucho que yo deseara marcharme, estaba asustado por salir de casa. Era obsesivamente tímido, y todavía era torpe y asustadizo. -El fantasma de una sonrisa rozó sus labios-. Pero una vez que salí de Inglaterra y llegué a lugares donde nadie me conocía ni había tenido noticias de mis pasados fracasos, me di cuenta de que la libertad me hacía ser más fuerte. La fatigante actividad física que requerían mis viajes, junto con el aire libre, me fortaleció, y por primera vez en mi vida sentí que pertenecía a algún lugar. Conocí a Bakari y después a Andrew, quien no solo es un boxeador entusiasta, sino también un experto esgrimista. Él me enseñó el arte del boxeo y de la esgrima, y yo le enseñé a descifrar escritos antiguos. Cuando nos conocimos, él tenía tan pocas ganas de hablar de su pasado como yo, y enseguida nos hicimos amigos. De hecho, Catherine, Bakari y Andrew son los únicos amigos de verdad que tengo.
Su voz se fue apagando, y el silencio los envolvió. Ella quería decir algo, pero ¿qué podía decirle a un hombre que acababa de abrirle el alma? ¿Un hombre al que ella no le había ofrecido nada más que una sarta de mentiras? «No seas ingenua; la honestidad solo funciona cuando no tienes nada que esconder», le dijo su voz interior.
Sentimientos contradictorios la bombardeaban con tal rapidez y tal fuerza que no era capaz de separarlos unos de otros para distinguirlos mejor: simpatía, culpabilidad, compasión, conmiseración.
Profundas y perdurables emociones.
La abrumaba la necesidad de tocarlo y de consolarlo, y necesitó toda su fuerza de voluntad para no caer en sus brazos. En lugar de eso, le apretó con fuerza la mano.
– Lo siento Philip -dijo con unas palabras y un gesto que eran insuficientes para expresar la profundidad de sus confusos sentimientos.
– Gracias. -La tensión que embargaba la expresión de su semblante se relajó un poco-. Durante años mantuve correspondencia regular con mi padre. Al principio nuestras cartas eran frías, pero con el tiempo fue desapareciendo parte de aquella tensión y ambos vimos claramente que nos era más fácil comunicarnos por escrito que cara a cara. Aunque toda aquella tensión volvió a aparecer de nuevo hace tres años, cuando él me escribió pidiéndome que regresara a Inglaterra y me concertó un matrimonio. Yo me negué. En parte porque todavía no estaba preparado para regresar a casa, pero también porque me había hecho bastante obstinado al respecto de mí mismo y no me gustó nada su autoritaria orden. Como puedes imaginar, nuestra relación sufrió un fuerte revés a causa de eso. Nos seguíamos escribiendo, pero todo era diferente. Y de repente recibí una carta en la que decía que se estaba muriendo. Por supuesto, aquello me hizo pensar que había llegado el momento de regresar a casa. Esperaba que mi regreso y mi intención de casarme pudieran cerrar la grieta que se abría entre nosotros. Pero entonces topé con la «Piedra de lágrimas».
– Sí. Y la verdad es que fue un desafortunado encuentro. -Otra oleada de simpatía la arrebató.
– En cierto modo sí, sobre todo después de la muerte de Mary Binsmore. Pero el maleficio no me ha traído solo mala suerte.
– ¿Cómo puedes decir eso? -preguntó ella levantando las cejas-. El maleficio te ha hecho perder a lady Sarah.
Acercándose la mano de ella hasta los labios, Philip le estampó un beso en la yema de los dedos, haciendo que un estremecimiento recorriera su brazo.
– Sí. Pero el maleficio también me condujo hasta ti.
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A Meredith se le paró el corazón por un instante, y luego comenzó a latirle de nuevo golpeando contra su caja torácica. «El maleficio también me condujo hasta ti.»
Antes de que ella pudiera pensar en una respuesta adecuada, aunque sin duda no la había, él sonrió.
– Perdóname, por favor. No pretendía aguarte la noche con fantasmas del pasado. Todavía nos quedan varios platos más de los que disfrutar, y Bakari me va a poner la peor de las caras si no sirvo sus obras de arte en el momento apropiado.
Estaba claro que deseaba cambiar de tema, y ella estaba más que deseosa de satisfacerlo. Sin duda la simple rutina, la naturaleza corriente de compartir la comida, les dispensaría del aire de intimidad y de cercanía al que habían llegado durante la conversación. Aunque ella no sabía cómo iba a borrar los incómodos sentimientos que su historia le había provocado.
Los siguientes dos platos consistían en unas rodajas muy finas de pato y un delicioso estofado de cordero, después de los cuales ella se sintió caldeada, reconfortada y relajada. Rodeados por los mullidos cojines, era como si ambos estuvieran metidos en un capullo aterciopelado.
– No podría decirte cuál de los platos era más delicioso -dijo ella viéndole levantar la tapa de otra de las bandejas-. Bakari es un excelente cocinero. Yo en tu lugar lo colocaría en la cocina en vez de en el vestíbulo.
– Espera a probar esto -rió él.
Le acercó un cuenco de porcelana china que contenía lo que parecía ser una combinación de flan y delgadas láminas de bizcocho, decorado con nueces picadas y un sirope dorado. Obviamente se trataba de un postre, pero de un tipo de postre que ella desconocía. Él metió una cucharilla en el cuenco y se la acercó a los labios. Le llegó un delicado aroma de miel y canela que la animaba a comer lo que le ofrecía, pero se detuvo dudando, con un estremecimiento que le recorría la espalda a causa de aquel gesto tan íntimo. Una cosa era compartir la comida con él; otra muy distinta que él se la diera.
– Pruébalo, Meredith -dijo Philip en voz baja-, Te aseguro que te va a encantar.
Ella abrió los labios y él le introdujo el bocado, y luego, lentamente, deslizó la cucharilla entre sus labios al sacársela de la boca. Una embriagadora combinación de sabores y texturas recorrió su paladar… El sedoso y suave flan, el esponjoso bizcocho, las crujientes nueces, la dulce miel y el matiz picante de la canela. El la estaba mirando; ella degustó el bocado y luego lo tragó tratando de ignorar la repentina aceleración de su corazón. El excitado deseo de él, que ella había intentado mantener escondido, volvía a la vida, punzándole por todos los rincones de la espalda.
Para su consternación y mayor fascinación, él se echó hacia atrás, reclinándose sobre el montón de cojines de su lado, y haciendo con ello que la camisa se abriera y dejase al descubierto su hombro izquierdo. Involuntariamente la mirada de ella se detuvo allí, y desde su bronceada garganta le recorrió el pecho hasta llegar a sus musculosas piernas.
– ¿Te ha gustado? -le preguntó Philip con voz profunda.
Ella volvió a alzar la mirada hasta sus ojos y se dio cuenta de que él la miraba con profunda concentración. ¿Que si me ha gustado? «Más que nada de lo que había visto antes», pensó ella. Miró hacia el cuenco de porcelana china que él todavía sostenía en una mano y un calor le subió por las mejillas. Cielos, se refería al postre.
– Es, hum, delicioso. -Cuando él volvió a meter la cucharilla en el cuenco, ella preguntó-: ¿No vas a comer tú un poco?
– Sí, me gustaría mucho. -Incorporándose le pasó a ella el cuenco y la cuchara, acercándose tanto que sus rodillas se tocaron.
Ella dio un respingo con la rodilla, y se quedó mirando el cuenco y la cuchara que ahora sostenía entre las manos. El significado de aquello era inconfundible. Su sentido de la precaución decía que dejara la comida en la mesa y se marchara de allí. Pero todo lo que había en ella de curiosidad femenina le decía que probara cómo era eso de alimentar a un hombre. «A ese hombre.»
Con el corazón saliéndosele del pecho metió la cucharilla en el cremoso postre y la acercó a los labios de él. Emocionada, le introdujo la cucharilla en la boca, pasándola lentamente por los labios al sacarla, al igual que había hecho él antes con ella. Lo observó mientras masticaba. Por todos los cielos, qué boca tan hermosa tenía aquel hombre. Al momento le vino a la memoria el recuerdo de esa boca sensual y firme frotándose contra su piel y sus labios.
Philip se incorporó y colocó la yema de uno de sus dedos sobre el labio inferior de ella.
– Una pizca de canela -murmuró. Luego se metió el dedo en la boca y chupó la agridulce esencia.
Ella se sintió como si acabaran de echarla a una hoguera. Antes de que Meredith pudiera pensar en qué hacer o decir, él le arrebató suavemente el cuenco y la cucharilla, y los dejó sobre la mesa. Luego tomó un plato oval de cerámica lleno con un surtido de fruta troceada, olivas y nueces peladas.
Colocó el plato a su lado y agarró un pequeño trozo de fruta con los dedos.
– Esto es un higo; es muy popular en Grecia desde tiempos antiguos. Pruébalo. -Ella se incorporó, pero cuando acercó la mano al plato, él negó con la cabeza y le acercó la fruta que tenía entre los dedos a los labios-. La costumbre es que el invitado coma lo que le ofrece el anfitrión de la mano de este; en caso de que al invitado le haya gustado la comida. Eso simboliza un armonioso final de cena.
– Ya veo -replicó ella, tratando de decirse que si iba a comer de su mano era solo para no romper una antigua costumbre y para no ofenderlo, pero aquella era una mentira tan banal que se arrepintió de haber buscado tal excusa en cuanto se le ocurrió.
Las costumbres antiguas no tenían nada que ver con que ella se incorporara y comiera el trozo de higo que él le ofrecía entre los dedos. En alguna parte de su cerebro se dio cuenta de que la fruta era dulce y exquisita, pero todo el resto de su mente estaba concentrado en la sensación de los dedos de aquel hombre tocando sus labios.
– El invitado puede devolver el favor al anfitrión, si así lo desea -dijo él-. De esa manera demuestra que la compañía le ha resultado agradable.
Por el amor de Dios, a ella aquella compañía le parecía mucho más que sencillamente agradable. Tentadora, incitante, excitante… Incapaz de rehusar, se agachó y tomó un trozo de naranja pelada, que a continuación le ofreció. Su mirada estaba fija en la de ella, y suavemente se introdujo la fruta y parte de los dedos de ella en la boca. Absorbió el cítrico jugo y retuvo un instante los dos dedos de ella entre sus labios. Meredith se estremeció cuando el calor de su boca le rodeó los dedos y su lengua empezó a restregarse por ellos. Involuntariamente, sus propios labios se abrieron en respuesta y exhaló un suspiro. Él se sacó los dedos de ella de la boca y luego los besó.
– Delicioso -dijo Philip después de tragar el trozo de fruta. Luego agarró una gruesa oliva negra sin hueso y añadió-: Después de la fruta dulce, el anfitrión debe ofrecer algo salado, para demostrar al invitado que lo tiene en la más alta estima.
Como si estuviera en trance, Meredith observó cómo él le acercaba la oliva a la boca, y el corazón no paró de darle brincos mientras Philip frotaba lentamente aquel manjar contra su labio superior antes de introducírselo en la boca. La salada fragancia de la oliva en su lengua provocó un intenso contraste con la dulzura del higo.
– El invitado puede devolver el favor al anfitrión, si así lo desea -dijo él buscando los ojos de ella con su oscura mirada.
De la misma manera que no podía negar que su compañía le agradaba, tampoco podía negar que lo tenía en la más alta estima. Por supuesto, hacer algo que significara admitirlo abiertamente ante él era una cuestión algo más que embarazosa. Y muy imprudente.
Aun así no pudo evitar tomar una oliva y ofrecérsela. Los oscuros ojos de Philip la miraban desde detrás de sus gafas, y vieron que a ella le temblaba la mano. El le agarró amablemente la mano y la acercó a su boca, introduciéndose lentamente la oliva y los dedos de ella entre los labios húmedos.
El deseo que ella tanto había intentado refrenar volvió a asaltarla, hirviendo en sus venas y acelerando su pulso. Deseaba tanto sentir esa piel en su boca que le dolían los labios.
– Y ahora -dijo él-, para acabar la cena, solo falta esto.
Del centro del plato él tomó una fruta del tamaño de una naranja, pero con una piel de color rojo púrpura.
– ¿Qué es?
– Una granada.
– Nunca había visto una, aunque había oído hablar de ella -dijo Meredith observando con interés.
– Se la llama también «fruta del paraíso», y a lo largo de la historia aparece en mitos y leyendas de diferentes culturas, así como en el arte y en la literatura.
– En realidad, la primera vez que la oí mencionar fue en Romeo y Julieta -dijo ella-. El canto de una alondra le dice a Romeo que está a punto de amanecer y que debe abandonar a su amada. Pero Julieta le dice: «de noche, canta en ese granado; créeme, amor, era el ruiseñor».
– Sí, recuerdo ese fragmento. Ella le asegura que no era la alondra la que le cantaba, sino el ruiseñor… porque no quería que él se fuera. ¿Te gusta Shakespeare?
«Habla, contesta, di algo, algo que pueda disipar esta insostenible tensión», le dijo su voz interior.
– Sí. Y Romeo y Julieta es mi favorita. Siempre me ha gustado dejarme atrapar por un libro, olvidando cualquier otra cosa que no sea estar inmersa en una historia que me transporta a otro lugar y a otro tiempo…
Su voz se fue perdiendo mientras una imagen de ella a los doce años se formaba en su mente. Alguien se había dejado un libro en su casa y ella lo encontró. Romeo y Julieta. Enseguida lo incluyó en su tesoro de objetos. Aquella noche, como había hecho muchas otras noches, se escondió en el armario que había bajo la escalera y estuvo leyendo a la luz de una vela, en ese caso viajando hacia el pasado de Verona y la desgarradora historia de un amor que no pudo ser. Las hermosas palabras hacían que se apagaran los ruidos que no quería escuchar, permitiéndola escapar, por unas pocas horas, de aquel lugar del que tan desesperadamente deseaba huir.
– ¿Estás bien, Meredith?
Aquella pregunta pronunciada en voz baja la trajo de nuevo al presente. Parpadeó para borrar las persistentes telarañas del pasado.
– Sí, estoy bien.
– Parecías muy triste.
– Romeo y Julieta es una historia triste -dijo ella forzando una sonrisa. Y no deseando hablar de historias de amor imposible, le preguntó-: ¿Y cómo se come la granada? ¿Como si fuera una manzana?
– No. Hay que abrirla y comerse las semillas. -Con la fruta todavía en la mano, tomó de la mesa un pequeño cuenco lleno de diminutas semillas rojas como perlas-. En el interior de la fruta hay gran cantidad de semillas; la granada ha sido durante mucho tiempo símbolo de la fertilidad, de la generosidad y de la vida eterna. Los antiguos egipcios eran incinerados con granadas con la esperanza de que resucitarían. -Metiendo la mano en el cuenco, sacó una semilla. Parecía como una diminuta gota de té en su dedo. Se la acercó a ella a la boca-. Hay una pequeña semilla comestible dentro de esta pepita. Pruébala.
Tras dudar un instante, Meredith aceptó el ofrecimiento, con los labios rozando la punta de su dedo como en un beso. Ella entornó los ojos mientras él arrastraba el dedo por su labio inferior al retirar la mano. Con un temblor en los labios, Meredith mordió suavemente la semilla. Una diminuta explosión de sabor salpicó su lengua y se le abrieron los ojos de golpe.
– ¿Es engañoso, verdad? -dijo él con una sonrisa. -Cierto. No esperaba que algo tan pequeño contuviera tanto sabor. Es ácido y dulce a la vez. Él tomó otra semilla con la yema del dedo. – ¿Te gusta, Meredith?
Su nombre, pronunciado con aquella ronca y profunda voz, la estremeció como una caricia. La pregunta en sí misma era bastante simple, pero a juzgar por el brillo que despedían sus ojos, no había duda de que Philip estaba preguntando si le gustaba algo más que el sabor de la fruta. Quería saber si le gustaba estar con él, así, siendo alimentada por él, alimentándole a él. Tocando sus dedos con los labios, saboreando sus dedos con la boca. Y por mucho que quisiera que fuese de otra manera, solo había una respuesta posible a todas esas preguntas.
Pero ¿iba a admitirlo? Podía hacer ver que no había entendido el sentido profundo de la pregunta. Debería hacerlo. Pero el ambiente de intimidad que los rodeaba, la opulenta decoración, la deliciosa comida y bebida, los detalles personales de su vida que él había compartido con ella, el deseo que emanaba de él, todo eso no hacía más que provocarle una especie de hipnotismo que borraba los límites entre lo que debería y no debería… o lo que era prudente o imprudente. Sí, tenía que disimular. Pero no podía.
– Sí, Philip, me gusta.
Los ojos de Philip brillaron aún más al oír aquella susurrada respuesta.
Sin decir una palabra, él apartó el cuenco, dejó la granada de nuevo en el plato y se puso en pie.
Antes de que ella pudiera dejar a un lado la desilusión, y empezara a sentir el alivio que debería suponerle un gesto que significaba que la cena se había acabado, él se detuvo a su lado y se agachó lentamente hasta sentarse en su mismo cojín, detrás de ella.
– Estira las piernas, Meredith. -Su suave petición le rozó el oído, provocando un estremecimiento de placer en la parte baja de su espalda.
Hizo lo que él le pedía, y luego se quedó rígida como un palo, asustada de que cualquier otro movimiento pudiera animarle -o desanimarle- más todavía. Él se acomodó detrás de ella, colocándose muy cerca y estirando sus largas piernas hacia delante, en la misma dirección que las de ella. La parte interior de las piernas de él tocaba la parte exterior de las de ella, de la cadera hacia abajo, mientras que su pecho le rozaba la espalda. Un estremecimiento le recorrió toda la espalda poniéndole de una manera inexplicable la carne de gallina, pues no tenía ni pizca de frío. De hecho, jamás había sentido menos frío en toda su vida. Se sentía rodeada por él, con el calor de su cuerpo envolviéndola como si la hubieran cubierto con un cálido edredón de terciopelo.
– Después de la comida -dijo él con las palabras rozando la parte posterior de su cuello-, la relajación es esencial. -Él empezó a frotarle los hombros con un movimiento suave y firme que la llenó de placer-. Estás muy tensa, Meredith. Relájate.
¿Relajarse? ¿Mientras él la tocaba? A pesar de que le parecía imposible, de repente sintió que no podía mantener por más tiempo aquella postura rígida contra las mágicas manos musculosas de Philip moviéndose sobre ella.
– Mucho mejor -dijo él-. Así es como se complacen todos los caprichos de un princesa vestida de seda… se la alimenta sobre cojines y luego se le da un masaje hasta que toda la tensión de su cuerpo se disipa.
Sus dedos se movieron masajeando lentamente hacia la parte superior de su cuello, y luego poco a poco empezaron a extraer las horquillas de su cabello. Ella alzó la cabeza, su mente buscaba una palabra de protesta, pero sus labios rehusaban colaborar. Liberado de las horquillas que lo aprisionaban, su pelo le cayó por los hombros hasta cubrirle la espalda.
– Vista así, rodeada de satenes y sedas, con el pelo cayéndote sobre los hombros, podrías ser la misma reina Nefertiti,
Aquellas palabras rozaron su nuca, y los labios y el cálido aliento de él acariciaron su extraordinariamente vulnerable piel. Un nuevo escalofrío, cargado de deseo sensual, vibró a lo largo de toda su espalda.
– ¿Sabes lo que significa «Nefertiti», Meredith?
Incapaz de pronunciar una palabra, ella negó con la cabeza.
– Significa «ha llegado la mujer hermosa». Los egipcios antiguos celebraban los encantos femeninos en los poemas que componían en honor al objeto de sus afectos. He traducido varios de los poemas que he ido descubriendo en mis viajes. Hay uno que es especialmente hermoso. ¿Te gustaría oírlo?
Una vez más, ella solo pudo asentir con la cabeza. Él se colocó más cerca, con su pecho apretado contra la espalda de ella, y ella cerró los ojos absorbiendo aquella sensación, dejándose penetrar por el placer, Con su aliento moviendo un mechón del cabello de Meredith, Philip empezó a susurrar:


Ella es como la estrella del alba,

cuando empieza un año feliz,

su piel es limpia y brillante,

y es hermosa su mirada,

dulce es la palabra de sus labios…

Se desliza por el suelo con elegante paso,

capturando con su andar mi corazón,

hace que los ojos de todos los hombres

se vuelvan a su paso para verla;

deleite tiene aquel al que ella abraza,

él es como el primero de los hombres.




Los brazos de Philip le rodearon el pecho, tirando de ella hacia atrás, apretándola contra su torso, y con los cálidos labios rozó un lado de su cuello.
– Meredith.
Murmuraba su nombre tan dulcemente. La besó con suavidad en el cuello. El placer y la pasión fluyeron por las venas de ella, despertando los anhelos y deseos que tanto había luchado por reprimir. Aquellas caricias la excitaban de una manera insoportable, confundiéndola. ¿Cómo había logrado hacer que se sintiera de esa manera con solo rozarla? Todo lo que jamás había visto u oído la dirigía hacia aquello que ocurre en la oscuridad, entre un hombre y una mujer que se desean, se abrazan y se hablan con los cuerpos. Y sabía que no podría resistirse.
Aquella suave caricia, aquella excitante ternura deshacía sus defensas, dejándola incapaz de resistirse al seductor señuelo de su voz suave y sus manos prometedoras. Con un leve gemido de rendición, Meredith se echó hacia atrás, se apoyó contra él, y volvió la cabeza para que los labios de Philip tuvieran un mejor acceso a su cuello.
Él le apartó el cabello de la nuca y recorrió con su lengua aquella zona de piel sensible. Un escalofrío la recorrió de pies a cabeza, y se estremeció entre los brazos de él en un vano esfuerzo por relajar el dulce dolor que sentía entre las piernas. Aquel movimiento hizo que sus nalgas presionaran contra la dura excitación de Philip, quien dejó escapar un brusco suspiro. «Solo una caricia más… solo un beso más… y luego lo detendré…», se decía ella.
Philip la oyó gemir, y sintió aquella vibrante excitación en sus propios labios. Estaba empezando a perder el control de una manera alarmante, y, a pesar de que aún podía darse cuenta de eso, parecía incapaz de domeñar sus deseos. Había preparado aquella velada para cortejarla, no para seducirla. Pero ahora que la tenía tan cerca, llenando todos sus sentidos, el deseo le dominaba. «Solo una caricia más… solo un beso más… luego me detendré…»
Él apartó a un lado su chal de encaje, desnudando un buen trozo de la pálida piel de ella, y dejándola expuesta al tacto de sus manos y sus labios. La besó dulcemente en los hombros, mientras sus manos se deslizaban a lo largo de su garganta y luego descendían hasta poder sujetar sus dos pechos entre las palmas.
– Philip. -Su nombre susurrado de una manera tan profunda le encendió como si ella hubiera acabado de echar un fósforo en un montón de leña. Y en ese momento Philip perdió la batalla que había estado librando contra los deseos de su cuerpo.
Con un gruñido, la apretó aún más fuerte con los brazos, de manera que sus labios se pudieran encontrar, y la besó de una forma que había pretendido que fuera suave, pero que inmediatamente se convirtió en caliente y exigente. Luego introdujo una mano por debajo de su canesú, acariciando su pecho desnudo. Mientras su lengua recorría la sedosa dulzura de su boca, sus dedos exploraron la exuberante blandura de su pecho y la dura excitación de su pezón. Philip sintió que los ahogados jadeos de Meredith le embriagaban, y al momento cualquier sensación de tiempo y espacio se borró, y esta fue reemplazada por una necesidad dolorosamente ardiente. Más. Quería más. Necesitaba más.
Con un chillido que era casi un grito de pánico, Philip se separó de aquellos labios, alegrándose al oír un chillido similar de protesta de ella. Con un gesto rápido se quitó las empañadas gafas y las dejó sobre la mesa, y luego hizo que ella se moviera hasta quedar reclinada en su regazo. Respirando con fuerza, Philip miró hacia abajo, hacia ella, tumbada en sus brazos. Avanzó una mano y tocó con la punta de un dedo el delicado hoyuelo de la parte inferior de su cuello, absorbiendo el frenético latido de su pulso.
– ¿Tienes idea de lo encantadora que eres? ¿De lo bien que se te ve en mis brazos? ¿De lo profundamente que me afectas? -Le tomó una mano y la apretó contra su pecho en el lugar exacto en el que el corazón le retumbaba como si estuviera corriendo por el desierto-. Esto es lo que me haces, Meredith. Cada vez que te veo, que pienso en ti, que te toco. -Abriendo varios botones de su camisa, él movió la mano de ella contra su pecho. Luego, cerrando los ojos para degustar el agudo placer de aquella mano frotándose contra su piel, le dijo-: Tócame.
Tras un breve momento de duda, ella abrió los dedos y poco a poco los fue pasando por su piel, rozando con las yemas sus pezones. Un rápido escalofrío lo recorrió. Oponiéndose al irresistible impulso de devorarla, Philip agachó la cabeza hacia su boca y pasó la lengua por su grueso labio inferior. Ella le devolvió la caricia, y ambas bocas se unieron en un largo, sensual y profundo conjunto de labios y lenguas.
Él la volvió a acomodar, echándola de espaldas hasta que estuvo completamente reclinada contra los mullidos cojines, y luego se tumbó a su lado. Abandonando la tentación de su deliciosa boca, llenó su mandíbula de besos, y luego fue bajando por la garganta hasta llegar a rozar con la lengua el inicio de sus pechos. Con mano temblorosa deslizó su canesú hacia abajo, dejando al descubierto aquellos exuberantes pechos coronados por dos excitados pezones de coral.
Dibujando círculos con su lengua alrededor de los pezones, Philip los recorrió uno a uno antes de metérselos en la boca. Ella dejó escapar un profundo y sensual alarido, e introdujo los dedos entre los cabellos de él a la vez que arqueaba todo el cuerpo, como si se le estuviera ofreciendo por completo. Pero aquello todavía no era suficiente.
Un mismo deseo recorría cada una de las venas de Philip, quien, con el pensamiento perdido en una niebla de excitación, deslizó una mano por debajo de las costillas de ella hasta llegar al abdomen, y de ahí siguió descendiendo hasta llegar al muslo y a la pantorrilla. Atrapando entre los dedos la suave tela de su vestido, empezó a deslizar la falda hacia arriba. Acto seguido, introduciendo una mano por dentro de la falda, le acarició los muslos.
Sintiendo aquella sedosa piel bajo los dedos y aquellos pechos en su boca, y oyendo los acompasados gemidos de placer de Meredith haciendo eco en su mente, el mínimo control que se suponía que aún podría poseer se evaporó como un charco en el desierto. En cuanto sus manos llegaron a las cintas de sus bragas, al momento se deshizo de aquella barrera.
«La quiero, la deseo.» Estas palabras martilleaban su cerebro como un mantra con el que alimentara el fuego que corría por sus venas. «Necesito tocarla. Ahora.»
Al primer roce de su dedo contra la íntima carne femenina, los dos se quedaron inmóviles. Ella dejó escapar un lento suspiro y él levantó la cabeza. Allí tumbada, con el pelo revuelto, con los ojos cerrados y unas oscuras manchas de excitación en las mejillas, con los labios entreabiertos, los pechos al descubierto y los pezones duros y erectos por efecto de sus labios y su boca, aquella mujer le desarmaba por completo. Sumida en la centelleante luz dorada de la chimenea, se le aparecía como una salvaje tentación, como una sirena encantadora a la que no se podía resistir.
Meredith abrió los ojos y sus miradas se cruzaron.
– Separa las piernas, Meredith.
Ella obedeció sin decir una palabra, y él deslizó la yema de su dedo por una carne femenina que estaba lisa, húmeda e hinchada… por su causa. Ella cerró los ojos con fuerza.
– Oh, cielos… -Apenas dos susurrantes palabras escaparon de sus labios y ella separó aún más las piernas.
Mirando su cara, estudiando la miríada de expresiones que se mezclaban en su semblante, él empezó a excitarla con un movimiento lento y circular. Poco a poco sus caderas comenzaron a ondular en respuesta, rozando su erección con cada uno de esos movimientos, hasta que él sintió que estaba a punto de estallar. Sus dedos empezaron a moverse a un ritmo más rápido, y la respiración de ella se fue haciendo cada vez más entrecortada, así como sus movimientos, como si tratara de encontrar algún alivio. Philip se tumbó sobre ella y la besó profundamente, metiendo la lengua en la calidez de su boca, a la vez que introducía primero un dedo, y luego otro, en el calor profundo de su cuerpo.
Ella se quedó rígida durante un instante, y él aprovechó para absorber el sabor de aquella boca con su lengua y la sensación de aquella carne caliente y húmeda apretándole los dedos, imaginándosela alrededor de su erección. El sudor le caía por la frente; con un gemido la besó aún más profundamente, imitando con la lengua la manera como se arqueaba el cuerpo de ella y moviéndose al unísono dentro de ella con los dedos. Las manos de Meredith se aferraron a los hombros de Philip y se hincaron en su carne. Su cuerpo apretó aún con más fuerza los dedos de él, a la vez que se arqueaba en un éxtasis de excitación. Apartándose de su boca, Philip se la quedó mirando, absorbiendo la sensación de los espasmos de ella alrededor de sus dedos, y quedándose obnubilado ante la erótica visión de la agonía de su orgasmo.
Un largo gemido salió de la boca de Meredith y los dedos que apretaban los hombros de Philip relajaron la tensión. Él sacó los dedos de dentro de ella, mientras ella dejaba escapar un profundo y susurrante suspiro. El almizclado aroma de su excitación le llenó la cabeza, y cerró los ojos apretando las mandíbulas para no dejarse llevar por el deseo arrebatado de enterrarse en su sedoso y húmedo interior.
La niebla sensual que envolvía a Meredith se fue disipando poco a poco, dejándola en un perdido limbo, en un estado que jamás antes había experimentado, y que su imaginación nunca habría llegado a concebir. Forzándose a abrir los párpados, Meredith se quedó quieta, observándolo. Él estaba tumbado de lado, con la parte superior de su cuerpo desnuda, y perfectamente inmóvil excepto por un pequeño músculo que palpitaba sobre su mandíbula cerrada. La estaba mirando fijamente, y los ojos le ardían de emoción. Él tomó la mano que ella tenía apoyada aún en su hombro y la besó en la palma, apretándola después contra su pecho. Sus latidos repicaban contra los dedos de ella.
Lo miró de arriba abajo. Tenía el cabello revuelto a causa de las caricias de sus dedos, la camisa medio abierta y colgando hacia un lado, y, que Dios la ayudara, ella no deseaba otra cosa más que arrancarle aquella camisa para explorar cada uno de sus rincones con sus dedos, con más profundidad. Su mirada se dirigió más abajo, fijándose en cómo su erección empujaba contra sus pantalones bombachos de una manera altamente cautivadora. Ella estaba deseando tocarle, arrancarle aquella barrera de tela y verlo, y sentirlo dentro de ella compartiendo con él la más íntima de las caricias. Y era obvio que él estaba deseando lo mismo. Pero no lo había hecho. Y aquella verdad la golpeó en el rostro como una bofetada -ella no habría sido capaz de detenerle si él le hubiera hecho el amor. Más aún, si en aquella circunstancia hubiera podido hablar, le habría pedido que le hiciera el amor.
Esa realidad se dio de bruces con la persistente telaraña de deseos que todavía empañaba su sensatez, bombardeándola con una plétora de recriminaciones. Por Dios, ¿en qué había estado pensando? En un abrir y cerrar de ojos había perdido la respetabilidad y se había convertido en el tipo de mujer que siempre se había prometido que jamás sería.
Apartando la mano de su pecho, se movió hasta quedarse sentada. Un fuego al rojo vivo teñía sus mejillas mientras se colocaba de nuevo el canesú cubriéndole el pecho y luego se estiraba la falda. Una imagen de sí misma, con las piernas separadas y la espalda arqueada ofreciéndosele lascivamente con todo el cuerpo, cruzó por su mente. La educación contra la que tan duro había luchado, y que ella creía que había borrado por completo, la había derrotado en el primer momento en que se había puesto a prueba. Pensó que debería sentirse agradecida por el autodominio de él, porque estaba claro que ella no poseía ninguno.
Tenía que irse. Inmediatamente. Antes de que dijera o hiciera cualquier otra cosa que la humillara aún más. Porque incluso ahora, con la fría realidad de sus actos cara a cara, no deseaba otra cosa que caer de nuevo entre sus brazos y dejar que la magia volviera a empezar otra vez. Aquella embriagadora caricia le había arrebatado el control y la había vuelto vulnerable de una manera que la aterrorizaba.
Lágrimas calientes se formaron en sus ojos, y apretó los labios para refrenar el llanto que ascendía por su garganta. Frenética, intentaba recogerse el pelo con una trenza anudada en un moño, a la vez que trataba de encontrar sus horquillas. Cuando ya había recogido varias se las empezó a colocar en el cabello.
– Meredith, detente -dijo él incorporándose y agarrándola por las muñecas, interrumpiendo sus esfuerzos por arreglase el cabello. Ella tiró de los brazos, pero él no la soltó. Luego ella dejó escapar un profundo suspiro, tratando de alejar el pánico que amenazaba con apoderarse de ella.
Reuniendo lo poco que quedaba de su dignidad, se obligó a mirarlo a los ojos.
– Por favor, déjame marchar. Me quiero ir.
– Ya lo veo. Pero no puedo dejar que te vayas… no así. Tenemos que hablar.
– No tengo nada que decir… excepto que lo siento.
– ¿Por qué demonios te disculpas?
– Por mi… comportamiento. -Por el amor de Dios, le era casi imposible mirarlo a los ojos.
Él la miró con preocupación y, soltando una de sus manos, rozó dulcemente uno de los bucles que le caían sobre la frente.
– Dios mío, Meredith, no tienes nada de qué disculparte. Has estado… extraordinaria. Si alguien debe pedir disculpas, ese soy yo; pero, que Dios me perdone, no puedo disculparme por algo que ha sido tan hermosa. Lo único que lamento de esto es que obviamente sentirás remordimientos por lo que hemos compartido.
– ¿Y cómo no iba a nacerlo? Ha sido un error.
A Philip se le oscureció la mirada.
– No ha sido un error. Ha sido increíble. E inevitable, dada la atracción que existe entre nosotros dos. Pero es posible que fuera precipitado. -Él le rozó una mejilla con los dedos-. Aunque yo, obvia y desesperadamente, quería hacerte el amor, no tenía esta noche ninguna intención de seducirte.
– ¿Ah sí? ¿Y entonces para qué te tomaste tantas molestias? -dijo ella abarcando con la mirada toda la habitación.
– Para cortejarte. Apropiadamente.
– En lo que hemos hecho no ha habido nada de apropiado, Philip.
Y ella lo sabía. Lo sabía desde el momento en que entró en aquella habitación. Desde que decidió quedarse. A nadie más que a sí misma podía culpar por el resultado de la velada. Cielos. Habría sido tan cómodo echarle la culpa a otro, o a cualquier otra cosa. A él, pero él no había tomado nada que ella no le hubiese dado libremente. Al vino, pero ella solo había bebido un vaso.
– Te aseguro que mis intenciones eran honradas. Pero cuando te tuve entre mis brazos, me temo que me olvidé de todo lo demás. -Philip la agarró de la barbilla con una mano-. Tú me embriagas, Meredith. Toda tú me cautivas. Sí, deseo hacerte el amor, pero quiero aún mucho más que eso.
Meredith se quedó rígida y lo miró fijamente con pavor. Sus palabras, su seriedad, la afirmación de que había preparado aquella cena para cortejarla apropiadamente y de que sus intenciones eran honradas… acabaron por hacer que la sangre se le subiera a la cabeza.
Por Dios, ¿acaso estaba intentando pedirle que se casara con él?
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Meredith se puso de pie en un salto, intentando ocultar la preocupación que sentía. Abandonando la idea de arreglarse el pelo, buscó su bolso por la habitación, con cada una de las fibras de su cuerpo pensando en escapar antes de que él pusiera voz a una proposición imposible. Philip se levantó y la agarró por los hombros.
– Meredith…
Ella le colocó dos dedos contra los labios interrumpiendo sus palabras. Intentando mantener la calma en la voz, dijo:
– No digas nada más.
– ¿Por qué no? -El dolor y la consternación se reflejaban en sus ojos.
«Porque sé que un simple no no te satisfará, sé que querrás más explicaciones. Y yo no puedo pensar en una mentira que te pueda convencer en mi actual estado de confusión. Y no puedo decirte la verdad. Y porque ahora es obvio adonde nos conduce lo que dices: a mí tumbada boca arriba», pensó.
– Porque yo… yo no estoy dispuesta a oír nada más. Necesito tiempo. Tiempo para pensar, y eso no lo puedo hacer en tu presencia. Tú me… me distraes mucho.
Poco a poco la tensión fue abandonando el rostro de Philip.
– Tú me afectas a mí de la misma manera. Y por eso…
– ¡No! -gritó ella enrojeciendo de miedo, un miedo que se hacía aún mayor por la indudable pena y confusión de la mirada de Philip-. Por favor, Philip. Por favor. No digas nada más. Ahora no.
Su mirada fija la ponía completamente fuera de sí.
– Tú sabes qué es lo que quiero pedirte, Meredith.
No se atrevía a aceptar lo que sabía hasta que él se lo hubiera confirmado.
– Sí. Pero no aquí. No ahora. Yo… necesito pensar.
Él se quedó estudiando su expresión durante unos minutos.
– De acuerdo, pero tenemos que hablar de esto, Meredith.
– Pero ahora no -dijo ella asintiendo con la cabeza. «No hasta que pueda poner en orden mis pensamientos y pueda volver a levantar mis defensas contra ti», pensó.
– Volveré a buscarte en cuanto haya pedido que preparen el carruaje -dijo Philip abandonando la habitación y cerrando la puerta suavemente tras él al salir.
En cuanto Meredith se quedó sola, escondió la cara entre las manos.
Por Dios, ¿qué había hecho?
Albert descorrió las pesadas cortinas de terciopelo azul y miró por la ventana del salón. Sin siquiera un rayo de luz de luna, nada diferenciaba de la negrura su propia silueta reflejándose en su mirada. Oyó el reloj de pared que anunciaba la medianoche. Seguramente miss Merrie estaría a punto de regresar de su cena en sociedad. ¿Se decidiría lord Greybourne por alguna de las muchachas elegidas para hacerla su esposa? ¿O se dejaría guiar por su corazón?
Una imagen de Charlotte se formó en su imaginación. Apretando los ojos reposó la frente en el frío cristal y dejó escapar un largo suspiro. Hacía horas que ella había subido al piso de arriba para acostar a Hope y no había vuelto a bajar. Obviamente también ella se había ido a dormir.
Al instante, la primera imagen desapareció y fue reemplazada por otra de Charlotte tumbada en la cama, con su rubia cabellera desparramada sobre la almohada y destellos de luces sobre su dorada piel. Su cuerpo se estremeció y apretó los dientes tratando de borrar aquella sensual imagen, pero sin conseguirlo. Alzando los brazos, ella decía «Albert…». Un gemido de deseo no satisfecho se le escapó de la boca.
– Albert…, ¿estás bien?
Sus ojos se abrieron como platos y miraron hacia arriba. Reflejada en la ventana, la vio a ella de pie en el pasillo.
El color le subió a las mejillas. Tragándose una maldición, trató de aplacar su obvia excitación, pero no le fue posible. Y, por todos los diablos, se había dejado la chaqueta y el gabán en la habitación. No había manera de que ella no notara en qué estado se encontraba.
– Estoy bien. -Aquellas palabras le salieron con un extraño tono ronco.
Vio su reflejo, vio cómo ella dudaba, rogando con todas sus fuerzas que se marchara y le dejara solo, pero en lugar de eso, Charlotte frunció el entrecejo y se encaminó lentamente hacia él.
– No pareces estar muy bien. Te oí lamentarte… ¿te has hecho daño?
– No. -Esta palabra salió de su garganta como un murmullo.
Su corazón se aceleraba más y más a cada paso que ella daba, y no paró de avanzar hasta que estuvo a su lado. Su delicado y exquisito perfume le envolvió, y él apretó los dientes y aferró los puños contra el cuerpo. Aunque ella se había ido a la cama hacía horas, todavía llevaba puesto su vestido gris de día. Gracias a Dios, porque si se hubiera levantado en camisón…
«Por todos los demonios, no pienses en ella en camisón.» Se dio cuenta de que ella lo observaba fijamente y se quedó mirando con aire decidido por la ventana, pero no sirvió de nada, pues la podía ver perfectamente reflejada en el cristal. Su encantador perfil. Sus labios gruesos. Su cabello suave. Sus curvas femeninas. Que Dios le ayudara. Quizá si la ignoraba ella se iría. Antes de que pudiera ver el efecto que le estaba produciendo.
– He bajado para prepararme una taza de té. ¿Quieres una?
– No.
Esta palabra le salió mucho más estridente de lo que habría pretendido, y ella le vio estremecerse; se dio cuenta de cómo la miraba de reojo y cómo se le ponía expresión de sorpresa al oír el tono de su propia voz. Maldita sea, estaba haciendo muchas cosas raras. Tenía que apartarse de ella. Inmediatamente. Al intentar escapar escaleras arriba se dio la vuelta demasiado rápido. Demasiado deprisa. Como le pasaba a menudo, tropezó con su maldito pie, y se habría dado de bruces en el suelo si ella no lo hubiera sujetado de los antebrazos para que no cayera.
Albert se enderezó y se encontró a sí mismo de pie a menos de medio metro de ella, quien lo sujetaba con fuerza por los antebrazos. El rubor por la humillación a causa de su torpeza se convirtió inmediatamente en un calor enteramente diferente, que irradiaba en él deseos y anhelos a través del lugar que tocaban aquellas manos. En algún rincón oculto de su corazón una vocecilla le gritó que se alejara de ella. Pero él, al contrario, se quedó parado mirándola a los ojos. A aquellos hermosos ojos grises que lo miraban fijamente con una expresión que no sabía definir, pero que hizo que se le cortara la respiración. Por Dios, la sensación de esas manos, incluso a través de la camisa, encendían un fuego dentro de él. Estaba tan cerca. Y olía de una manera tan deliciosa. Y él la amaba tan desesperadamente. Y, que Dios le ayudara, la deseaba tan profundamente…
Él había intentado alejarse. Por supuesto que lo había hecho. Pero el anhelo y el deseo contra el que llevaba luchando desde hacía tanto tiempo le venció, y dio un paso adelante. Tomó su pálido rostro con una de sus manos, la rodeó con la otra por la cintura para apretarla contra sí y, con el corazón golpeando contra las costillas, se acercó a ella hasta que pudo tocar sus labios con la boca, besándola con todo el amor que abrigaba en su corazón durante un eufórico momento. Hasta que se dio cuenta de que solo uno de los dos participaba en aquel beso. Interrumpió abruptamente su beso, y se quedó quieto y helado.
Ella no se movió en su apretado abrazo, pero el color de su rostro cambió y lo miraba con los ojos abiertos de estupor. Tan solo estupor. Ni calor, ni deseo, ni ternura.
El la soltó de su abrazo como si lo estuviera quemando y dio dos pasos atrás. Y entonces vio una expresión nueva que inundaba los ojos de ella.
Compasión.
Cielos. Cualquier cosa menos eso. Enfado, disgusto, odio. Pero no compasión. No pena por el virginal lisiado que había hecho el más completo de los ridículos. Y que había destruido años de amistad con un simple acto inconsciente. ¿Cómo había podido ser tan increíblemente estúpido?
– Yo… lo siento, Charlotte. Por favor, perdóname.
Ella no dijo nada, solo se quedó rígida, con los brazos colgando a los costados, mirándolo con aquella misma expresión apenada y aturdida que era como un cuchillo clavándosele en el corazón. Albert dio media vuelta, cruzó la habitación tan aprisa como su pierna coja se lo permitía y no se detuvo hasta llegar a la seguridad de su dormitorio. Sentado en el borde de su cama, apoyó los codos contra las temblorosas piernas y luego se agarró la cabeza con las manos.
Dios todopoderoso, nunca nada le había herido de aquella manera. Ni los puñetazos de Taggert, ni su pierna, nada. Y cuando pensaba que ya nada podría mortificarlo más, las lágrimas se le agolparon en los ojos y empezó a temblar espasmódicamente. Maldita sea, no había llorado así desde que era un niño. Pero aquellas eran lágrimas de dolor. Y estas eran lágrimas de pérdida.
Otro espasmo lo sacudió, y una letanía de obscenidades fue saliendo como un hilo de entre sus labios. Lo había estropeado todo. Ese beso de una sola parte, su expresión de repulsa y la más clara humillación posterior se levantarían entre ellos como un muro. Cielos, ¿cómo podría siquiera volver a mirarla a los ojos? Había traicionado su confianza. Seguramente pensaría de él que no era más que un salido mal nacido; el mismo tipo de hombre que ella había estado odiando todos aquellos años.
Alzando la cabeza, se colocó las manos bajo el rostro. Tenía dos opciones. Podía intentar encontrar la manera de conseguir lo imposible: encontrar las palabras para disculparse ante ella, y rezar luego para que pudieran superar lo que había sucedido esa noche. O bien podía marcharse de casa de miss Merrie.
Su corazón dio un vuelco cuando comprendió que solo había una posibilidad.
Charlotte se quedó parada en la puerta del pasillo cuando Albert desapareció, y fue saliendo poco a poco del estupor que la había embriagado desde el momento en que había tropezado contra él. Alzó una mano temblorosa y apretó con los dedos sus labios. Labios que hacia apenas un momento habían tocado los de él.
Un calor la recorrió, despertando unos sentidos que aquel inesperado beso habían dejado helados. Cerró los ojos y se permitió revivir esos pocos segundos. Nunca un hombre la había besado de aquella manera. Con dulce y arrebatado afecto. A pesar de toda la experiencia que tenía, no sabía que un beso podía ser tan… hermoso. No sabía que podía cortarle a uno la respiración. O dejarla paralizada. O hacer que su mirada se quedara petrificada e inexpresiva.
Pero debería haber sabido que Albert la podía besar de aquella manera. Todo lo que venía de él era hermoso y bueno, tierno y dulce. Y que el cielo la ayudara, quería toda esa belleza y bondad para ella. Quería a Albert para ella. Y desde que él la había abrazado de aquella manera contra su cuerpo, desde que había visto refulgir el deseo ardiente en su mirada, no podía negar que él también la deseaba.
La había sorprendido el hecho de que alguien como Albert pudiera haber puesto sus deseos en una persona como ella. Lo cual la llevaba a plantearse preguntas más inquietantes. ¿Por qué alguien como él iba a querer a una persona como ella? ¿Habría estado bebiendo? No, en su aliento no había ni rastro de alcohol. O acaso no era a ella a quien deseaba; acaso cuando ella apareció él estaba pensando en alguna otra mujer, una mujer a la que deseaba de verdad. Sí, lo más seguro era sencillamente que se había cruzado con Albert en un momento caliente. Bien sabía ella que los hombres tenían muchos momentos así. Cualquier mujer podía conseguir calentar a un hombre.
En el momento en que esa idea rondó en su cabeza, su corazón la rechazó. No. Albert no era un hombre como los demás. Él era honesto. La había besado porque la quería. Y no era solo su cuerpo el que se lo había dicho. También se lo decía la manera como la miraba.
Pero eso aún no respondía al porqué. ¿Por qué un hombre joven y decente podría desear a una mujer gastada, a una antigua puta? «Porque solo está buscando un revolcón, tonta. No has querido que te tocara ningún hombre durante cinco años. Ahora lo deseas. ¿Por qué no le das lo que él quiere? A los dos os pica lo mismo», pensó su voz interior.
No. Ella se tapó los oídos con las manos para no oír esa gutural voz de su pasado. Esa voz contra la que había peleado tanto, con la ayuda de Meredith, hasta llegar a enterrarla. Ella ya no era aquella mujer de antes. Había conseguido una vida decente para ella y para su hija. No, Albert era del tipo de persona que solo la besaría si él…
Estaba interesado por ella. Igual que ella estaba interesada por él.
Todo en su interior se removía. Santo Dios, ¿sería posible?
No se había permitido pensar en un milagro de ese tipo. Apretó los ojos con fuerza recordando de qué manera tan fría se había quedado entre sus brazos, y rememorando la expresión afligida de él. Seguramente Albert había imaginado que su reacción fría se debía a que le repugnaba.
Pero antes tenía que saber si él estaba interesado en ella. Ahora bien, si no era así… Bueno, se tragaría aquella bofetada como ya se había tragado tantas. Pero si él sí… Apretó sus dos manos contra el punto en el que el corazón le latía con frenesí. De una u otra forma, su vida estaba a punto de cambiar.
Tomando aliento de forma profunda y resuelta, cruzó la sala y se dirigió hacia las escaleras. Cuando llegó hasta la puerta del dormitorio de Albert, se detuvo. Le oyó dar vueltas de un lado a otro. Haciendo acopio de todo su valor, llamó a la puerta.
Pasó casi un minuto antes de que él la abriera. Sus miradas se cruzaron y ella entornó los ojos ante el semblante sombrío de Albert. Cruzando el umbral de la puerta, dijo:
– Albert, yo…
Su voz se apagó ante la visión de una desgastada maleta de piel depositada encima de la cama todavía sin deshacer. Su mirada recorrió la habitación y el alma se le cayó a los pies. Incluso a la pobre luz de una sola vela, pudo darse cuenta de que todas las pertenencias de él habían desaparecido. Su peine, su navaja de afeitado. Los dibujos infantiles de Hope que él había enmarcado y colgado en la pared como si se tratara de cuadros del propio Gainsborough. El armario abierto daba testimonio de que estaba vacío.
Un ensordecedor silencio los envolvió. Charlotte se humedeció los labios resecos, y consiguió recuperarla voz.
– ¿Qué estás haciendo?
Un músculo de la cara de Albert se tensó.
– Me voy, Charlotte.
Solo tres palabras. ¿Cómo era posible que solo tres palabras causaran tales estragos? ¿Que hicieran tanto daño?
– ¿Por qué?
El dolor centelleó en los ojos de él por un momento, y luego esbozó una expresión fría. Bajando la vista hacia la maleta abierta, dijo:
– Simplemente… tengo que irme.
Un destello de esperanza se abrió paso en el pecho de Charlotte, al ver la deplorable situación en la que se encontraba Albert. Seguramente no podría estar tan triste si no estuviera interesado por ella. «Es ahora o nunca, Charlotte», se dijo.
Reuniendo cada gramo de valentía que tenía, le dijo:
– ¿Te vas a marchar por mi causa, Albert?
Él levantó la cabeza y la miró con unos ojos torturados. Como vio que él no iba a responder, añadió en voz baja:
– ¿Te vas a marchar por lo que acaba de pasar entre nosotros?
– Lo siento, Charlotte, yo… -dijo él enrojeciendo de repente.
– Lo que quiero no es una disculpa, Albert, sino una explicación. ¿Por qué me besaste?
– Perdí la cabeza. No sé en qué estaba pensando.
– ¿Estabas pensando en mí o tenías a cualquier otra en la cabeza?
– ¿Cualquier otra? ¿Qué insinúas?
Ella se apretó el estómago con las manos.
– ¿He sido yo la persona que ha inspirado ese beso o no era más que la sustituta de cualquier otra?
Una miríada de emociones cruzaron por la cara de él: confusión, comprensión, y también una inconfundible pizca de enfado.
– Nunca te habría utilizado a ti de esa manera, Charlotte.
Las rodillas de Charlotte flaquearon con alivio y la llama de la esperanza ardió aún con más fuerza.
– Ese beso…
– Fue un error terrible.
– ¿Por qué dices eso?
El se la quedó mirando como si se hubiera vuelto loca. Luego escapó de su garganta una risa sin gracia.
– Tu reacción horrorizada así me lo hizo ver. No es que te culpe a ti, por supuesto. No tengo ningún derecho a tocarte.
– No me quedé horrorizada -dijo ella notando que el corazón le daba un vuelco-. Estaba sorprendida. Realmente impresionada. No podía entender por qué me ibas a querer besar a mí. Y menos aún de esa manera.
– ¿De esa manera? ¿Quieres decir como un lastimero principiante? -le espetó él.
– No. Quiero decir como un hombre besa a una mujer por la que está profundamente interesado. Una mujer a la que… ama.
Albert quería que se abriera la tierra y lo tragara. Nunca, en toda su vida, se había sentido tan mortificado. Por todos los demonios, ¿con su torpe beso había dejado ver tantas cosas?
– ¿Es así como me has besado, Albert?
Sus hombros se hundieron ante esa pregunta a media voz. Quería negarlo, para evitar ser de nuevo objeto de su compasión, pero ¿cómo esperaba mentirle con convicción sobre algo tan obvio? Además, no tendría que ver su compasión durante mucho tiempo. Se habría marchado de allí en cuestión de horas.
– Sí, Charlotte, así es como te he besado.
– ¿Porque me amas? -dijo ella con una voz que era casi un susurro.
– Sí -contestó él asintiendo con la cabeza-. Esta noche mis sentimientos… se llevaron lo mejor de mí. Y ya que no puedo prometer que no volverá a suceder jamás, tengo que irme de aquí. Por el bien de los dos.
– Oh… Albert, querido mío, ese beso ha sido el más maravilloso que me han dado jamás. No sabía cuan maravilloso podía ser un beso hasta esta noche.
– ¿Maravilloso?-preguntó él confundido-. ¿Estás diciendo que te ha gustado?
– Sí, Albert, eso estoy diciendo. Pero me sorprendiste. No tuve el ánimo suficiente para reaccionar como debería haberlo hecho. No me quedaría tan sorprendida si volvieras a intentarlo de nuevo… ahora.
Él se quedó de pie pensando que seguramente había oído mal.
– ¿Estás diciendo que quieres que te bese?
– Más que nada en el mundo.
No le habrían dado un golpe más fuerte si le hubiesen lanzado un ladrillo a la cabeza. Una parte de él estaba deseando abrazarla y aprovecharse de su obvio momento de enajenación mental, pero otra parte le decía que tuviera cuidado. Y que se asegurara de que lo que acababa de oír no iba a transformarse luego en decepción.
– ¿Por qué quieres que te bese? -preguntó él con delicadeza, estudiando su expresión y aterrorizado por las esperanzas que empezaban a formarse en su corazón.
Los ojos de ella se llenaron de tal cantidad de inconfundible ternura que él se quedó sin aliento.
– Quiero que me beses porque te amo.
Por el amor del cielo, también él había perdido la cabeza. Estaba tarado, eso le pasaba. Oía cosas. El manicomio sería su última morada.
Seguramente su aspecto era tan aturdido como sus pensamientos, porque los ojos de ella le miraron con preocupación.
– Albert, ¿me has oído?
– No estoy seguro. Me parece imposible haber oído lo que creo que he oído. ¿Podrías… repetirlo de nuevo?
Una sonrisa tembló en los labios de ella. A continuación, se aclaró la garganta y le dijo con una voz lenta, alta y clara:
– Quiero que me beses porque te amo.
Dulce nombre de Dios, ¡no había perdido la cabeza! Tomó la cara de ella entre sus temblorosas manos. Ella se acercó a él y levantó el rostro, deslizando las manos alrededor de su cintura.
– Charlotte…
Albert rozó la boca de ella con la suya, dulcemente, temiendo que de un momento a otro se despertaría para descubrir que todo había sido un sueño, una mala pasada de su imaginación. Pero no había nada imaginario en la manera como la boca entreabierta de ella se le acercaba, o en la sensación de sus manos rodeándole la cintura.
Forzándose a terminar con aquel beso antes de que la creciente urgencia le pidiera a su cuerpo que aboliera el pensamiento, él levantó la cabeza. Y se topó con la imagen más increíblemente bella que había visto jamás. Charlotte. Entre sus brazos. Sus labios húmedos y enrojecidos por su beso. Su piel coloreada de excitación por su contacto. Y sus ojos llenos de ternura y amor por él.
Parpadeó dos veces, no estando aún seguro de que ella no fuera a desaparecer, pero seguía estando allí, entre sus brazos. Dios sabe que no deseaba hacer o decir nada que pudiera romper ese momento mágico, pero tuvo que preguntar:
– ¿Estás segura, Charlotte? ¿Estás segura de que quieres unirte a un hombre como yo? -Él miró hacia su pierna y luego volvió a alzar los ojos hacia ella-. Tengo algunos desperfectos.
– Yo también. No puedo cambiar mi pasado, Albert.
– Tampoco yo puedo cambiar el mío. -Él le acarició la suave mejilla asombrándose de poder hacerlo-. Yo solo estoy interesado en tu presente y tu futuro.
– Soy cinco años mayor que tú.
– No me importa. -Tomó una de sus manos y se la llevó a los labios besándole la parte de detrás de los dedos-. No puedo creer que estés aquí, que te esté acariciando, que tú me ames. Pero, por Dios, te aseguro que no voy a dejar pasar esta oportunidad. Charlotte, ¿quieres casarte conmigo?
Ella abrió los ojos como platos; luego, para alarma y desmayo de Albert, una lágrima se deslizó por su mejilla.
– ¡Maldita sea! No pretendía hacerte llorar. -Él secó aquella lágrima con sus dedos, pero otra, y otra, y otra le siguieron.
– No estoy llorando -susurró ella.
– Bueno, pues entonces es que tienes goteras, porque veo agua saliendo de tus ojos.
Un sonido que parecía a la vez un sollozo y una risa salió de la garganta de ella. A continuación, Charlotte le rodeó el cuello con los brazos y enterró su cara contra el pecho de él. Sintiéndose completamente impotente, él le dio unas palmaditas en la espalda, le acarició el cabello y la besó dulcemente en las sienes.
– Charlotte, por favor, no puedo soportar verte llorar. ¿Por qué estás tan disgustada?
Ella alzó la cara y lo miró. Agarrándole el rostro con las palmas de las manos, le dijo:
– No estoy disgustada. Estoy rebosante de alegría, impresionada. No sabes cuánto he deseado que me pidieras que me casara contigo.
– ¿Cómo pudiste imaginar que no iba a querer hacerlo? -En el momento en que formuló la pregunta pudo leer la respuesta en sus ojos-. Yo no te deshonraría, Charlotte.
– No soy el tipo de mujer con la que se casan los hombres.
– Qué demonios significa que no eres. Yo quiero que seas mi esposa. Quiero que Hope sea mi hija. La única pregunta es, ¿quieres tú que yo sea tu marido y el padre de Hope?
– Si tú nos quieres…
– Sois lo que siempre he querido.
Ella dejó escapar un suspiro tembloroso.
– Entonces, sí. Sí, quiero casarme contigo.
Fue como si el sol acabara de abrirse paso entre un montón de nubes negras. Apretándola contra su cuerpo, Albert la besó larga y profundamente hasta que no le quedó aire en los pulmones. Luego, volviendo a respirar, descansó su frente contra la de ella durante medio minuto.
– Hay algo que deberías saber, yo nunca… yo nunca he estado con una mujer.
– Me gustaría poder decirte que yo nunca he estado con un hombre. Pero sí te puedo asegurar honestamente que nunca he hecho «el amor» con ningún hombre.
El le alzó la cara y sonrió.
– ¿Es cierto? ¿De verdad te vas a convertir en mi esposa?
Ella le devolvió la sonrisa:
– Sí. ¿De verdad te vas a convertir en mí marido?
– Sí. Y cuanto antes mejor. Yo, ejem, espero que no prefieras un largo noviazgo.
– Albert, no es necesario que nosotros esperemos a que estemos casados para…
Él la hizo callar con un beso:
– Sí, sí que lo es. Tú te mereces el mismo respeto que cualquier mujer decente, y yo no voy a mancillar tu honor tomándote antes de que nos hayamos casado. Nunca pensé que podría tenerte, Charlotte. Ahora que ya eres mía, puedo esperar.
La gratitud y el amor que se reflejaban en los ojos de ella casi lo hacen caer de rodillas a sus pies.
– No puedo esperar a contarles nuestra noticia a Hope y a Meredith -dijo él-. ¿Te imaginas lo que se sorprenderá cuando sepa que mientras ella estaba en una cena festiva, intentando encontrar la pareja perfecta para lord Greybourne, aquí hemos encontrado una pareja perfecta por nosotros mismos?
– Una noche de gran éxito, al menos en lo que a mí concierne -contestó ella sonriéndole-. Y solo espero que miss Merrie haya tenido el mismo éxito que nosotros.
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A la mañana siguiente, Philip salió de su dormitorio y se dirigió al comedor con la intención de desayunar rápidamente y salir hacia el almacén. Esperaba encontrar a Andrew allí, para que le pusiera al corriente de los avances de la investigación. Bakari estaba de pie en el vestíbulo, y Philip notó que en su cara se traslucían signos de una noche sin haber dormido.
– ¿Una mala noche? -preguntó estudiando el rostro de Bakari.
Algo centelleó en los ojos de obsidiana de Bakari, pero se desvaneció tan rápidamente que Philip no tuvo tiempo de darse cuenta.
– Me costó dormir -contestó Bakari.
– Sí, sé exactamente cómo te sientes -murmuró Philip. En realidad, para él había sido completamente imposible dormir-. Quería agradecerte de nuevo todas las molestias que te tomaste preparando y llevando a cabo la cena de anoche. -Colocó una mano en el hombro de Bakari, con un gesto de amistoso agradecimiento, pero el hombrecillo hizo una mueca de dolor.
– Perdona, no quería hacerte daño -dijo Philip retirando inmediatamente su mano.
– Dolorido de llevar material al estudio.
– Oh, sí, claro. Imaginé que estarías cansado, aunque te quería dar las gracias. Me refiero a anoche, cuando regresé de acompañar a miss Chilton-Grizedale, pero no te encontré. -Philip sonrió a Bakari-. Me pareció raro no verte aquí esperándome, pero con todo el trabajo extra que hiciste, supuse que te habrías ido ya a descansar.
Algo centelleó de nuevo en los ojos de Bakari.
– Como usted dice, un trabajo extra agotador. ¿Le gustó a ella? -dijo Bakari inclinando la cabeza.
– Sí. Fue una noche maravillosa. -Hasta que dejó que sus pasiones le dominaran y la asustó como si fuera un ratón perseguido por una cobra. Para acabar compartiendo un incómodo y silencioso viaje de regreso a su casa.
– ¿Se va a casar con ella? -dijo Bakari estudiando su reacción.
– Eso espero.
– ¿Qué dijo ella cuando le preguntó?
– No se lo pregunté. Pero pienso hacerlo. La próxima vez que la vea.
– La próxima vez podría ser demasiado tarde.
Philip pensó en decirle que explicara ese comentario críptico, pero sabía que el testarudo carácter de Bakari no le permitía decir ni una palabra más. Además, Bakari -a su reticente manera- le había dado a entender su preocupación por algo que Philip no había logrado sacarse de la cabeza. Había invitado a Meredith para pedirle que se casara con él, pero desde el primer momento había temido que ella le contestaría hablando no sobre las razones por las que hacían una buena pareja, sino sobre las excusas por las que no podía casarse con él.
Sospechaba que él sabía por qué no se había atrevido a preguntárselo. La información que había descubierto acerca de ella, de manera fortuita mientras preguntaba por Taggert en las tabernas, era seguramente lo que le había hecho detenerse. Quizá tendría que haberle dicho a ella lo que sabía. Pero quería darle la oportunidad de que fuera ella la que se lo contara. De que ella le dijera la verdad. Había intentado conversar sobre el pasado la noche anterior, pero ella había hecho todo lo posible por cambiar de tema. Puede que ahora que él le había hablado de su doloroso pasado, ella tuviera más ánimos para confiar en él.
– Acaba de llegar esto -dijo Bakari alzando una mano.
Philip tomó el sobre de vitela, rompió el sello de lacre y echó un vistazo a la misiva.
– El Sea Raven ha sido visto cerca de la costa. Se espera que atraque en los muelles esta tarde. Desde mañana, la búsqueda del pedazo de piedra desaparecido podrá extenderse a las cajas que hay en el Sea Raven. -Metió el mensaje en el bolsillo de su chaqueta-. ¿Se ha levantado ya Andrew?
– En el comedor.
Dándole las gracias con una ligera inclinación de cabeza, Philip se dirigió al pasillo. Entró en el comedor y se sorprendió por el aspecto de Andrew, cuyo rostro normalmente alegre mostraba una mandíbula arañada y un labio hinchado.
– ¿Duele tanto como parece? -le preguntó.
– Hace que comer sea algo menos placentero -dijo Andrew con una mueca de dolor-. Pero me duelen tanto las costillas que esto casi no lo siento.
– ¿Es ese el resultado de tus investigaciones?
– No estoy seguro. Te lo contaré en cuanto te sientes delante de mí. Hablar de un lado al otro de la habitación requiere mucho más esfuerzo.
Frunciendo las cejas, Philip se acercó al mostrador y se sirvió un huevo y unas lonchas de jamón, y a continuación se sentó en la mesa delante de su amigo.
– Te escucho.
– Primero cuéntame cómo te fue anoche con miss Chilton-Grizedale -dijo Andrew haciendo aspavientos mientras examinaba el rostro de Philip-. No parece que te haya dejado heridas.
– Bueno, no llegó a golpearme.
– Al menos no físicamente.
– Supongo que eso es una buena señal. ¿Es tan buena como las noticias que le siguen?
– Me temo que no. Después de un comienzo un poco agitado, las cosas iban bastante bien hasta que se dio cuenta de lo que pretendía proponerle. Entonces se sintió atemorizada. Y me pidió que no hablara de eso, que le diera tiempo para pensárselo.
– Una reacción curiosa, ¿no crees? -dijo Andrew arqueando las cejas.
Sin demasiadas ganas de seguir con esa conversación, Philip le contestó encogiéndose evasivamente de hombros:
– Es muy cauta. Y con ese maldito maleficio pendiendo sobre mi cabeza, sin mencionar lo que se rumorea sobre mi incapacidad para… cumplir (a la que no se deja de aludir cada día en el Times), no soy precisamente el mejor partido que se pueda encontrar. No como tú.
Una inexorable expresión de tristeza nubló el semblante de Andrew, y Philip se sintió culpable por haber herido los sentimientos de su amigo con sus frívolas palabras.
– Pero yo abandonaría con gusto mi estado de soltería si pudiera conseguir a la mujer que amo -dijo Andrew en voz baja.
Amor. Ese era un tema al que, junto con otros muchos, había estado dando vueltas Philip en su larga noche de insomnio. Y Andrew era precisamente el hombre que podía ayudarle.
– Me aseguras que amas a esa mujer -dijo él-. ¿Cómo lo sabes?
Andrew estudió sus ojos con seriedad.
– Lo sabes porque el corazón se te sale del pecho cuando la ves, cuando oyes su voz. Tus pensamientos se confunden cuando ella está a tu lado. Hagas lo que hagas, estés donde estés, ella está siempre en tu cabeza. Tanto si estáis juntos como si estáis separados, siempre la tienes en tu pensamiento. Lo sabes porque harías cualquier cosa para conseguirla. Cualquier cosa por estar con ella. Y cuando piensas en tu vida sin ella, los años por venir te parecen como un negro túnel vacío.
Philip se echó hacia atrás en su silla, absorbiendo las palabras de Andrew con una sorpresa cada vez más creciente. Por Dios, todas esas cosas eran las que él sentía por Meredith, y muchas más. Aquello no entraba solamente en la categoría de «se siente atraído por ella» o «hacen buena pareja» o «está bien en su compañía». No, aquello era…
– Por todos los demonios. Estoy enamorado de ella.
– Bueno, por supuesto que lo estás -rió Andrew-. Pero estoy seguro de que no te sorprende tanto.
– ¿Tú ya lo sabías? ¿Antes que yo? -preguntó Philip mirándole fijamente.
– Pues claro. Tu amor por ella es obvio. Yo no sé cómo no eres capaz de darte cuenta, puede que todos esos pequeños cupidos flechadores revoloteando alrededor de tu cabeza te oscurezcan la visión. Para mí fue obvio desde la primera vez que os vi juntos a ti y a miss Chilton-Grizedale.
Maldición. ¿Desde cuándo se había hecho tan transparente?
– Ya veo. Y Meredith… ¿sufre esos pequeños oscurecimientos de visión, esos cupidos flechadores revoloteando alrededor de su cabeza? -preguntó Philip
Andrew se tocó la barbilla e hizo una mueca de dolor cuando su mano rozó la mandíbula.
– Miss Chilton-Grizedale no es una mujer fácil de interpretar. Sin duda se siente atraída por ti, y a mí me parece que le interesas bastante. Lo que es difícil de predecir es si se dejará o no arrastrar por los sentimientos que alberga hacia ti. Sin embargo, si es como la mayoría de la gente, puede ser persuadida si se dan las condiciones adecuadas. -Un músculo se movió en la mandíbula de Andrew-. Te envidio, Philip, porque eres libre para perseguir a la mujer que amas.
– Soy libre de perseguirla, pero ¿para qué? A menos que logre liberarme del maleficio, no seré libre de casarme para ella.
Sus palabras cayeron sobre él como si fuera un negro sudario de oscuridad. Si no encontraba la manera de librarse de aquel maleficio, perdería a Meredith. Ya era bastante malo que le hubiera dado su palabra a su padre, lo cual le llevaría a perder su honor y su integridad. Y ahora también se arriesgaba a perder su corazón.
– En cuanto al maleficio, tengo buenas noticias del Sea Raven -dijo Philip. Extrajo la nota del bolsillo de su chaqueta y se la entregó a Andrew, quien leyó las pocas líneas-. Estoy pensando ir al muelle esta tarde para supervisar el desembarco y el traslado de las cajas. Mañana mismo podremos empezar a buscar en ellas.
Andrew asintió con la cabeza y devolvió la nota a Philip. Este se la guardó de nuevo en el bolsillo y dijo:
– Ahora, háblame de la interesante noche de ayer.
– Pasé todo el día y toda la noche en los muelles, interrogando a los miembros de la tripulación del Dream Keeper. Desgraciadamente, no he descubierto nada que nos pueda servir. De camino a casa, me paré en el club de caballeros Jackson, esperando aliviar parte de la decepción que me habían provocado mis infructuosas investigaciones.
– Conociendo de primera mano tus cualidades pugilísticas, me parece increíble verte con la cara llena de moratones y magulladuras.
– La verdad es que les di una buena paliza a varios elegantes caballeros en el cuadrilátero, sin sufrir más que un par de rasguños. Fue mucho más tarde cuando recibí estos recuerdos de la noche.
– ¿Después? -preguntó Philip mirándole por encima de su taza de café.
– Sí. Fui atacado poco después de salir del club Jackson. Aquel mal nacido se me echó encima por la espalda. -Poniéndose de píe se tocó la espalda e hizo un gesto de dolor-. No llegó a dejarme sin sentido, pero me golpeó lo suficientemente fuerte como para hacerme caer al suelo. Me estaba dando patadas en las costillas con sus botas, cuando varios caballeros se acercaron. El muy mal nacido salió corriendo, por suerte antes de poder hacerme más daño.
Un incómodo escalofrío recorrió la espalda de Philip.
– ¿Lo llegaste a ver?
– No. Los caballeros que lo ahuyentaron me llevaron de nuevo al club Jackson para curarme las heridas. Luego alquilé una calesa y volví a casa.
– Por todos los demonios, Andrew, ¿por qué no me lo dijiste anoche?
– Bakari no estaba en el vestíbulo cuando regresé, de modo que supuse que se habría ido a dormir. Ante la duda de si tú estarías aún, eh, ocupado con tu invitada, preferí no molestarte. No había nada que pudieras hacer.
– Esto no me gusta en absoluto, Andrew. Primero fue atacado Edward, y ahora tú, solo al cabo de unas pocas horas después de que interrogaras a la tripulación del barco. -Las palabras de la segunda nota hicieron eco en su mente: «El sufrimiento empieza ahora»-. No se trata de una coincidencia. De hecho…
Sus palabras fueron interrumpidas por la llegada de Bakari a la puerta.
– El señor Bínsmore -dijo Bakari. Se apartó de la puerta y entró Edward.
– Buenos días, Philip, Andrew -dijo Edward dirigiéndose a la silla más cercana.
Philip se dio cuenta enseguida de que su amigo andaba con dificultad.
– ¿Estás bien, Edward?
– Sí, por supuesto. ¿Por qué lo preguntas?
– Me parece que cojeas.
– ¿De veras? Me temo que todavía estoy magullado por el ataque de la otra noche en el almacén.
– Ah, bueno. Lamento que todavía te duela. Pero me alegro de que no te hayan vuelto a atacar otra vez.
– ¿Volverme a atacar? -Se sentó en una silla al lado de Philip retorciéndose en una mueca de dolor-. ¿Qué quieres decir?
– Atacaron a Andrew anoche.
Los ojos de Edward se abrieron como platos y se dirigieron hacía Andrew.
– Es verdad. Tienes toda la cara magullada, ¿estás bien?
– Sí, solo estoy un poco dolorido.
– ¿Te robaron? -preguntó Edward.
– Puede que fuera esa la intención -dijo Andrew negando con la cabeza-. Pero el asaltante tuvo que salir corriendo antes de poder robarme.
Philip apretó los puños con enfado.
– Bakari debería echarle un vistazo a vuestras heridas. A los dos.
– A mí ya me ha visto hace un momento -dijo Andrew-. Fue lo primero que hice esta mañana. Me ha vendado las costillas como si fuera un ganso a punto de ser metido en el horno.
– Y yo estoy bien -añadió Edward rápidamente-.Excepto por un ligero entumecimiento de la espalda, lo único que todavía me molesta es esto -dijo mostrando el vendaje de la mano-. Me quité el vendaje ayer y descubrí varios trozos de cristal todavía clavados en el dorso de la mano. Me los saqué y volví a ponerme una venda limpia. Ahora ya empiezo a sentirme mejor.
– De acuerdo -dijo Philip asintiendo con la cabeza-. Dime, Andrew, ¿tu atacante te dejó algún tipo de nota, como hizo con Edward?
– No.
– ¿Crees que el responsable puede ser la misma persona? -preguntó Edward frunciendo el entrecejo.
– Me temo que sí.
Bakari apareció de nuevo en la puerta, con los labios apretados de una manera que hizo que Philip se estremeciera.
– Su estudio -dijo Bakari a Philip-. Venga enseguida.
Philip, Andrew y Edward se miraron, y los tres salieron disparados por el pasillo detrás de Bakari. Philip entró el primero. Los restos de la cena del día anterior habían desaparecido -junto con los opulentos tejidos y los mullidos cojines, sin que de ellos quedara ni el más mínimo indicio. Su mirada se dirigió hacia el escritorio y se le heló la sangre.
Cruzando deprisa la habitación se situó al lado de su escritorio de caoba. Sobre la mesa había un cuchillo plateado, con la punta clavada sobre la mesa atravesando un sobre de papel de vitela.
–  ¿Qué demonios…? -murmuró Edward mientras se acercaba a la mesa junto con Andrew y Bakari.
– ¿Cuándo has encontrado esto? -le preguntó Philip a Bakari con un tono de voz ronco, mientras sus ojos revisaban la habitación para ver si había algo más fuera de lugar.
– Hace un momento.
– ¿No lo habías visto esta mañana al limpiar la habitación?
– La limpié anoche. Empecé cuando se fue a acompañar a la dama.
– ¿A qué hora acabaste?
– A las tres.
– ¿Y luego te fuiste a la cama?
Bakari asintió.
– Lo cual significa que esto lo dejaron en algún momento entre las tres de la madrugada y ahora. -Rodeando con los dedos el mango del cuchillo, Philip extrajo el arma de la mesa y luego colocó la brillante hoja bajo la luz que entraba por la ventana-. Es idéntico al que encontré en el almacén después del robo.
– Sí -confirmó Edward-. Y eso significa que no tiene ninguna señal especial. Es el típico cuchillo que lleva la mayoría de hombres.
Philip recogió el sobre y sacó la nota de su interior. «Aquellos a los que quieres están sufriendo. Y tú también sufrirás.»
A Philip se le heló la sangre.
– ¿Qué dice la nota? -preguntó Andrew.
Con la cabeza dándole vueltas, le pasó la nota.
– Es la misma escritura de las otras dos notas.
– ¿La reconoces? -preguntó Andrew.
– No.
– Lo cual significa que se trata de alguien a quien no conoces -dijo Edward.
– Quizá -dijo Philip-. O puede que se trate de alguien a quien conozco, pero que ha cambiado la letra para que no pueda reconocerle. -«Aquellos a quienes quieres están sufriendo», pensó-. Primero Edward, ahora Andrew, por todos los demonios… ¿a quién estará planeando hacer daño ahora? -En el momento en que estas palabras cruzaban sus labios, Philip se quedó helado-. Maldición. ¿Planea hacer daño, digo? ¿Habrá hecho daño ya a alguien a quien amo? Tengo que hablar inmediatamente con Catherine, con mi padre y con Meredith.
Sonó la campanilla de la puerta de entrada. Los tres intercambiaron una rápida mirada y salieron de la habitación con Philip a la cabeza. Pasando rápido por el vestíbulo, Philip se lanzó hacía la puerta. Catherine estaba en el porche. Al ver su cara pálida sintió que algo andaba mal.
En el momento en que ella cruzó el umbral, Philip la agarró por los hombros.
– ¿Estás bien, Catherine?
– Sí. -Pero su labio inferior temblaba y apareció un brillo en sus ojos que dejaba claro que mentía.
– Pero ha pasado algo -dijo Philip, con las entrañas encogidas de preocupación.
– Eso me temo. ¿No te ha enviado nuestro padre una nota esta mañana?
– No. -Philip miró a Bakari interrogativamente y su amigo negó con la cabeza.
– Sin duda habrá pensado que ya te habías ido al almacén. Yo he preferido pasar por aquí de camino a su casa esperando que no te hubieras marchado todavía. Nuestro padre fue atacado anoche cuando volvía a su casa desde el club.
Las manos de Philip se apretaron sobre los hombros de su hermana y luchó para controlar la rabia que aumentaba en él. «El muy mal nacido», pensó.
– ¿Son graves las heridas?
– Tiene un brazo roto. El doctor le ha colocado el hueso en el sitio, pero es muy doloroso. También tiene un gran chichón en la parte de detrás de la cabeza. En la nota que me envió me decía que acababa de salir del White cuando alguien le atacó por la espalda. Recuerda que le golpearon en la parte posterior de la cabeza, y luego nada más, hasta que volvió a despertar, en un sillón del White, donde era atendido por el doctor. Un caballero que salía del club se encontró con papá tirado en la calle. -Ella arrugó la barbilla y parpadeó-. Con su frágil salud, ha sido una suerte que sobreviviera.
La mirada de Philip se posó en Andrew, cuyos labios estaban apretados formando una delgada línea. Edward y Bakari también les miraban preocupados.
– Me temo que hay algo más -dijo Catherine llamando de nuevo su atención-. Anoche entró un intruso en mi dormitorio.
Philip se quedó helado hasta los tuétanos, y por un momento no pudo decir nada mientras una cólera feroz fluía por sus venas. Antes de que pudiera volver a hablar, su hermana continuó:
– Me desperté al oír un ruido en el balcón. Primero pensé que debía de ser el viento, pero entonces vi una sombra negra entrando en el dormitorio por la puerta del balcón.
– ¿Y tú qué hiciste? -preguntó Philip sintiéndose golpeado por el ultraje que alguien, fuera quien fuese la persona que quería hacerle daño, estaba consiguiendo infligirle. «Si me quieres a mí, ven a buscarme, maldito mal nacido», pensó.
– Salté de la cama, agarré el atizador del fuego y le golpeé con todas mis fuerzas. Pero como estaba muy oscuro no sé dónde le di, aunque creo que debí de golpearle en la parte superior del brazo. Cuando volví a levantar el atizador para golpear de nuevo, él salió corriendo. Saltó del balcón al jardín y desapareció en un abrir y cerrar de ojos. -Ella colocó una mano sobre el pecho de Philip-. Deja de mirarme tan preocupado. No llegó a hacerme nada, te lo aseguro.
A pesar de la tensión que le encogía el estómago, la sombra de una sonrisa apareció en sus labios.
– ¿Así que le atizaste con el atizador? Buena chica, diablillo. Siempre has sido un fierabrás.
Catherine dejó escapar una risotada.
– En aquel momento quizá, pero al cabo de unos instantes estaba temblando y, me da un poco de pena decirlo, bastante llorosa. No podía dejar de pensar en lo que podría haber pasado si no me hubiera despertado en aquel instante.
Ella se estremeció y Philip la abrazó con cariño besándole la frente.
– Siempre has sido la muchacha más valiente que he conocido. Y ya sabes que hasta los guerreros más valientes lloran después de haber ganado la batalla.
– ¿Está usted segura de que no le han hecho daño, lady Bickley? -preguntó Andrew con voz suave.
Catherine se volvió hacía él.
– Sí, yo… -Separándose del abrazo de Philip, se acercó hacia Andrew con la mirada llena de sorpresa y preocupación-. Por Dios, señor Stanton, me parece que esa pregunta se la tendría que haber hecho yo a usted.
– También atacaron a Andrew anoche -comentó Philip.
En pocas palabras le contó lo que había sucedido y las notas amenazadoras que había recibido. Justo cuando estaba acabando su relato, volvió a sonar el timbre de la puerta. Bakari fue a abrir, y al momento volvió con una nota para Philip, quien después de romper el sello leyó las pocas líneas que contenía y se sintió mucho más aliviado.
– Es de Meredith; dice que piensa pasar a visitarme esta mañana, dentro de una hora -explicó sacando el reloj del bolsillo y consultando la hora-. Dice que Goddard la acompañará hasta aquí, de modo que estará a salvo y bien acompañada, gracias a Dios. -Volviéndose hacía Edward, Andrew y Bakari, dijo-: Voy a acompañar a Catherine a casa de nuestro padre, para ver cómo se encuentra. Vosotros tres podéis ir al almacén y continuar con la búsqueda en las cajas que quedan allí, y que de paso así protegeréis. Yo me reuniré con vosotros más tarde, después de hablar con Meredith. Cuando hayamos acabado con las cajas que quedan en el almacén, iremos juntos al muelle a esperar la llegada del Sea Raven.
– ¿El Sea Raven? -preguntó Edward.
– Sí. He recibido un mensaje esta mañana que dice que llegará a puerto esta tarde.
Mientras todos se ponían aprisa los abrigos, Philip dijo:
– Andrew, vosotros podéis utilizar mi carruaje.
– ¿Y tú cómo vas a venir? -preguntó Andrew.
– Yo iré con el coche de Catherine hasta casa de mi padre y desde allí tomaré un coche de alquiler. -Agarró su bastón del estante de porcelana del vestíbulo y salió hacía la calle-. Tened cuidado, nos veremos pronto -les dijo a sus amigos, y a continuación salió con Catherine hasta el coche, que los esperaba en la puerta.
Como la casa de su padre estaba a poca distancia, el camino lo recorrieron en apenas cinco minutos. Durante ese tiempo, Philip no dejaba de sostener la mano de Catherine entre las suyas, a la vez que daba gracias a Dios por que no la hubiesen herido. O algo peor.
Cuando llegaron a casa de su padre, Catherine fue inmediatamente acompañada por el ayuda de cámara hasta el dormitorio, mientras Philip se detenía un momento a hablar con el mayordomo,
– Avise al personal de que no dejen entrar en la casa a nadie salvo a mí mismo, Evans. A nadie. Bajo ningún concepto. Y tampoco quiero que lady Bickley o mi padre salgan de aquí.
Evans se quedó pálido.
– ¿Cree que corremos algún peligro, señor?
– No, Evans, «sé» que corremos peligro.
Le explicó rápidamente lo que había sucedido, los ataques y el intruso en casa de Catherine de la noche anterior. Evans se puso firmes.
– Quédese tranquilo, señor; no pienso permitir que nadie vuelva a hacer daño a su padre o a su hermana.
– Lo sé, Evans. Ahora quisiera ver a mi padre. -Cuando Evans hizo el gesto de acompañarle, Philip dijo-: Conozco el camino. Es mejor que usted hable con el servicio y después siga ocupando su puesto en la entrada.
– Por supuesto, señor.
Philip subió los escalones de dos en dos, luego giró en el pasillo a la derecha y se dirigió hacia el dormitorio principal. Llamó a la puerta y una voz apagada le invitó a pasar. Entró en la habitación, cerró la puerta a su espalda y cruzó la alfombra persa de color azul turquesa hasta llegar a la cama. Catherine estaba sentada en una silla de brazos al lado de la cabecera de la cama, sosteniendo entre sus manos una de las de su padre.
Philip se sintió tenso por dentro cuando vio la venda blanca que rodeaba la cabeza de su padre y el brazo en cabestrillo que llevaba también un grueso vendaje blanco. En su cara pálida e hinchada y en el color de sus ojos se podía ver reflejado el dolor, pero su padre se las arregló para sonreír.
– Me alegro de verte, hijo.
Philip le rozó una mano con la punta de los dedos, y luchó por dejar a un lado el sentimiento de culpabilidad y la ira que le estaban apuñalando.
– También yo me alegro de verte, padre. ¿Cómo te encuentras?
– Un poco peor que ayer, me temo, pero el doctor Gibbens me ha asegurado que me recuperaré completamente. -Apretó los labios-. Maldito hombre impertinente. Me ha dicho que soy afortunado por tener una cabeza tan dura. Cuando le pregunté si recordaba con quién estaba hablando, tuvo el atrevimiento de «guiñarme» un ojo y añadir: «Con su afortunada Excelencia que posee tan dura cabeza, señor». ¿Os podéis imaginar tanto atrevimiento? Me parece que se cree que solo porque nos conocemos desde que éramos niños se puede tomar ciertas libertades verbales. Bueno, ya le dije que en cuanto me sintiera con ánimos iba a retarle y le iba a hacer polvo en una partida de ajedrez.
Philip se tragó el nudo que tenía en la garganta. A pesar del dolor, estaba claro que su padre intentaba quitarle importancia al asunto, por él y por Catherine, lo cual era algo que a Philip le hacía sentirse aún peor. Forzando una sonrisa, y en un tono de voz que pretendía ser de broma, dijo:
– Estoy seguro de que el doctor Gibbens te contestaría que estaba preparado para ese desafío.
– Pues la verdad es que esas fueron exactamente sus palabras.
– Ya, claro, es que puedo leer la mente. Esa es una de las muchas habilidades que aprendí en el extranjero, ¿no te lo había mencionado?
– No -dijo su padre-. Y me gustaría señalar que no soy un hombre de cabeza dura.
– Por supuesto que no -dijeron al unísono Philip y Catherine.
Su padre hizo una mueca clara de dolor y malestar, y la poca calma que le quedaba a Philip se desvaneció. Tomando las manos de su padre entre las suyas, le contó brevemente los demás ataques y concluyó diciéndole:
– Creo que existe una conexión entre estos ataques y mi búsqueda del pedazo desaparecido de la «Piedra de lágrimas». Alguien pretende hacerme sufrir hiriendo a quienes están a mi alrededor. Y, por desgracia, lo ha conseguido. Por el momento. -Miró a su padre fijamente a los ojos-. Voy a descubrir quién es el responsable de esto y haré que lo detengan. Te doy mi palabra, padre.
Se cruzaron una profunda mirada. Luego su padre asintió con la cabeza y le apretó la mano.
– Eres un gran hombre, hijo. Y estoy convencido de que podrás mantener tu palabra.
Un suspiro que ni siquiera se había dado cuenta que retenía en los pulmones salió entre los labios de Philip; un suspiro que se llevaba con él un poco del peso que había sentido en su corazón desde que muriera su madre. Y como ni su padre ni él eran muy habladores, el silencio había ayudado a aumentar la distancia que se había ido abriendo entre ellos dos durante todos esos años. Pero ante aquellas sencillas palabras que su padre acababa de proferir, él sintió que se acababa de levantar un puente entre ellos dos. Y tenía toda la intención de cruzar aquel puente. Y esperaba dar el primer paso con la noticia que tenía que comunicarle.
– Padre, al respecto de mi matrimonio… Quiero que sepas que estoy más determinado que nunca a resolver el problema del maleficio, porque he encontrado a la mujer con la que quiero casarme, y me parece impensable la idea de no tenerla a ella por esposa.
Catherine se puso ambas manos sobre el corazón y un sonido de maravillada sorpresa salió de entre sus labios.
– Oh, Philip, estoy tan contenta de que hayas encontrado a alguien que te interesa.
Antes de que pudiera decirle a Catherine que sentía algo más que simple interés por su futura esposa, su padre dijo:
– Excelentes noticias. Por lo que se ve la velada de la otra noche fue un éxito. Sabía que miss Chilton-Grizedale sería capaz de conseguirlo. Una muchacha muy inteligente, a pesar de que la primera boda que concertó se hundiera como una piedra en un lago. Bueno, ¿y quién es la jovencita que has elegido? Debo decirte que las apuestas en el White están claramente a favor de lady Penélope.
– En realidad, se trata de miss Chilton-Grizedale.
– ¿Qué sucede con ella?
– Ella es la joven elegida.
– Ella es la joven elegida para que te encontrara una novia adecuada, ¿y?
– No. Ella es la joven que yo he elegido para que sea mí futura esposa.
En la habitación se hizo un profundo silencio. Luego Catherine se levantó de la silla. Sin decir una palabra, caminó alrededor de la cama hasta que se paró delante de Philip.
– Tengo una pregunta que hacerte -dijo ella en voz baja, con sus ojos llenos de preocupación buscando los de su hermano-: ¿Estás enamorado de ella?
– Completamente.
Algo de la tensión que reflejaban sus ojos se relajó.
– Y ella ¿está enamorada de ti?
– Eso son dos preguntas, Catherine.
– Discúlpame. -Alzó una mano y le acarició la mejilla-. Solo deseo tu felicidad, Philip. -Bajando más la voz hasta convertirla en un suspiro, añadió-: No quisiera verte cometer el mismo error que yo cometí, ni ver que te casas con alguien a quien no le importas.
Un borbotón de odio hacia lord Bickley atravesó a Philip, y renovó la promesa que se había hecho a sí mismo de mantener una larga conversación con su cuñado, una vez hubiera solucionado sus propios problemas.
– No te preocupes, diablillo -le susurró al oído-. A ella le importo mucho. Y me hace feliz. Y yo la hago feliz. Y los dos te vamos a hacer tía varias veces.
Ella le ofreció una radiante sonrisa -una sonrisa que podría ya no existir si el mal nacido de anoche hubiera llegado a poner sus manos sobre ella.
– Entonces, quizá debería felicitarte. Os deseo a ti y a miss Chilton-Grizedale mucha felicidad, Philip.
– Gracias -dijo él contestando entre dientes.
Desde la cama, se oyó el sonido de un carraspeo de su padre.
– Debo decirte, Philip, que tu noticia me coge un poco desprevenido. -Miró a Catherine-. ¿Te importaría dejarnos solos un momento?
– Estaré en el salón. -Después de dar un apretón de brazos a Philip, Catherine salió de la habitación, cerrando la puerta tras de sí con un sonido apagado.
– Me temo que en este momento no tengo tiempo para una larga discusión, padre. Y de hecho, no tenemos nada que discutir, ya que estoy decidido. Voy a casarme con Meredith.
El rostro de su padre se puso rojo, un color que resaltaba aún más a causa del blanco vendaje que le cubría la cabeza.
– ¿Cómo se te puede haber ocurrido algo así, Philip? Me habías dado tu palabra…
– De casarme. Y lo haré. En cuanto haya roto el maleficio.
Los labios de su padre se apretaron formando una delgada línea de desaprobación, borrando de un plumazo la frágil unidad que apenas hacía un momento habían conseguido mantener los dos.
– No es de nuestra clase, Philip. Por Dios, esa mujer es comerciante. ¿Qué sabes de su familia? ¿Qué sabes de su procedencia? ¿Quiénes son sus padres? -Antes de que Philip pudiera decir una sola palabra, su padre añadió-: Yo no conozco el nombre de sus padres, pero sé una cosa de ellos. Son don nadie. Personas sin importancia.
– Eso no me importa. Puede que no sea una hija de la clase alta, pero es completamente respetable. Además, es una persona buena, generosa, interesante y, como tú has dicho, inteligente, y sobre todo me hace feliz.
– Estoy seguro de que esa muchacha es un encanto. Hazla tu amante y cásate con una mujer apropiada.
Philip agarró una mano a su padre y comprobó su temperatura.
– ¿Con «apropiada» quieres decir alguien que aporte dinero, prestigio y quizá algunas propiedades al matrimonio?
– Exactamente -dijo su padre mirándole aliviado.
– Me temo que no tengo la intención de sacrificar mi felicidad para aumentar la ya bastante abultada lista de propiedades familiares, padre.
Se hizo el silencio entre ellos durante varios segundos.
– Los años que has pasado en el extranjero te han cambiado, Philip. Nunca pensé que serías capaz de deshonrar tu herencia de esa manera.
– No veo ningún deshonor en casarme por amor en lugar de hacerlo por dinero. Y ahora, aunque no quiero parecer brusco, debo dejarte; y considero que este asunto queda así zanjado. Lamento que te hayan herido y me siento más aliviado de verte bien.
– Créeme, este asunto no se ha zanjado en absoluto.
– Está entera y completamente zanjado. Me voy a casar, y me temo, padre, que tú no tienes nada que objetar a la persona que yo haya elegido. Aunque me gustaría mucho que nos dieras tu bendición, tengo la intención de casarme con ella, tanto si lo apruebas como si no. Te volveré a visitar en cuanto me sea posible.
Philip salió rápidamente de la habitación y bajó apresuradamente las escaleras hacia el salón, donde se despidió de Catherine y recordó a Evans las instrucciones que le había dado de que no dejara entrar a nadie en la casa. Se puso el abrigo y salió a la calle con el bastón bajo el brazo. Su casa estaba solo a un pequeño paseo de la de su padre, y se dirigió hacia allí a pie para encontrarse con Meredith.
Que Dios ayudara a aquel mal nacido si se le ocurría acercarse a Meredith. «Si lo haces, maldito mal nacido, te aconsejo que disfrutes de tus próximas horas, porque esas serán las últimas para ti», pensó mientras caminaba.
Sentada en un banco de piedra en su sendero favorito de Hyde Park, Meredith respiraba la brisa fría de la mañana, que transportaba un aroma de flores y tierra y animaba a los pájaros a cantar. Su mirada se paró en Charlotte, Albert y Hope, quienes estaban mirando un grupo de mariposas que volaban formando una madeja de colores a poca distancia de ellos.
Los ojos de Meredith se llenaron de lágrimas ante la visión de sus amigos. Lágrimas de alegría, porque estaba claro que Charlotte y Albert se amaban profundamente, y era obvio lo felices que eran juntos. Y si tenía que ser completamente honesta consigo misma, lágrimas de envidia, porque ella también quería sentir ese tipo de amor, pero nunca podría hacerlo realidad.
Cuando esa mañana le dijeron que estaban planeando casarse, ella se había quedado por un momento asombrada y en silencio. ¿Charlotte y Albert? ¿Por qué nunca se le había ocurrido pensar en algo así? Pero enseguida, dándole vueltas a la idea en la cabeza, se dio cuenta de lo buena pareja que hacían. Tenían muchas cosas en común, ambos conocían y aceptaban el pasado del otro, y Albert no habría podido querer más a Hope si hubiera sido su propia hija. De repente recordaba las miradas que los dos se dirigían a escondidas, miradas que ella había creído que eran de preocupación o cansancio, pero en las que se reflejaba una tensión muy diferente. Ni en una sola ocasión se le había ocurrido pensar que podría tratarse de ese «otro» tipo de preocupación. Por el amor de Dios, ¿qué tipo de casamentera era si no era capaz de descubrir el amor cuando lo tenía delante de sus propias narices?
Una risa fría escapó de entre sus labios y parpadeó varías veces para contener las lágrimas. Obviamente, ella no era en absoluto una buena casamentera, porque una buena casamentera nunca habría estado tan loca como para enamorarse del hombre para el cual se suponía que debía encontrar una esposa apropiada.
A lo largo de la noche de insomnio del día anterior había estado enfrentándose con frialdad y serenidad a los hechos, pero no había encontrado el valor para esconderse detrás de montañas de racionalidad, o mirando hacia otro lado.
El hecho inquietante era que se había enamorado -aun a su pesar- como una loca. Y por si el hecho de por sí no fuera lo suficientemente preocupante, además se había enamorado de un vizconde, del heredero de un condado, lo cual entraba en la categoría de «inequívocamente estúpido».
Philip necesitaba una esposa, y le parecía evidente que había planeado pasar por alto sus diferencias de clase y pedirla en matrimonio. Su corazón dio un brinco sintiéndose enfermo de pérdida y remordimiento. Ella habría dado cualquier cosa, cualquiera, con tal de poder aceptar. Pero, como dolorosamente sabía, había entre ellos mucho más que las claras diferencias de clase, y eso la dejaba muy lejos de ser una esposa apropiada para Philip. Y aunque le dolía tener que hacerlo, era el momento de decirle que, incluso si era capaz de romper el maleficio, ella no podría ser nunca su esposa.
Se puso de pie y caminó junto a Albert, Charlotte y Hope hacia la calesa que habían dejado al lado de la entrada del parque, casi enfrente de la casa de Philip. No tenía más que cruzar la calle para encontrarse con él.
– ¿De verdad no quiere que la esperemos? -preguntó Albert mientras subía a Hope al asiento de la calesa.
– No, gracias -dijo Meredith con una expresión que pretendía pasar por una sonrisa jovial-. No sé cuánto tiempo voy a estar hablando con lord Greybourne.
– Pero ¿cómo volverás a casa tía Merrie? -preguntó Hope.
– Le pediré a lord Greybourne que me busque un medio de transporte. -Cuando parecía que Albert iba a objetar algo, ella añadió rápidamente-: Estoy segura de que lord Greybourne planea ir al almacén para continuar con la búsqueda, y seguramente tendré que acompañarle. -Se sintió un poco culpable de haber dicho aquella mentira, porque sabía que después de su conversación con Philip no volvería a verle nunca más.
Cuando los tres se hubieron acomodado en la calesa, Albert tomó las riendas.
– Bueno, nos veremos más tarde -dijo Charlotte con la mirada radiante de felicidad.
A Meredith se le hizo un nudo en la garganta y, desconfiando de su voz, simplemente le contestó con una sonrisa e inclinando la cabeza.
– Adiós, tía Merrie -dijo Hope saludando con la mano.
– Hasta luego, cariño -consiguió decir, y luego le lanzó un beso.
La calesa avanzó por Park Lake, y Meredith se quedó mirándola hasta que se perdió de vista. Se quedó allí de pie durante otro buen minuto, inconsciente del movimiento de los transeúntes que pasaban a su lado, tratando desesperadamente de reunir el valor suficiente para no escuchar la voz interior que le decía que todo lo que quería estaba dentro de aquella casa. Y que nunca podría tenerlo. Y dado que nunca lo tendría, ya era hora de aclarar todas sus mentiras con Philip.
Tomando aire con resolución, miró hacia su destino y empezó a cruzar la calle. No había dado más de media docena de pasos cuando oyó que una voz familiar le gritaba desesperada:
– ¡Meredith!
Sorprendida, se detuvo. Miró a su alrededor y vio a Philip corriendo hacia ella, con la cara convertida en una mueca de pánico.
– ¡Meredith, cuidado!
De repente oyó el retumbar de unos cascos de caballo sobre los adoquines y miró por encima de su hombro. Un carruaje, tirado por cuatro caballos negros lanzados a pleno galope, se dirigía directamente hacia ella. Se asustó tanto al ver el coche que se le echaba encima que el terror la dejó paralizada durante varios segundos. Unos segundos que, como se dio cuenta en un destello, podrían haberle costado la vida.
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Philip corrió como nunca lo había hecho en toda su vida, con todos sus músculos en tensión intentando llegar a tiempo hasta ella. Vio el terror que brillaba en sus ojos, la vio quedarse quieta durante unos breves y vitales segundos antes de que se moviera. Muy tarde… demasiado tarde.
Él saltó hacía ella, la agarró por la cintura levantándola del suelo y empujándola hacia delante. Aterrizaron cerca del borde de la calle, apiñados en un cúmulo de miembros tras esquivar el impacto justo en el momento en que el carruaje pasaba a toda marcha rozándoles y haciendo saltar sobre ellos la gravilla. Y haciéndoles sentir la vibración de las ruedas y los cascos que pasaban a solo unos escasos centímetros.
Con el corazón latiéndole con fuerza y llenando sus pulmones de aire, Philip se apartó de ella. Había intentado echarse a un lado para protegerla del impacto, pero habían caído al suelo juntos de golpe. Moviéndola con cuidado, la hizo rodar hasta ponerla boca arriba.
Sintió que se le encogía el estómago al ver un pequeño rasguño que cruzaba una de las mejillas de ella y un delgado corte en la sien del que manaba sangre. La barbilla la tenía llena de polvo y ya empezaba a dar muestras de magulladuras. Su vestido estaba rasgado en algunos lugares y lleno del polvo de la calle, lo mismo que su cabello. Ella se lo quedó mirando fijamente, con sus ojos, normalmente de un azul cristalino, apagados, pero al menos consciente.
– Dios mío, Meredith.
Sus dedos temblorosos se posaron sobre la herida de la mejilla. Una parte racional de su mente le iba cantando la letanía de cosas que debería hacer -comprobar que no tuviera ningún hueso roto, sacarla de la cuneta del camino-, pero otra parte de su cerebro estaba inmovilizada por un miedo aterrador. Y furiosa. Se volvió y comprobó que el carruaje prácticamente había desaparecido de la vista. Dios mío, un segundo más, solo un segundo más y la habrían aplastado aquellos cascos y ruedas veloces.
– Por favor, di algo -le imploró él. Ella pestañeó y parte de las telarañas de sus ojos se disiparon.
– Philip.
Él tuvo que tragar saliva para recuperar la voz.
– Estoy aquí, querida.
– ¿Están ustedes bien, señor? -preguntó un caballero que se había acercado corriendo hasta ellos.
– Yo estoy bien. Pero aún no sé cómo está ella.
Philip no miró hacia arriba, pero se dio cuenta de que un pequeño grupo de personas se había congregado a su alrededor, todos ellos murmurando sobre lo poco seguro que era cruzar una calle aquellos días, sobre cómo había aparecido aquel carruaje a toda marcha como si saliera de ninguna parte y sobre qué espléndido rescate había llevado a cabo él.
– Meredith, quiero que te quedes tranquila mientras compruebo que no te has roto ningún hueso. -Le examinó los brazos y las piernas, y luego presionó suavemente sobre sus costillas-. No parece que tengas nada roto -dijo con voz algo más tranquila.
Agarrándola entre sus brazos, se levantó intentando apagar la preocupación que sentía por su silencio. Si estuviera completamente bien, su Meredith seguramente se habría quejado a gritos por que la tomara en brazos como si fuera un saco de patatas, especialmente en público. Y Dios sabía que hubiera dado cualquier cosa por oír una reprimenda de ese tipo, por saber que ella estaba realmente bien.
– Se pondrá bien -les dijo a la docena de personas que había a su alrededor.
Se oyó un colectivo suspiro de alivio, pero Philip no tenía más tiempo que perder. Cruzó rápidamente Park Lake, luego subió las escaleras de su casa y golpeó la puerta con el píe. Un joven criado llamado James abrió la puerta con una expresión de enfado en la cara.
– A ver, veamos quién… -Sus airadas palabras se interrumpieron de golpe mientras Philip cruzaba a toda prisa el umbral.
– Miss Chilton-Grizedale está herida. Necesito agua caliente y vendas. Muchas vendas. -Se dirigió por el pasillo a su estudio privado, llevando su preciosa carga muy apretada al pecho-. También hay un cuenco del ungüento de Bakari en la cocina. El cocinero sabrá dónde. Tráigamelo. Y también quiero que preparen un baño en mi dormitorio.
– ¿Debo mandar llamar al médico, señor?
– Todavía no. No tiene ningún hueso roto, y yo tengo bastante experiencia en curar heridas. Ya le haré saber si es necesario que venga el médico.
Tras abrir la puerta del estudio privado de Philip, James salió corriendo a hacer todo lo que le habían mandado. Philip se acercó al sofá que había delante de la chimenea y depositó cuidadosamente a Meredith sobre los cojines. Arrodillándose a su lado, apartó un mechón de polvoriento cabello de su mejilla magullada.
– Mueve un poco los brazos y las piernas -le pidió Philip-. ¿Te duele algo?
Al cabo de un momento ella movió la cabeza.
– No me duele nada, aunque estoy un poco magullada por todas partes -dijo ella mirándole con los ojos muy abiertos, observando con interés su rostro. Incorporándose, pasó la punta de sus dedos por la barbilla de él.
– Tienes un rasguño horrible -le susurró ella.
Maldición, le faltaban las palabras. Nunca en toda su vida se había sentido tan mal. Estaba asustado.
– Estoy bien. -Su voz sonaba como si se hubiera acabado de tragar un puñado de clavos oxidados.
– Y tus gafas. Están dobladas y… ladeadas.
– Tengo otro par.
– Debo darte las gracias. -La oyó tragar saliva-. Me has salvado la vida.
– Casi. La imagen del carruaje corriendo hacia ti me perseguirá durante las próximas cinco décadas. Por lo menos. -Levantando la mano de ella le besó la punta de los dedos-. Venía de regreso de casa de mi padre cuando te vi de pie al otro lado de la calle. Empezaste a cruzar… -Le recorrió un escalofrío-. En tu nota decías que Goddard te acompañaría. ¿Por qué estabas sola en la puerta del parque?
– No había venido sola. Acababan de marcharse Albert, Charlotte y Hope. Venía hacia aquí, hacia tu casa. Quería hablar contigo.
Se cruzaron una larga y profunda mirada. La expresión de ella le dio una pequeña esperanza de que le iba a gustar lo que tenía que decirle. Bueno, él también tenía unas cuantas cosas que decirle a ella. Y en cuanto le hubiera puesto el vendaje, Meredith iba a tener que escucharle. Pero antes debía contarle lo que había pasado. Le contó brevemente el ataque que habían sufrido la noche anterior Catherine, su padre y Andrew.
– Meredith, ese carruaje que casi te atropella no ha sido casual. El que lo hizo sabe la importancia que tienes para, mí, y ha intentado hacerte daño a ti por lo mucho que me importas.
Antes de que ella pudiera contestar, sonó un golpe en la puerta. Sin apartar la mirada de ella, Philip dijo:
– Pase.
James entró llevando en las manos una bandeja con dos jarros de agua, un montón de vendas de lino y un cuenco de cerámica azul cubierto con un pañuelo.
– El baño que ordenó estará preparado enseguida. ¿Necesita ayuda, señor? -preguntó dejando la bandeja en el suelo al lado de Philip.
– No, gracias.
El joven abandonó la habitación. Philip se quitó la sucia y desgarrada chaqueta, se subió las mangas de la camisa y se colocó bien las gafas. A continuación cortó varios trozos de uno y empezó a limpiar cuidadosamente la suciedad de la cara de Meredith.
– Un baño te sentará bien -dijo ella con una mueca de dolor cuando él le tocó la herida de la sien-. Estás muy sucio.
– Gracias. Ya sabes cómo me gustan ese tipo de halagos. Pero el baño es para ti.
Ella abrió los ojos como platos.
– ¿Para mí? ¡Yo no puedo bañarme en tu casa!
Si hubiera sido capaz, en ese momento le habría sonreído. Había vuelto el decoro de Meredith.
– Seguramente sí que podrás. Un remojo en agua caliente ayudará a que se te pase el dolor muscular.
– No tengo los músculos doloridos -dijo ella apretando los dientes.
– Puede que ahora no te duelan, pero te dolerán. Caímos en el suelo dándonos un golpetazo terrible. Además, que me llames sucio es lo mismo que si un perro llamara a un gato despeinado.
– Oh, querido, quieres decir que estoy…
– Mugrienta. Me temo que así es.
Ella intentó incorporarse, pero él la hizo volver a reclinarse amablemente sobre los cojines.
– No te muevas. Necesito examinarte y limpiarte los rasguños de la cara. Cuando te hayas bañado, te vendaré. Mientras estés en el baño mandaré que te arreglen el vestido. -Cuando parecía que ella iba a protestar, él colocó dos dedos sobre sus labios-. Sin discusiones. Déjame que cuide de ti.
Meredith miró sus ojos castaños, tan serios, tan formales, tan llenos de culpabilidad y preocupación que no podía negarse a su petición. Además, la verdad es que aún se sentía bastante débil. Y la mejilla le dolía como si el propio demonio le hubiera quemado la piel.
«Déjame que cuide de ti.» Ella no podía recordar a nadie que alguna vez le hubiera dichos tales palabras. Era algo extraño para ella, dejarse en manos de otra persona para que cuidara de ella; y realmente dejarse a «su cuidado» no era una idea que le desagradara en absoluto. Además le permitiría aplazar durante unos cuantos minutos las palabras que la iban a alejar de él para siempre.
Asintiendo con la cabeza, ella se acomodó en los cojines, meciéndose entre el deseo de cerrar los ojos y absorber sencillamente la sensación de él tocándola, y dejar los ojos bien abiertos para verle, para memorizar cada uno de sus rasgos, porque aquella iba a ser la última oportunidad que tendría de hacerlo.
Optó por mantener los ojos bien abiertos y observarlo mientras él le limpiaba y curaba con delicadeza las heridas y rasguños. Lo hacía de manera metódica y cuidadosa, con los ojos fijos y las manos firmes. Un mechón de cabello sucio y revuelto le caía sobre la frente y los dedos de Meredith se abrieron para colocárselo hacia atrás. Pero no era su turno de tocar.
Bajó la mirada hasta la herida que él tenía en la barbilla y su estómago dio un vuelco. Dios bendito, había arriesgado su vida por salvarla a ella. Con el mismo espíritu heroico del que había hecho gala el primer día que ella lo vio a la puerta de la sastrería de madame Renée. ¿Se trataría de un comportamiento de solo unos días? No. Ella se sentía como si lo conociera desde siempre, y como si hubiera estado esperando por él todo el tiempo. Deseaba agarrar un trozo de lino y limpiarle la herida de la barbilla. Pero tampoco era su turno de cuidar.
La mirada de Meredith se dirigió hacia su boca, aquella hermosa y sensual boca que había besado la suya con tierna perfección y cálida pasión. Un flujo de recuerdos de aquella hermosa boca tocando la suya la invadió, imágenes que ella nunca podría borrar de su mente. Sus labios se estremecieron en un deseo irresistible de besarle. Pero tampoco era su turno de besar.
Él le acercó un pedazo de lino al labio inferior despertándola de sus ensoñaciones. Lo miró fijamente y vio en sus labios apretados el cuidado que ponía en su tarea. Un músculo se movía en su mandíbula, y se dio cuenta de que Philip estaba sufriendo por su cercanía de la misma forma que sufría ella. Esa idea debería haberla horrorizado, pero en vez de eso la envolvió con una poco adecuada ola de feminidad. Un minuto más tarde, él se volvió para colocar el lino utilizado en la bandeja. Se tomó un momento para limpiarse la cara y luego cogió una especie de ungüento del cuenco de cerámica y se frotó con él la barbilla. Cuando volvió la cara hacia ella sus miradas se cruzaron; a Meredith empezó a faltarle el aire y sintió que se ahogaba en aquellos intensos e irresistibles ojos.
– He terminado -dijo él con voz profunda-. Ni el rasguño de la mejilla ni el corte de la sien son graves, gracias a Dios, ni tampoco el morado que tienes en la barbilla. -Philip alzó el cuenco de cerámica azul-. Esta es una de las pociones de Bakari. Te ayudará a curarte. No sé de qué está hecha, pero funciona de maravilla.
Arrodillado todavía al lado del sofá, le colocó el ungüento, que en un primer momento picaba, pero que enseguida conseguía eliminar la sensación de quemazón que sentía en su piel herida. Cuando acabó, dejó el cuenco a un lado en el suelo y le preguntó:
– ¿Cómo te encuentras?
– Mucho mejor, gracias. -Ella sonrió para darle a entender que le estaba diciendo la verdad-. Pero ¿y tú? ¿Ese rasguño en tu barbilla…?
– Estoy bien. Estoy… -Él dejó escapar un profundo suspiro y luego se pasó las manos por el pelo-. No, no estoy bien. Me pone enfermo por dentro que te hayan lastimado, que hayas estado a punto de morir. Estoy furioso porque alguien intenta hacerme sufrir atacando a todas las personas que quiero. Asustado de pensar que pueda seguir haciendo más daño antes de que lo detengan.
La agarró de las manos y presionó las palmas contra el pecho. A través de la fina tela de su camisa, Meredith podía sentir su corazón latiendo profunda y rápidamente.
– Meredith, hoy he estado a punto de perderte. Antes de que hubiera tenido la oportunidad de decirte todas las cosas que quiero decirte. Y eso me ha hecho pensar en que nunca sabemos qué nos depara el futuro. Cada minuto es un regalo, y no debemos desperdiciarlo, porque podría ser el último. Por eso me niego a seguir desperdiciando ni un solo minuto. -Sus ojos oscuros se clavaron en ella, y apretó más aún sus manos contra su pecho-. Te amo, Meredith. Con todo mi corazón. ¿Quieres casarte conmigo?
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Meredith sabía desde la noche anterior que Philip estaba tratando de pedirle que se casara con él, y estaba preparada para contestarle. Pero no había imaginado que aquella petición iría precedida de una declaración de amor. «Meredith, te amo.» Aquellas palabras, dichas de una manera tan profunda y seria, la hicieron tambalearse.
Calientes lágrimas ascendieron a sus ojos y apretó la parte interior de sus mejillas para detenerlas. Quería gritar, maldecir el destino y las circunstancias que le robaban la oportunidad de felicidad con ese hombre… ese hombre al que amaba. Y que, de manera increíble, también la amaba a ella.
«Pero no te ama realmente a ti, Meredith», le decía su voz interior. «¿Cómo podría amarte si realmente no te conoce? Si no conoce a la auténtica Meredith. La mentirosa, engañosa y ladrona Meredith. Sino a esa respetable casamentera tras la que te ocultas. Cuéntale la verdad y su amor por ti desaparecerá.»
Y ella se dio cuenta, dándole un vuelco el corazón, que eso era precisamente lo que debía hacer: decirle la verdad, toda la verdad, y extinguir de esa manera la frágil llama de esperanza para convencerle de que sus respectivos pasados les hacían ser incompatibles. Pero ella lo conocía lo suficientemente bien para saber que desde el momento en que él abrigaba la creencia de que la amaba, no sería capaz de convencerle de que era imposible que se casaran. Y hasta que su corazón no se hubiera librado de ella, él no sería capaz de perseguir a otra mujer. De manera que tenía que demostrarle que él no estaba enamorado realmente de ella. Tenía que devolverle su corazón, para que se lo pudiera ofrecer a otra.
Sintiéndose demasiado vulnerable en su posición acostada, dijo:
– Me gustaría sentarme.
El la ayudó a incorporarse tomándola con sus cálidas manos por los hombros. Una vez estuvo incorporada, él le acercó un vaso de agua del que Meredith bebió agradecida. Luego miró hacia abajo y vio que su vestido verde bosque estaba sucio y deshecho, como un símbolo de aquello en lo que se había convertido su vida en esos últimos días.
Se dio la vuelta hacia Philip, quien ahora estaba sentado a su lado y la observaba con mirada sena. Y esperanzada. Haciendo acopio de valor, ella le miró a los ojos y se obligó a pronunciar aquellas palabras que deseaba desesperadamente no tener que decir:
– Philip, no puedo casarme contigo.
– ¿Puedo preguntarte por qué?
Hubiera querido contestarle que no, que no debería preguntar. Pero le debía la verdad. Incapaz de seguir aguantando su mirada mucho más tiempo, se soltó de sus manos y se puso en pie. Dejando escapar un suspiro, alzó la barbilla y dijo:
– Me temo que no he sido completamente honesta contigo, Philip. Hay cosas sobre mí, sobre mi pasado, que no sabes. Cosas que me impiden casarme.
– ¿Como qué?
Ella empezó a caminar de un lado a otro delante de él. Sus músculos protestaban, pero ella sencillamente no podía estar quieta.
– Nosotros no solo somos de diferente clase social, Philip -empezó ella-. Me temo que mi pasado es de un estilo que, en caso de que saliera a la luz, llevaría la vergüenza y el escándalo a tu familia, y nos convertiría a los dos en marginados de la sociedad. Yo… yo dejé mi casa a muy temprana edad. Se trataba de un lugar infeliz del que no veía el momento de escapar. Dirigí mis pasos hacia Londres, pero desgraciadamente no me daba cuenta de las miserias y privaciones con las que me enfrentaba viviendo sola. Los pocos ahorros que tenía se esfumaron rápidamente, del mismo modo que se esfumaron mis oportunidades. Mis opciones quedaron reducidas a morir de hambre o hacer cualquier cosa para sobrevivir. Y elegí sobrevivir. Para eso podía hacer dos cosas. Una era hacerme prostituta, lo cual rechacé tajantemente. -Se detuvo delante de él y se apretó el estómago con manos inquietas-. La otra era convertirme en ladrona, y eso fue lo que hice.
Siguió andando rápidamente de un lado a otro para no tener que ver el inevitable disgusto en los ojos de Philip.
– Robé todo lo que pude. Dinero, comida, joyas. Al principio no era muy buena, y lo único que me salvó de que me capturaran en más de una ocasión fue lo rápido que soy capaz de correr. Pero no tardé en aprender. No tenía otra elección. Hubo épocas en las que estaba tan hambrienta que llegué a arriesgar la vida por una rebanada de pan.
Salieron a escena en su mente imágenes que ella creía borradas de su memoria desde hacía mucho tiempo. Se veía a sí misma escondida en un callejón, acurrucada, o corriendo para salvar la vida. Apartando esos recuerdos de su mente, continuó:
– Me convertí en una carterista sorprendentemente buena. Me movía de un lugar a otro para evitar que me capturaran, ahorrando todo lo que podía conseguir, porque quería dejar esa vida en la que me estaba metiendo lo antes posible. Estaba decidida a convertirme en alguien respetable. Quería llevar una vida honesta y decente. Lo más alejada de aquella otra vida de la que había estado huyendo. Cuando hube robado bastante cantidad de dinero, me compré algunas ropas decentes y busqué un empleo. Tuve la gran fortuna de conocer a la señora Barcastle, una viuda con buena salud que necesitaba una acompañante de viaje.
Deteniendo su caminar de un lado a otro, se dio media vuelta y se enfrentó a él con los brazos en jarras.
– Durante todo un año viajando con la señora Barcastle me dediqué a saquear carteras desde Brighton hasta Bath, de Bristol a Cardiff, y en cualquier otro lugar por el que pasáramos.
Algo que parecía compasión, pero que seguramente no podía serlo, brilló en los ojos de él.
– Tuviste suerte de que no te detuvieran.
– Era muy buena. Y casi invisible. En los círculos sociales en los que viajaba, nadie se fijaba en mí, una simple acompañante alquilada. Era como una mancha blanca en una pared blanca.
Después de respirar profundamente, Meredith continuó:
– Bajo la amable tutela de la señora Barcastle, intenté mejorar mis maneras y mi forma de hablar. En el momento en que regresamos a Londres, ya había reunido suficiente dinero para abandonar mi carrera de robos y empezar a establecerme en mi nueva y respetable identidad. Como tenía un don para conseguir unir a personas que congeniaban, me decidí a probar fortuna como casamentera. Casi inmediatamente alcancé mi primer éxito, con la propia señora Barcastle como mi primera dienta. Ella recomendó mis servicios a sus amigos, y poco a poco mi reputación fue en aumento. Casi he acabado de pagar la casa en la que vivo, e intento mantener una vida confortable. La boda que había concertado entre lady Sarah y tú iba a ser la culminación de quince años de trabajo duro, y de toda una vida de sueños.
De píe delante de él, Meredith apretó las manos contra su pecho y se obligó a no desviar la mirada.
– Después de darle muchas vueltas, he hecho las paces con mi pasado. Pero no soy tan ingenua como para imaginar que alguien más pueda hacer lo mismo. Especialmente si ese alguien es un miembro de la alta sociedad. Ahora que ya sabes la verdad, estoy segura de que podrás entender por qué no puedo ni siquiera considerar el aceptar tu propuesta. De todas formas, estoy convencida de que jamás me habrías hecho esta propuesta si hubieras conocido toda la verdad.
Una vocecilla dentro de ella le decía que él todavía no conocía toda la verdad, pero ya tenía más que de sobra sin que le contara el resto…
Sin apartar la mirada de ella, Philip se levantó y se acercó a su lado. No hizo ningún movimiento para tocarla, un hecho que no la sorprendió en absoluto, pero que aun así la hirió. Dejando caer los brazos se preparó para recibir las recriminaciones que seguramente estaban a punto de llegarle.
El silencio más ensordecedor que jamás hubiera escuchado se hizo entre ellos, hasta el punto de que ella pensó que en cualquier momento iba a ponerse a gritar. Al fin, él dijo tranquilamente:
– Gracias por haberme contado todo esto, Meredith. Me puedo imaginar lo difícil que habrá sido para ti hacerlo.
Por Dios, él no tenía ni idea de lo difícil que había sido. Decir esas palabras con las que iba a perderlo, y con las que iba a liberar su corazón.
– Gracias.
– Sin embargo, te equivocas en una cosa.
– ¿En qué?
– En que jamás te hubiera hecho esa propuesta si hubiera sabido toda la verdad. -Acercándose a ella, la agarró suavemente por los hombros. Mirándola directamente a los ojos le dijo-: Lo sabía.
A Meredith se le paró el corazón por un instante, e inmediatamente notó que volvía a latirle con fuerza. Seguramente no le había oído bien.
– ¿Cómo dices?
– Que ya conocía tu pasado como carterista.
Ella no podía dejar de mirarle con aturdido asombro, agradeciéndole que la hubiera agarrado por los hombros, ya que sus rodillas se habían quedado súbitamente flácidas. Las únicas personas que lo sabían eran Albert y Charlotte, y ellos jamás habrían revelado a nadie ese tipo de detalles sobre su pasado.
– ¿Cómo…? -fue la única palabra que consiguió pronunciar.
– Por casualidad, te lo aseguro. La noche en que estuve investigando acerca de Taggert, hablé con un tabernero llamado Ramsey que había sido amigo de Taggert. Ramsey me explicó qué había sido de aquel vil mal nacido, incluyendo en su historia que una vez fue testigo, a través de las ventanas de la taberna, de cómo Taggert tiró a uno de los niños deshollinadores a la cuneta del camino, como si fuera un saco de basura. Ramsey salió entonces de la taberna y se quedó mirando lo que pasaba, pero antes de que pudiera acercarse al niño, vio a una muchacha joven, casi una niña, que corría hacía la cuneta. La muchacha se arrodilló al lado de aquel chiquillo, y luego lo tomó en brazos.
– Dios bendito -susurró ella-. Recuerdo que un hombre se me acercó y me preguntó si el niño estaba bien. Yo le contesté que estaba herido y que tenía que llevarlo a casa. Él me preguntó si se trataba de mi hermano, y yo le mentí y le contesté que sí. Tenía miedo de que si contaba la verdad, es decir que apenas lo conocía, me lo arrebatarían. Y luego lo volverían a dejar tirado en cualquier calle. O se lo devolverían al horrible hombre que lo acababa de tirar a la cuneta como si fuera un saco de basura.
– Ramsey me contó que la muchacha que se llevó al chico le pareció conocida. Tardó varios minutos en acordarse, dado que aquella joven había crecido y había cambiado de aspecto desde la última vez que la vio, pero recordaba perfectamente sus profundos ojos de color aguamarina. Era la misma golfilla callejera que solía robar comida en la taberna y a menudo vaciaba los bolsillos de su clientela. -Una de las comisuras de sus labios se levantó-. Durante muchos meses fuiste un azote para la existencia de aquel hombre.
Todo el cuerpo de Meredith empezó a temblar, debatiéndose entre la incredulidad y la confusión.
– Lo sabías desde la noche que preguntaste por Taggert.
– Sí.
– Lo sabías cuando me invitaste a cenar a tu casa.
– Sí.
– Cuando preparaste aquella cena elaborada y aquella decoración.
– Sí.
– Y no me dijiste nada.
– No.
– Pero ¿por qué? -Ella sintió la abrumante necesidad de sentarse para detener el temblor que súbitamente se había aferrado a sus rodillas.
– Porque esperaba que me lo contaras tú misma. -Soltando sus hombros, Philip le agarró la cara entre las manos-. Admiro mucho la confianza que has puesto en mí. Y respeto los sentimientos que debes sentir por mí, para haberme contado algo tan profundamente privado.
¡Dios bendito, eso no iba a acabar de ninguna manera como ella había imaginado! Apartándose de él, le dijo:
– Yo no he hablado de sentimientos profundos, Philip. Te lo he contado porque tú no aceptabas un no por respuesta. Porque tenías que entender la perfecta mala pareja que podríamos llegar a formar.
– Quieres decir la perfecta mala pareja que crees tú que formaríamos. A causa de las cosas que hiciste para sobrevivir cuando eras poco más que una niña. Bueno, pues yo no estoy de acuerdo con tu afirmación. En realidad mi desacuerdo entra dentro de la categoría de «rotundamente en desacuerdo». He visto a mucha gente que puede ser empujada a hacer cosas por la pobreza, el miedo y el hambre. Yo no habría hecho menos que tú para sobrevivir. De hecho, admiro enormemente cómo superaste tu tragedia para convertirte en la inteligente, amable y decente mujer que eres hoy. Mi experiencia me dice que la adversidad puede tanto destrozar a las personas como hacerlas más fuertes. Y aquellos que se hacen más fuertes suelen estar a menudo bendecidos por una especie de compasión por quienes se enfrentan a adversidades similares. Y tú posees esa compasión, Meredith. Y esa fortaleza de espíritu. Y eso solo es una de las muchas cosas que me gustan de ti. Ahora, creo que debo preguntarte de nuevo: ¿Quieres casarte conmigo?
Oh, Dios, lo estaba diciendo en serio. Pero todavía no conocía toda la verdad.
– Hay algo más, Philip. Tiene… tiene que ver con la razón por la que me escapé de casa. ¿Recuerdas que te conté que mi padre era profesor privado y mi madre gobernanta?
– Sí, claro.
– Aquello no era más que otra mentira. -Se pasó la lengua por los labios resecos-. No es fácil de explicar. No tengo ni idea de quién es mi padre. Ni tampoco mi madre lo sabe. No era más que uno de los muchos hombres con los que ella se encontraba en el burdel donde trabajaba. El burdel del que me escapé cuando cumplí trece años, porque había llegado el momento de que también yo empezara a ganarme la vida, pero me negué. El burdel que mi madre se negó a abandonar porque creía que lo único que sabía hacer era ser una puta. El mismo burdel en el que murió de sífilis.
Las lágrimas se deslizaban por sus mejillas, pero ella no podía detener el flujo de palabras ahora que había empezado a hablar. Era como si se le hubiera abierto una herida y estuviera saliendo todo el veneno.
– Volví allí solo una vez. Cuando ya estaba instalada en Londres. Y traté de convencerla para que se viniera a vivir conmigo, pero ella no quiso. Fue la visita más horrible que he hecho jamás. -Cerró los ojos por un instante, recordando vivamente la apariencia demacrada de su madre. Y aquella casa… Cielos, ella odiaba aquel lugar. Odiaba los crudos y estridentes ruidos, el olor de los licores, del tabaco y de los cuerpos-. Nunca más volví a verla. La última carta que me envió la recibí seis meses más tarde. Me escribía para pedirme que cuidara de una de las chicas del burdel que iba a enviarme. La chica era Charlotte.
– Su amiga, la señora Carlyle. -Era imposible descifrar su reacción por su tono de voz y la neutra expresión de su cara.
– Sí. La historia de ella como viuda no era más que otra fantasía. Charlotte, que entonces estaba embarazada, fue asaltada de camino a mi casa, adonde llegó llena de heridas y moratones. Albert y yo la estuvimos cuidando hasta que se recuperó, y ha vivido con nosotros desde entonces. Cuando nació su hija, todos estuvimos de acuerdo en que un nombre perfecto para ella sería Hope, porque significa esperanza. -Meredith respiró lenta y profundamente, y luego dejó escapar el aire en su suspiro-. La razón por la que es tan importante para mí el trabajo de casamentera está en mi pasado. Solía esconderme en el armario que había debajo de la escalera del burdel pensando «Si mamá se hubiera casado, nuestras vidas habrían sido muy diferentes». Y lo mismo pensaba de todas las demás chicas del burdel; si hubieran podido encontrar a un hombre bueno y decente con el que casarse, sus vidas podrían haber sido muy diferentes.
Intentando apartar de su mente aquellos recuerdos del pasado, siguió diciendo en voz baja:
– De modo que ahora ya ves por qué cualquier relación, sin contar por supuesto con el matrimonio, es imposible entre nosotros dos. Te he dicho en más de una ocasión que no tenía ninguna intención de casarme. Me parecía imposible mantener todas estas mentiras al respecto de mi pasado ante un marido, ante alguien con quien tendría que vivir cada día. Y tampoco espero que ningún hombre acepte no solo mi pasado, sino también el pasado de las personas que están cerca de mí; porque no pienso abandonar nunca a Albert, a Charlotte o a Hope. El hecho de que aquel tabernero se acordara de mí, me hace pensar en qué pasaría si me viera de nuevo. Toda la horrible verdad saldría a la luz. Se trata de un miedo y una posibilidad que vive dentro de mí todos los días. Una mujer con un pasado como el mío puede hacerte perderlo todo, Philip. Tu estatus social, tu futuro, todo.
Se quedaron en silencio mirándose el uno al otro, con los seis pasos de alfombra extendida entre ellos como si fuera un océano. Él tenía una expresión imposible de descifrar. Ahora ya se lo había dicho todo. Lo único que le quedaba por decir era «adiós». Una simple palabra que parecía no ser capaz de conseguir que saliera de sus labios. Al fin, después de lo que le pareció una eternidad, él dijo:
– Lo has presentado todo con esa clara y concisa manera que tienes de contar las cosas, pero tengo todavía tres preguntas que hacerte, si no tienes objeciones.
– Por supuesto.
– Mi primera pregunta es: ¿aparte de los detalles que tienen que ver con tu pasado, me has mentido alguna vez?
– No -contestó ella con una ligera risa desabrida-. Pero en lo que se refiere a mi pasado, he acumulado un impresionante número de ofensas. ¿Cuál es la segunda pregunta?
– ¿Me amas?
Aquella pregunta hizo que todo lo que había en su interior se removiera. «¿Me amas?» ¿Cómo podía negarlo? Pero ¿cómo podía admitirlo? ¿Y con qué fin? Decirle lo que sentía solo conseguiría hacer que su partida fuera aún más dolorosa.
– No veo que importancia tiene eso, Philip.
– Para mí tiene muchísima importancia -dijo él con los ojos fijos en ella, y luego avanzó hasta que solo los separaban dos pasos. A ella se le aceleró el corazón, hasta el punto de poder sentir la sangre que le corría por las venas. Acercándose más, Philip le agarró las manos y se las colocó delante de los labios.
– Es una pregunta sencilla, Meredith. -Sus palabras calentaron los dedos de ella apretados contra sus mejillas.
– No es una cuestión sencilla.
– Muy al contrario, no necesita más que un sencillo sí o no. ¿Me amas?
Ella deseaba mentirle. Maldición, había dicho tantas mentiras a lo largo de su vida que seguramente decir una más no le tendría que provocar ningún tormento. Pero no podía conseguir que esa mentira saliera de su boca. Bajando la cabeza se miró las manos que él sostenía entre las suyas y contestó:
– Sí.
Él le apretó las manos, y luego colocó las palmas contra su pecho. A través de la camisa, ella podía sentir el latido firme y rápido de su corazón golpeando contra sus manos. La agarró con un brazo por la cintura, y con la otra mano debajo de la barbilla le levantó la cara hasta que ella no tuvo más remedio que mirarle a los ojos. Unos ojos que de ninguna manera reflejaban el disgusto que ella había imaginado. Su mirada era cálida y tierna. Era una inconfundible mirada de amor.
– Mi tercera pregunta es: ¿Quieres casarte conmigo?
El aire llenó sus pulmones con un ruido sordo. Intentó dar un paso atrás, pero él la sujetó con fuerza por la cintura.
– ¿Es que no me has oído? -preguntó ella en un tono de voz increíblemente elevado-. Soy una hija bastarda, me crié en un burdel, mi madre era una puta y he pasado años siendo una ladrona.
– Acabas de decirme que estás en paz con tu pasado, pero parece que no te decides a dejarlo marchar.
– Yo estoy en paz con mi pasado. Pero el hecho de que yo pueda aceptarlo no significa que nadie más deba hacerlo. Las cosas que he hecho, mis antecedentes, son inaceptables para la alta sociedad. Ni ellos ni tu padre me aceptarán jamás. Sabes que no lo harán.
– Tú no puedes culparte por las circunstancias en las que naciste, Meredith. Ni eres responsable de los actos de tu madre. Lo que a ti te parecen obstáculos infranqueables, yo lo veo como una razón más para admirar tu fortaleza y determinación para superar una situación tan descorazonadora. Y en cuanto a que la alta sociedad nos rechace, sí, estoy seguro de que la mayoría así lo haría si supiera las cosas que me has confiado hoy. Sin embargo, a mí no me importa la alta sociedad. Sufrí todas sus mezquinas crueldades hasta el momento en que abandoné Inglaterra. No les debo nada; y mucho menos les debo la mujer a la que amo. Y en cuanto a mi familia, te diré que Catherine ya me ha dado su bendición por esta unión. Ella se casó con un hombre de nuestra misma clase social, un barón con pedigrí y fortuna, pero no se aman, y ahora es miserablemente infeliz por eso. No quiere que yo sufra la misma desgracia.
Él se acercó un paso más, dejando solo un pelo de distancia entre ellos.
– Cuando volví a Inglaterra, estaba completamente dispuesto a casarme con una mujer a la que apenas conocía para mantener la palabra que le di a mi padre. Pero ya no estoy dispuesto a hacerlo. La idea de casarme con cualquier otra mujer no me cabe en la cabeza. Puede que otras personas no te acepten, Meredith, pero yo sí. Exactamente tal y como eres. Y creo que eso es lo único que importa.
Meredith empezó a temblar de los pies a la cabeza. Gracias a Dios que él la sostenía entre sus brazos, porque de lo contrario se habría caído al suelo. Philip había escuchado todas sus objeciones y luego las había barrido de un escobazo.
– ¿Y qué sucederá si no eres capaz de romper el maleficio, Philip?
– Entonces te pediría humildemente que fueras la esposa de mi corazón, Meredith. Pero no tengo la intención de avergonzarte, ni de herir tus sentimientos, pidiéndote que vivas abiertamente en Inglaterra conmigo como mi amante, especialmente ahora que entiendo completamente las razones que te provocan aversión a un compromiso de ese tipo. Si no puedo romper el maleficio, entonces deberíamos abandonar Inglaterra, irnos al extranjero, a cualquier país que tú quieras, y vivir allí como si fuéramos marido y mujer. Aunque el maleficio no me permita unirme contigo en una iglesia, no podrá impedirme que me comprometa contigo. -Él le colocó un oscuro rizo detrás de la oreja-. Puede que sea por la década que he pasado lejos de la alta sociedad, o simplemente por mi naturaleza, pero hay muy poca gente cuya opinión me importe realmente. Tu pasado, nuestro compromiso (sea cual sea el que tú decidas) es algo privado, entre tú y yo. Lo que cualquier otra persona pueda pensar no importa.
Por el amor de Dios, él lo hacía parecer todo tan razonable, y tan posible. Pero, todavía quedaba por solucionar un problema…
Ella se deshizo de su abrazo y se separó varios pasos.
– Hum, Philip, me temo que tengo que hacerte una confesión. Hace unos minutos, te quité el reloj del bolsillo de la chaqueta, -Ella introdujo una mano en el profundo bolsillo de su vestido para devolverle aquel objeto-. Lo hice para demostrarte lo completamente inaceptable que puedo ser como candidata a esposa tuya, pero tenía la intención de devolvértelo… -Su voz se apagó, y frunció las cejas mientras sus dedos rebuscaban en el bolsillo. Pero el bolsillo estaba vacío. – ¿Es esto lo que estás buscando? Ella se quedó con los ojos muy abiertos mientras él extraía lentamente el reloj del bolsillo de su chaqueta. -Pero… cómo…
Philip abrió la tapa y consultó la hora, y luego volvió a guardarse el reloj como si nada hubiera pasado. Al momento, una devastadora sonrisa se formó en sus labios.
– Cuando estuve en el extranjero aprendí unas cuantas cosas. Por ejemplo, la habilidad de sacar cosas de los bolsillos de los demás. Bakari me enseñó cómo se hace, pero solo por razones de supervivencia, entiéndeme bien. Aunque en más de una ocasión esa habilidad me fue muy útil.
Ella estaba aún con la boca abierta.
– ¿Tú has robado cosas?
– Yo preferiría llamarlo devolver a mis pertenencias personales objetos que me habían sido robados. Muchos de los lugares que he visitado estaban llenos de ladrones y carteristas. Y como yo estaba firmemente en contra de ser aliviado de mis propiedades, tuve que aprender a pagarles a ellos con la misma moneda.
Meredith sacudió la cabeza sin dar crédito a lo que oía.
– Me parece increíble. Pero la verdad es que eres muy bueno; no me he dado ni cuenta.
– Gracias. Temía haber perdido mi toque. Sin embargo, ya que estamos intercambiando confesiones, debo decirte que en una ocasión utilicé mí talento para robar algo que no me pertenecía. Estando en Siria, Bakari, Andrew y yo fuimos hechos prisioneros y nos metieron en un calabozo. Yo le quité la llave del bolsillo al guardián y así pudimos escapar.
– ¿Prisioneros en un calabozo? -dijo ella abriendo los ojos desorbitadamente-. ¿No os encerraríais vosotros mismos por accidente?
– La verdad es que no. Y es una historia muy interesante que estaré muy contento de compartir contigo, pero no en este momento. Ahora mismo tenemos cosas mucho más importantes que discutir. -Borrando la distancia que había entre ellos de una zancada, Philip la volvió a tomar entre sus brazos-. ¿Tienes alguna otra confesión de última hora que hacer?
Todavía aturdida, ella negó con la cabeza.
– Excelente. Yo tampoco. De modo que solo nos queda que respondas a mi última pregunta. ¿Quieres casarte conmigo?
Él la estaba mirando con una expresión que la dejaba sin aliento. Amor, ternura, admiración y un cálido deseo emanaban de su mirada. Eso era todo lo que siempre había deseado, pero siempre había estado convencida de que nunca llegaría a encontrarlo. Y ahora todo eso estaba ante ella. Todos los anhelos y deseos que había intentado reprimir en su corazón ahora campaban a sus anchas, llenándola de una felicidad que nunca se habría atrevido a imaginar como posible.
Mirándolo con expresión de no haber salido aún del asombro de saber que aquello no era un sueño, Meredith levantó los brazos y tomó la cara de él entre sus manos.
– Te quiero, Philip. Con todo mi corazón. Sí, quiero ser tu esposa. Y me esforzaré todos los días de mi vida por ser una buena esposa para ti.
Ella sintió que la tensión desaparecía de su cuerpo. Agachando la cabeza, él le estampó un beso en la frente.
– Gracias a Dios. Pensaba que ibas a decirme que no.
– Has sido muy persuasivo.
– Porque te quiero mucho. -Él acercó suavemente sus labios a los de ella, y la besó, un beso rebosante de amor y promesas, mientras una oleada de pasión cruzaba por sus labios y sus lenguas. Ella le pasó las manos por detrás de la nuca, y poniéndose de puntillas se apretó contra él.
Philip apretó sus brazos alrededor de ella, e hizo todo lo posible por refrenar su ardor, pero no pudo. Se embriagó con la suave y flexible sensación del cuerpo de ella. Con ese delicioso y dulce sabor a ella. Se anegó en la seguridad de que ella también le amaba. De que sería su esposa. De que estaba allí para que la amara y la acariciara. Para reír y hacer el amor juntos.
Los dedos de Meredith causaban estragos en el cabello de Philip, mientras las manos de él corrían arriba y abajo por su espalda femenina, apretándola más contra su propio cuerpo, para luego deslizarse hacia abajo hasta posarse en sus firmes nalgas. Su erección empujaba contra los ceñidos pantalones y de su garganta salió un gemido gutural. Haciendo acopio de la última pizca de voluntad, Philip se separó de su boca. Parpadeó desde detrás de los empañados cristales de sus gafas, y luego se las quitó con impaciencia y las dejó en un extremo de la mesa.
Bajó los ojos hasta toparse con la mirada de Meredith, y un gemido de puro deseo masculino salió de su boca. Con los labios separados, los ojos entornados y el color de sus mejillas encendidas, Meredith parecía completamente excitada y deseosa de ser besada de nuevo. Y él sabía que si la volvía a besar, daría rienda suelta a todos los deseos que le desgarraban.
– Meredith, si no nos detenemos ahora, me temo que no seré capaz de detenerme más tarde.
Ella le miró con una expresión que lo dejó de una pieza.
– No recuerdo haberte pedido que te detuvieras.
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Las palabras de ella caldearon sus venas y le dejaron sin palabras. «No recuerdo haberte pedido que te detuvieras.»
– Tú has dicho que has estado a punto de perderme hoy -dijo ella mirándole seria y fijamente-. Bueno, yo también he estado casi a punto de perderte a ti. Has dicho que nunca podemos saber qué es lo que nos depara el futuro, que cada minuto es un regalo y no debemos desperdiciarlo. Y yo no quiero desperdiciar ni un solo minuto más, Philip.
Sin dudarlo un momento, él se acercó y la tomó en sus brazos. Manteniéndola apretada contra su pecho, se acercó lentamente hacia la puerta.
– ¿Te he dicho ya cuánto me gusta no solo la manera como me escuchas, sino también tu capacidad para repetir mis propias palabras brillantes, casi textualmente?
– No, no recuerdo que me lo hayas dicho -contestó ella con una sonrisa en los labios.
– Ha sido un gran descuido por mi parte. Por supuesto, hay tantas cosas que me gustan de ti que me llevaría mucho tiempo nombrarlas todas. Años, décadas. Especialmente si sigo descubriendo continuamente cosas nuevas.
Abandonó el estudio y se introdujo en el pasillo intentando no echarse a correr de manera poco decorosa. Cuando llegaron al vestíbulo, James preguntó preocupado:
– ¿Está bien míss Chilton-Grizedale, señor?
Philip se detuvo y sonrió al joven.
– La verdad es que miss Chilton-Grizedale está perfectamente. Y lo que es mejor todavía, no va a seguir siendo miss Chilton-Grizedale por mucho tiempo. Pronto se convertirá en la vizcondesa de Greybourne, dado que hace apenas unos minutos ha aceptado mi proposición de matrimonio. Tú puedes ser el primero en felicitarnos.
– Es… es un honor para mí, señor -masculló James claramente sorprendido por ser la primera persona en recibir tan trascendental anuncio-. Mis mejores deseos a los dos.
– Gracias. -Sin decir nada más, Philip subió los escalones de dos en dos, y se dirigió rápidamente por el pasillo hacía su dormitorio.
– Cielos, ¿qué habrá pensado ese joven al ver que me llevabas de esta manera por las escaleras? -dijo ella sonrojándose.
– Habrá pensado que ibas a hacer un buen uso del baño que está preparado en mi dormitorio, que es lo que vas a hacer. Y que yo soy el hombre más afortunado del mundo, que es lo que soy.
– El anuncio de nuestro compromiso creo que le ha sorprendido bastante. Normalmente uno comparte esas noticias con la familia antes que con los sirvientes. Y por supuesto, no mientras lleva en brazos a su prometida. Y mucho menos cuando la lleva en brazos hacia el dormitorio en el que se ha preparado el baño. -Ella dejó escapar un suspiro exagerado-. ¿Qué voy a tener que hacer con tu asombrosa falta de modales?
– Hum. Se me podrían ocurrir una docena de cosas sin siquiera tener que esforzarme. ¿Y de verdad crees que se ha quedado sorprendido? Muy al contrario, yo creo que ha sentido envidia. Sobre todo por lo afortunado que soy por tener una futura esposa tan versada en las cuestiones de etiqueta, algo que parece que yo he olvidado por completo durante todos estos años.
Al llegar al dormitorio, pasó al lado de la enorme bañera de metal colocada junto a la chimenea y dejó a Meredith suavemente de pie en el suelo. Luego volvió a dirigirse a la puerta y la cerró. El sonido de la puerta al cerrarse reverberó por la habitación vacía.
Volvió a acercarse a ella, le tomó las manos y besó cada uno de sus dedos. Una fragancia de deliciosos bollos recién hechos embriagó sus sentidos, mezclándose con el vapor que salía del baño recién preparado.
Le quitó las horquillas del pelo dejándolas caer sobre la alfombra persa. Las trenzas oscuras cayeron por sus manos y se deslizaron por la espalda de ella. Agarrándolas suavemente con los dedos, las deshizo limpiándoles el polvo hasta que volvieron a convertirse en rizos suaves y brillantes.
Quería acariciarla lentamente, pero no estaba seguro de poder contenerse, especialmente si ella seguía mirándole con esos ojos que reflejaban amor y deseo, combinado con una ligera mueca de agitación.
– ¿Estás nerviosa? -le preguntó él.
– Sí -contestó ella dejando escapar el aire de sus pulmones.
– Imagino que habrás sido testigo de muchos más encuentros de los que debería ver un niño. Y puedo suponer que la mayoría serían de naturaleza bastante cruda.
– Es cierto -dijo ella tragando saliva.
El le colocó uno de sus sedosos rizos por detrás de la oreja.
– Sabes que yo jamás te haría daño.
– Lo sé.
– Estaremos muy bien juntos, Meredith.
– Lo sé, Philip, y no tengo miedo.
– Me alegro. -Un extremo de su boca se alzó-. Y por si esto te hace sentir mejor, te diré que yo también estoy nervioso.
Ella no pudo esconder su sorpresa.
– Estoy segura de que no será por la misma razón que yo.
– No. Al menos no exactamente, ya que yo no soy virgen -dijo él sintiendo un estremecimiento que le recorría la nuca-. Pero nada de lo que he vivido hasta hoy me ha preparado para «esto». Para hacer el amor con una mujer a la que amo. Con una mujer a la que deseo tanto que apenas puedo pensar. Con una mujer a la que quiero gustarle, más que nada en el mundo. Eso, unido al hecho de que han pasado muchos meses desde la última vez que… bueno, bastará que te diga que yo también estoy nervioso.
Él sintió que parte de la tensión abandonaba sus cuerpos.
– En ese caso -dijo ella con una sonrisa temblando en sus labios-, haré todo lo posible para tratarte con delicadeza.
– Mí querida Meredith, no tienes ni idea de lo mucho que he esperado eso de ti -añadió él devolviéndole la sonrisa.
Sin apartar los ojos de ella, Philip le desabrochó el corpiño y deslizó lentamente su vestido por los hombros, dejando al descubierto su delicada clavícula y una piel de porcelana que brilló con un ligero rubor.
– La primera vez que te besé, en Vauxhall, solo me arrepentí de que fuera de noche. Quería verte. Ver tu piel, tu cuerpo, tus ojos, tus reacciones. Y ahora te tengo aquí, bajo la luz…
Philip deslizó su vestido hacia abajo, liberando sus brazos, bajándolo por las caderas, hasta dejarlo convertido en un ovillo de color verde bosque alrededor de sus pies.
Meredith dejó escapar un ligero suspiro y toda la tensión que había intentado dejar de lado volvió a estremecer su espalda al verse ante él vistiendo solo ropa interior. Tomándola de la mano, él la ayudó a que saliera del centro de su arrugado vestido. A continuación lo colocó en el respaldo de una silla de cuero, y regresó a su lado y se agachó apoyándose en una rodilla.
– Sujétate en mis hombros -le dijo.
Ella hizo lo que le decía, y él le quitó los zapatos uno tras otro. Deslizó las manos por sus pantorrillas y luego más arriba, por sus muslos, haciendo que a ella la recorrieran escalofríos de deseo por todo el cuerpo. Cuando sus manos llegaron a rozar el extremo de sus ligas, él miró hacia arriba.
– La primera vez que nos encontramos, después de que te desmayaras en St. Paul…
– Yo prefiero llamarlo un inoportuno momento de pérdida de lucidez.
– Estoy seguro de que así es. Después de que te desmayaras, te dije que nunca me atrevería tocar tus ligas sin tu consentimiento.
– Lo que dijiste exactamente es que «seguramente» nunca te atreverías a tocar mis ligas sin mi consentimiento. Y yo pensé que eras incorregible.
– Y lo soy.
– Y también recuerdo que te aseguré que jamás recibirías ese consentimiento.
– Sí, eso dijiste. ¿Puedo tocar tus ligas, Meredith?
– Sí -susurró ella-. Hazlo, por favor.
Él desató las cintas y le quitó las medias, dejándolas hechas un ovillo al lado de los zapatos, sobre la cálida alfombra.
Entonces se levantó y a ella se le paró la respiración cuando las puntas de los dedos de Philip se metieron entre las cintas de su blusa y la deslizó lentamente por su cuerpo, hasta que esta acabó cayendo a sus pies.
Su mirada se desvió hacia abajo recorriéndole todo el cuerpo con una suave caricia, y dejando un rastro de fuego a su paso. Sus pezones se pusieron duros como dos puntos doloridos y el aire volvió lentamente a sus pulmones.
Acercándose a ella, Philip le agarró las manos entrelazando sus dedos con los de ella.
– Meredith… -Aquel nombre salió de entre sus labios como un ronco susurro-. Eres hermosa. Tan hermosa.
Alzando las manos de ella hasta llevárselas a la boca, les dio un beso fervoroso en la parte interior de las muñecas. Un escalofrío recorrió los brazos de Meredith, haciendo que un líquido caliente fluyera por ella y bajara por la parte inferior de su estómago. Sin duda debería sentirse incómoda al estar desnuda delante de él, pero lo único que sentía era una excitación sin precedentes. Y una cálida anticipación. Y una irresistible impaciencia por quitarle la ropa a él para poder verlo, y también sentirlo contra su cuerpo, piel contra piel.
Meredith soltó una de sus manos de entre las de él y la acercó a la pechera de su camisa.
– Uno de nosotros lleva puesta demasiada ropa. Los ojos de él se oscurecieron en una combinación de calidez y excitación. Soltando su mano, tiró de su camisa para sacarla de los pantalones y luego dejó caer los brazos a los lados.
– Estoy a su entera disposición, señora.
Emocionada ante la idea de desvestirlo, Meredith empezó a desabrochar la hilera de botones de su camisa. Cuando hubo desabrochado el primero, abrió lentamente la pechera y deslizó el fino lino por los hombros, haciendo que quedara al descubierto buena parte de los brazos. Su ávida mirada se dirigió hacia los hombros desnudos, el pecho ancho y los musculosos brazos de Philip. Su piel estaba bronceada y salpicada por un vello negro que descendía en una línea recta, partiendo en dos su abdomen antes de desaparecer bajo la cintura de los pantalones.
Animada por el evidente deseo que reflejaban los ojos de él, ella apoyó las manos sobre su pecho abriendo los dedos para absorber la calidez de su piel, gozando de la sensación de aquel vello enredándose sobre sus palmas y sintiendo su respiración golpeándole contra los dedos. Meredith respiró profundamente llenando sus pulmones con el delicioso aroma de sándalo que él exhalaba. Cautivada, deslizó las manos por sus músculos, y él dejó escapar un gemido masculino. Animada por su respuesta, ella acarició la lisa textura de su piel, maravillándose de la firmeza de aquellos duros músculos que se contraían al contacto de la palma de sus manos. Pero cuando estas descendieron hacia su abdomen, él dejó escapar un suspiro y la agarró por las muñecas.
– Si continúas por ese camino no voy a poder retenerme demasiado, y todavía no he acabado contigo. Todavía tienes que tomar tu baño. Deja que te ayude a meterte en la bañera. El agua caliente te relajará y te quitará el dolor de la caída.
– Pero ¿y tú? ¿También tú te caíste?
– Por esa razón voy a meterme contigo en la bañera.
Aquellas palabras, unidas a la sensual forma en que la miraba, encendieron una hormigueante llama en ella. Apartando los ojos de él, Meredith dirigió la mirada hacia la brillante bañera metálica, dándose cuenta de lo enorme que era. Era mucho más grande que cualquiera de las bañeras que había visto, y de hecho parecía ser lo suficientemente ancha para que se metieran en ella dos personas -eso sí, estando la una muy cerca de la otra.
– Nunca había visto una bañera como esta.
– La hice construir en Italia. Como me gustan las propiedades relajantes de un buen baño caliente, y no me gusta tener que doblarme como un muñeco de goma, necesitaba algo mucho más grande que una bañera común. Estoy seguro de que te va a gustar.
Agarrándose a la mano de Philip para mantener el equilibrio, Meredith se subió al pequeño peldaño de madera que había al lado de la bañera y a continuación se metió en el agua caliente. Él la beso suavemente en los labios.
– Cierra los ojos y relájate, volveré en un momento.
– ¿Adonde vas?
– A buscar mi estrigil -contestó Philip recorriendo el cuerpo de ella con la mirada.
Admirando su musculosa espalda, ella le vio dirigirse hacia una puerta que imaginó que comunicaba con el vestidor, y recordó la conversación que habían mantenido en el almacén acerca del estrigil… aquel instrumento que utilizaban los antiguos griegos y romanos para quitarse la humedad de la piel después del baño. Y recordó las sensuales imágenes que le inspiró aquella conversación. Imágenes de ellos dos desnudos en el baño, aunque jamás hubiera imaginado que aquella fantasía iba a convertirse en realidad. ¿No había pensado hacía apenas una hora que no era a ella a quien le tocaba acariciar, a quien le tocaba besar? Sin embargo ahora estaba allí para todo eso y para más. Estaba allí para que él la amara. Para casarse con ella. Para que la cuidara. Y para bañarse con ella…
El vapor que subía de la bañera no era más caliente que el calor que la recorría por dentro. La puerta por la que acababa de desaparecer Philip se abrió de nuevo, y él se acercó hacia ella vistiendo una bata de seda de color azul oscuro, atada con un cinturón un poco suelto. Se dio cuenta de que iba descalzo, y el corazón le dio un vuelco al pensar que aquella bata era lo único que llevaba puesto. En una mano traía una mullida toalla y en la otra un estrigil que parecía idéntico al que ella había catalogado en el almacén, excepto en que este estaba hecho de un metal brillante y se veía considerablemente más nuevo.
Tras dejar la toalla y el estrigil al lado de otra toalla que la persona que había preparado el baño había dejado allí, Philip se agachó junto a la bañera y metió una mano en el agua.
– ¿Está el baño a tu gusto?
– Está perfecto. Caliente. -Y haciendo acopio de valor, añadió-: Y solitario.
Los ojos de él brillaron de calidez y sin decir ni una palabra se puso de pie, se desató el cinturón de la bata y se la quitó. Ella paseó su mirada lentamente hacia abajo, desde sus hombros hacia su pecho, y luego continuó bajando por la cautivadora línea de vello que recorría su abdomen hasta su…
Oh, caramba.
Más abajo, aquella sedosa mata de pelo se prolongaba hacia el nacimiento de su completamente erecta virilidad. La fascinación y la agitación chocaron en ella, y alzó la vista hasta cruzarse con su mirada. Su ardor era obvio, pero a juzgar por el fuego que ardía en sus ojos, era también evidente que estaba intentando controlarse a sí mismo.
Dio un paso hacia la bañera.
– Muévete un poco hacia delante -le dijo en voz baja.
Hechizada, ella hizo lo que se le pedía mirándole por encima de los hombros, mientras él se metía en el agua detrás de ella.
El agua se elevó y unas gotas cayeron sobre la alfombra. Philip colocó sus largas piernas a los lados de las de ella, y luego, agarrándola por los hombros hizo que se tumbara hasta que toda su espalda quedó apoyada contra su pecho, con el agua caliente acariciándole los hombros. Philip colocó los brazos alrededor de los de ella y la rodeó cariñosamente por la cintura.
Meredith se sentía invadida por numerosas sensaciones que la atacaban por todas partes. La sensación increíble de aquel cuerpo desnudo rodeándola, de su piel siendo acariciada por el agua caliente. El tacto suave del pecho de él apretando contra sus hombros. El latido de su corazón golpeando contra su espalda. Su erecta excitación presionando contra la base de su espalda. Sus mejillas reposando contra la afeitada cara de él. La sensación de sus musculosas y morenas piernas, y de sus brazos, envolviendo su piel en comparación tan pálida. Una de sus anchas manos rodeándole un pecho hundido bajo el agua, con su pezón erecto a causa del roce de aquellos dedos. Meredith dejó escapar un profundo suspiro y cerró lentamente los ojos, mientras se embriagaba del perfume de rosas que ascendía con el vapor de agua, sumergiéndola en un sensual y cálido capullo del que no quisiera emerger jamás.
Pero en el momento en que creía que sería imposible sentirse envuelta por más sensaciones, las manos de él empezaron a moverse por el agua. Sus ojos se abrieron de par en par cuando notó que aquellas manos ascendían lentamente recorriendo sus pechos. Sus palmas se detuvieron en los pezones erectos, pero no por mucho rato, continuando su camino hacia arriba, hacia los hombros, donde sus dedos la masajearon suavemente. Un grave gemido de placer salió de la garganta de Meredith.
Cuando las manos de Philip llevaban rato moviéndose de esa forma mágica y relajante por sus hombros, él le susurró al oído:
– Levanta los brazos y colócalos alrededor de mi cuello.
Sumida en la languidez que le proporcionaba aquel masaje, hizo lo que se le pedía colocando sus dos manos abiertas por detrás de la nuca de él. Besándola cariñosamente en las sienes, Philip empezó a descender con sus manos por la parte interior de los brazos de ella, metiéndolas bajo el agua hasta alcanzar sus pechos. Recorriendo con cada uno de los dedos sus pezones, hizo que a ella se le acelerara la respiración. Antes de que Meredith pudiera recuperarse de aquella caricia, él continuó recorriéndole el cuerpo con las manos, pasando de la caja torácica al abdomen, y de ahí a lo largo de la parte interior de sus muslos. Cuando llegó hasta las rodillas, volvió a hacer el mismo camino hacia arriba, hasta llegar de nuevo a detenerse en los codos de ella.
– ¿Te gusta? -La pregunta acarició la oreja de Meredith.
– Sí. -Su respuesta fue acompañada por un largo susurro de placer.
Philip volvió a repetir la misma operación encendiendo en ella un infierno que amenazaba con consumirla rápidamente desde dentro hacia fuera. Cada vez que él pasaba las manos por su cuerpo, ella experimentaba un insistente y fuerte espasmo entre los muslos. Cada una de sus respiraciones era acompañada por gemidos que ella no podía reprimir. ¿Cómo era posible que aquella manera de tocarla produjera en ella a la vez excitación y relajación? Cada vez que los
dedos de él rozaban sus pezones, ella alzaba el pecho ansiando más caricias. Cuando las palmas de sus manos se detenían en la parte interior de sus muslos, ella abría las piernas un poco más, deseando desesperadamente que él apagara el fuego que había encendido en su interior. Volviendo la cabeza, Meredith apretó los labios contra su pecho retorciéndose contra él cada vez que sus manos se detenían en sus pechos y sus dedos se entretenían alrededor de sus pezones.
Philip dejaba escapar un profundo suspiro cuando ella se retorcía contra su cuerpo, pues sus redondeadas nalgas presionaban contra su erección. Apretó los dientes intentando mantener el control ante aquel placer, pero la sensación de toda ella vibrando entre sus manos, la visión de sus tiesos pezones buscando sus caricias, los esfuerzos de ella por abrir las piernas un poco más ofreciéndole los sensuales misterios de aquel triángulo de rizos oscuros en el vértice de sus muslos, el erótico aroma de placer femenino que se desprendía de su piel y la increíblemente desinhibida respuesta a sus caricias estaban a punto de hacerle perder el dominio de sí mismo.
– Philip…
Su nombre susurrado contra su cuello en un suspiro lleno de sensual deseo hizo que se desatara en él otra de las riendas de su resistencia. Agachando la cabeza para estar más cerca de sus labios, su boca se acercó a la de ella en un caliente y desesperado beso. Mientras con una mano continuaba acariciándole uno de los pechos, con la otra se aventuró hacia abajo, enredando los dedos en aquellos fascinantes rizos oscuros, para detenerse después entre los muslos y deslizados suavemente por la melosa e hinchada carne femenina. Ella se apretó contra la boca de él, y Philip la besó aún más profundamente, con la lengua introduciéndose en su garganta en una descarada imitación del acto que su cuerpo estaba deseando desesperadamente compartir con ella.
Philip acarició suavemente sus pliegues y luego introdujo un dedo en ella. Un largo gemido vibró en la garganta de Meredith. Abriendo las manos con las que le rodeaba la nuca, ella recorrió con ellas los muslos de él. Entonces se separó de su beso y le susurró contra la garganta:
– Acariciarte… quiero acariciarte.
Extrayendo su dedo de la aterciopelada humedad, Philip la agarró por la cintura y la ayudó a que se diera media vuelta. Meredith se colocó de rodillas entre las piernas abiertas de él y se sentó sobre los talones. Él dejó escapar un gemido cuando la vio así: sus ojos azules clavados en él, su oscuro cabello revuelto y mojado por la parte de abajo cayéndole en cascadas sobre los hombros, sus mejillas sonrosadas y sus labios entreabiertos e hinchados por los besos, sus redondos pechos coronados por unos pezones erizados de coral y el agua resbalando por todo su cuerpo. Antes de que pudiera volver en sí de aquella maravillosa visión, ella dijo:
– Coloca las manos detrás de la cabeza.
Sus ojos se encontraron y su corazón dio un vuelco de una manera inconfundible. Ella quería acariciarle de la misma forma que él lo había hecho antes. Levantando los brazos, Philip entrelazó las manos por detrás de la nuca y rezó para poder contenerse.
Empezando por los codos, Meredith le pasó lentamente las manos por los brazos y por el pecho, encendiendo una llama a su paso por debajo de la piel de Philip. Viéndola acariciarle, con los ojos brillando de ávida curiosidad, asombro y deseo, él se dio cuenta de que jamás había conocido algo más sensual. Las manos de ella descendieron por sus caderas, y luego por sus muslos hasta llegar a las rodillas, donde cambiaron de dirección para ascender de nuevo.
– ¿Te gusta esto, Philip?
– Oh, sí.
Apretando los dientes y los dedos hasta que se le pusieron morados, él aguantó otro lento recorrido de las manos de ella por todo su cuerpo. La tercera vez que las manos de Meredith descendieron por su cuerpo, las yemas de los dedos rozaron la cabeza de su miembro erecto. Él tomó aire de forma entrecortada y luego lo dejó escapar en un profundo gemido.
Claramente animada por aquella respuesta, Meredith volvió a tocarle, esta vez paseando sus dedos a lo largo de su carne erecta. Echando la cabeza hacia atrás, Philip cerró los ojos y se dejó embriagar por aquella cruda sensación, mientras las manos de ella lo acariciaban y masajeaban. Cuando Meredith cerró los dedos alrededor de aquella asta y empezó a apretarla lentamente, un gemido de placer salió de la garganta de Philip y ya no pudo controlar más los deseos de su cuerpo. La quería. La necesitaba. Ahora.
Agachando la cabeza se acercó a la cara de Meredith y le dijo en voz baja:
– Siéntate encima de mí.
Sin dudarlo, ella se apoyó con las manos en los hombros de Philip y enseguida colocó las piernas por la parte exterior de sus muslos. Agarrándola de las caderas, él la colocó sobre la cima de su erección y la animó suavemente a que se sentara sobre ella deslizándose hasta que el himen impidió seguir avanzando. Sus miradas se cruzaron, y simultáneamente ella presionó hacia abajo mientras él empujaba hacía arriba enterrándose profundamente en su sedosa calidez.
Ella abrió los ojos como platos y su corazón empezó a latir a toda velocidad.
– ¿Te hago daño?
Ella negó lentamente con la cabeza, y él se obligó a permanecer completamente quieto para darle tiempo a Meredith para que se acostumbrara a aquella sensación. Mientras tanto, él absorbía el exquisito placer de aquella estrecha y aterciopelada carne apretando alrededor de su erección. Pasó casi un minuto antes de que ella empezara a moverse contra él haciéndole exhalar un gemido.
Él soltó sus caderas y colocó las manos sobre sus pechos decidido a dejar que ella mantuviera el ritmo. Observando todos los detalles de aquella excitación femenina en aumento, él abarcó los pechos de ella con ambas manos mientras Meredith se deslizaba lentamente sobre él. El esfuerzo por detener un orgasmo que se aproximaba rápidamente hizo que la frente de Philip se llenara de sudor. Ella aumentó el ritmo, y los últimos retazos de control de Philip se evaporaron dejándole perdido con la mente rebosante de deseo. Agarrándola de nuevo por las caderas, él empezó a empujar contra su pelvis con urgencia y rapidez. Meredith cerró los ojos con fuerza y apretó los dedos contra los hombros de él, En el momento en que sintió que Meredith se estremecía alrededor de él, Philip dio rienda suelta a su éxtasis palpitando dentro de ella.
Cuando finalmente se calmaron sus temblores, Philip abrió los ojos. Meredith tenía todavía los ojos cerrados, con la cabeza echada hacia atrás como si el cuello no la sostuviera. El corazón de él batía todavía con una fuerza inusitada contra sus costillas, y a duras penas consiguió pronunciar la única palabra que podía salir de su boca.
– Meredith.
Ella levantó lentamente la cabeza. Sus ojos se abrieron y sus miradas se encontraron. Una mirada larga y silenciosa se cruzó entre ellos. Él quería decir algo, pero las palabras no llegaban a su garganta. Y aunque así hubiera sido, ¿con qué palabras podría haber descrito lo que acababan de compartir?
– No lo sabía… -dijo al fin ella en voz baja-. Gracias. Por enseñarme lo hermoso que puede ser este acto.
Philip sintió que se le abría un hueco alrededor del corazón, un hueco que enseguida se llenó de tanto amor por ella que casi le llegaba a doler.
– Entonces yo también tengo que darte las gracias, porque nunca pensé que esto podría ser tan maravilloso.
Ella se quedó callada durante unos instantes, y luego una sonrisa elevó los dos extremos de sus labios, mientras un brillo de travesura se encendía en el fondo de sus ojos.
– ¿Crees que es posible que alguna vez sea todavía más hermoso?
Philip alzó una mano en el aire sonriendo, y acercó su boca a la de ella.
– Es una hipótesis muy interesante, que además creo que merece una inmediata investigación -dijo él, puntuando cada palabra con un corto beso-. Pero como el agua se está enfriando, creo que será mejor que nos vayamos a la cama para llevar a cabo nuestra investigación.
Se dieron un último beso y él la ayudó a ponerse de pie. A continuación él se levantó y la ayudó a salir de la bañera al escalón de madera, y de ahí a la alfombra. Se acercó a ella con el estrigil en las manos, y recorrió con aquel instrumento cada una de sus extremidades, extrayendo con él la humedad de sus piernas y brazos, para a continuación envolverla en una mullida toalla caliente, que había colocado al lado del fuego de la chimenea. Philip estaba a punto de aplicar el estrigil a su propio cuerpo cuando ella dijo:
– ¿Me permites?
Él colocó aquel instrumento en la mano abierta de ella y disfrutó de su atento servicio. Cuando ella terminó, él se colocó de nuevo la bata y la condujo hasta la chimenea, donde le secó el pelo con otra toalla caliente. Cuando hubo acabado, se quedó de pie frente a ella, acariciando entre sus dedos aquellos largos y sedosos cabellos. Ella le sonrió, con una sonrisa llena de amor y felicidad que a él le pareció deslumbrante.
– ¿Te sentará muy mal que vuelva a decirte que te quiero? -preguntó ella.
Él arrugó la frente y aparentó darle mucha importancia a lo que iba a contestar.
– Bueno, supongo que si sientes que debes…
– Oh, claro que debo. -Se alzó de puntillas y le pasó los brazos alrededor del cuello-. Te quiero, Philip.
Apretándose más contra ella, él replicó:
– Yo también te quiero.
Algo centelleó en los ojos de ella, obligándole a preguntar:
– ¿Qué sucede?
– Estaba pensando, ¿crees que acaso podríamos tener… hacer un niño?
Aquella pregunta le dejó tieso. Una imagen de ella con un hijo suyo apareció en su mente.
– No lo sé. Pero te puedo imaginar perfectamente criando a nuestro niño… -Su voz se fue perdiendo mientras sus labios se acercaban a la frente de ella-. Y la simple idea me deja sin palabras de la alegría.
Ella se echó hacia atrás sin soltarse de su abrazo, con un brillo extraño en los ojos.
– Y yo puedo imaginarme a nuestro hijo. Fuerte e inteligente, con tus mismos hermosos ojos detrás de unas gafas, y con tu espeso cabello negro.
– Y yo me imagino a nuestra hija -añadió él haciendo una mueca-. Con tus mismos coloretes, tu determinación y tu generosidad. -Tomándola de la mano la dirigió hacia la cama-. ¿Cómo te gustaría que fuera la boda? ¿Una ceremonia a lo grande, como en St. Paul?
– Sinceramente, prefiero algo más sencillo. Tal vez aquí, en tu casa.
– Entonces, eso será precisamente lo que haremos. Conseguiré una licencia especial en cuanto…
Sus palabras se vieron interrumpidas cuando ella tropezó. Su mano se soltó de la de él, y antes de que pudiera agarrarla de nuevo, ella cayó hacia delante aterrizando sobre las rodillas y las palmas de las manos. Él se arrodilló enseguida a su lado y le pasó un brazo alrededor de los hombros ayudándola a sentarse sobre los talones.
– ¿Estás bien?
– Sí… sí. Creo que he tropezado con algo.
Él miró a su alrededor, pero no vio ningún objeto caído en el suelo ni ninguna arruga en la alfombra. Estaba a punto de preguntarle si se sentía bien para ponerse de pie, cuando ella dejó escapar un quejido y se apretó las sienes con las manos.
– ¿Qué te pasa? -preguntó Philip alarmado por la súbita palidez de su rostro.
Ella parpadeó varias veces y dejó escapar un suspiro.
– Me duele la cabeza. Mucho.
Philip se quedó mirándola y un nudo de intranquilidad se formó en su estómago. Una caída… y luego un dolor de cabeza… Las palabras de la «Piedra de lágrimas» hicieron eco en su mente.


Pues el profundo aliento del verdadero amor

destinado a muerte está.

La gracia perderá y así dará un traspiés,

en la cabeza luego sentirá un infernal dolor.

Si tenéis ya el regalo del éxtasis de los desposados,

morirá tras besarla.

O dos días después de acordado el compromiso,

a tu novia, maldita, muerta la encontrarán.

Una vez que tu prometida haya sido am…

nada la podrá salvar…




Por todos los demonios, ¿cuáles eran las palabras que le faltaban al maleficio? ¿Podría ser acaso «Una vez que tu prometida haya sido amada»? Su intranquilidad se convirtió en un horror naciente y profundo. Ella se había caído. Y ahora tenía un terrible dolor de cabeza. Al pedirle a Meredith que se casara con él, al decirle que la amaba, y al haberle hecho luego el amor, ¿habría hecho caer sobre ella el maleficio? Aunque si no era así, entonces la caída y el inmediato dolor de cabeza no serían más que extrañas coincidencias. Pero, por Dios, él no creía en coincidencias. Y mucho menos cuando se le encogían las entrañas con tales presentimientos como le sucedía ahora.
Ella volvió a quejarse y él se quedó helado de miedo. No, no se trataba de extrañas coincidencias. Un miedo frío se instaló en sus venas al darse cuenta de lo que había hecho exactamente -que el maleficio cayera sobre ella-, y de cómo de ese modo había sellado su destino.
A menos que encontrara la manera de romper el maleficio… ella moriría dentro de dos días.
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Philip se arrodilló al lado de Meredith, quien se apretaba la cabeza con ambas manos y se quejaba. Intentó no dejar escapar un suspiro de desánimo y silenció un «¡No!» que rebotaba por todo su cerebro. La caída, el dolor de cabeza, el maleficio… todo eso no podía estar sucediéndole de verdad. No cuando por fin se habían encontrado. No cuando su futuro, hacía solo unos segundos, aparecía tan brillante en el horizonte.
Intentando apartar de sí los aguijones de miedo que se le estaban clavando, la alzó en sus brazos y la llevó hasta la cama, donde la tumbó sobre el colchón tras echar a un lado la colcha color borgoña. Su cutis estaba extremadamente pálido y su rostro arrugado en una mueca de dolor.
– Nunca había tenido un dolor de cabeza como este -murmuró ella-. Me siento como si la cabeza me ardiera y estuviera a punto de estallar.
«En la cabeza luego sentirá un infernal dolor.» Philip la cubrió con la colcha y luego se sentó un momento a su lado, tomando su mano y rezando para que todos los poderes del cielo intervinieran para salvarla. Para que le ayudaran a encontrar el pedazo de piedra desaparecido. «Por favor, por favor, que no se muera.»
Inclinándose, Philip rozó con sus labios la frente de Meredith.
– Voy a dejarte un momento para preparar una tisana que te alivie el dolor.
Se acercó al armario y sacó de él una bolsa de cuero. Rebuscando en el interior extrajo una botella de uno de los misteriosos remedios de Bakari. Philip no sabía exactamente qué contenía la botella, pero sabía por experiencia que era efectivo contra los dolores de cabeza. Añadió varias gotas a un vaso de agua y volvió al lado de ella.
– Bébete esto -le dijo, ayudándola a incorporarse.
Cuando ella hubo bebido el contenido del vaso, la volvió a acomodar contra los almohadones. Ella abrió los ojos y una temblorosa media sonrisa elevó uno de los extremos de sus labios.
– Lo siento, Philip. No pretendía empañar de esta manera nuestras investigaciones.
– Meredith, me temo que lo que tienes no sea un simple dolor de cabeza.
– ¿Qué quieres decir?
– La serie de acontecimientos de esta mañana. Nos hemos declarado el amor que sentimos el uno por el otro. Yo te he pedido que te cases conmigo y tú has aceptado. Hemos hecho el amor. Luego te has caído y ahora te duele la cabeza.
La comprensión en medio de la confusión apareció reflejada en sus ojos.
– El maleficio. Pero no estamos casados.
– Recuerda las dos líneas que dicen: «Una vez que tu prometida haya sido am…» y «Nada podrá salvar…». Creo que «am» debe de ser parte de la palabra «amada». Y tú eres mi prometida. Te he dicho que te amaba. Me temo que al hacerlo he hecho que caiga sobre ti el maleficio.
Ella abrió los ojos con una combinación de miedo e incredulidad.
– ¿Y eso significa que dentro de dos día voy a… morir?
Él sintió un fuerte dolor en las entrañas al oír aquella pregunta y agarró sus frías manos entre las suyas.
– Significa que solo tengo dos días para encontrar el pedazo de piedra desaparecido y para averiguar cómo romper el maleficio.
– ¿Y si no lo consigues?
Se miraron el uno al otro en silencio durante un largo momento, conociendo ambos la espantosa respuesta, una respuesta que ninguno de los dos podía poner en palabras.
– No te fallaré en esto, Meredith. Tu vida depende de mi éxito, y no hay nada más precioso para mí que tu vida.
El labio inferior de Meredith se estremeció, pero una llama de determinación ardía en sus ojos.
– Bueno, también es algo bastante precioso para mí, especialmente ahora que mi futuro te incluye a ti, y no tengo ninguna intención de dejarme vencer por esto. ¿Qué puedo hacer para ayudarte?
– Puedes quedarte aquí, en la cama.
– ¡No estoy dispuesta a hacerlo! No puedes pretender que me quede aquí tumbada cuando…
– Meredith. -Él le rodeó el pálido semblante con las manos-. Necesito que te quedes aquí, por el momento. -Enfatizó las últimas palabras; y para prevenir la contestación que podría esperar de ella, añadió-: De esa manera sabré que estás a salvo. Andrew, Bakari y Edward me ayudarán a buscar en las cajas que quedan en el almacén y en las que hay en el Sea Raven.
– Philip, yo puedo ayudarte a buscar. Necesitarás todas las manos de las que puedas disponer. Y en cuanto a mi seguridad, me sentiré más a salvo contigo que en ninguna otra parte.
Él dejó escapar un largo suspiro y le acarició la cara con las manos. Ella tenía razón; sabía que estaría a salvo si la tenía a la vista. Y Dios era testigo de que no tenía ningunas ganas de pasar ni un solo minuto alejado de ella.
– ¿Te encuentras lo suficientemente bien?
– Sí. Todavía me duele la cabeza, pero ya no tan fuerte.
Le tocó las pálidas mejillas con las yemas de los dedos sintiendo la imperiosa necesidad de decirle lo que sentía, pero sin saber cómo hacerlo.
– Lo siento, Meredith. No sabía que…
– Por supuesto que no lo sabías. -Ella colocó una mano sobre las manos de él y volvió la cara para darle un beso en la palma-. Conseguiremos salir de esto, juntos, Philip. Ya lo verás.
A Philip se le hizo un nudo de emoción en la garganta. En lugar de sentirse enfadada con él por haber hecho caer aquella maldición sobre ella, o en lugar de sucumbir al pánico, Meredith le estaba animando con amor. Y con determinación. Y sin embargo, él no le había ofrecido nada más que su propio miedo.
– Juntos -repitió él-. No dejaré que sufras ningún daño, Meredith. Te doy mi palabra.
– Eso es lo único que necesito -dijo ella sonriéndole.
A él le dio un vuelco el corazón al ver la confianza que se reflejaba en los ojos de ella. Solo le quedaba rogar para que no se equivocara al poner en él su confianza.
– De acuerdo. Vamos a vestirnos. No hay tiempo que perder.
El coche de caballos de alquiler estaba aún a medio kilómetro del almacén cuando Philip olió el aire y frunció el entrecejo.
– Huele a humo.
– Sí, yo también lo huelo -dijo Meredith asintiendo.
Intercambiaron una mirada y Philip se dio cuenta de que ella tenía el mismo presentimiento que se había instalado en él. Pero al cabo de unos minutos, en cuanto llegaron al almacén, sus miedos se vieron aplacados. Fuera lo que fuese lo que estaba ardiendo, no se trataba del almacén.
Como no vio su carruaje por los alrededores le dijo al cochero:
– Espérenos aquí.
Ayudó a Meredith a bajar del coche, y enseguida entraron en el almacén siguiendo el laberíntico camino que les conducía hasta donde estaban guardadas las cajas de Philip. No había nadie allí, pero alguien había dejado una nota clavada en una de las cajas. Philip le echó una ojeada a la misiva.
Ya hemos acabado con las cajas de aquí. No hemos encontrado nada que se parezca a la piedra desaparecida. Nos vamos a los muelles a esperar la llegada del Sea Raven.
El hecho de que no se hubiera encontrado el pedazo de piedra desaparecido en aquellas cajas le hizo sentir como si un nudo se apretara alrededor de su garganta. Tenía menos de cuarenta y ocho horas para resolver aquel rompecabezas, antes de que se abriera la trampilla del cadalso. Tomando a Meredith de la mano se dirigieron a la salida. Cuando abrieron la puerta les llegó el ácido olor a humo, más fuerte que antes, llenando sus orificios nasales. El cochero apuntó con su látigo hacia una negra nube de humo que se elevaba en el aire.
– Parece que viene de los muelles -dijo el cochero con voz sena.
Una vez más, Philip sintió un estremecimiento premonitorio que le recorría la espalda.
– Llévenos allí enseguida -le dijo al cochero ayudando a Meredith a subir a la calesa.
Philip le agarró las manos en cuanto el coche empezó a moverse por las estrechas callejuelas.
– ¿Cómo va el dolor de cabeza?
– Mejor.
– Pero ¿todavía te duele?
– Sí -contestó ella mirándole con ojos serios.
Se notaba que ella estaba intentando hacer acopio del coraje suficiente, pero sombras de miedo empañaban su mirada. Él estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para reconfortarla, pero no sabía qué. Hacía solo quince días ni siquiera conocía la existencia de aquella mujer, y ahora sentía que su corazón estaba en manos de ella. Y que él tenía en sus manos su futuro y su vida. Su propia vida dependía de su habilidad para acabar con aquel maleficio.
Sin poder evitar tocarla, Philip se movió desde el asiento que había frente a ella hasta el que estaba a su lado. Luego la rodeó con los brazos y le apretó los hombros con fuerza. Ella le echó los brazos al cuello y apoyó su cabeza en el pecho de él. Cerrando los ojos, Philip la mantuvo apretada contra su cuerpo, con su cálido aliento rozándole la cara y su pelo suave acariciando su mandíbula. «No la voy a perder. No puedo perderla.»
Se oyó una explosión ensordecedora y el coche se detuvo. Meredith se quedó rígida en su asiento con los ojos abiertos como platos.
– ¿Qué ha sido eso?
– Parecía una explosión de pólvora -dijo Philip con un nudo en el estómago.
Gruesas nubes de humo negro se alzaban en la distancia, por detrás de los edificios que había exactamente delante de ellos. El caballo resopló con fuerza y Philip oyó al cochero tratando de tranquilizar al animal.
– Creo que no voy a poder acercarme más, señor-dijo el cochero-. El caballo se ha asustado por la explosión y ha olido el humo de lo que sea que esté ardiendo. Me temo que no podré hacer que siga adelante.
– Seguiremos a píe -dijo Meredith desde detrás.
Con una incómoda sensación en todos sus nervios, Philip asintió con la cabeza. Sacó unas cuantas monedas del bolsillo y se las dio al cochero. Luego, fuertemente agarrados de las manos, los dos dieron la vuelta al edificio que tenían delante.
En el momento en que doblaban la esquina, Philip se detuvo en seco. Había un barco envuelto en llamas y humo. El barco se desplazaba por el río, ya que obviamente lo habían soltado de las amarras para que el fuego no afectara a los demás barcos del muelle. Había montones de hombres corriendo de aquí para allá por el muelle, llevando cubos de agua con los que intentaban apagar varios pequeños fuegos que se habían declarado en tierra firme.
– ¡Qué desgracia! -dijo Meredith apretándole las manos.
– Sí. -Pero Philip sospechaba que todavía no se había dado cuenta de lo grande que era aquella desgracia. Porque el barco que iba a la deriva por el río era el Sea Raven.
En medio de las nubes de humo negro, Philip divisó una figura familiar.
– Vamos, creo que he visto a Andrew.
Manteniéndose muy juntos, avanzaron por el camino de adoquines. Cuando llegaron al muelle, Philip le tocó el hombro a Andrew. Su amigo se dio media vuelta, saludó a Meredith con una inclinación de cabeza y se quedó mirando a Philip con una mueca de asombro en la cara.
– ¿Cómo ha sucedido? -preguntó Philip.
– No lo sé. Cuando acabamos de catalogar las últimas cajas del almacén, vinimos aquí. En ese momento estaban amarrando el barco. Había gente por todas partes, y Edward, Bakari y yo nos separamos. No sé cómo, de repente el barco empezó a arder, y poco después se oyó una explosión.
– Pólvora -murmuró Philip-. Había unos doce barriles a bordo.
– Sí. No puedo hacerme a la idea de que ese barco haya viajado seguro desde Egipto solo para ser destruido precisamente a su llegada.
– ¿Ha habido heridos?
– Algunos quemados sin importancia, y uno de los marineros se ha roto una pierna. Pero no ha habido muertos, gracias a Dios. Si la pólvora hubiera explotado antes, cuando la tripulación estaba todavía a bordo, habría sido un gran desastre. -Sus miradas se encontraron-. Desgraciadamente no se ha podido salvar la carga. Se han perdido todos los objetos que iban a bordo.
– ¿Dónde están ahora Edward y Bakari?
– No lo sé. -Hizo un gesto vago con las manos-. Deben de estar por aquí cerca, eso es seguro.
Philip sintió una presión en su brazo. Se dio la vuelta y se encontró con la mirada profundamente preocupada de Meredith.
– ¿Los objetos? -murmuró Meredith-. Dios mío, ¿ese era el Sea Raven?
– Me temo que sí. -A Philip se le encogió el corazón al ver el miedo y la resignación que destilaban los ojos de ella.
– De modo que esto es todo -dijo Meredith con una voz completamente desprovista de expresión-. Ya no tenemos ninguna esperanza de encontrar el pedazo de piedra desaparecido. Lo cual significa que moriré en menos de cuarenta y ocho horas.
– ¿Qué es lo que está diciendo, miss Chilton-Grizedale? -preguntó Andrew con la voz llena de perplejidad-. ¿De qué está hablando, Philip?
Antes de que Philip pudiera contestar, Edward y Bakari se reunieron con ellos. Al igual que Andrew, las ropas de los otros dos estaban tiznadas de humo negro.
– Qué horrible tragedia -murmuró Edward sacudiendo la cabeza-. Gracias a Dios no ha habido que lamentar pérdidas. -Se volvió hacia Andrew-. ¿Dónde te habías metido? No te he visto por ninguna parte hasta que hemos llegado a los muelles.
– Lo mismo podría decir yo de ti -contestó Andrew levantando las cejas.
– Mucha gente, mucha confusión -dijo Bakari. Luego señaló hacia el agua-. Mirad.
Todos ellos se volvieron para mirar el barco, y durante los siguientes minutos se quedaron observando en silencio cómo se iba hundiendo poco a poco en el agua, hasta llegar a desaparecer completamente de la vista.
– Todo nuestro trabajo, todas las antigüedades… -Edward meneó la cabeza y luego le puso una mano a Philip sobre el hombro-. Es una pérdida terrible para ti, Philip.
– Eso no tiene importancia. Lo que importa es que encontremos la manera de romper el maleficio. Antes de que sea demasiado tarde. -Su mirada se detuvo en cada uno de sus tres amigos-. Meredith ha sido afectada por el maleficio.
– ¿Qué quieres decir? -preguntó Andrew con un tono seco de voz.
– Quiero decir que la cólera de este maldito maleficio ha caído sobre ella.
– Pero ¿cómo? -preguntó Edward-. ¿Te has casado con ella?
– No. Pero le he pedido que se case conmigo. Y al poco de que lo hiciera, ella se cayó y después sufrió un terrible dolor de cabeza.
Las miradas de Andrew, Edward y Bakari se clavaron en Meredith, con expresiones que iban desde la compasión hasta el horror. Ninguno de ellos se atrevió a decir que posiblemente su caída y su posterior dolor de cabeza no fueran más que simples coincidencias.
– ¿Qué podemos hacer para ayudar? -preguntó Andrew en voz baja.
– Quiero que tú acompañes a Meredith a mi casa. Que se acomode allí mientras tú cuidas de ella. -Philip dirigió a Andrew una mirada elocuente, y su amigo asintió con la cabeza entendiendo que «cuidar de ella» significaba no perderla de vista. Luego se volvió hacía Meredith-: ¿Quieres pasar antes por tu casa? Ella negó con la cabeza.
– Ahora no. No quiero que Charlotte y Albert se preocupen. Aunque, por supuesto que los tendré que ver… pronto.
– Los podrás ver cada día, durante muchos años -le dijo Philip apretándole las manos. A continuación se dirigió a Bakarí-: Quiero que vayas a casa de mi padre y que los tengas vigilados a él y a Catherine. Y Edward, sí no te importa, me gustaría que investigaras cómo se ha producido el fuego y después lo notifiques a las autoridades competentes.
– ¿Y qué es lo que vas a hacer tú? -preguntó Meredith.
– Yo pasaré por el almacén para echar una última ojeada a los libros. Puede que encuentre algo que me dé alguna idea. Luego me reuniré contigo en casa.
Edward se despidió de ellos con la promesa de ponerse en contacto en cuanto averiguara algo. Philip y Meredith siguieron a Andrew hasta donde estaba el carruaje de Greybourne, a varias manzanas de allí. Cuando Andrew y Bakari doblaron una esquina ofreciéndoles un poco de privacidad, Philip se detuvo y apretó a Meredith contra él. Antes de que ella pudiera emitir una palabra, él le cubrió los labios con su boca en un beso duro y entregado, empañado por la desesperación y el temor que lo dominaban. Ella le devolvió el beso con la misma desesperación y con un miedo palpable. Apartándose de su boca, Philip le tomó la cara entre las manos y la miró fijamente a los ojos.
Meredith torció la boca en una leve sonrisa.
– Esperando a que tus amigos doblen la esquina para besarme… qué respetuoso te has vuelto. Aunque debería puntualizar que besarme en plena calle es algo muy escandaloso.
– Durante las próximas cinco o seis décadas tengo la intención de hacer mucho más que besarte en plena calle. Pienso hacerte el amor bajo las estrellas en un jardín inglés a la luz de la luna. En las cálidas playas del Adriático. Y en un montón de lugares más. Para demostrarte y para decirte cada día lo mucho que te quiero.
Ella parpadeó rápidamente para hacer desaparecer la humedad que se acumulaba en sus ojos antes de que él la viera.
– Estaré encantada de esperar a que eso ocurra.
Dándole un beso rápido, la tomó de la mano y dio la vuelta a la esquina para llegar hasta el carruaje que les estaba esperando ante la fachada del edificio que había enfrente. Adelantándose al lacayo, él mismo abrió la puerta y ayudó a Meredith a entrar en el coche, donde ella se sentó en el asiento opuesto al que ocupaban Andrew y Bakarí.
– No tardaré en volver a casa -le dijo él apretándole las manos.
– ¿No subes para que te llevemos en coche hasta el almacén? -preguntó ella.
– No. No está demasiado lejos, y creo que un paseo le sentará bien a mi cabeza. -Se dirigió a Andrew y a Bakari-: Tened cuidado.
Luego cerró la puerta y le dio la señal al cochero para que partieran. Se quedó mirando el carruaje mientras doblaba la esquina, y apoyándose firmemente en su bastón se dirigió hacia el almacén.
Desde que era un niño, pasear siempre había sido para él un reconfortante bálsamo que le ayudaba a aclarar sus pensamientos de una manera lógica y metódica. Y solo Dios sabía que jamás en la vida había necesitado eso más que ahora. Avanzando por las estrechas callejuelas, se dedicó a repasar la miríada de pensamientos que daban vueltas por su cabeza, intentando desbrozarlos uno a uno.
No le cabía ninguna duda de que la destrucción del Sea Raven había sido deliberada. Quienquiera que hubiera hecho arder el barco no solo había provocado un daño irreparable, sino que la descarada audacia de aquel acto le daba a entender que su enemigo estaba cada vez más desesperado.
¿Quién lo habría hecho? ¿Quién estaba tan empeñado en verle sufrir? ¿Y por qué? Desgraciadamente, las investigaciones de Andrew no habían ofrecido ninguna respuesta.
Dando la vuelta a la última esquina llegó hasta el almacén. Caminó entre los pasadizos repletos de cajas dirigiéndose directamente a la oficina. Abrió el escritorio en el que guardaba los libros y se quedó helado. Encima de uno había un trozo de papel.
Tengo la piedra que estás buscando. Vas a sufrir.
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Philip se quedó mirando la nota, que estaba escrita con la misma letra que las otras, y la ira y la esperanza chocaron en su interior. Ira porque ese mal nacido estaba jugando con él de aquella manera, pero esperanza… Dios santo, tanta esperanza de que estuviera diciéndole la verdad. «Tengo la piedra que buscas.» Solo podía estar refiriéndose al pedazo de piedra desaparecido. De modo que existía. Habría apostado cualquier cosa a que estaba en la caja de alabastro que robaron aquella noche del almacén, y que aquel maldito desgraciado tenía ahora en su poder, lo que probaría que el maleficio estaba en el centro de todos los ataques. «No vas a tener esa piedra en tu poder demasiado tiempo», se prometió en silencio. «Te voy a encontrar y voy a recuperar mi piedra. Y luego te voy a convertir en el desgraciado que más habrá lamentado cruzarse en mi camino de toda Inglaterra.»
La persona responsable de todo aquello no era un extraño. Aquella caja había sido la única que habían forzado la noche del robo. Se trataba de alguien que sabía dónde se escondían las antigüedades. Y que conocía el valor de aquel pedazo de piedra. Sabía quiénes eran sus amigos y su familia… y quiénes las personas que más le importaban. Por supuesto, se trataba de alguien que había navegado con él, en el mismo barco. Todos los que iban a bordo del Dream Keeper sabían que Andrew, Edward y Bakari eran como hermanos para él. También le habían oído hablar de su padre y de Catherine, y sabían que las cajas que se transportaban en el barco iban dirigidas al museo y al almacén.
Los goznes de la puerta chirriaron.
– Hola -se oyó decir a una voz de joven adolescente-. ¿Hay aquí un tipo llamado Greybourne?
– Yo soy Greybourne -contestó Philip corriendo hacia la puerta. Un muchacho de unos doce años, lleno de suciedad y vestido con harapos, estaba parado ante la puerta abierta.
– Tengo una nota para usted -dijo entornando los ojos-. Pero le va a costar algo. El tipo que me pidió que se la trajera aseguró que me daría medio penique.
Philip sacó una moneda del bolsillo y la lanzó al aire. El muchacho la agarró al vuelo y los ojos le brillaron al sentir el metal en su palma. Le dio la nota y salió corriendo, sin duda imaginando que Philip trataría de recuperar su moneda. Rompiendo el sello, Philip leyó la breve nota.
He hablado con el juez, y cree que alguien de la tripulación causó el incendio con un puro. Ningún testigo ha sabido decirme qué pasó, pero los jueces seguirán investigando. He tomado una habitación en el Dengy Arms para estar cerca por si me necesitas.
Edward
Philip se quedó mirando absorto la nota. No creía que el incendio lo hubiera provocado algún marinero descuidado. Aunque tampoco pensaba que fuera responsable alguien de la tripulación del Sea Raven. Quienquiera que hubiera provocado el incendio era la misma persona que había hecho todo lo demás; y esa persona no había llegado hoy en el Sea Raven.
Metió la nota otra vez en el sobre y se la guardó en el bolsillo. Se puso a caminar de un lado a otro del almacén, dando vueltas en su mente a montones de posibilidades y descartándolas una tras otra lo más rápido que podía. Por lo que él sabía, no se había hecho enemigos a bordo del barco durante su regreso a casa. Aunque no podía negar que se hubiera hecho unos cuantos durante sus muchos viajes. ¿Acaso alguno de ellos le habría seguido hasta Inglaterra?
La imagen del carruaje abalanzándose sobre Meredith centelleó en su mente y sus pasos se hicieron más lentos. Esa persona sabía que Meredith era importante para él; y ese era un hecho que se había desarrollado muy recientemente. Y que no mucha gente conocía. En realidad, las dos únicas personas que lo sabían estaban muy cerca de él…
Se detuvo; por su mente cruzó una horrible posibilidad que se le acababa de ocurrir. No, no podía ser… no era posible. Pero cuanto más reflexionaba sobre los acontecimientos de los últimos días, más se daba cuenta de qué era lo que podía estar pasando. Una a una, las piezas de aquel rompecabezas empezaron a encajar en su mente, haciendo aparecer ante sus ojos la desnuda verdad. Los ataques, el cristal roto, las extrañas ausencias, las conversaciones… sí, todo encajaba. Se pasó las manos por la cara. Por todos los demonios, había estado ciego y se había confiado como un tonto. Se le heló la sangre. ¿Y en qué nuevo peligro acababa de colocar a Meredith al no haberse dado cuenta antes de la verdad?
Rápidamente repasó las posibilidades de acción que tenía, y luego echó a correr hacia la oficina. Allí escribió tres breves notas y metió cada una de ellas en un sobre. Llegó a toda prisa hasta la puerta del almacén y salió a la calle. Como esperaba, encontró allí al muchacho que hacía un momento le había entregado la nota de Edward. Estaba indolentemente apoyado contra la pared de madera del edificio adyacente al almacén, hablando con otro muchacho de aproximadamente su misma edad. No había duda de que se había quedado allí esperando que Philip tuviera un encargo similar para él -o acaso suponiendo que él y su amigo podrían robarle cuando saliera del almacén.
– Eh, muchachos -gritó Philip dirigiéndose a ellos-. Tengo un trabajo para vosotros.
Los dos chicos se intercambiaron una mirada y luego se acercaron andando hasta él con aire de tipos duros.
– ¿Qué tipo de trabajo? -le preguntó el chico al que ya conocía.
– Tengo varias cartas que quiero que entreguéis.
– ¿Ahora? -dijo el otro muchacho, que era un poco más alto-. ¿Y qué nos dará a cambio?
Philip sacó dos monedas del bolsillo.
– Os daré un chelín a cada uno de vosotros. Y cuando volváis de la entrega os daré una libra extra.
– ¿Una libra para cada uno? -preguntó el chico más alto entornando los ojos con aire de suspicacia.
– Sí.
– ¿Y eso es todo lo que quiere que hagamos por tanto dinero? ¿Solo llevar unas cartas?
– Eso es todo lo que quiero. ¿Cómo os llamáis?
Los muchachos intercambiaron una rápida mirada y luego se acercaron más a él.
– Yo soy Will -dijo el más alto. Señaló con la cabeza a su compañero y añadió-: Y este es Robbie.
– Bien, Robbie y Will, esto es lo que quiero que hagáis. -Philip le dio dos cartas a Will y una a Robbie, y les dijo a continuación la dirección donde tenían que entregarlas-. ¿Alguna pregunta?
– ¿Dónde está nuestra pasta? -preguntó Robbie.
Philip dio a cada uno de ellos un chelín. Se intercambiaron una rápida mirada y dieron media vuelta para marcharse. Philip contó mentalmente hasta cinco y luego dijo:
– Chicos. -Los dos se volvieron a la vez-. Quiero que no olvidéis que hemos hecho un trato y espero que lo cumpláis hasta el final. Os doy mí palabra de que yo cumpliré mi parte del trato. E imagino que no tendréis ninguna intención de desaparecer con mis chelines y destruir mis cartas. Porque si lo hacéis os aseguro que os encontraré. Y os aseguro que esta sería la última vez que se os ocurra traicionar a alguien. -Philip sacó con aire despreocupado el reloj del bolsillo de la chaqueta y miró la hora, escondiendo una sonrisa detrás de los cristales de las gafas al ver la cara de sorpresa que ponían los dos muchachos-. ¿Me habéis entendido?
Los dos muchachos se miraron y luego miraron el reloj de Philip.
– Yo… yo lo he entendido -dijo Will.
– Yo también -añadió Robbie asintiendo con la cabeza tan vigorosamente que Philip temió que se le removiera el cerebro.
– Entonces a vuestro trabajo. No hay tiempo que perder.
Los dos chicos echaron a correr como si los persiguieran todos los demonios, y Philip volvió a entrar en el almacén seguro de que entregarían las cartas en el mínimo tiempo posible y volverían corriendo por su dinero extra. Le echó una última ojeada al reloj antes de volver a metérselo en el bolsillo de la chaqueta. Por segunda vez en aquel día alguien había pretendido aligerarle del peso de su reloj. Sus pensamientos se dirigieron a Meredith. Y alguien a quien jamás habría creído capaz de tal villanía estaba intentando robarle algo mucho más importante para él que un simple reloj.
Sintió que un profundo dolor le embargaba al comprender toda la verdad, pero lo desechó. «Si quieres hacerme daño, tendrás que venir a por mí y dejar tranquilos a aquellos a los que quiero. Pero no conseguirás volver a hacerle daño a nadie más. Ya te conozco, mentiroso mal nacido.» Una mueca dobló sus labios, y lentamente pasó la mano por la empuñadura de su bastón.
«Lo único que tengo que hacer ahora es esperar a que vengas a por mí.»
Meredith se sentó en el sofá del salón de Philip, tomando una taza de té que esperaba que la pudiera aliviar del horrible dolor que sentía golpearle las sienes. La cabeza de Prince descansaba sobre su regazo, y ella acariciaba con una mano el mullido y suave pelo del animal, mientras el señor Stanton caminaba de un lado a otro por delante de la chimenea. Desde que había leído la nota que recibiera un cuarto de hora antes, no paraba de moverse de aquí para allá, con el ceño fruncido, como si estuviera dándole vueltas a un problema muy serio.
Meredith sentía curiosidad, pero como no había visto quién le había enviado aquella nota, dudaba si debía preguntar. Si la misiva la hubiera enviado Philip, seguramente lo habría comentado con ella.
– Espero que Philip no le tenga demasiado cariño a la alfombra -dijo ella tras carraspear.
Él se detuvo con una mueca de perplejidad arqueando sus cejas.
– ¿Qué alfombra?
– Esa que está usted desgastando de tanto ir de aquí para allá.
Mirando hacia la gruesa alfombra persa que estaba bajo sus botas, Andrew le contestó con gesto avergonzado:
– Ah, la alfombra.
– ¿Está preocupado por Philip? -preguntó ella.
La miró como si fuera a negarlo, pero enseguida asintió con la cabeza.
– Está tardando mucho más de lo que había esperado.
– Me imagino que estará deseando ir al almacén.
– Sí.
– Pero no puede hacerlo porque le ha prometido que cuidaría de mí.
Una sonrisa cansada se dibujó en su cara.
– Philip no me había dicho que era usted visionaria, miss Chilton-Grizedale.
– No se necesita una especial intuición para ver lo preocupado que está usted. Y yo creo que debería ir.
– Le prometí que no me apartaría de su lado.
– Entonces, lléveme con usted. Yo también estoy preocupada por Philip.
El se quedó estudiando su cara durante varios segundos, con una expresión insondable en sus oscuros ojos. Luego, una lenta sonrisa hizo que los extremos de sus labios se elevaran.
– De acuerdo, iremos juntos. Esa puede ser la solución perfecta.
En el Denby Arms, Edward abrió la puerta al oír que golpeaban de manera discreta. Un criado traía un sobre sellado con una nota en una bandeja de plata.
– Esto acaba de llegar para usted, señor -murmuró el criado-. Lo ha traído un andrajoso chiquillo, creí que debería saberlo.
Frunciendo el entrecejo, Edward tomó la carta, cerró la puerta y abrió el sobre.
Catherine se acercó al vestíbulo de casa de su padre y se encontró con Bakari, quien en ese momento leía atentamente un trozo de papel.
– He oído que llamaban a la puerta -dijo ella avanzando por el vestíbulo.
Catherine se quedó mirando fijamente a Bakari, quien se guardó la carta apresuradamente en un bolsillo de su amplio pantalón.
– Imaginé que había llegado Philip -dijo ella levantando las cejas.
– No ha llegado.
– ¿Quién llamó a la puerta?
– Un chico con un recado.
Como vio que Bakari no pensaba añadir nada más, Catherine preguntó:
– ¿Y qué recado traía?
– Una carta. Para mí.
Obviamente, el contenido de la carta había dejado a Bakari preocupado, y se le veía claramente agitado. Sin embargo, antes de que ella le pudiera preguntar algo más al respecto, él murmuró:
– Por favor, discúlpeme. -Y salió corriendo por el pasillo, camino a la cocina.
Mientras viajaba sentado en su carruaje, las palabras de la nota de Greybourne daban vueltas por su mente poniéndole cada vez más furioso. «He descubierto cómo romper el maleficio sin el trozo de piedra desaparecido. Por favor, reúnete conmigo en el almacén.»
¿Romper el maleficio? «No permitiré que lo hagas, Greybourne», pensó. «Oh, no. Todavía no has empezado a sufrir. Pero vas a sufrir, desgraciado. Vas a sufrir. Ya lo verás.»
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Cuando Will y Robbie regresaron al almacén, anunciando que habían entregado con éxito las cartas, Philip dejó escapar un suspiro de alivio. Les pagó a cada uno la libra que les había prometido, añadiendo un chelín más por haber demostrado ser de confianza. Casi se les salen los ojos de las órbitas al ver lo que les acababa de caer del cielo. Philip sintió compasión por los dos chicos zarrapastrosos. Había visto tantos niños como estos, tanto en Londres como en el extranjero. Niños que sin tener la culpa de ello se habían visto obligados a vivir en las calles, luchando para sobrevivir día a día. Niños que se enfrentaban al mundo con los ojos llenos de odio, desesperación, miedo y desesperanza. Así había tenido que enfrentarse Meredith al mundo, pero había conseguido, mediante su carácter, firmeza y determinación, no solo salir de aquella circunstancia, sino también ayudar a Albert y a Charlotte.
Antes de despedir a los chicos, les dijo:
– SÍ os interesa trabajar, trabajar honradamente, venid a verme. -Y les recitó la dirección.
– Ahí es donde he llevado una de las cartas -dijo Will con los ojos abiertos como platos-. ¿Esa mansión tan bonita es su casa?
– Sí. -Philip se quedó mirando a los dos fijamente-. Puedo ofreceros trabajo. Pero quiero que sepáis que no toleraré que me mientan o que me roben. Ni una sola vez. La decisión es vuestra -dijo haciendo un gesto amplio con las manos-. Y ahora id a compraros algo de comer.
Los chicos se lo quedaron mirando durante unos segundos y luego se marcharon. Philip los vio desaparecer de su vista, y esperó que se tomaran en serio su oferta. Bien sabía Dios que él solo no podía salvar a todos los niños abandonados de Londres, pero tal vez podría ayudar a Will y Robbie dándoles una oportunidad. El resto dependía de ellos.
De nuevo solo, Philip se puso a caminar intranquilo de un lado a otro delante de puerta de la oficina, obligándose a respirar despacio y profundamente. Su mirada se paseó por la zona, viendo dónde había dejado el bastón, escondido a la sombra de una de las cajas. Estaba preparado para enfrentarse con su enemigo.
Su enemigo. Una risa sorda le atravesó la garganta. «Y durante todo este tiempo yo creyendo que era mi amigo», pensó.
Sus pasos se detuvieron cuando oyó la puerta que se abría. Una voz familiar lo llamó.
– ¿Estás ahí, Philip?
– Sí. Junto a la oficina.
En el suelo de madera resonaron unos pasos rápidos. Cuando su invitado dobló la esquina y estuvo frente a él, Philip se quedó rígido por el impacto de mirar en los oscuros ojos del hombre a quien había creído durante tanto tiempo su amigo. Un cúmulo de emociones se revolvieron en él, y frunció el entrecejo. Maldita sea, no había previsto que junto con su enfado iba a experimentar un fuerte sentimiento de pérdida. Y de tristeza, por haber tenido que llegar a eso. Dejando a un lado aquellos inoportunos sentimientos, dijo:
– Me alegro de que hayas venido. Hay algo que tenemos que discutir.
– Eso me pareció entender por tu nota. ¿Has encontrado una manera de romper el maleficio sin el pedazo de piedra que falta? Eso es extraordinario. Cuéntame.
– Eso pensaba hacer, pero antes dime ¿cómo van tus heridas?
Philip vio cómo su interlocutor levantaba un hombro y flexionaba la mano.
– Mejorando.
Con un movimiento rápido, Philip se acercó y agarró la parte superior del brazo de Edward apretándolo. Un agudo grito de dolor salió de la garganta de Edward, y este se zafó de las manos de Philip echándose unos pasos hacia atrás.
– Fue un milagro que Catherine no te rompiera el brazo cuando la otra noche te golpeó con el atizador de hierro -dijo Philip fríamente-. Es una mujer bastante fuerte.
Los dos se quedaron mirándose en silencio durante varios segundos, y al momento una calma fría se posó en el semblante de Edward, en aterrador contraste con el odio que se reflejaba en sus ojos.
– Así que lo sabías -murmuró Edward-. Era inevitable que antes o después descubrieras la verdad. Si no lo hubieras descubierto por ti mismo, yo te lo habría contado… seguramente. Después de haber tenido el placer de verte sufrir por la pérdida de lo que amas. Pero dime una cosa, ¿cómo has llegado a descubrirlo?
– Varios detalles de tu historia al respecto de la noche en la que robaron en el almacén me llamaron la atención, pero no podía descubrir qué era lo que fallaba. -La mirada de Philip se dirigió hacia la mano vendada de Edward-. La mañana siguiente al robo, vi que había cristales rotos por el suelo del almacén, lo cual solo tenía sentido si alguien hubiera roto la ventana para entrar.
Pero tú me habías contado que rompiste la ventana para salir del almacén, y de ser así, los cristales rotos deberían haber estado por la parte de fuera de la pared. El guarda no te dejó entrar. Y tuviste que romper el cristal de la ventana para hacerlo. De ahí las heridas en tu mano. -Edward se miró la mano vendada-. Tanto tú como Bakari mencionasteis que tenías cristales clavados en el dorso de la mano. Pero si te hubieras caído sobre los cristales, como tú afirmabas, te los tendrías que haber clavado en la palma. Aunque, si habías utilizado el puño para romper el cristal de la ventana y entrar en el almacén, era normal que te hubieras cortado en el dorso de la mano. Mí error fue aceptar ciegamente aquella noche tu versión de los hechos, que no era más que una sarta de mentiras.
Philip se quedó mirándolo con los ojos entornados.
– Tú mataste al guarda -le dijo Philip-, Los golpes que recibiste fueron el resultado de que él te descubriera aquí. Tú fuiste quien me robó. Y en el momento en que empecé a dudar de lo que me habías contado, todas las piezas comenzaron a encajar.
– Todo fue exactamente como lo has contado. Qué listo eres -dijo Edward inclinando la cabeza-. Aunque por desgracia para ti, no lo suficientemente listo como para vivir lo bastante para poderle contar tu historia a nadie más.
En lugar de odio, Philip no pudo evitar sentir un escalofrío de compasión. Odiaba lo que había hecho Edward, pero sin duda era la pérdida de su amada esposa lo que le había conducido a aquella locura.
– Quiero que sepas, Edward, que siento profundamente lo que le pasó a Mary. No quería que nadie más viera la «Piedra de lágrimas». La tenía escondida en mi cabina del barco…
– ¿Imaginas que no sabía que estabas escondiendo algo? -dijo Edward escupiendo las palabras como una cobra el veneno-. Algo de gran valor que no querías compartir con nadie. Estaba decidido a encontrarlo. La tormenta me ofreció al fin la oportunidad de buscar en tu cabina. Fue muy inteligente esconderla en una de tus botas, pero no lo bastante inteligente para mí.
A Philip estuvo a punto de parársele el corazón. Había escondido la piedra antes de salir de la cabina. En la confusión de la tormenta, durante la cual se había roto un mástil, los acontecimientos se le habían hecho confusos. La capa de culpabilidad que había estado arrastrando hasta ese día se le desprendió, junto con el sentimiento de compasión. Entornando los ojos dijo:
– Tu propia codicia fue la que hizo caer el maleficio sobre Mary y sobre ti mismo. Yo no pretendía ocultarte ningún tesoro; estaba intentando que nadie más pudiera leer aquella maldita piedra. Por eso la escondí. Tú te dedicaste a invadir mi cabina y a rebuscar entre mis propiedades, y mira lo que conseguiste.
– ¿Pretendes echarme a mí la culpa de la muerte de Mary? Tú encontraste la piedra. Si no hubiera sido por ti, ella todavía estaría con vida.
– Y así sería si no te hubieras dejado arrastrar por la codicia.
– ¡Cállate! Maldita sea. La culpa es tuya. Y vas a pagar por eso. -Su mirada recorrió la zona-. No es que me importe, ya que estarás muerto en menos de un minuto, pero supongo que Bakari o Andrew, o puede que los dos, estarán ya de camino hacia aquí, ¿no es así?
– No. Este es un asunto entre tú y yo.
– Es una lástima. Si vinieran aquí me ahorrarían el trabajo de ir a buscarlos, pero no importa. Sus horas están contadas. -Con un rápido movimiento, Edward sacó una pistola de su chaqueta y apuntó a Philip directamente en el pecho-. Desgraciadamente no estarás vivo para verlos morir, pero vas a morir sabiendo que aquellos a los que tanto quieres pronto te seguirán.
– No voy a dejar que le hagas daño a nadie más -dijo Philip meneando la cabeza.
Edward se echó a reír con una endiablada carcajada.
– ¿De veras? Tú no puedes detenerme, y no me detendrás.
Philip no movió ni una pestaña mientras estudiaba a su enemigo. Necesitaba tiempo; tenía que mantener a Edward ocupado.
– Siento mucho lo que le pasó a Mary, Edward…
– ¿Que lo sientes? -repitió Edward con un amargo tono de voz. Sus ojos se convirtieron en dos delgadas grietas-. Eso no la traerá de nuevo a la vida, ¿no crees? Nada puede hacerlo. Ni tu compasión, ni tu inútil ayuda financiera. ¿Acaso te imaginabas que el dinero podía llenar su vacío? ¿O que podía mitigar tu responsabilidad? ¿Acaso el dinero puede reemplazar a la mujer que amas, Philip?
– Si existiera una mujer a la que amara… No -dijo Philip sintiendo un nudo en el estómago.
– No pretendas engañarme. Es obvio lo que sientes por míss Chilton-Grizedale. Por supuesto, ya no tendré que preocuparme de matarla. Tú mismo te has encargado de hacerlo por mí, confesándole tu amor y proponiéndole que se case contigo. Quién iba a imaginar que eso pondría en marcha el maleficio, ¿verdad? -De sus labios escapó una carcajada-. ¡Qué endemoniadamente perfecto!
– No volverás a hacerle daño a nadie más -repitió Philip con una voz fría.
El semblante de Edward esbozó una expresión divertida, mientras miraba un punto fijo entre la pistola y Philip.
– Me temo que no puedo darte la razón.
– Meredith no morirá porque yo voy a romper el maleficio.
– De modo que insistes. ¿Y cómo pretendes hacerlo sin el pedazo de piedra desaparecido?
– Tú me vas a dar ese pedazo de piedra que me falta -contestó Philip sonriendo.
– Una vez más, te equivocas.
– Tú tienes el pedazo que falta. Eso escribiste en tu última nota. Lo robaste aquella noche del almacén. Estaba en la caja de alabastro.
La locura centelleó en los ojos de Edward.
– Sí. Así fue. Y lo leí. Solo yo poseo el secreto para romper el maleficio, y nunca lo compartiré con nadie. Nunca.
Philip sintió un estremecimiento de alivio. Las palabras de Edward le dejaban claro que había una manera de romper el maleficio. Ahora todo lo que tenía que hacer era recuperar aquel trozo de piedra. Y sobrevivir. Se movió lentamente hasta donde estaba su bastón.
– Enséñame la piedra, Edward.
– Oh, claro que lo voy a hacer -dijo Edward riendo-. ¿Qué mejor manera de hacerte sufrir que enseñarte lo que nunca podrás conseguir? Es como dejar a un hombre tirado en el desierto a las puertas de un oasis. -Metiendo la mano en el bolsillo de la chaqueta, Edward sacó la piedra, que apenas ocupaba la mitad de la palma de su mano.
A Philip se le aceleró el corazón. Sin duda, se trataba del pedazo de piedra desaparecido.
– ¿Te gustaría saber qué es lo que pone, verdad? -se mofó Edward-. Pero nunca lo sabrás. Vas a ir directo a la tumba, Philip; al mismo lugar al que enviaste a Mary. Y espero que tus últimos pensamientos sean que has perdido todo lo que querías.
– Matar a mi familia no te traerá de vuelta a Mary.
– Pero te hará sufrir. Y por supuesto que matar a tu familia no es tan importante como matar a miss Chilton-Grizedale. -Una desagradable sonrisa curvó sus labios-. Ojo por ojo, Philip.
– No conseguirás escapar con vida. Te colgarán.
– No me importa. Mi vida está acabada. Tú y tu maleficio han acabado con ella.
Sin dejar de mirar a Edward, Philip dio un paso hacia delante.
– Dame la piedra, Edward.
– No te acerques ni un paso más, Philip.
Philip avanzó otro paso.
– ¿Por qué no? Me vas a matar de todas formas. -Avanzó otro paso. Luego miró por encima de los hombros de Edward abriendo mucho los ojos y meneando la cabeza.
– ¿Qué…? -En el momento en que Edward se volvió para ver qué había detrás de él, Philip agarró su bastón.
Al darse cuenta de que le había engañado, Edward dio medía vuelta en redondo. Philip le golpeó con el bastón en medio del pecho. Los ojos de Edward se abrieron sorprendidos y luego se entornaron con una mueca de cólera. Pero enseguida Edward se recuperó y evitó el nuevo ataque de Philip. Con un inhumano acceso de ira, Edward se lanzó sobre Philip enviándolo de un golpe contra las cajas amontonadas a su espalda. El bastón se le escapó de las manos.
– Maldito desgraciado -gritó Edward golpeando a Philip contra el muro con todo el peso de su cuerpo.
Philip trató de moverse, pero se quedó quieto al notar el cañón de la pistola apretando contra sus costillas. Un simple movimiento del dedo de Edward podría acabar con su vida. Había oído decir que la locura les da a algunos hombres una fuerza especial, y Edward acababa de demostrárselo. El antebrazo de Edward apretaba el cuello de Philip cortándole la respiración. Sabiendo que no tendría otra oportunidad, Philip se echó hacia delante empujando a Edward varios pasos. Agarró las muñecas de Edward. En una mano llevaba la pistola, en la otra la piedra. Ambos hombres se miraron a los ojos con fiereza. Con el sudor cayéndole por la cara y los músculos en tensión, Philip trató de dirigir la pistola hacia otro lado.
– ¿Crees que vas a poder vencerme? -farfulló Edward, con su cara a solo unos centímetros de la de Philip-. Piensa un poco, desgraciado. Yo sé que pase lo que pase no podrás vencer.
Un ruido seco, seguido por el sonido de la bota de Edward aplastando algo, hizo que a Philip se le helara la sangre.
– Ya no existe la piedra -murmuró Edward-. Y tú tampoco. Espero que te pudras en el infierno.
Y apretó el gatillo.
El carruaje acababa de llegar a la puerta del almacén, cuando el sonido de un disparo cruzó el aire. Con el corazón latiendo rápidamente por el miedo y el espanto, Meredith agarró el brazo a Andrew.
– Cielos, eso ha sido en el almacén.
– Quédese aquí -dijo él abriendo la puerta del carruaje y saltando a tierra.
– No pienso hacer tal cosa. Philip puede estar en peligro y yo voy a ayudarle.
Andrew sacó un cuchillo de su bolsillo.
– ¿Ayudar? ¿Cómo?
Saltando al suelo, Meredith levantó su bolso lleno de piedras.
– Yo también voy armada -dijo ella levantando la barbilla-. Y estoy decidida a no quedarme aquí esperando.
– ¿Es buena con esas cosas? -preguntó Andrew alzando las cejas.
– ¿Necesita que se lo demuestre?
Se quedaron mirándose por un momento y luego Andrew negó con la cabeza.
– Estoy seguro de que sabe defenderse. No haga ruido y quédese detrás de mí. Y, por el amor de Dios, no vaya a dejar que la maten.
Agarrándola de la mano, Andrew la condujo en silencio hacia el almacén. No habían dado más de una docena de pasos cuando ella se detuvo y le apretó la mano.
– Hay alguien entre las sombras -susurró con el corazón en un puño.
Apenas había pronunciado estas palabras cuando Bakari salió de entre las sombras empuñando un cuchillo de hoja curva.
– ¿Qué estás haciendo aquí? -le preguntó Andrew en un susurro.
– Lo mismo que usted. Intento salvarle la vida.
Andrew asintió y luego indicó a Bakari con un movimiento de cabeza que fuera por la parte de atrás. La puerta del almacén estaba entreabierta y se colaron por la ranura. Caminando detrás de Andrew en silencio, Meredith trataba de respirar lenta y profundamente, llevando el aire hasta el fondo de sus pulmones constreñidos, intentando luchar contra el miedo. SÍ le pasara algo a Philip…
Manteniéndose cerca de las sombras que producían los montones de cajas, fueron avanzando por el almacén. Meredith aguzaba los oídos, pero hasta ella no llegaba más sonido que el latido de su propio corazón bombeando con fuerza. Cuando estaban llegando al último recodo antes del lugar donde se encontraban las cajas de Philip, el señor Stanton se detuvo. Se quedaron escuchando durante unos segundos, pero no se oía nada. Entonces doblaron la esquina con cautela.
Meredith notó que a Andrew se le cortaba la respiración, y a continuación le oyó emitir un agónico gruñido.
– Philip…, oh, Dios… maldita sea.
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El señor Stanton salió corriendo de la esquina. Meredith se lanzó inmediatamente detrás de él, con el corazón saliéndosele por la boca y temblándole las piernas. A unos pocos metros de ellos, oculto por las sombras, un hombre estaba tumbado boca abajo sobre un oscuro charco que obviamente era sangre. Otro hombre estaba agachado al lado del cuerpo tendido en el suelo, dándole la espalda a Meredith.
– Philip -susurró ella con la sangre helándosele en las venas.
El hombre que estaba agachado se dio media vuelta. Sus miradas se encontraron y ella estuvo a punto de caer fulminada al suelo. Llevaba el pelo revuelto y el pañuelo desabrochado, las gafas torcidas y la cara y la ropa manchadas de Dios sabe qué. Y aquella fue la visión más maravillosa y hermosa que jamás hubiera imaginado.
– Meredith -dijo Philip abriendo los brazos. Ella corrió sollozando a refugiarse en ellos.
Philip la abrazó y la mantuvo muy apretada contra su corazón. Estaban a salvo. Por el momento. Pero con Edward muerto y el pedazo de piedra que faltaba hecho añicos, ¿cómo podría salvarla del maleficio?
– ¿Estás bien? -preguntó Andrew en voz baja.
– Sí -contestó, aunque en su interior se dijo «No».
La mirada de Andrew se fijó en el cuerpo inmóvil que yacía sobre el suelo.
– ¿Está muerto?
Philip miró el cuerpo de Edward y un escalofrío de emoción le recorrió de arriba abajo. Sentía pena por la pérdida de un hombre al que había creído su amigo. Lamentaba la locura que le había cegado. Y se sentía culpable por su involuntaria parte de culpa en aquella locura. Y también sentía una ira cruda por el daño que había hecho; un daño que todavía podía costarle la vida a Meredith.
– Sí.
– ¿Qué ha pasado? -preguntó Meredith.
En pocas palabras les contó cómo había deducido que Edward era el hombre al que andaban buscando, les habló de la nota que había enviado para hacerle acudir al almacén y les explicó lo que había pasado cuando llegó allí.
– Luchamos los dos por la pistola y él disparó -concluyó-. Solo Dios sabe cómo la bala le alcanzó a él y no a mí.
Sintió que a Meredith la recorría un temblor. Agachando la cabeza, la miró con los ojos muy abiertos.
– Nunca había sentido tanto miedo en mi vida como cuando he oído ese disparo -dijo ella.
Philip sintió que el corazón le daba un vuelco. A menos que pudiera romper el maleficio, a ella le quedaba poco más de un día de vida, y aún así le decía que el momento en que más miedo había sentido había sido al pensar que tal vez él podría estar herido. Maldición.
Ella le acarició la mejilla con una mano.
– Sé cómo te sientes por la muerte del señor Binsmore. Y por su traición. Sientes pena por él, pero al mismo tiempo le odias por todo el daño que ha intentado hacernos. Sé que te sientes culpable por su muerte y por la de su mujer.
El miró dentro de sus ojos abiertos y asustados, y sintió que la amaba con todas las fuerzas de su corazón. Ella le comprendía. Entendía todo lo que estaba sufriendo sin necesidad de que él dijera ni una palabra. Ella lo miró de una manera interrogativa.
– Philip, fue su propia codicia la que los mató a los dos. No es culpa tuya. Tú has sido la víctima. Y su codicia ha estado a punto de costarte la vida. Por favor, no te sientas culpable por seguir con vida. Especialmente cuando yo estoy tan agradecida de que estés a salvo.
Él depositó un beso en su suave cabellera y a continuación lanzó a Andrew una mirada explícita por encima de la cabeza de ella.
– No creí que tú y Meredith vendríais aquí.
– Imaginé que necesitarías a alguien que te cubriera las espaldas.
– Aunque aprecio mucho lo que habéis hecho, también necesitaba a alguien que cuidara de ella.
– No la he perdido de vista ni un instante.
– Me refería a que cuidaras de ella en mi casa, como bien sabes. Viniendo aquí, alguno de los dos podría haber resultado herido; o algo peor. -Su mirada se dirigió hacia Bakarí-. Y lo mismo te digo a ti.
– Tengo un cuchillo. Pensé que le podría hacer falta -dijo Bakari sosteniendo en alto su cuchillo curvo.
– Gracias -añadió Philip dejando escapar un suspiro de resignación-. Pero creo que tendremos que discutir lo que significa para cada uno de nosotros la frase «no abandonar la casa».
Andrew se acercó y colocó un brazo sobre los hombros de Philip.
– Amigo mío, si crees que vas a ser capaz de disuadir a esta mujer de cualquier cosa que se le haya metido en la cabeza, me temo que estás muy equivocado. Cuando yo lo intenté, me amenazó con darme con su bolso, en el que me parece que lleva un yunque.
– Piedras -aclaró Meredith-. Aunque lo del yunque me parece una excelente idea.
– Hablando de piedras… -Philip miró hacia los fragmentos de piedra que estaban esparcidos por el suelo y sintió que se le encogía el estómago-. Por favor, Andrew, ¿puedes informar al juez de lo que acaba de pasar aquí?
– Por supuesto,
– Mientras estés fuera, Meredith y yo recogeremos los fragmentos de la piedra rota. -Dirigió a Meredith una forzada sonrisa-. Luego solo me quedará juntar todos los trozos y tratar de descifrar cómo romper el maleficio.
Se miraron durante un largo rato y él pudo leer claramente la pregunta que ella tenía en los ojos: ¿y si no podemos conseguirlo a tiempo?
Por desgracia, los dos conocían la respuesta a aquella pregunta.
Meredith moriría.
Mientras Andrew estuvo ausente, Philip y Meredith recogieron con cuidado los fragmentos de la piedra rota, colocándolos en un trozo de cuero. El miedo, la frustración y la angustia de Philip aumentaban con cada pedazo que recogía. Poner las piezas de nuevo en orden podría llevarle días, pero solo le quedaban unas cuantas horas. Cómo podía esperar…
– Philip, mira esto.
Él se volvió hacia Meredith, quien estaba agachada sobre el suelo de madera unos pasos más allá. Entre las yemas de los dedos pulgar e índice sostenía un pálido objeto esférico que -de no haber tenido el tamaño de un huevo de codorniz- podría haber sido una perla.
Acercándose a ella, le preguntó:
– ¿Dónde lo has encontrado? -Estaba medio escondido entre estos dos trozos de la piedra rota. -Se los colocó en la palma de la mano-. Parece como si lo hubieran escondido en la piedra.
Tomando los trozos de piedra y la esfera en su mano, Philip los colocó juntos con cuidado. Los dos trozos de piedra encajaban perfectamente escondiendo cada uno de ellos una mitad de la esfera.
– Parece una perla -señaló Meredith.
– Y de hecho lo es. -Philip dejó los dos trozos de piedra sobre el cuero y examinó la esfera pasando los dedos por la pulida superficie. La acercó a la luz, y los rayos del atardecer reverberaron sobre la luminosa pátina. A continuación la mordió con los dientes-. Creo que puedo afirmar sin temor a equivocarme que esto es una perla genuina -dijo sin poder esconder cierta incredulidad en el tono de su voz.
A Meredith se le abrieron los ojos como platos.
– Si es así, debe de valer una fortuna.
– Sí. Y el hecho de que estuviera escondida en la piedra puede tener alguna relación importante con el maleficio. Venga, vamos a acabar de recoger los fragmentos de piedra.
Un cuarto de hora después, justo cuando habían acabado de recoger todos los fragmentos que había por el suelo, Andrew regresó con el juez. En cuanto Philip respondió a todas las preguntas de aquel hombre, les pidió a Andrew y Bakari que se quedaran allí hasta que levantaran el cadáver, para marcharse a casa con Meredith.
No tuvo que consultar el reloj para saber cuánto tiempo le quedaba para reconstruir el pedazo de piedra. No eran muchas horas, e iba a necesitar cada uno de sus segundos.
Cuando llegaron a su casa, Philip intentó convencer a Meredith para que descansara -sobre todo porque en el camino de regreso le había confesado que todavía le dolía la cabeza-, pero ella se negó.
– Solo deseo tener muchos años de vida para compartir contigo, durante los cuales te prometo que descansaré a menudo. -Su labio inferior temblaba, algo que contrastaba con su obstinada barbilla levantada-. Pero si no es así, no quiero que pasemos separados el poco tiempo que me pueda quedar. En cualquier caso, pienso quedarme a tu lado.
Como vio que estaba decidida a quedarse a su lado, Philip no discutió. La condujo hasta su estudio privado, donde abrió todas las cortinas para que entrase más luz en la habitación. Enseguida comenzaron a encajar los fragmentos de la piedra.
– Me gustaría escribirles una nota a Charlotte y Albert para informarles de nuestro compromiso y avisarles de que me quedaré aquí para ayudarte a recomponer la piedra -dijo Meredith-. No les diré que me he visto afectada por el maleficio hasta que no sea completamente necesario. Si mañana por la tarde no hemos conseguido nada, me gustaría que vinieran aquí, y también Hope. Yo… me gustaría verlos, hablar con ellos antes de… -Su voz se fue apagando a la vez que apartaba la mirada.
Philip la asió de las manos y se las apretó.
– Lo entiendo. Pero cuando les mandes llamar será para invitarlos a nuestra boda.
Esperó a que ella le mirara y acto seguido se acercó y la besó, con un beso rápido y suave.
Mientras ella escribía a sus amigos, él preparó una nota corta para Catherine y para su padre diciéndoles que estaba bien, y otra para su abogado. Tras dar instrucciones a James para que enviara las cartas sin dilación, Meredith y él se sentaron y se dedicaron concienzudamente a intentar poner juntas las varias docenas de fragmentos de piedra.
Tras unas cuantas horas de trabajo, la luz empezó a declinar y Philip encendió las velas y la chimenea. No sabía con seguridad si a Meredith le dolía aún la cabeza, pero la suya en cualquier caso estaba a punto de estallar, tras haber pasado tantas horas intentando sacar algo en claro de la reconstrucción de los fragmentos de aquella piedra escrita en lengua antigua. Llegaron Andrew y Bakari, y se ofrecieron a ayudarles, pero Philip no se lo permitió.
– No quiero que os expongáis al maleficio. Si no podemos romperlo, eso podría ser de fatales consecuencias para cualquiera de los dos si decidís casaros en un futuro.
Ellos le discutieron, pero Philip se mantuvo firme en su decisión. Después de tomar una comida rápida, Philip insistió a Meredith para que descansara un rato. Bakari le preparó una tisana, y en cuanto se la tomó, Meredith se quedó arrellanada en el sofá del estudio, con Prince tumbado entre sus brazos, y enseguida se durmió.
Philip estuvo trabajando toda la noche, con los ojos enrojecidos por la poca luz y los músculos agarrotados por el cansancio. Poco a poco las palabras iban tomando forma, y él sentía renovarse así su determinación, mientras observaba a Meredith dormida y envuelta por la rojiza luz de la chimenea.
Cuando ya empezaba a amanecer había conseguido reconstruir todas las piezas. Ahora no había duda de que la perla había sido escondida dentro de aquel pedazo de la piedra, pero en lugar de colocarla de nuevo en su sitio la dejó aparte, encima de la mesa. Se habían perdido varios diminutos fragmentos de piedra, pero aun así ahora era completamente legible.
Con el corazón latiéndole a toda prisa, Philip se acercó a su dormitorio con todos los músculos gritando en señal de protesta. Extrajo el otro pedazo de «Piedra de lágrimas» de donde lo tenía escondido, en una cartera de cuero metida en el fondo de su armario. Volvió al estudio, colocó la piedra junto al rompecabezas que acababa de reconstruir y leyó aquella antigua lengua:


Ya que mi prometida me ha traicionado con otro,

el mismo destino traicionará a su amante.

Hasta que la tierra desaparezca,

desde este día en adelante,

tú estás maldita,

condenada al infierno peor.

Pues el profundo aliento del verdadero amor

destinado a muerte está.

La gracia perderá y así dará un traspiés,

en la cabeza luego sentirá un infernal dolor.

Si tenéis ya el regalo del éxtasis de los desposados,

morirá tras besarla.

O dos días después de acordado el compromiso,

a tu novia, maldita, muerta la encontrarán.

Una vez tu prometida haya sido amada de palabra y hecho

nada la podrá salvar de la gula de mi maldición. 

Pero hay una llave para que la maldición acabe. 

Sigue a la belleza a un alegre banquete 

y así como ella demuestra que su amor no es menos 

y con absoluta audacia prueba que este jamás se apagará, haz lo mismo tú

para que el amor, y no la muerte, prevalezca.




Se tomó la cara entre las manos, y su barba incipiente le arañó las palmas. Podía entender las palabras. Ahora solo tenía que descubrir qué demonios querían decir. Echó una ojeada al reloj.
Le quedaban menos de veintiocho horas para descubrirlo.
Ya solo quedaban doce horas.
Philip se pasó los dedos por entre los cabellos, haciendo esfuerzos para que el miedo que amenazaba con estrangularlo no lo venciera. Con la ayuda de Meredith, había pasado casi todo el día buscando entre sus diarios alguna clave que le revelara el secreto oculto en aquellas palabras, pero no había conseguido ningún resultado. Philip no había querido revelar las palabras exactas a Andrew y Bakari, por su seguridad, pero les había enviado al museo para que investigaran todo lo que pudieran al respecto de las perlas, de un banquete o del precio del amor verdadero. Le había sugerido a Meredith que enviara otra nota a Charlotte, pidiéndole que viniera a su casa con Albert y Hope, para que pudiera informarles de lo que estaba sucediendo, y prepararlos para lo peor, pero ella se había negado.
– Todavía no. Hacerlo sería como si ya no tuviéramos esperanzas, y yo todavía las tengo. Tengo la intención de convertirme en tu esposa.
Apartando la mirada de ella, para que no pudiera ver el miedo que se reflejaba en sus ojos, Philip continuó examinando sus diarios. Intentó tragarse su terror mudo, que aumentaba con cada minuto que pasaba. Otro minuto más sin una respuesta. Otro minuto perdido. Se negaba a mirar el reloj, pero cada vez que el carillón daba los cuartos su mente le avisaba de lo rápido que se les estaba escapando el tiempo. Abrió otro de los diarios maldiciendo y rezando a la vez. ¡Maldita sea! La respuesta tenía que estar en alguna parte. Tenía que estar en algún lugar. Y él tenía que encontrarla. Por favor…
– Me parece que no le hemos prestado suficiente atención a esto -dijo Meredith. Él levantó la vista. La enorme perla descansaba sobre la palma de su mano-. Dado el tamaño y lo antigua que es, no cabe duda de que esta piedra tiene que valer varios miles de libras.
– Estoy de acuerdo -dijo Philip colocándose bien las gafas y prestándole toda su atención.
– Es el tipo de piedra que debió de pertenecer a alguien muy importante. Acaso a una reina.
– Sí. Una reina como Cleopatra o Nefertiti… las dos grandes bellezas… -Un recuerdo asomó desde la trastienda de su memoria mezclándose con las frases finales del mensaje de la piedra.
– ¿Qué sucede? -preguntó Meredith.
– No estoy seguro, pero creo que me has dado una idea. -Se levantó y se acercó a la librería que había en una esquina del estudio. Recorrió con el índice la fila de lomos de cuero de la última estantería-. Recuerdo una historia que leí hace años. -Encontró el volumen que buscaba y lo sacó de la estantería-. Un momento.
Llevó el libro a la mesa, lo abrió y hojeó las páginas hasta que encontró el pasaje que estaba buscando. Mientras leía aquellas líneas, su corazón empezó a latir más deprisa y la mano se le puso a temblar.
– Creo que hemos encontrado algo -dijo él.
– ¿Qué libro es ese? -preguntó ella apoyándose en sus hombros.
– Es uno de mis primeros diarios. Son notas que tomé hace años a partir de la lectura de la Historia natural de Plinio el Viejo. Cuando has mencionado la perla, y a una princesa que la podría llevar puesta, he pensado en las últimas líneas de la maldición y ha habido algo que me ha sonado familiar.
– ¿Quién es Plinio el Viejo?
– Un escritor romano del siglo uno. En su Historia natural cuenta una anécdota en la que las perlas tienen un papel clave. Se trata del relato de uno de los banquetes más famosos de la historia. Parece ser que Cleopatra le apostó a Marco Antonio que ella podía ofrecer el banquete más caro de la historia, un banquete que nadie podría igualar.
– Una belleza y un arriesgado banquete -dijo ella con un destello de comprensión en los ojos.
– Sí. Según esa historia, ella pretendía convencer a Roma de que Egipto poseía una herencia y una riqueza tan vasta que estaba más allá de la conquista. Y eso también encaja con el maleficio. Marco Antonio era su amante, y Cleopatra estaba intentando demostrarle que ella (Egipto) era la más fuerte, y que «no era menos». -Philip no podía ocultar la excitación de su voz conforme seguía leyendo sus notas-. De hecho, aquel banquete fue lujoso, pero no mucho más que los que Cleopatra había ofrecido en muchas otras ocasiones, de modo que Marco Antonio creyó que había ganado. Pero entonces Cleopatra, que en aquel momento llevaba puestos unos pendientes con dos perlas enormes, se quitó una de ellas, la aplastó, la echó en su copa de vino, y se la tragó. Después de aquello, el juez de la apuesta tuvo que declarar que Marco Antonio había perdido.
– «Con absoluta audacia» -dijo ella con los ojos muy abiertos.
– Sí. Todo concuerda con las palabras del maleficio -dijo Philip, con el corazón a punto de salírsele del pecho, con la certeza de que esa era la clave que habían estado buscando. Se puso de pie y agarró a Meredith por los hombros- La última línea de la piedra: «Haz lo mismo tú para que el amor, y no la muerte, prevalezca». Si nosotros hacemos lo mismo, será el amor, y no la muerte, lo que prevalecerá.
Ella abrió los ojos con comprensión y esperanza. Luego su mirada se posó en la perla que descansaba sobre la palma de su mano.
– ¿Crees que esta puede ser la perla del otro pendiente de Cleopatra?
– Tengo sospechas muy fundadas de que así es.
Ella dejó escapar un largo y profundo suspiro.
– Dios mío. Si en aquella época ya debió de ser una perla valiosísima, ¿cuánto se supone que puede valer hoy en día?
– No tanto como tu vida, Meredith.
– Pero tú mismo estabas de acuerdo en que podría valer varios miles de libras. Y si perteneció a Cleopatra, estoy convencida de que era una estimación a la baja. Pensar en destruir algo tan especial y valioso…
Él la hizo callar colocando la punta de dos dedos sobre sus labios.
– Tú eres más especial y valiosa que cualquier otra cosa. Vamos, ha llegado el momento de acabar con esta maldición. -Tomándola de la mano, Philip la acompañó hasta donde estaban las bebidas y sirvió una copa de vino.
Sintiéndose como si estuviera dentro de un sueño, Meredith observó cómo él aplastaba la perla en la copa. Cielos, aquella perla era tan valiosa, y él la había destruido sin siquiera pestañear, solo por salvarle la vida.
– Philip… ¿y si estás equivocado?
Como respuesta, él bebió un sorbo de la copa y a continuación se la acercó a ella.
– Bebe.
Ella hizo lo que se le pedía, tragando el líquido que quedaba en la copa. Luego se quedaron de pie, en silencio, mirándose a los ojos. Pasó un minuto. A Meredith el corazón le latía con trepidación mientras esperaba una señal, un signo de que el maleficio se había roto.
Pasó otro largo minuto cargado de tensión. Nada. La trepidación de su corazón aumentó llenándola de pánico. Los ojos de Philip reflejaban la misma preocupación y el mismo miedo que podía verse en los de ella. Por Dios, ¿y si al beberse aquella perla no hubieran hecho nada más que destruir una piedra preciosa? La esperanza que poco antes se había hecho un hueco en su corazón empezó a disiparse, dejando en su lugar un rastro de desesperación y sufrimiento.
Pero al cabo de un momento Meredith experimentó una extraña sensación en la cabeza. Abrió los ojos como platos.
– ¿Qué te pasa? -preguntó Philip escudriñando el rostro de ella con su ansiosa mirada.
– El dolor de cabeza -murmuró ella-. Ha desaparecido.
Un ruido en el escritorio llamó su atención, y los dos se volvieron a la vez. Meredith agarró con fuerza la mano de Philip, con un gesto de sorpresa que se iba transformando en una conmoción pasmada, mientras la «Piedra de lágrimas» parecía empezar a temblar encima de la mesa. Luego, como si hubiera sido movida por una mano invisible, cayó al suelo golpeando sobre la alfombra con un ruido sordo, y se rompió en cientos de pedazos que se fueron deshaciendo lentamente hasta quedar convertidos en un montón de arena. Su mirada se dirigió hacia Philip.
– Por Dios, ¿has visto eso? -preguntó ella incapaz de creer lo que sus ojos acababan de presenciar, y nerviosa imaginando si ese montón de arena podría significar lo que ella estaba deseando entender.
– Lo he visto. Y excepto tú misma, eso entra en la categoría de «la cosa más hermosa que he visto en el mundo». -Sus labios se curvaron lentamente en una sonrisa, y él la atrajo contra sí-. Mi querida Meredith, esto significa que hemos roto el maleficio; de manera literal y figurada. Somos libres.
– ¿De veras ha acabado todo? -preguntó ella sintiendo que le temblaban las rodillas de emoción.
– Sí. Y en cuanto a todo lo demás, esto no es más que el principio. -Philip le sujetó la cara con ambas manos y su sonrisa desapareció de los labios-. Maldita sea, no tienes ni idea de lo aterrorizado que estaba. Me he sentido tan mal por dentro. Completamente asustado.
– No más que yo, te lo puedo asegurar.
– Por mucho que odie lo que ha hecho Edward, una parte de mí ha entendido la desesperación que él sentía. Si te hubiera sucedido algo malo, creo que me hubiera vuelto loco.
Ansiosa por borrar aquella tensión de los ojos de él, Meredith le sonrió.
– Bueno, gracias a ti, ya soy libre. Por suerte has tenido uno de tus momentos de lucidez, y ha sido un momento muy oportuno.
– Ha sido un momento de lucidez inspirado por ti.
– Pues sí que hacemos buena pareja, ¿no te parece?
– A mí no me tenían que convencer de eso -dijo él agachando la cabeza y besándola con pasión, lentitud y profunda perfección, mientras las rodillas de ella se convertían en mantequilla y se apretujaba contra él. Philip apartó los labios de su boca, y la siguió besando por las mejillas y el cuello.
– ¿Sabes que es la segunda vez que me salvas la vida? -murmuró ella alzando la cabeza para darle mejor acceso a sus besos-. Creo que esto se merece alguna recompensa.
– Y no pienses ni por un momento que no la voy a reclamar.
Philip se puso derecho y ella sonrió viendo los empañados cristales de sus gafas. Deslizándoselas por la nariz para quitárselas, él preguntó:
– ¿Sabes lo muy a menudo que comentas mi total falta de buenos modales?
– Yo prefiero llamarlo «hacer discretas insinuaciones».
– Estoy seguro de que así es. Sin embargo, te aconsejaría que te prepararas para el momento en que te lleve a mi dormitorio, porque allí vas a poder observar una sorprendente falta de modales.
Aquellas palabras hicieron que un escalofrío de anticipación le recorriera la espalda.
– Cielos. No hay duda de que debería desvanecerme ante tal afirmación. Pero por suerte no soy propensa a los vahídos.
– Me alivia mucho oírlo -añadió él con un brillo de salvaje emoción en los ojos.
Después de depositar un último beso en los labios de ella, Philip se sentó al escritorio, donde redactó una breve nota.
– Es para Andrew y Bakari. Para informarles de que se ha roto el maleficio -le explicó.
Volvió al lado de Meredith, dobló las rodillas y la tomó en brazos. Antes de que ella pudiera emitir una queja, salió con ella de la habitación y pasó por el pasillo hasta el vestíbulo, donde se cruzaron con James, quien, bendito él, ni siquiera parpadeó ante la visión de Philip llevando a Meredith en brazos, una vez más.
Philip dejó la nota que acababa de escribir al criado y le dijo:
– Asegúrate de que le sea entregada al señor Stanton en el Museo Británico inmediatamente, James.
– Sí, señor.
– Y luego asegúrate de que nadie me moleste.
– Sí, señor.
Dicho esto, Philip subió los peldaños de dos en dos, mientras las enrojecidas mejillas de Meredith ardían.
– Eres realmente incorregible -le susurró al oído.
– Y a ti te encanta recordármelo.
Entraron en el dormitorio; Philip empujó la puerta con la punta de la bota y luego la cerró con llave. Se acercó a la cama y depositó a Meredith cuidadosamente sobre la colcha, tumbándose luego suavemente sobre ella hasta cubrirla con su propio cuerpo.
– ¿Estás preparada para que te muestre cuan incorregible puedo ser?
Alzando los brazos, Meredith metió los dedos entre el revuelto cabello de Philip, mientras disfrutaba de la maravillosa sensación del peso de su cuerpo aplastándola contra el colchón. Sonriéndole y mirando sus hermosos ojos oscuros, le dijo:
– Querido Philip, eso entra dentro de la categoría de «absolutamente sí».



EPÍLOGO


Mirándose en el reflejo que le ofrecía el espejo de pared, Philip tiró de las mangas de su chaqueta corta de color azul oscuro y se la colocó bien, dándose orgullosa cuenta de que nadie podría poner pegas hoy a su atuendo. ¿Solo habían pasado cuatro días desde que había roto el maleficio que cayera sobre Meredith? Sí. Pero incluso ese poco tiempo esperando para hacer de ella su esposa le había parecido una eternidad. Gracias a Dios había conseguido una licencia especial para acabar con aquel sufrimiento.
Alguien llamó a la puerta de su dormitorio y él contestó.
– Pase.
Se sorprendió al ver entrar a su padre en la habitación, ya que estaba esperando que llegara Bakari con noticias de que Meredith ya estaba allí para dar comienzo a la ceremonia que se iba a celebrar dentro de veinte minutos. Cuando su padre se acercó, Philip se dio cuenta de que en sus mejillas se reflejaba un color muy saludable.
– Bakari estaba a punto de venir para informarte de que tu novia acaba de llegar, pero me he ofrecido a traerte la noticia yo mismo, porque quería hablar contigo.
Philip se sintió embriagado por la emoción. «Tu novia acaba de llegar.» Lo cual significaba que en menos de una hora se habría convertido en su esposa. El futuro se abría ante ellos como una deslumbrante perla aguamarina.
– Me alegro de verte aquí, padre, porque yo también quería hablar contigo. -A solo unos minutos de su boda, él esperaba que podría hacer las paces con su padre, y de este modo disfrutar del tiempo que les quedara por delante, antes de que la salud de su padre fallara. Señalándole unos sillones colocados junto a la chimenea, dijo-: ¿Nos sentamos?
– Prefiero seguir de pie.
– De acuerdo. Me alegro de que te encuentres bien de salud. De hecho, tienes un aspecto espléndido. Exceptuando el cabestrillo que te sostiene el brazo, eres el vivo retrato de la salud.
– Eh, sí-respondió su padre tragando saliva-. Y de eso precisamente quería hablarte. -Volvió a tragar saliva-. De hecho estoy de salud exactamente tal y como aparento.
– ¿Exactamente cómo?
– El vivo retrato de la salud.
– ¿Cómo lo sabes?
– Me lo ha dicho el doctor Gibbens.
Philip tardó varios instantes en entender el significado de aquellas palabras. Entonces, con una sonrisa de incredulidad, recorrió los pocos pasos que les separaban y, agarrando a su padre por los hombros, dijo:
– ¡Esa es una noticia magnífica, maravillosa, padre! ¿A qué cree el doctor Gibbens que se debe esta recuperación?
– No ha habido recuperación alguna, Philip. Nunca he estado enfermo.
Philip se quedó parado y su mano se deslizó lentamente por los hombros de su padre, mientras le asaltaba un cúmulo de sensaciones. Sorpresa, enfado, decepción. Se quedaron mirando el uno al otro, y la tensión que había entre ellos se podía palpar en el aire que les separaba.
– Mentiste porque pensabas que no sería capaz de mantener la palabra que te di. -Philip no fue capaz de disimular la amargura en su tono de voz.
– Mentí porque quería que mantuvieras tu palabra mientras yo aún estuviese vivo -respondió su padre-. Te quería tener en casa, y después de una década en el extranjero ya había llegado el momento de que regresaras. Ya deseé que volvieras a casa hace tres años, pero aunque había arreglado una boda para ti, tú rehusaste complacerme.
– De modo que está vez afirmaste que te estabas muriendo.
– Sí.
La mandíbula de Philip se apretó al ver la ausencia de remordimientos en los ojos de su padre y el desafiante ángulo de su barbilla.
– Supongo que te das cuenta de lo despreciable de tus acciones, padre. No solo por mí, sino también por Catherine. Por debajo de su aparente fortaleza, ha estado tremendamente preocupada por tus problemas de salud.
– Me disculpé con Catherine a primera hora de la mañana. Me echó una buena reprimenda, pero al final hemos hecho las paces. Ni le gusta ni tolera lo que he hecho, pero entiende por qué lo hice. Creo que de no ser así no habrías vuelto a casa. De hecho, ni siquiera estaba seguro de si las noticias sobre mi mala salud conseguirían hacerte volver a Inglaterra.
– La fe que tienes en mí nunca deja de sorprenderme, padre. Y dime, ¿cómo conseguiste ese aspecto de moribundo?
– Dejando de comer.
– ¿Y el semblante pálido?
– Con polvos de harina. -Antes de que Philip pudiera decir algo más, su padre continuó-: Tienes razón de estar furioso, pero espero que sepas comprender que, aunque mis acciones hayan sido deshonrosas, no lo eran mis intenciones. A pesar de que mi salud sigue siendo buena, mientras que la de la mayoría de mis contemporáneos no lo es, deseaba que tuviéramos la oportunidad de normalizar nuestras relaciones antes de que fuera demasiado tarde, y tú no dabas muestras de querer regresar. -Alzó las cejas-: Si no te hubiera mentido, ¿habrías vuelto a casa?
– Lo más probable es que no -admitió Philip dejando caer los brazos.
– Eso había supuesto. Espero que sepas perdonarme por haber ideado este truco, pero me parece que no tenía otra elección. Lamento haberte mentido. Pero no lamento que hayas vuelto a casa. Te he echado de menos, Philip. Hubo un tiempo en que tuvimos una magnífica relación…
Los recuerdos de los días pasados caminando juntos por los terrenos de la finca de Ravensley, de las tardes pasadas leyendo juntos en la biblioteca y de las noches jugando al ajedrez recorrieron la mente de Philip, dejando tristeza y arrepentimiento a su paso.
– Sí. -Philip dejó que esta palabra resbalara por su garganta-. Antes de que un día yo no cumpliera mi palabra. Antes de que muriera mamá. Y tú…
Un músculo se tensó en la mandíbula de su padre.
– He esperado muchos años para poder decir esto, Philip, y ahora que ha llegado el momento, las palabras son difíciles… -Dejó escapar un largo suspiro-. Yo os perjudiqué mucho a los dos el día en que tu madre salió a pasear bajo la lluvia y cayó enferma. Es verdad que yo estaba enfadado y alterado, pero no contigo. Estaba enfadado con el destino que me la estaba quitando. Ella había sido tan frágil durante tanto tiempo… y sabíamos desde hacía meses que el final estaba cerca. Aquel día te dije cosas muy enojado. Cosas horribles respecto a tu sentido del honor que en realidad no pensaba. Pero fueron cosas que, una vez dichas, levantaron un muro entre nosotros dos que desde entonces no he sabido cómo escalar… un muro que espero que ahora, como adultos, podamos de alguna manera escalar juntos. Tú eres un hombre maravilloso, hijo. Sé que debería haberte pedido perdón hace muchos años. Pero ya que no lo hice antes, solo puedo rezar para que no sea demasiado tarde. Lo siento.
Su padre extendió las manos. Philip se quedó mirando aquel gesto de disculpa, amistad y respeto, y tragó saliva para deshacer el nudo que sentía en la garganta. Sintiendo que se le había quitado un gran peso de encima, se acercó a su padre y le estrechó las manos con gesto decidido. Philip no estaba seguro de quién de los dos se movió primero, pero al cabo de un momento ambos estaban abrazados. Cuando se separaron tuvieron que sacar el pañuelo de seda de sus respectivos bolsillos. Secándose los ojos, su padre dijo:
– Maldita sea, Philip, este lugar está lleno de polvo. Creo que tienes que contratar a más criados. Especialmente ahora que vas a casarte. -Volvió a guardar el pañuelo en el bolsillo-. Me has dicho que querías hablar conmigo de algo.
– Sí. En realidad, quería darte las gracias. Han sido tus esfuerzos por asegurarme una esposa los que han hecho que me viera envuelto en la serie de acontecimientos que han conducido a este momento: en el que espero hacer de Meredith mi esposa.
– Ya lo veo -dijo su padre alzando las cejas-. ¿Eso quiere decir que me perdonas por haberte engañado para que volvieras a casa?
– Creo que debo hacerlo, porque si no me hubieras engañado, posiblemente no habría vuelto. Y si no hubiera vuelto, no podría haber conocido a Meredith. De manera que creo que debo estar agradecido a tu engaño.
– En cuanto a míss Chilton-Grizedale. Philip… Aunque no sea de nuestra clase, he de reconocer que me gusta bastante. Y Catherine me ha asegurado que tiene todo su apoyo, y dice que está segura de que se convertirá en una perfecta vizcondesa.
– Lo será, padre. Te doy mí palabra de honor de que lo será.
– Bueno, eso es suficiente para mí.
De pie al lado de Andrew, Philip se quedó mirando a Meredith mientras entraba en la sala, y sintió que le faltaba el aire. Vestía un traje de muselina azul pálido, exquisito en su simplicidad, con un talle carente de adornos que hacía resaltar aún más sus extraordinarios ojos y el brillante color de su piel. Su pelo azabache estaba recogido con un clásico moño griego, y unos collares de perlas níveas -el regalo de bodas que le había hecho Philip- envolvían sus relucientes trenzas. Sus miradas se cruzaron, y ella le sonrió con un destello de amor y felicidad temblando en sus labios.
Meredith caminó lentamente hacia Philip, con sus manos enguantadas descansando suavemente en la manga de la chaqueta de Albert. Un Albert radiante de orgullo por su «miss Merrie» y que iba a casarse con Charlotte Carlyle dentro de un mes.
Albert dejó a Meredith junto a Philip con una solemne inclinación de cabeza, a la que Philip contestó con una reverencia igual de solemne. Luego miró hacia la mujer que era la dueña de su corazón.
– Estás muy hermosa -le susurró.
– Gracias. Tú también lo estás -le contestó ella en un murmullo-. Tu padre me ha hablado de vuestra conversación.
– Menudo tramposo, ¿no te parece?
El párroco carraspeó y se quedó mirándolos con el ceño fruncido.
– Sí -susurró Meredith sonriendo e ignorando alegremente al párroco-. Le estoy muy agradecida.
– Y yo también -contestó él sonriendo.
– Me parece que el párroco está empezando a ponerse nervioso con vosotros -farfulló Andrew interrumpiendo su charla-. Su cara parece una tormenta a punto de estallar. -Inclinó la cabeza hacia Meredith-: Está usted encantadora, miss Chilton-Grizedale.
– Gracias, señor Stanton, lo mismo le digo -contestó ella con una leve reverencia-. De hecho se le ve tan encantador que me parece que no tendré que esperar mucho para verle "a usted delante del párroco. De hecho, tengo toda la intención de verle pronto así.
Andrew le lanzó a Philip una mirada mordaz, a la que Philip respondió encogiéndose de hombros.
– Ella es la Casamentera de Mayfair, ya sabes.
Philip volvió la vista hacia Meredith, quien lo miraba con las cejas fruncidas sobre sus hermosos ojos.
– Pareces muy feliz -le susurró él.
Una leve y hermosa sonrisa iluminó la cara de Meredith.
– ¿Feliz? Yo preferiría llamarlo inequívoca, indudable, flagrante y eufórica alegría.
Philip rió, ganándose una mirada cortante por parte del párroco.
– Sí, estoy seguro de que así es. Y esta vez, mi querida Meredith, estoy completamente de acuerdo contigo.



NOTA DE LA AUTORA


Querido lector:
Espero que hayas disfrutado con la historia de amor de Philip y Meredith. Yo he pasado muy buenos momentos escribiendo sus aventuras, especialmente durante las investigaciones que llevé a cabo para este libro, y que me condujeron a informaciones fascinantes sobre civilizaciones antiguas. Vale la pena llamar la atención de manera especial sobre la historia de Cleopatra, y su muy inteligente manera de ofrecer el banquete más caro de la historia. Esa parte está basada en la Historia natural de Plinio el Viejo, un trabajo muy extenso que detalla sus observaciones del mundo que lo rodeaba, y dedicado a temas varios como la agricultura, la geografía, la astronomía, la botánica, la zoología y la medicina, así como la historia. Gayo Plinio Segundo (conocido como Plinio el Viejo) tenía una gran pasión por observar los fenómenos en persona y tomar nota de ellos. Desgraciadamente, su dedicación a ese método de estudio le llevó, junto con su curiosidad, directamente a la muerte en el año 79 después de Cristo, cuando se aventuró a acercarse demasiado al Vesubio durante la erupción que provocó la destrucción de Pompeya.
También quiero mencionar de forma especial el poema que Philip le recita a Meredith durante la cena mediterránea, que es una versión actualizada de un poema encontrado en un antiguo jeroglífico egipcio.
Me encanta conocer la opinión de mis lectores. Puedes contactar conmigo a través de mi página web, en wwTV.JacquieD.com, en la que siempre están ocurriendo cosas divertidas.
Muchas gracias por haber pasado parte de tu tiempo con Meredith y Philip.
Mis mejores deseos y buena lectura.
JACQUIE D’ALESSANDRO
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